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Santiago, 24 de junio de 1991 

Señor 
Mario Mosquera 
Decano Facultad de Derecho 
Universidad de Chile 
Presente 

Estimado señor Decano: 

He es grato informar la He mor ia de Prueba de la 
seriorita Viviana Hurioz Sandoval sobre la "Política Cultural 
del Estado y sus t\reas Normativas". 

El objetivo de la Memoria es proporcionar una 
vis1on general de las pol1ticas culturales, t~nto en aspectos 
teóricos como normativos . t\l mismo tiempo se señala la 
evolución de las políticas culturales en Chile. 

refiere a: 

El documento se ha estructurado en tres capítulos. 

El capitulo I "La Politica Cultural del Estado" se 

El desarrollo como objetivo de una política nacional; 

El desarrollo cultural; 

El Estado y los derechos culturales del hombre; y 

La política cultural del Estado. 

El capitulo II examina las áreas de la política 
cultural del Estado y comprende los siguientes aspectos: 

Criterios de delimitación: y 

organización institucional del sector cultural. 

El capitulo 111 -·continúa el análisis de la política 
cultural del Estado, incorporando temas como los siguientes: 
el patrimonio cultural y su protección, el fomento a la 
creación artistica, formas tradicionales de difusión 
cultural, el libro y su promoción, los medios de comunicación 
sociocultural, el financiamiento de la cultura y las 
relaciones culturales internacionales. 



En forma de anexo también se presenta "La Evolución 
de las Politicas Culturales de Chile" clasificadas en cuatro 
periodos: antes de 1920, 1920-1960, 1960-1990 y programas de 
politica cultural del actual gobierno. 

Por último, el trabajo contiene algunas 
conclusiones y recomendaciones de tipo general. 

En el capitulo I se plantean dos enfoques sobre el 
desarrollo cultural: el modelo de desarrollo económico y el 
modelo de desarrollo cultural. He parece que son dos 
perspectivas diferentes, ya que el primero está referido al 
sistema econom1co y social e incorpora consecuencialmente 
algunos elementos culturales. El segundo se refiere 
especificamente al sistema cultural y privilegia, obviamente, 
este aspecto en su concepción global. 

En los capitulos 11 y 111 hay una 
sistematización de políticas e instituciones de 
cultural. La revisión ""' tipológica que se hace es 
plantea diversas formas de financiamiento por 
Estado, entre las cuales quisiera destacar 
nacionales de carácter competitivo. 

muy buena 
desarrollo 
completa y 
parte del 

los fondos 

La parte del trabajo destinada a evaluar la 
evolución de las politicas culturales en Chile está apoyada 
en una adecuada bibliografía y evalúa acertadamente las 
concepciones predominantes y los instrumentos que en los 
diversos periodos se han utilizado. 

En general, se trata de un importante esfuerzo de 
sistematización de una materia poco analizada en el país, con 
una amplia bibliografía especialmente en los aspectos de 
Políticas Culturales. 

Teniendo presente los antecedentes anteriores soy 
de opinión de calificar esta memoria de prueba con nota 6 
(seis). 

Saluda atentamente a usted, 

'J ._ _______ L 
Iván Lavados Montes 
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!\ mi madre y a mis her m=mos mayores 
-!-Jugo , Cristina y Glady-, r:or haber 
demostraco que el airor frater-no y el 
tr-abajo tenaz permiten ranper- eJ. circulo 
de l.1 [X)br-cza y gue muchos sueños se 
hagan rec1lidaci. 



INTlWDUCCION 

La extraordinaria capacidad e.Je la cultura para influir 

en las acciones individuales y colectivas del hanbre, hace de ella un 

ayente de cambio en los valores y actitudes de las personas. Reconociendo 

este poder de la cultura, resulta compcensible el cecelo con que muchos y 

por mucho tiempo han visto la pacticipación o intecvención del Estado 

moderno en las actividades cultucales de la co11unidad; no obstante, ello 

ha sucedido y en fauna prü<:Jresiva a lo laryo del tiempo. 

Las razones que ha tenido el Estado par-a actuar en el 

ámbito cultural son múltiples, peco se pueden resumir en una: la 

conciencia generalizada de la existencia de ciertas necesidades 

espirituales del hanbre, cuya satisfacción resulta indispensable paca la 

plena realización de éste. Frente a este hecho, la sociedad, oryanizac.Ja en 

el Estado, reconoce cano deber suyo el arbltrac a cada uno de sus miembros 

los medios suficientes para satisfacer tales necesidades, dentro de las 

cuales se encuentran las culturales, las que responden a la tendencia 

natural del hanbre, cano ser dotado de razón y sentidos, a buscar el 

conocb1uento de su mundo circundante y procurarse sensaciones gratas para 

su espíritu. 

Las características propias de la cultura, bnponen a los 

poderes públicos una lbnitación inquebrantable e indispensable para la 

subsistencia de aquella: la libertad de las personas y de los pueblos. En 

efecto, la cultura, que canprende, según su acepción antropológica, el 

conjunto de las tradiciones, costumbres, valores, instituciones humanas y 

sociales y, en fin, todo cuanto el espíritu y la mano del haubre pueden 

prcx:lucir, es un f enémeno vivo, constan te en cada canunidad, que se 

transmite de generación en generación y que se albnenta peananentemente 

con la actividad creadora de sus artistas, intelectuales y escr-itores; es 

también una vertiente inagotable de la que el hanbre nutr-e su espíritu, 

proporcionándole valoces y reglas por los gue regir su vida privada y 

pública. 

De esta manera, el rol del Estado en el ámbito cultucal 

se circunscribe al deber de asegurar a todos los miembros de la comunidad 

el pleno ejercicio de su derecho a participar de la actividad cultural que 

en ella se desarrolla, en otras palabras, ,debe disponer de los medios y 

condiciones necesarias para que toda la p::>blación pueda tener libremente 

acceso a la cuLtura en todas sus fonnas. Esto siynifica gue el Estado debe 

estimular el desarrollo de las actividades cultucales sin pcetender 

nunca dirigir el curso de éstas. 

Para emprender sus funciones en el campo de la cultura, 

el Estado elabora _planes, dicta normas, asigna recucsos, contrata a 



personas, crea instituciones, establece procedimientos de acción, en fin, 

adopta una serie de medidas para organizar- y ejecutar su actuación en 

torno a dichas funciones. El conjunto de estas medidas conpren-Je, en un 

sentido amplio, la "política cultural del Estado", siendo ésta, precisa­

mente, el objeto de estudio en el presente trabajo. 

Nuestra investigación tiene la pretensión de rroporcio­

nar una proxiJn3ción general al extenso tema de las políticas cultur:-ales, 

para lo cual se abordan aspectos teóricos de ellas, las or9ani zaciones 

institucionales gue existen en la mateda, las distintas áreas de la 

cultura a las que deben abocarse y a las medidas suceptibles de c1clopta.r en 

una y otra de estas áreas. 

También lle1110s incluído e n 11u2s tt-o t1~dluj ~) u:u L>1:··2vt, 

referencia a lo que ha sucedido en nuestro pc11s en 1lk.-=i t 2r i.:1 de -J.cci.611 

cultura l esta t.,ll, lo cual s2 ha hecho a m.:xJo d2 311 2 ;-;o por e xce-Jer este 

teiIU a lo yue es propiamente nuestro objeto d 12 eé, tu:J i o y por a: 11-2cit .:1 c~ p:::i r. 

sI solo,. u1E1 investigación tan ampliü co;10 .L:.i que 1x x- fs t •::.> h r->.ros 

desarcollado en las pc'iyinas siyuientes. 

Si bien es cierto gue cada uno de J.os te11k.1s abocdados 

en esta memoria de prueba merece, para su cabal co.uµre nsión, un 

tratamiento profundo y extenso, creemos que la [orns en que aquí los hemos 

desarrollado proporciona una idea bastante clara de 1() qu;:? co.ntlcen::.lsn to 

dos ellos y, esrecialmente, de lo que es una política cultur·al deJ Estado, 

de cuál es su importancia en el mundo conternf:X)rán20 y de cu§.n canr..:lejas 

son su elaboración y aplicación. 

L:3 autora. 



CAPITULO I 

LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO 

1.1) LA IDEA DE DESARROLLO a.MJ OBJETIVO DE UNA POLITICA NACIONAL 

Desde hace varios años se ha venido aceptando que el 

desarrollo de una comunidad va más allá de consideraciones econánicas, 

abandonándose al mismo tiempo la idea de que los niveles de salud, 

vivienda, educación y cultura son expresión y consecuencia directa del 

desarrollo econémico alcanzado. 

El concepto de desarrollo, caro objetivo de una política 

nacional, surgió a fines de la prunera mitad de este siglo caro 

consecuencia del interés que despertó en la doctrina econánica la 

problemática de los países pobres o subdesarrollados. En un comienzo el 

concepto estuvo vinculado puramente a aspectos cuantitativos de la 

economía. En la década del 60 surgen corrientes econánicas que 

propugnaban modelos de desarrollo que identificaban éste con algunos 

aspectos sociales, tales caro niveles de empleo, salarios, salud, 

educación y vivienda, pero tomando éstos cano factores coadyuvantes del 

proceso de crecimiento econánico de la sociedad. 

En la última década se consolidó un nuevo concepto de 

desarrollo que se identifica fundamentalmente con la calidad de vida de la 

población, comprendiéndose así que son las personas, individual y 

colectivamente consideradas, el sujeto y el fin de cualquier proceso de 

desarrollo. De esta manera, el crecimiento econánico no es ya el objetivo 

. de la política de desarrollo y pasa a convertirse en un mecanismo de 

incremento de bienes y servicios materiales en función de las exigencias 

de la calidad de vida de las personas, la cual determinan elementos 

econánicos (niveles de empleo, remuneraciones, creciiniento del 

producto, etc.), elementos sociales (vivienda, salud, educación, seguridad 

social, etc. ) , y elementos culturales ( uso del tiempo libre, creación 

artística e intelectual, medios de comunicación sociocultural, etc.). 

En esta nueva concepción de desarrollo, que busca el 

bienestar y el progreso de la sociedad entendiéndolos caro un equilibrio 

entre lo econánico, lo social y lo cultural, la cultura es integrada cono 

un canponente necesario del proceso cuya importancia en los proyectos 

nacionales dependerá del enfoque o modelo global que se tenga. 
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El aporte de la cultura se manifiesta de diversas naneras 

en la dinámica del desarrollo. Cano primera cosa está la pecspectiva más 

humana con que contribuye a valorizar el crecimiento econéxnico y el 

progreso científico-tecnológico, que hace que éstos tengan siempre una 

dimensión ética y espiritual que ayude a contrarrestar- la tendencia a la 

enajenación y la deshumanización que ese crecimiento y ese progr-eso 

parecen traer aparejado, según se ha pcx:Hdo obsevar en las sociedades 

llamadas "desarrolladas". 

En segundo lugar, el conocimiento y la conciencia que tenga 

un pueblo de su identidad cultural, de sus raíces y de su historia, 

contribuyen 

colectivas en 

significativamente a 

pro de su desarrollo, 

determinar­

el cual 

opciones y 

será percibido 

acciones 

como una 

aspiración a una mayor dignidad nacional y, por lo mismo, ayudará a que 

todas las fuerzas sociales y cada uno de los ciudadanos se sientan 

compr-anetidos en una tarea ccmún, fortaleciendo con ello la integración 

nacional. 

En tercer lugar, la cultura contribuye favorablemente al 

desarrollo por la influencia positiva que ejerce en el "capital humano" de 

un pueblo. En efecto, el conocimiento cultural y ur1a participación activa 

en el mundo de la cultura favorecen la capacitación laboral y afianzan, en 

general, una actitud más responsable en las personas hacia la sociedad. 

Finalmente, y quizás el aporte más \!alioso de la cultura, 

es que, en la medida que ella se generalice en la sociedad, hará posible 

que cada uno de los mienbros de ésta pueda tener una posibilidad real de 

vivir todos los aspectos de la vida, canplanentando su bienestar material 

con el intelectual y, en especial, con el espiritua~, siendo este último 

el elemento esencial para alcanzar ese estado indescriptible y que se cree 

inaccesible al hcrnbre denominado "felicidad". 

Una buena síntesis de lo expresado en los párrafos 

anteriores la consituye el 10° principio de la Declaración sobre Políticas 

Culturales de Ciudad de México ( 1), que textualmente seiíala: " La cultura 

constituye una dimensión fundamental de los procesos de desarrollo y ayuda 

a fortalecer la independencia, soberanía e identidad de las naciones. El 

crecimiento ha sido frecuentemente concebido en términos cuantitativos, 

sin tonar en cuenta su necesaria di,nensión cualitativa, especialmente la 

satisfacción de las aspiraciones espirituales y culturales del hanbre. El 

objetivo del auténtico desarrollo es la consecución del bienestar y la 

realización de todos y cada uno de los individuos." 

( l) La "Declaración sobre Políticas Cultura les de Ciudad de México" 
fue suscrita durante la Conferencia Mundial sobre Políticas 
Culturales realizada por la UNESCO en esa capital, entre los días 
2G de julio y 6 de agosto de 1982. 
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1.2) EL DES/\RROLLO CULTUR/\L 

/\l ser aceptada la cul tur-a caro un elemento integrado al 

proceso de desarrollo global, lleva a que éste sea visualizado desde una 

nueva perspectiva que se agr-ega a la económica y a la social, cual es la 

del desarrollo cultur-al. 

El jurista argentino Edwin llarvey, especialista en asuntos 

cultur:ales, da un concepto de desarrollo cultur:a~ que nos par:ece muy 

apropiado por ser más pragmático que ideológico, ~l lo define caTIO "el 

resultado de la praroción del conjunto de factores capaces de acrecentar 

de maner:a significativa el nivel de vida cultur:al de la poblilción" (2), 

de( inición que supone al desarr:ollo cultur:al cano un pr:oceso continuo, en 

oposición a la idea de revolución cultur:al o cambio estr:uctur:al. 

El concepto seíía.lado obliga, par-a su cabal canprensión, dar: 

una definición de la expr-esión "nivel de vida cultur-al". /\l respecto 

debernos indicar, en primer lugar:, que se tr:ata de un concepto relativo 

sujeto a una evolución en el tiempo y gue varía según las circunstancias 

históricas de cada pueblo, y, por lo mismo, permite hacer: compar:aciones en 

el tiempo y en el espacio entre difei:-entes países e incluso dentro de un 

mis1no país. 

cuantificable, 

En segundo lugai:-, también es un concepto abstracto, no 

sin perjuicio de que en forma indirecta, mediante 

indicadores socio-cultur:ales, puedan dimensionarse algunos elementos que 

puedan servir caTIO referentes del nivel de vida cultural (número de 

bibliotecas y museos, número de asistentes a espectáculos cultura les, 

porcentaje de progr-amación cultural en radio y televisión, etc.), tales 

indicadores se caracterizan por: constituir, conceptualmente, información 

estadística que per:mite emitir una apr:eciación mc'ís o menos concisa y 

sintética sobre algún aspecto del desai:-rollo cultural, pero que siempre 

debe ser analizada y valoi:-ada en el contexto de una realidad sociocultural 

completa y concreta. 

No obstante las apr-ehensiones expuestas, diremos que el 

"nivel de vida cultural" es "el conjunto de prácticas y actitudes que 

tienen incidencia sobre la capacidad del hombre para expresarse, situarse 

en el mundo, crear: su medioambiente y comunicarse con todas las 

civilizaciones" (3). Este concepto nos indica que el nivel de vida 

cultural de un pueblo se aprecia en la actitud de sus miembros frente a la 

vida y no en la cantidad de bienes y servicjos culturales que tengan a su 

(2) llur:vey, R. F,dwin, "/\cción Cultural de los Poderes Públicos", 
F,diciones Depalma, I3uenos /\ir-es, 1980, páy. 18. 

( 3) Gir-ard, /\gustín, "Développement 
poli tiques", UNESCO, París, 1972; 
páy. 19. 

cultur-el; exper:iencies 
citado por Edwin llarvey, 

et 
íb. 
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disposición y utilicen, lo cual no implica que una buena cantidad y 

calidad de éstos no contribuya positivamente en la fonnación de esa 

actitud. 

l. 3) EL ESTADO Y LOS DERECHOS CULTURALES DEL HOMBRE 

En la medida que en este siglo se fue aceptando que el 

desarrollo de una sociedad es más que su crecimiento econémico, 

paralelan~nte comenzaron a ser reconocidos un conjunto de derechos que se 

ha dado denaninar "derechos econémicos, sociales y culturales del hombre", 

los cuales se ubicaron junto a los tradicionales "derechos civiles y 

políticos del hombre". Ambas categorías de derechos consituyen los 

llamados "derechos humanos" y, por tanto, se los supone innherentes a la 

persona humana, debiendo ser respetados en todas las sociedades que se 

precian de vivir en un Estado de Derecho. 

El reconocimiento de los derechos sociales, econánicos y 

culturales persigue caro objetivo la creación de condiciones de vida que 

habiliten a todos los individuos para satisfacer sus necesidades 

materia y espirituales. Dentro . de esta categoría, son de nuestro 

interés, naturalmente, los derechos culturales. 

consecuencia 

sociedad y 

El reconocimiento de los derechos culturales es una 

jurídica de las relaciones surgidas entre el Estado, la 

los individuos cano fruto del desarrollo cultural 

experimentado, en diversos grados pero siempre creciente, por las naciones 

del planeta; y también de las nuevas relaciones internacionales entre 

Estados e individuos surgidas del notable incremento del intercanlbio de 

personas, bienes, servicios y mensajes culturales a ni v~l internacional, 

que tiende a standarizar la cultura en todos sus aspectos. Las dos 

situaciones descritas, desarrollo cultural e intercambio cultural 

internacional, han dado lugar a un contexto de derechos y obligaciones 

vinculados a la nueva situación política, econá1uca, social y cultural del 

mundo surgida tras la segunda guerra mundial, la cual en estos días está 

experin~ntando importantes transformaciones, especialmente en Europa del 

Este y América Latina, cuyas consecuencias aun no es posible predecir. 

Los derechos culturales del hanbre consisten, 

fundan~ntalmente, en dos: el derecho a participar libremente en la 

actividad cultural de la canunidad, y el derecho a gozar de los frutos de 

la actividad cultural propia. La Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, en su art. 27, reconoce foanalmente estos derechos de un modo que 

ha sido generalmente aceptado por la doctrina y la canunidad 

internacional, señalando textualmente que " I) Toda persona tiene derecho 

a tanar pacte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de 
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las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que 

de él resultan. II) Toda persona tiene derecho a la protección de los 

intereses rrorales y materiales que le corresponden por razón de las 

producciones científicas, literarias o artísticas de gue sea autor.". 

La primera parte de la noffilél citada supone el 

reconocimiento y la garantía de un ámbito de libertad para poder ejercer 

el derecho allí establecido, y, también, la acción de la comunidad, 

organizada en el Estado, para ayudar a proporcionar las condiciones para 

que todos sus miembros puedan disfrutar de los bienes culturales creados 

en ella. La segunda parte de la disposición hace referencia al "derecho de 

autor", instituto jurídico vinculado a la creación y a la producción 

científica, literaria y artística, y que mira al justo derecho del creador 

a gozar de los beneficios norales y materiales que resultan de su obra o 

creación. 

ws derechos culturales deben ser entendidos dentro del 

complejo marco de los derechos humanos, tanto econánico-sociales como 

civiles y políticos, con las relaciones y dependencias que existen entre 

unos y otros. Aceptando esta premisa no resulta difícil comprender la 

estrecha vinculación que existe entre los derechos culturales con el 

derecho a la libertad individual, el derecho a la libertad de 

pensamientos, conciencia y religión; el derecl10 a la libertad de expresión 

y de información, el derecho a la libertad de trabajo y a su justa 

retribución, el derecho a la educación y a su libre elección, etc. 

ws derechos culturales se clasifican dentro de la 

categoría de "derechos públicos subjetivos", lo cual significa que sus 

titulares pueden exiyir algo del Estado, es decir, acciones de respeto y 

garantía, y, también, que al hacerlo buscan satisfacer no sólo su propio 

interés sino además un interés público, que es el bien común de la 

sociedad, representado, en este caso, por la paz y el bienestar social que 

generalizadamente se cree contribuye a generar el imperio de tales 

derechos. 

La naturaleza jurídica de los derechos culturales supone la 

existencia de dos entidades o sujetos distintos y autónomos relacionados 

entre sí. Por una parte está el Estado que, en su calidad de organización 

poli tica suprema de la sociedad, tiene derechos, deberes y obligaciones 

respecto de sus súbditos; y, por otra, están éstos, las personas y grupos 

que conforman la sociedad, con intereses y objetivos propios que deben ser 

reconocidos, respetados y pranovidos por el Estado. 

De esta manera, constituyendo los derechos culturales, al 

igual que los econánicos y sociales, pretensiones del individuo frente al 

Estado de satisfacción de necesidades básicas, surge la interrogante de si 

las políticas públicas, en especial la econánica y las de caracter social, 

deben suoordinarse al cumplimiento de los preceptos que consagran dichos 
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derechos hwnanos. La respuesta a esta pregunta es afirmativa, ya gue el 

reconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales en el 

ordenamiento jurídico nacional e internacional implica gue el Estado 

reconoce cano suyo el deber de crear condiciones para gue todos sus 

gobernados vivan dignamente tanto desde el punto de vista material como 

espiritual. Esta afirmación significa gue la aplicación de políticas 

gue impidieren el goce o ejercicio, o ambas cosas, de los derechos 

referidos, constituiría una forma de violación a los derec.hos humanos. 

En el ámbito cultural la obligación del Estado es asegurar 

las condiciones gue permitan la real vigencia y efectivo ejercicio de los 

derechos culturales, obligación gue se traduce en adoptar medidas 

legislativas, políticas y administrativas tendientes a proporcionar a 

todos los habitantes del país medios jurídicos y ,nateriales para permitir 

y garantizar a cada uno de ellos la libre y efectiva participación en el 

mundo de la cultura. 

Con el reconocimiento de los derechos culturales la acción 

cultural del l:.:stado adquiere una fisonomía política y jurídica 

radicalmente distinta a la gue tenía con anterioridad a ello. En efecto, 

el antiguo y tradicional mecenazgo real o estatal es reemplazado por 

estructuras e instrumentos legislativos y administrativo& más o menos 

complejos, gue obedecen a un nuevo orden jurídico y político emergente en 

torno a la cultura: la denvcracia cultural, gue supone una acción estatal 

en pro de la satisfacción de las necesidades culturales del pueblo en un 

rnarco de eguidad y runplia libertad y en la cual los propios gobernados son 

llrunados a participar. 

Reconocimiento formal de los derechos culturales del hombre. 

El reconocimiento de los derechos culturales del hombre, a 

través de normas jurídicas positivas, tuvo sus primeras manifestaciones en 

declaraciones y resoluciones de organismos, conferencias y reuniones 

internacionales, uno de los cuales es la Declaración universal de los 

Derechcs Hwnanos, acordada por la Asamblea General de la O.N.U. el 10 de 

diciembre de 1948, cuyo art. 27 consagra los derechos culturales, como se 

señaló anteriormente (4), a la gue deben agregarse, entre otras, las 

siguientes: 

a) El Pacto Internacional de Derechos F.conémicos, Scx::iales 

y Culturales, aprobado por las Naciones Unidas en 1966 y cuyo art. 15 

señala textualmente: "l. Los Estados partes en el presente Pacto 

reconocen el derecho de toda persona a: a) participar en la vida 

cultural; b) gozar de los beneficios del progreso científico y de sus 

aplicaciones; c) beneficiarse de la protección de los intereses morales y 

,nateriales que le correspondan por razón de las producciones científicas, 

(4) Ver ·pág. 8. 
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literarias o artísticas de que sea autora. 

2. Entre las medidas que los Estados partes en el presente 

Pacto deberán adoptar para asegurar el pleno ejercicio de este deredio, 

figui:-arán las necesar:ias para la conservación, el desarrollo y la difusión 

de la ciencia y de la cultura. 

3. Los Estados partes en el presente Pacto se canpra1eten 

a respetar la indispensable libertad para la investigación cientifica y 

para la actividad creadora." 

b) L3 Declaración Aner icana de los Derechos y Deberes del 

Hanbre de 1::148, cuyo art. XIII reconoce gue "toda persona tiene el derecho 

a purticipar:- en la vida cultural de la comunidad, gozar de las artes y 

disfrutar de los beneficios gue resulten de los progresos intelectuales y 

especialmente de los descubrimientos científicos .... Tiene asimismo derecho 

a la protecc.ión de los intereses morales y materiales gue le correspondan 

por razón de los inventos, obras literarias, científicas o artísticas de 

que sea autor:-." 

c) L3 Declaración de \·lashington sobre política cuLtural, 

adoptada en 1973 por el Comité Interamericano de Cultura (CIDEC), cuyo 

primer apartado dice textualmente: "l. La cultura es dered10 fundamental 

de cada ser hwna.no, con el consecuente deber del Estado de asegurar a 

todos el ejercicio de ese derecho." 

En el plano nacional también existe un reconocimiento 

formal de los derechos cul_tur:-ales, realizado en normas tanto de caracter 

constitucional como legal, siendo especialmente interesante el caso de 

Constituciones Políticas relativamente recientes de algunos países 

latinoamericanos, cano las gue señalarnos a continuación: 

a) La actual Constitución de .Pananá, adoptada en 1972, 

contiene, cano ninguna otra en el mundo, innwnerables artículos relativos 

a materias de política cultural, dos . de los cuales se refieren 

específicamente a los derechos culturales: "art. 48. Todo autor, artista o 

inventor yoza de la propiedad exclusiva de su obra o invención durante el 

tiemf?O y en la forma gue establezca la ley", "art. 75. El Estado reconoce 

el deredio de todo ser hwnano a participar en la cultura y por tanto debe 

fomentar la participación de todos los habitantes de la República en la 

Cultura l~acional." 

b) La Constitución de Ecuador, vigente desde 1978, consagra 

en su art. 44 los derechos culturales en términos bastante amplios: "El 

Estado garantiza a todos los ind.ividuos, hanbres y mujeres gue se hallen 

sejetos a su jurisdicción, el libre y eficaz ejercicio y goce de los 

derechos civiles, políticos, econánicos, sociales y culturales, enunciados 

en las declaraciones, pactos, convenios y más instrwnentos internacionales 

vigentes." 



12 

c) La Constitución del Perú de 1979, en su art. 2, dispone: 

"Toda persona tiene derecho: . . . 6. A la libertad de creación intelectual, 

artística y científica. El Estado propicia el acceso a la cultura y la 

difusión de ésta .... 16. A participar, en fon11a individual o asociada, en 

la viJa p:::,lítica, econánica, sociul y cultural de la nación." 

d) La nuevo Constitución de d1ile, en vigencia desde 1981, 

reconoce en forma expresa sólo un aspecto de los derechos culturales y gue 

corres¡:x::mde al "dered10 de autor", lo cual hace en los siguientes 

términos: "Art. 19.- La Constitución asegura a todas las personas: ... 25.: 

El derecho de autor sobre sus creaciones intelectuales y artísticas de 

cualquier especie, por el tiempo yue seiíale la ley y yue no será inferior 

al de la vida del titular. El derecho de autor ccxuprende la propiedad de 

las obras y otros derechos, co10 la paternidad, la edición y la integridad 

de la obra, tcx1o ello en conformidad a · la ley ... "; esta misn.lél norma, en su 

inciso final, hace aplicable al "derecho de autor" una serie de preceptos 

constitucionales establecidos respecto del "derecho de propiedad". 

1.4) LA POLITICA CULTURAL DEL ES'l'AUO 

1.4.1) Concepto: La noción ele política cultural es 

relativamente reciente y su aceptación ccimo una política pública más, es 

una consecuencia de las nuevas ideas surgidas en torno al desarrollo y del 

amplio reconocimiento de los derechos culturales del hombre. 

Al igual gue la política educativa y la 

científico-tecnológica, la política cultural constituye actualmente una 

disciplinc1 de estudio independiente en la gestión de los asuntos públicos, 

con céllnpos de investiyación, principios, metodoloyías e instrumentos 

propios. 

La política cul'f;ural del Estado comprende "el conjunto de 

principios, operaciones, prácticas y procedimientos de gestión 

ad11unistrativa y presupuestaria, de intervención o de no intervención, gue 

deben servir de base a la acción del Estado tendiente a la satisfacción de 

ciertas necesidades culturales de la comunidad." (5) 

Las investigaciones y los estudios en materia de política 

cultural se llan venido realizando en forma sistemática desde algo más de 

dos década. En los úl tinos diez años se ha intensificado la labor de 

especialistas y la creación de centros, públicos y privados, de 

investi<Jación y docwnentación sobre desarrollo y políticas culturales, 

cuyo trabajo ha sido un valiosos aporte para las múltiples instituciones 

(5) lb. nota (2), pág. 24. 
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gue desar:rollan actividades en favor de la cultura y, también, para los 

gobiernos gue han comenzado a elaborar y aplicar auténticas políticas 

cultur:ales. la mayor canprensión del rol de la cultura en el proceso de 

desarrollo ylobal de la sociedad contribuirá a gue la autoridad pública 

apoye, mas decididamente, los estudios en el área, lo gue permitirá, en un 

futuro no muy lejano, gue los responsables de las J?OlÍticas culturales 

puedan contar con instrumentos y metodologías más idóneas y confiables gue 

los gue hasta ahora existen. 

la política cultural del Estado contemporáneo difiere 

sustancial.mente de la acción cultural realizada hasta caiúenzos de este 

siglo por los gobiernos, que consistía, sustancialmente, en un mecenazyo 

real o estatal dejado a la discrecionalidad del "príncipe" o gobernante, 

y prescindiendo de mayores análisis, de proyectos y objetivos de mediano y 

largo plazo. 

Si bien la pr:áctica del mecenazgo, tanto público cano 

privado, por personajes corno Francisco I y Luis XIV en Francia, Federico 

II en Prusia, Catalina II en Rusia, los príncipes italianos renacentistas 

y otros tantos monarcas y nobles europeos de épocas pasadas, constituye 

una acción coherente dentro del marco institucional de la época, dista 

mud10 de la concepción moderna de política cultural estatal, ligada a la 

existencia de un servicio público destinado a procurar satisfacer las 

necesidades culturales de la población. 

1.4.2) Objetivos de la política cultural del Estado: Cuatro 

son, a nuestro juicio, los objetivos funda11entales de la política cultural 

moderna, a los cuales nos refer:iremos a continuación sin que el orden 

adoptado importe un criterio de mayor valoración de uno sobre otro: 

a) El desarrollo sociocullural de la población: ésto 

significa, px una par:te, que toda política cultural debe procurar hacer: 

partícipe a toda la población de la actividad cultural de la canunidad, y, 

por otra, que las manifestaciones culturales vayan mejorando cualitativa y 

cuantitativa.mente. 

b) la democracia cultural: ella se logra cuando existe un 

orden jurídico y político que pernúte el acceso real e igualitario de 

todas las personas a un mejoC' nivel de vida cultural, que consagca y 

garantiza para cada una de ellas el libre goce y ejercicio de los derechos 

culturales, y que integr:a a todos los sectores involucrados en la 

elaboración de la p::,lítica cultur-al del Estado. 

c) Consolidar la identidad cultural nacional: el arraigo de 

los valores cultucales propios en cada pueblo permite a éste tener 

confianza y motivación necesarias para asumir, día a día, el desafío de la 

innovación permanente gue impone el desacrollo econánico, gue debe ser 

concebido caro una tarea colectiva. Reforzar la identidad nacional 
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contribuye, por una parte, a la preservacion del patrimonio cultural 

nacional, y, por otra, a contrilrrestar los efectcs neyativos de los 

e1\bates de culturas e tra11as que los pueblos reciben, principalmente, a 

través de los 1112dios de canunicución sociocultucul ( televisión, r.=-:1dio, 
' 

cine), los yue, cJesafortunudamente, no se caracterizan poc dar a conocer 

los mejores a·sP2ctos de las culiuras extr.:mjcras. ( 6). 

d) ra integración cultural a la ca,~nJdad internacional: el 

formlduble desat"rollo alciJnz.:ido por los medios de comuni.c,3c.i.ón y el 

creciente ir1terccJmbio intet"nacional de bienes, servicios, personas y 

mensajes han hecho que L:i cultura de cada p,:iís, en espec.L:il de aquellos 

más favorecidos con el avance de las te.lecomun.icaciones y el transporte, 

pueda s12r di[undicJ--1 por Lodo c.l ylolX), pe n,d Li.e11do J.a fXO<Jres .iva 

llo11c)<:Jeneizaci.ón de conducti.ls y vi.llores en el mundo. Frente a estas 

circunstancias es i111pr2c loso yue J.os pa1.ses se j nteyr.en en iyualdad de 

conJicio11es a la actividad cultural de la co11u11.i.c.lad límite yue es Ül 

llu,n.::inid.:-id, a fin de aprovechur lo que se ha hecho y so 11.:ice en los ateos 

pa1.ses y de proyectar en éstos sus va lores, patd monio y quehacer 

cultucal, todo lo cual debe ser considerado en unc1 1:-,--olít.ica cultural. 

1. 4. 3) n:x:lelos de desarrollo y orientación de la política 

cultural: ws sistemas de política cultural yue adoptan los f->ü.Íses 

obedecen a ciertas ocientacionr:2s que están vj ncul.:ic.Jas a lé.ls opciones 

fX)líticas, econónicas y socLJles que sus gobiernos eliyen, ¡x,c cuanto,al 

menos te5d camente, en el estado moderno los gobi.ccnos Emprenden el 

proceso de dcsaccollo nacion.:il en tor111a ylobal y con objetivos e 

instrumentos cohecentes entre si. Esta m,:.mec.:i ue procede e entraña una 

unidad de concepción y de or icntación gue determina un ocden de 

pcioridades y de o¡x:ioncs dentro de la cual se enmarca la ,x,litica 

cultural estatal. 

la def inició11 de la política cultural. se encuentra 

estrechamente vinculada con el mcxJclo de cJei,arrolJ.o ele-:.JicJo p-...>c los que lél 

elaboran y con la importancia que éstos 111is11cs den al desarrollo cultural 

dentro del desarrollo ylobal. 

LJos son, en definitiva, los 1ncxJclos de desur-rollo yue 

resultan relevantes [Jara nuestro estudio en cuanto a dos formas muy 

distintas de formular la política cultural.. Por una parte está el modelo 

del "desarcollo econónico", yue concibe la cultura en función del 

crecimiento econónico, y, por la otra, el modelo del · "desarrollo cultural" 

( G) El fortalecimiento de la identidad nacional, cano objetivo de la 
política cultural, ha sido enfocado en algunos países desde la 
perspectiva de la doctrina de la seguridad nacional, privilegi5ndo 
lo inclusive por sobce otros objetivos. La política cultural del 
13rasil, por ejenplo, dio muestras de este enfoque en años pasados, 
cano se infiere del siyuiente texto: "La desaparición del acervo 
cultural acumulado o el desinterés por la continua acumulación de 
cultura representa un riesgo indiscutible para la preservación de 
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o de "expresión cultural", en el que la cul ur:-a, aclem5.s de ser un valor y 

un objetivo en Sl lllÍSllkJ, es concebida en [unción del pleno 

desenvolvimiento y total realización de la pei:sona humana. 

Del>e señalarse que tanto en la formulación teórica como en 

la práctica de los modelos de desar:-rollo ylobaies, las dos fórmulas 

r:-e[eridas no se dan pur:-as sino que se toman elementos de una y otra, dando 

luyar a enfoques mixtos en los cuales, en todo caso, es posible adver:-tir:­

clacamente una inclinación pr:-eferente hacia uno u otro de los modelos. 

a) Madelo de desarrollo econánico: Pa i:-a es te modelo son 

metas esenciales el ccecimiento econánico, el pleno empleo y la expansión 

tecnolóyica, con cuyo logr:-o la población alcanzai:-ía un bienestar referido 

fundamentalmente a la esfec¿i material. 

<Juienes aboyan por este mcxlelo arguyen que el excedente 

de riqueza que resulta de una política de incremento de la pnx]ucción es 

lo que permite al hanbre yozar:- del tiempo libre necesario 1:-,--ara expresar-se 

por medio de la cultura y p:xler disfrutar ésta, en otras palabcas, el 

desar:-rollo econánico y tecnolóyico libci:-an al hombre de un trabajo 

extenuante y le penniten dur rienda suelta a su capacidad creadoi:-a en el 

caJnp.::> de las liUlriunidades y de las artes. Lo anterior siynifica que el 

excedente económico y el progr:-eso tecnológico son condiciones previas de 

la cultura, la cual es creada y disfrutada durante el tiempo libre que 

yracias a ellos sella "yanado". 

Para este enfoyue la cult,uru no es un cecurso nacional en 

sí y sólo se la fomenta en la medida que contribuye a incrementar- los 

recursos materié:lles del país; de a4uí yue se util.ice cerno instrumentos, 

por ejemplo, los incentivos fiscales o de otro tipo para 4ue las e111presas 

cecompensen a sus trabajadores con "pasatiempos culturales" que consisten, 

por lo general, en espectáculos y representaciones que se realizan ante 

un público pasivo, el que, luego de "disfrutai:-" de ellos, tendrá un mélyor 

entusiasmo y dedicación en sus respectivos puestos de trabajo. También se 

vale de instrumentos clásicos en p:::,lítjca cultural, caro son instituciones 

artísticas y humanísticas tan aceptadas como bibliotecas, yalerías de 

arte, museos, teatros, etc., las cuales se caracterizan por aplicar _y 

desarrollar prO::Jramas cul tuca.les convencionales en los que la gran masa . 

contempla pasivamente lo que algunos artistus, muchas veces con yran 

esfuerzo per:-sonal, han lcx.Jrado realizuc. 

Las políticas culturules insµiradc1s en este modelo procur:-un 

eliminar los obst5culos de car:-acter culbui:-al yue frenan el desarrollo y la 

mcxlernización, para ello acelecan el reemplazo de viejas tradiciones ror 

otras nuevas y más convenientes para tales objetivos. l\si, µ:,e ejemplo, se 

procucará que las minorías indígenas uprenc.lan y utilicen la lenyua 

la personalidad brasileña y, ror lo tanto, para la seguridad nacio 
nal." (Ministerio de Educación y Cultura, "Política Nacional de 
Cultüra", Brasilia LJF, pág. 30; citado por Edwin llar:-vey, "Estado y 
Cultura", Ediciones Depalma, Buenos Aires, 1980, pág. 23). 
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nacional, que es la que habla la mayoria daninante, y abandonen sus 

atrasadas formas de vida y trabajo. 

En materia de política cultural exterior, el HKX.ielo exige 

que se [~rmulen políticas que contribuyan a proyectar en el e;<terior una 

Hnagen nacional haciendo hincapié en los rasgos que distinguen al país 

¡::or su singularidad y laboriosidad, procurando acrecentar el prestigio 

internacional en todos los ámbitos, incluido el cultural, en función de 

intensificar el comercio exterior, el que debe permitirle sacar proved10 

de sus ventajas canparativas. Por otra parte, la integración económica que 

se busca lleva a que las econanías nacionales adquieran caracter 

internacional y que las sociedades tradicionales pierdan sus rasyos 

característicos a medida que se incorporan, a través del intercambio 

comercial, a una nueva sociedad ylobal. 

La aplicación de ¡::olíticas cuLturales inspiradas en este 

rrodelo implica la difusión de ciertos valores y actitudes necesarios para 

su funcionamiento y su éxito. Entre ellos está la idea de que el hombre, 

¡::or su propia . naturaleza, cambia y diversifica 

intereses alejándose de las costumbres, siempre 

permanentemente sus 

transitorias, de la 

sociedad en que vive. También se procura <Jeneralizar la idea de que el 

mercado es la institución económica y social que permite a los individuos 

lucrar en beneficio propio y obtener la satisfacción de sus necesidades, 

que se entiende son de caracter utilitario; a través del mercado también 

el haubre desarrolla su personalidad social, que se identifica con su 

personalidad económica, siendo ambas consecuencia de su habilidad para 

desempeñarse en actividades lucrativas. 

b) t-bdelo de desarrollo cultural o de expresión cultural: 

Este ,ocx:Ielo parte del supuesto de que el homl>re, en vez del lucro, busca 

su plenitud espiritual y que prefiere la exploración de sus recursos 

interiores a la explotación de sus capacidades laborales cano medio para 

acumular bienes materiales. La cultura se manifiesta, según este enfoque, 

en todas las facetas de la vida hurnana y, por lo tanto, también en el 

trabajo, el gue es considerado cam un medio de expresión cullural del 

hanbre por dar a éste la oportunidad de prcx:lucir bienes y servicios en 

consonancia con su sis tema de valores y creencias, y , también, como un 

proceso gue le permite reafinnar su identidad individual y alcanzar un 

sano equilibrio entre bienestar material y satisfacción espiritual. 

El modelo de expresion cultural inspira p:::>líticas 

cull.urales yue procuran dar relieve a las ideas culluralmente 

significativas en cada una de las actividades humanas, incluidas las de 

caracter económico, con lo cual estas políticas indican estar concebidas 

para integrar la cul..tura al sistema econánico más gue para adaptarla a 

éste. 

Las políticas de este rnodelo también están orientadas a 
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evaluür y carcey.i.r las perturbaciones c~1us.:1das por el dcs.:1crol..lo de la 

tecnolo-:.iía y üe nuevas 11r.::x:bliducJes de prooucc ión, .las cuales afectan a los 

sistemas proJuct.i.vos tr,:1dicionalcs y l os contextos socin.les en yue éstos 

se cJe:san:-olL:.m~ lo cuül, a su V'2Z, trnns(onna ltt C)dstencia socL:il del 

licrnbrc. Se tra ta de urmoni ;,o r la tr-odición con la modernidad mediante la 

conservación de l ,:1 cuJ.tui:-u, s in que ello i rnpcx-te paralizar- J..:.1 econo1nin. 

I·.11 vez de tr¿1t0r- d12 ci·:bptar:- lo cultura a Lis nccesidudcs dE~ 

una sociedad que se tcans(ormi:l en el plano ecconórnico, se (Jrocura ar:rnonizar 

las estrateyLJs de cJe~,;an-o.llo con la r~:-:presión cullural <..lel pueblo. t::11 

este áml>ito el 111Cdelo eta un cL:.iro rol rncde n1i zador ¿1 la cienci.::i y la 

tEcnolCY:JÍa er1 el campo culLural apl.ic5ncJoL::is en provcdt:::> de las t.1rtes y 

las hur11anidc1d'2s ( 7), y t ambién considera el im¡x.1cto que sobre el 

desa rrollo cultural pucé.lcn tener- las ir1vl::'t-siorn2s ecrn1O1n1cns, con mi.ras éJ 

[dvorecer las que resulten nús ventajos:.is tanto para aguG!l cono paca el 

desarroll:::> econánico y tecnolé'Yico. 

Las f:X)liUcas del 1ncxleJ.o d-= cles,:irrollo cultural. requieren 

de instr-umentos que no se relacionan pi:-ec.i sa1112nte con L1 cultura sino que 

coni.nciden, en p,Jcte, c011 los medios propios de otras ¡:.>c>líti.cas, 

especüll111ente lü económica y la social. 1:Uo es .:1s1 por:que un instrum2nto 

de cualguier otr:a política que sea capaz de influir- en los asentamientos 

urb-::,nos o rurales, en el trabajo, la vida sociill, las pr5cticas 

reliyiosas, el esparcimiento, etc., tiene la 1,.:osibi Lidad de esti111ular: o 

inhibir, diL-ecta o i.nclir:ect,:irn~ntc, el cu111pJir11i.enlo de los objeUvos 

perseyuidcs por la politicu culturcJl. 

l:.n mate d a d(~ JX)lít.icu extedor, el modelo de expccsión 

cuUui:-al, 11us yue un reconocimiento o una aceptación en el exterior, buscu 

delinir y sat.isL:lccr las n'2ccsidudes de b nación más allá =1115 de un mcr-o 

interca1nbio ca11ercial, rxocuranclo cl.i. [undj r su cu lit ur21 en el exterior y 

rennitir a su ¡,x:,IJlélción el y:::>ce de las expresiones culturales extranjer¿¡s 

111.:1s representa ti vas y re.levc:mtes, propj ciando l.:i inte•::ir:-.:ición con otros 

p:Jises en un plano de cooµeración recíproca sin afectar l.:i .identidad 

cultural nacional. 

Este nlOdelo exiye pol í U cas culturales c..¡ue protejan y 

fomenten va.lores humanos ttt'2nos tangibles per.o raá.s '::ra!:~cencle11tes, cano 

creencias, mitos, arqucotif:X)s sociales, costuilliffes de vjda, etc., los 

cuales ju2<:jan un pé![X:Ü [unda111ent.-:il en la [onnación de la identidad 

cultural cJe la comurddud y de cada uno de sus miembros, y les (:)Crmite. a 

éstos cJ ,3 rJ.c un sentido a lc1 viclü, al r11unclo que les rcxlea e incluso a la 

1nuerte, y U berarse de los efectos alienantes de la modenüzac.i.ón. i-:sta 

preocupación del modelo p:::>r las necesidéides espirituales del indi.v_iduo es 

alnrcJada de mérnera tle no co¿irt.::ir la seculariz¿¡ción que invi.tablemente 

exiqe el desarrollo eccnómico. 

(7) Un hec~o.ilustrativo sobre este punto es el notable impacto que la 
electroru.ca moderna ha tenido en la música, especialmente en el 
campo de la fonCXJrafía y de la fabricación de instrumentos. 
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1. 4. 4) Enfoques funcionales de la política cultural: Desde 

una perspectiva menos ideológica que la anterior,es posible distinguir dos 

formas distintas de enfocar la política cul.tural del Estado, atendiendo a 

la función central gue ella debe cumplir .según sus propios formuladores; 

una es la "política cultural de tipo patrimonial" y la otra, "la política 

cultural de la democracia cul.l.ural". 

all.ernativa se 

a) Po.lítica 

estima gue 

cultural 

la función 

de 

de 

tipo patrinonial: En esta 

la política cultural es la 

difusión del acervo cull.ural acumulado por la comunidad. Esta orientación 

es la que históricamente se ha dado primero. Se basa en una concepción 

patrimonial de la cultura y sus oríyenes se encuentran, fundamentalmente, 

en las "p~üíticas culJ:urales" aplicadas en Francia por los gobiernos 

posteriores a la Revolución Francesa, en donde el estado comienza a reunir 

el patrimonio cultural nacional a partir de confiscaciones de bienes a la 

nobleza. A través de políticas de este tipo muchos estados emprendieron la 

tarea de crear bibliotecas y museos y enriquecer los existentes, con miras 

al ideario de la época que buscaba un patrimonio cultural unitario y 

representativo de la igualdad de sus ciudadanos. Un ejemplo de esta forma 

de proceder lo constituye la transfoanación del Palacio Real del Louvre en 

el Museo de la República, símbolo de la identidad cultural nacional de los 

franceses. 

En nuestro tiempo esta corriente se manifiesta en la 

implementación de múltiples medidas y prestaciones públicas que se estima 

son adecuadas para asegurar el acceso y goce de toda la población a los 

bienes que integran el patrimonio cultural, lo gue demuestra la creencia 

de que bastaría la mera transposición de las puertas de los museos, 

biblitecas y teatros por los no iniciados para que la gracia de la cultura 

descendiera sobre ellos. 

En este enfoque la acción del Estado debe estar orientada a 

mejorar la "oferta cultural" con miras a aumentar el "consumo cul.tural" 

por parte de la p::,blación, procedimiento que contribuiría a "democratizar" 

la cultura al poner ésta al alcance de todos. Para tales objetivos los 

instrumentos a utilizar serian, especialmente, la acción directa del 

Estado como productor de bienes y servicios culturales y la subvención a 

creadores y productores particulares a fin de asegurar la disponibilidad 

de bienes y servicios de ese caracter en cantidad y calidad suficientes 

para los requerimientos culturales de la comunidad y a precios accesibles 

a todos sus miembros, sin excluir en ciertos casos la gratuidad. 

b) Política cultural de la denocracia cultural: Esta 

pos1c1on se fundamenta en las aspiraciones, necesidades y conp::,rtamientos 

culturales de la población. A diferencia del enfoque anterior, en que el 

sujeto simplemente es receptor pasivo de un proceso de transmisión del 

patrimonio cultural, aguí el individuo juega un activo e importante rol en 
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la definición ele una cultur:-a v.ividu como actividmJ cothUa11n inher:-cnte a 

la condici5n huinélna. 

rar:-a este en[oque la ccrnun idad la confonniln indi v.iduos que 

no tienen las mismas neccs iclsides cul tur:-u l8s, per:-o que es posible 

agr:upar:-los en sector-es m5s o menos hom:::,,:,1éneos que dan luyar a "sub­

cultur-as" co-exi.stentes en l,1 ccrnunidad (B), las que se dcrivun de 

factores cumo la estr-at.i.(jc.-:ición socio-cconáu.ic.:i, la ruralidud, la 

urbanidad, la i111niyr.ación, el oncesti:-o cultui:-al indígena, la bced,a 

generacional, etc. Ll Esti"ldo c.lebe ceconocer:- esta divei:-sidad y, en 

consecuenciu, debe actuar- 111,::xl i.:rnte .i nstt-umcntos dj l:ei:-enciados según 

quienes sean los c.lestinatados de su acción, ello, naturalmente, no con el 

o\Jjeto de hanoyeneizac las necesidades cul tur:ales de la polJL:ición sino d'2 

satis[acer l;is que tiene cuc.la .individuo (9). 

Contr:-ontamJo este en(oque con el é.rntedoc, p::xJcí.a decir.se 

que el pr:-.i111er.o dil énfasis a la ''demanda cultur.al", es decir, a los 

ver.duder-os regu•::!dmientos de la canunidnd seyún sus propios inten~ses, 

aspiraciones y necesidades cultur:-ales, los cunles no se lirnitiln al 51111.Jito 

trndicionill de las bellils ar.tes sino que a todo lo re[er.ido a la vida del 

hanbre en su relación con el entor.no. En consecuencia, para esta 

perspectiva el Esta,Jo debe pt:oµencler. a cr.cür una infraestructur.a 

sociocu.lturul destinada a 11112jor.,:1r:- el nivel de vida ele la población, 

canprendiendo en él un <:Jr.udo de sutis(ilcdón rninima de las necesidc:1des 

cultur.ales; de suerte yue, a las bibliotecas, museos y teatr:os, deben 

ayr-egurse estadios, áreus verdes, célsüs de cu.l tui:-a, centi:os cultur.ales, 

estaciones de r-ildio y televisión, s.:ilas de ci.ne, cinematecas, vi:Jeotecas, 

l.'1.5) l\spectos de la política cultural: la 

elabocación, implementación y ejecución e.Je una [x:>litica cultur.al se ven 

involuccados múltiples elcrn'211tos de c.list.i.nla rwtur.aleza yue es posible 

ayr.up¿ic en tr.~s catcyor.Íé:is: 

a) l\spectos econánico- f inancierns: Dicen relación con los 

pr:-incipios, medidas e instcu111e11tos de politica econónica en ycncnll de que 

el Estado se sir:ve p¿ica resolver el dj Eícil problema del [üw11cia11d.ento de 

la política cultur:-al, lil cua 1 también se ve €'nf. r.em1tadJ a la constante de 

la escases de r:-ecur.sos ante necesidades múltiples. 

(8) En el universo de sub-culturas ca-existentes en una comunidad pue­
den sur:-yir algunas conflictivas que amenazan el normal desenvolvi­
miento de las otr.as, nor.malmente el de la más dominante, pranovien 
clo su destrucción, tales son las "cantea-culturas", de las que son 
ejemplo ciertos movimientos juveniles de distintas épocas, como el 
"hippie" y el "punk". 

( 9) Un ejernplo de este cdtedo es el Servicio Bdtánico de Radiodifu­
sión, dependiente de la IJBC, cuyas redes nacionales transmiten, ca 
da una, • pr.ograrnas adecuados a los diferentes yustos musicales de 
la población: música r.ock, liyera, clásica, popular, etc. 
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b) Aspectos institucional-administrativos: ~orresponden a 

la oryanización institucional, con sus correspondientes mecanismos de 

decisión, ejecución, coordinación y fiscalización, mediante la cual el 

Estado elabora y aplica su política cultural; en otras palabras, dichos 

aspectos se refieren a la yestión cultucal misma de los poderes públicos 

y a la oryanización gue éstos se dan para tal efecto. Podría decirse gue 

se trata del área de la administración pública encargada del sector 

cultura. 

c) Aspectos juridico-noanativos: Están cons ti tu idos por 

los principios y nocmas jurídicas que el Estado adopta, dicta, cwnple y 

hace cwnplü en función de la elaboración y aplicación de la política 

cultural; en términos más precisos, se trata de los EJrincipios y noDuas 

jurídicas establecidas por los padeces cor-respondientes del Estado gue 

regulan la acción cultural de las autoridades públicas, su relación con 

la actividad cultural de los pacticulares y las relaciones surgidas entre 

éstos con ocasión de su propia actividad cultural. 

Los tres tipos de elementos se celacionan íntimamente 

entre s1, siendo los jurídico-normativos los que abarcan a todos los 

demás, ello como consecuencia del "principio de la leyalidad" gue en 

todas partes del mundo civilizado riye la gestión económica y 

administcativa de los poder-es públicos. La norma jurídica es el vehículo 

con gue cuenta la autoridad para llevar a efecto sus ideas y proyectos en 

mater-ia de asuntos culturales, al igual gue en las otras áreas de los 

neyocios públicos. Cabe hacer pr-esente gue, si bien una leyislación y 

reglamentación eficaz y coher-ente, técnicamente acabada y sistematizada 

contribuye al éxito de una política cultural, éste depende 

fundamentalmente de los principios y objetivos gue inspiran esa 

política, de los r-ecursos de que se dispone para llevarla a cabo y de la 

idoneidad de las personas gue ocupan cargos administrativos claves en su 

aplicación. 



C/\Pl'l'ULO 11 

AREAS DE LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO 

2. l. ) CRITERIOS DE DELIMITACION 

Definir y delinútar el extenso campo de acción de la 

política cultural no es fácil, y distinc:Juir dentro de él sectores o áreas 

específicas lo es menos aun. No obstante ello, con el objeto de ordenar y 

sistematizar el presente estudio, procuraremos establecer distintas 

categorías gue constituyan unidades de materias gue se vinculan por 

ciertos elementos canunes, los que les otorgan una relativa homeyeneidad. 

Varios son los puntos de vista y los criterios con gue es 

posible delimitar y clasificar areas especificas dentro del extenso 

ámbito de los asuntos culturales públicos,gue de una u otra manera deben 

se alxxdado en una auténtica política cultural. A continuación 

señalaremos algunas de las clasificaciones más usuales: 

a) Criterio funcional: Este criterio se relaciona con las 

funciones gue tr-adicionalmente se ha aceptado debe desempeñar la acción 

cultural del Estado: i) conservación del patrimonio cultural, ii) apoyo a 

la creación cultural, iii) difusión cultural, y iv) formación artística; 

con lo cual serían. cuatro las materias distintas gue debe abordar la 

política cultural. 

b) Criterio de las actividades cultucales: Tiene como 

referente los distintos sectores en gue se desenvuelve el quehacer 

cultural y puede ser considerado en forma restringida, por ejemplo, 

referido sólo a las bellas artes: pintura, escultura, arquitectura, 

musica y literatura, o bien, en un sentido amplio abarcando además de 

éstas la cinematografía, radio, televisión, protección del patrimonio 

cultural, la industcia editorial y musical, la animación cultural, etc., 

sin descartar, naturalmente, los criterios intermedios. Una clasificación 

amplia según este crieterio sería más o menos la siguiente: i) música,)i.) 

artes plásticas, iii) teatro, iv) ópera y balllet, v) literatura, libro e 

industria editorial, vi) museos, bibliotecas y archivos,vii) cine, viii) 

radio,jx) televisión, x) artes del espectáculo, etc. 
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c) Criterio de los bienes y secvicios cultucales: Este 

punto de vista construye una clasificación de áreas de acción cultural 

considerando los diversos tipos de bienes y servicios culturales que 

requiere la población para satisfacer sus necesidades también culturales, 

asi es caro sur-ge la distinción de acciones de política cultural respecto 

de : i) el libro, ii) las obras de artes µ15s ticas, üi) la cassette y el 

disco, iv) las producciones cinenBtO<jráficas y audiovisuales, v) las obras 

de teatro, vi) las obras musicales, etc. 

d) Criterio de los sujetos de la actividad cultural: La 

actividad cull:ural es desar-collada por múltiples personas, naturales o 

jurídicas, rúblicas o privadas, de donde surge la posilJ.ilidad de 

clasificar el conjunto de las actividades culturales según el sujeto gue 

las realiza, con lo cual las materias objeto de una política cul.tural 

serían las siguientes: i) la organización cultural pública, ii) las 

acadenias, iii) las fundaciones y corporaciones culturales privadas, iv) 

los artistas y creadores, v) las industrias culturales, vi) las empresas 

de radio y televisión, etc. 

e) Criterio mixto: Uno punto de vista más práctico gue los 

anteriores y gue se basa en la canbinación de ellos, hace una extensa 

clasificación atendiendo a un cierto orden gue, en general, canparten las 

legislaciones culturales de los países, en el gue se distinguen las 

siguientes materias: i) deredlOs culturales y gai::-antía de los mismos, ii) 

organización de la administración cultural pública, iii) instituciones 

culturales privadas, iv) derechos de autor y derechos conexos, v) 

patrimonio cultural, vi) museos, bibliotecas y archivos, vil) [omento de 

la creación ar-tística y literaria, viii) i::-égimen laboral y de seyudd.:id 

social de los artistas y escritores, ix) la actividad teatral y la 

música, x) el folklore, las artesanías y las ar-tes ¡,:opulares, xi) el 

libro y la industria editorial, xii) la cinematO<ji::-afía, xiü) radio y 

televisión, xiv) legislación cultural fiscal, etc. 

2.1.1) Criterio adoptado en este estudio: Para los efectos 

del pcesente trabajo hemos adoptado una clasificación de las áreas del 

quehacer cultucal en que el Estado actúa, distinguiendo bloques de 

materias que, por tener elementos canunes o afine& constituyen unidades 

diferenciadas entce sí, con lo cual resulta una clasificación más clara y 

simple gue las anteriores formada por las siguientes categorías: i) 

Ocganización institucional del sector cultui::-a (sub-sector público y sub­

sectoc privado), ii) el patrimonio cultural, iii) el fome nto de la 

creación artística, iv) la difusión cultural tradicional, v) el libro y 

la industda editorial, vi) los medios de canunicación y ditusión 

sociocultural, vii) el financiatniento de la cultura, y vi.ii) las re-

llaciones culturales internacionales. 
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2.2) ORGANIZACION INSTITUCIONAL DEL SECTOR CULTURA 

La canplejidad, variedad y multiplicidad que ha 

caracterizado a los fenánenos culturales en los últimos años, así cerno su 

valoración en el proceso de desarrollo nacional y en el bienestar 

espiritual de las personas, ha llevado tanto al Estado cano a los 

par-ticulares a organizarse para intervenir en ellos, siendo muy escasas 

las situaciones de personas que individualmente emprenden tareas 

permanentes en pro de la cultura, pudiendo citarse entre ellas el caso 

del artísta y el escritor que, en su mayor parte, continuarán siendo 

creadores solitarios que hace1 de su obra la expresión de su propia y 

particular identidad. 

El estudio de la institucionalidad cultural, tanto pública 

cano privada, puede ser abordado desde dos puntos de vista. Uno es el de 

la perspectiva institucional, que se refiere al estudio formal de los 

organismos y entidades con atribuciones y fines culturales; y el otro es 

el enfoque programático, vinculado con una aproximación analítica y 

descriptiva a los programa.s que las instituciones culturales eleboran y 

desarrollan. 

De los dos enfoques referidos nosotros adoptaremos el 

institucional, a:vocándonos a señalar los aspectos más relevantes de la 

organización aduúnistrativa estatal encaryada de la yestión de los 

asuntos culturales públicos y de las instituciones no gubernamentales que 

actúan en el mundo de la cultura, para lo cual se formulan apreciaciones 

de caracter general y se sefíalan ejemplos específicos de la 

institucionalidad cultural de algunos países. 

El estudio programático de las instituciones es abordado 

en buena medida, respecto de las organizaciones públicas, al referirnos 

en el capitulo siguiente a las restantes áreas objeto de la acción 

cuL ural estatal, en donde se procederá a un estudio de fondo de esta 

acción y se señalarán medidas e instrumentos a través de los cuales ella 

se manifiesta. Respecto de las instituciones privadas,. no resulta 

relevante para los fines de esta investigación hacer un estudio 

programático de ellas, ya que nuestro interés se centra en la acción 

cultural del Estado, y además,hacerlo sería un trabajo de lato desarrollo 

dada la infinita casuística de formas de actuar de organizaciones de ese 

tipo; ello sin perjuicio de hacer ciertas referencias a algunas acciones 

del Estado que pueden afectar de una u otra manera el canportamiento de 

dichas instituciones. 

2.2.1) SECIOR INSTI'IUCIONAL PUl3LICO 

a) Aprnximación histórica: Cuando Caius Cilnius Maecenas, 

consejero de Augusto, recibía con asidua frecuencia, tanto en su casa en 
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el /\guilino cano en su villa de Tibure, a Viryilio, Vado, Propercio, 

Mesala Corvino y otros hanbres de letras de la Rana de entonces, no 

sospechdba siquiera que se adoptaría su nombre para señalar, en forma 

yenérica, a aquellas personas pudientes y poderosas que, a lo largo de la 

historia, lo imitarían en la práctica de proteger y apoyar a escritores, 

artistas, músicos, intelectuales y demás crea.dores de cultura. 

Con diferentes énfasis y prof?Orciones, emperadores, reyes, 

papas y miembros de noblezas dispensaron, en distintas epocas, su 

'1protección" a artistas y hanbres de letras, brindándoles alguna pensión 

de susbsistencia o financi~1úento para sus obras y proyectos, o 

ac<X;JiéncJoles generosamente en la comcx.lidad de sus palacios y castillos. 

Si bien este tipo de acciones eran inorgánicas y desprovistas de una 

verdadera planificación, constituyen una incipiente y rudimentaria 

'1política cultur-al", en cuanto se trata de una acción de autoridades 

públicas en favor de la cultura. 

El rnecenazyo real existente hasta el s. XVIIIdió lugar al 

mecenazgo oficial de los gobiernos de las nacientes repúblicas 

declinonónicas, gue prevaleció, en general, hasta las prlineras décadas de 

este siglo. Durante este tiempo el interés de la autoridad se centró 

especialmente en la formación de cultores de las bellas artes, de aguí, 

por ejemplo, la creación de conservatorios y academias de música y bellas 

artes. El avance de las ideas liberales en la segunda mitad del s. XIX 

tuvo cano expresiones, en materia de acción cultural estatal, la creación 

de bibliotecas populares o públicas y la fundación y consolidación de 

instituciones culturales de caracter nacional, tales cano Biblioteca 

Nacional, Museo Nacional, Are.ni vo l~acional, etc. También en es ta época 

surye en forma generalizada la instauración por parte del Estado de 

reyimenes de premios, distinciones y becas para escritores, artistas e 

intelectuales, y la organización, también es ta tal, de salones, juegos y 

exposiciones en las áreas de la plástic¿¡ y la literatura. 

Desde fines del siylo pasado los Estados canienzan a 

dictar- en forma creciente normas jurídicas relativas a asuntos 

culturales, canenzando normalmente por leyes sobre propiedad intelectual 

y de protección del patrimonio histórico y artístico. 

Pasada la década del treinta de este siglo, junto con el 

desarrollo de la legislación cultural, se produce la aparición de órganos 

públicos creados para asumir la gestión de determinados asuntos 

culturales, especialmente de la pr-otección y conervación del patrimonio y 

de la aduúnistración de bibliotecas, archivos y museos públicos. Tales 

organismos eran dotados de relativa autonanía y quedaban bajo la 

dependencia del ministerio o secretaría de Estado gue tenía a su cargo la 

educación pública. 

Tras el término de la Segunda Guerra Mundial surge un 

nuevo contexto en la acción del Estado, ligado a los roles políticos, 
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econaru.cos y sociales que comienza a asir::Jnarse a éste en el mundo de paz 

que procura reconstruirse, el cual descansa, en buena medida, en la 

satisfacción de las necesidudes materiales y espirituales de todos sus 

habitantes. En este nuevo hor:izonte la cultura ocupa un lugar de mayor 

i.111portérncia del que hastü ese entonces se le había dado, lo gue se traduce 

en un'l p-Jlítica cultucal más activa de parte de los <301Jiernos y en la 

creación de organismos públicos, cada vez más autónanos, a cuyo cargo se 

deja la elaboración y ejecución de la política cultural; entre ellos 

están, por ejemplo, en relación con /\mérica latina, la Casa de Cultura 

Ecuatoriana creada en 1944 y el Instituto de Cultuca y de las /\rtes de 

C-léxico fundado en 1946, y, en r:uropa, desde 1954, el ni11isterio de la 

Cultura y de la Canunicación de Francia. 

lloy eri día los pa1.ses cu~ntan con una institucionalidad 

administrativa bastante amplia par:a la gestión de los asuntos culturales 

públicos, existiendo al<3unos países en gue la red or<3ánica es tan extensa 

co10 la que existe en el área de la educaci5n, la salud o cualquier otra 

de los neeJcx::ios públicos. 

b) Mninistración cultural pública: El creciente y 

ca11plejo conjunto de organismos públicos yue se ha venido cceando para 

realizar: las acciones del Estado destinadas a satisfacer la necesidades 

culturales de la población, y la norma ti va gue reyula su organización y 

funcionailliento, han dado luyar a una nueva rama de la administración 

pública. 

En efecto, la necesaria adecuación de las estructuras 

ad.ninistrativas e institucionales del sector público implicó un proceso 

lento pero continuo, marcado por la exiyencia de los asuntos culturales 

de un tratamiento p:,lítico, · administrativo y econéxnico separado y distinto 

de los otros sectores de los negocios públicos, en especial de la 

educación, con la gue principalmente se les lla vinculaclc. Esta 

dif er:enciación llevó a la creación de organismos públicos con 

atribuciones específicas en materias culturales, aunyue en su mayor parte 

incertos en el ácea adininistrativa de educación. 

En los últimos arios se ha acentuado la tendencia hacia la 

separac1.on e independencia de los asuntos culturales de los de educación, 

dando lugar a la creación or:ganismos de alta jerarquía administrativa y 

con cJe ~nd1211cia dicecta del titular:- del p::xler ejecutivo, cano han sido, 

por- ejemplo, los Ministerios de Cultura gue se han establecido en varios 

pa.1ses. 

En sU11ia • p::xlemos decir que, hoy por hoy, existe una 

ad111inistración cultural pública diversa de las gue existen r~specto de 

cada una de las áreas de los negocios públiccs, aun cuando haya países en 

gue lo cultural se encuentre, junto con los asuntos educacionales o de 

otro tipo, 1.Jajo el aleco de un mismo ministerio o secretaría de Estado. 
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La administración cultural pública puede ser definida desde 

un [:Unto de vista ory5nico y desde uno funcional. Conforme al primero se 

enten:leria por ella "el conjunto de órganos públicos a través de los 

cuales el Estado ejerce su función de satisfacer las necesidades 

culturales públicas de la población". Desde la perspectiva funcional la 

administración cultural pública sería "la actividad gue el Estado lleva a 

cabo, a través de los órganos públicos compete ntes y de los procedimientos 

preestablecidos, para la satisfacción de las necesidades públicas". La 

expresión "necesidades culturales públicas" guiere significar aguellas 

necesidades culturales individuales y colectivas gue resultan mas 

relevantes para el bien canún de la colectividad, por obedecer a intereses 

generales valiosos para sus miembros. 

En en desarrollo de la función cultural pública, el rol 

esencial en cuanto a dirección le corresponcle al '::JObierno del Estado, y en 

cuanto a ejecución, al conjunto de instituciones permanentes o servicios 

públicos en cuya competencia se encuentran los asuntos culturales; además, 

en cuanto a actividad de administración pública que es, está sujeta al 

pr.inciµio "de la legalidad" y cuenta con las prerro'::]ativas de la potestad 

público. 

El pedil propio ganado por la administración cultural 

del Estéldo se pr-esenta tanto desde el punto de vista funcional cano 

orgánico, convirtiéndose, en consecuencia y con toda propiedad, en una 

rama más de la administración pública. 

Cano se dijo anteriormente, nuestro estudio de la 

adnúnistraclón cultural es abordado desde la perspectiva orgánica, de 

manera gue nos parece necesario dar nuestro concepto de aguella. Pués 

bien, la administración cultural pública es "el conjunto de órganos ¡:x:>r 

medio de los cuales el Estado ejerce las tareas públicas encaminadas a 

satisfacer las necesidades culturales de interés general y relevantes para 

la prosecución del bien canún". 

c) La administración cultural pública centralizada: ú:>s 

diver:sos órganos de la administración pública pueden ejercer sus funciones 

con total autoncxnía de la autoridad central o bien, bajo dependencia y 

control de ésta. La primera de estas situaciones da lugar a una 

"administración descentralizada" y la • segunda, a una "acJuúnistración 

centr.:ilizada". 

En la teoría administrativa se ha señalado, en general, 

ca110 curacterísticas de un sistema ad111inistrativo centralizado las 

siyuientes: i) una oryanización de estructura piramidal en la que se 

concat~nan entre sí organos gue tienen atribuciones en determinadas 

materias en todo el territorio nacional; ii) una relación de jerarquía gue 

obliga a los órganos inferiores a acatar las decisiones del jerarca 
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supremo, y que permite a éste ejercer ¡:ote stades de mando, viyilcmcia, 

disciF,lina, revisión y solución de conflictos de competencia; iii) la 

carencia de persorwlidad jurídica de los óryanos, los que actúan con la 

perso nal.ic.lad de la estructura a la gue est5n integrados; y iv) la falta de 

pati:-imonio propio de los distintos ói:-ya nos , que funciona n con los 

recursos ':le nernles asi':Jnudos a la administración pública (10) . 

.El sistema centralizaco t -211('.!rfo la ventajc1 de facilitar la 

unidaú funcional de la administración, ya que lc:1 2lanificación y la 

ejecución de .las f.X)l.Í.ticas serían aoonladas en forma cocrdinada y 

uniforme. l\c.Je11iás, por tener el jeracca un control directo sobre los 

or'::jancs, el recucsc je1<irguico peo11itirfa a los particulurcs un deuido 

rest_Jua r.do frente a eventuales ¿¡lJusos de ellos. 

En el area cie la adrninistración cultural, corno en las 

otras, prevaleció en sus origenes el esLJu2111:1 centralizado, el cual 

progresivam2nte, y en distintos grados seyún los países, ha iuo s ulrie ndo 

1nodificacio11es 111E:.'C1iante .la intcaJucción de ele111cntos d e desce ntréJ.lización. 

e.a) Jerarquía y canpetencia: El desarrollo de lél 

adminis tración cultural pública ha sido un pr:-oceso caracterizado p:x la 

pennan(:nte y progn~siva jerarguización burocrática de las i nst i"mcias 

administra tivas vinculadas al sector-, y por la expansión de la competencia 

de é s tas a causa del sontenido incrernento cu.:rntit¿¡tivo y cu=1litativo de 

las activi::lades culturales y alines a ellas (información y 

t.lecornunicaciones, turismo, recreación, etc.). 

Este proceso no lia sido harlO<jéneo ni si1nultáneo, sino yue 

se ha des arrollado en cada país se':JÚn los r-equerimientos de su política 

cultural, la que a su vez está cletcrnúnada por la prioridad que la 

autoridad otorgue a los asuntos cultura.l<2s fr-ente a otras o¡,:,ciones 

gubernamentales. 

La jerarquización acJministrativ¿¡ de los óryanos vinculados 

a la acción cultural pública siynifica el establec~niento de cierto grado 

de dependencia y subordinación entre ellos y, en especial, resµecto del 

órgano superior de la administración. r-iientras más directa sea la relación 

de éste con el órgano culturill, mayor sera la jerarquía de este última. 

F.l cuadro gue e:n la mete riu se presenta en los distintos 

paiset, es muy variado. Así, p:x ejem[Jlo, en a.l9unos existe un órgano con 

canpetencia a nivel nacional sobr-e los asuntos culturales y que ocupa un 

determinado lugar en la jerarguía administrativa, peco que está inserto en 

la oi:-9<J11ica del Ministerio encargado de la cultura además de una o más 

ma tedas, de esta ma nera, pueden existir una Dirección de Cultura, un 

Consejo p.:1r-a l¿¡s /\rtes, un Departamento de /\suntos Culturales, un Consejo 

Naciono 1 de Cultura, etc. gue se vinculan con el titular del ¡:x:x:ler 

ejecutivo, jerarca supre10 de la ad,rúnisti:-acién, a través del titular del 

Ministe do de Interior, de Educación, de Educación y Cultura;- de Turismo, 
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Cultura e Información; de Bienestar, Sanidad y Cultura o alCJÚn otro al que 

se ti,Jya enccirCJado en el respectivo pais L:i gestión de los asuntos 

culturales púulicos. 

En otros casos existen Secretarías de Cultura, Direcciones 

o Consejos de Cultura yue no forman µarte de rlinCJuna organización 

ministerial,sino que dependen directamente del Presidente de la República 

o su equivalente. 

El maycr grado de jeraryuización y la forma mas elevacJa de 

ésta lo constituye la SecretarL-1 de Estado o el Ninisterio de Cultura, gue 

son creados como w1a cartera de gobierno más, con las consecuencias 

políticas, jurídicas, presupuestarias y administrativas que ello implica. 

En el campo de la competencia de los órganos de la 

administración centralizada existen dos elementos relevantes para 

detenninarla: el territorial y el funcional o material. Conforme al 

primero sl organo centralizado ti.ene atribuciones sobre tcxJo el territorio 

nacional, y, conforme al segundo, tales atribuciones se refieren a la 

totalidad de los asuntos culturales de interés público gue se susciten en 

ese territorio. El elemento material ha si.do, precisamente, el gue ha 

determinado la ampliación de la ca11petencia de los órganos culturales; en 

efecto, el gran desarrollo de la industria editorial y fonográfica, de la 

televisión y demás medios de canunicación, del transporte internacional, 

los 11iayores niveles de educación y cultura gue ha veniéio alcanzando la 

población, son algunos de los factores que han increinentado el "contenido" 

de lo cultural, y, por lo mismo, las materias objeto de una política 

cultural del Estado y de que deben estar dentro de la competencia de los 

organisrnos encargados de ésta. 

c.b) Organos de administración centralizada: Los órganos 

superioces jerárquicos de la administración cultural, como se seríaló 

antes, pueden ser de distinta naturaleza según las atri.buci.cnes gue se le 

otorgu'2n dentro de la amplitud de los asuntos culturales y según la 

relación de subordinación que tenga con el ¡xx:ler central. Al<:Junos Ór<3anos 

de este tipo son los que a continuación seí'íalarnos: 

i) Las Direcciones o Depa C"tamen tos de Cultura son una de 

las formas más simples de ente superior, se ubican dentro de la orCJánica 

del ministerio o secretaría de estado competente en los asuntos 

culturales, que en la mayoría de los ~aises es el Ministerio de Educación, 

o de Lducación y Cultura, aungue en al':Junos casos puede tratarse de un 

rünisterio de Juventud, Deportes y Cultura; Educación, Bellas l\rtes y 

Cultura u utro cano ya se insinuó más arriba. 

La Direcciones de Cultura y sus equivalentes tienen 

competencia general y nacional en asuntos culturales, claro que, ccxno 

óryano de la administración pública que son, sus atribuciones deben ser 

establecidas por ley al igual que su creacién. No obstante que, por lo 
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de oryancs cuenta con personulidad jurídica y 

se encuentran subordi.nudos al jerarca de la 

través del superior del ministerio 

corr2sp-..)ndiente, es decir, el ministro. 

ii) Las Subsecretarí.:is de EstacJo o Ministeriales de Cultura, 

constituyen una dependencia de la Secretaría de Estado o t·ilnisterio 

can¡)C tente en la materi:.:1, gue lo es también en otras áreas de les asuntos 

públicos mas o menos afines a la cultura,. tales como educación, juventud, 

turis110, información, etc. Estas subsecretarías permiten gue haya un 

órgano r:,úblico de rnayor entidad gue una dirección cultural para avocarse a 

la t¿¡rea de elaborar y aplicar una política cultural, haciendo posible, a 

la v2z, una accion acción mas dedicad.:1 y permanente, aungue siempre 

li1nitada por los recursos presupuestarios que la autoridad ministerial le 

asign<2 [rente a las otras subsecretarías que existan. El j2fe de estos 

servicies puede estar sur..ordinado directamente al jerar'Cé1 supre.no de la 

administración o bien, a través del ministro de la cartera de gue se 

trate. 

iii) Las Secretarías Culturales o de Asuntos Culturu.les, 

sin tener el caracter d2 ministerios o secretacías de Estado y con 

independencia de tC<.los éstos, abren una nueva instancia administrativa 

para la atención esrecial de los asuntos culturales públicos. Este tif,O de 

entidades, que cuentan con personalidad jurídica y patrimonio propios, se 

ubic¿¡n yeneral:nente como órganos asesores del titular del p:x]er ejecutivo 

y están directamente subordinados a éste. 

iv) Los Ministerios de Cultur.J o Secretarías <le Estado de 

Cultura constituyen las figuras administrativas más elaboradas y complejas 

gue pueden darse para la gestión de los asuntos culturales públicos. El 

Ministerio de Cultura, o su equivalente, es el servicio de la 

administración estatal central encargado de la acción cultural del l~stado, 

para lo cual debe contar con una apclrato burocrático y procE.'Ciimientos 

adecuados, los gue están definidos en su ley orgánica y reglamentos 

co t:-re sF,.Jndientes. El ti tu lar de estos órganos de la 111a_yor jerarquía, 

!Jinisterio o Secretaría de estado, forma parte del gabinete de gobierno y 

se encuentra directamente sanetido al jerarca de la aóninistración 

púolic:a. 

Se debe hacer 2rc2sente que en mudbs paises no existen 

cJ.un oryanos públicos gue tengan la competencia total y exclusiva de los 

asuntos culturales, sino gue éstos quedan incluidos en fornia genérica en 

la jurisdicción de deternúnado ministerio, sin perjuicio de gue bajo su 

alero pueda funcionar algún ente con atribucicnes culturales esfecíficas. 

Esta es la situ.:ición de Chile, en donde la cultura se encuentra entre1::1ada 

al r;inisterio de Educación Pública, gue cuenta en la materia con la 

Di n'?cción de l3ibliotecas, Arciü vos y 1-lussos como el único órgano con 
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cc:x,,¡_..;s tencia en 111aterii.ls cultural,2s especíLicas y que cuenta con 

personalidad jurídica y patrimonio ¡_xq.)ÍOí y con el Departamento de 

Extensión Cultural, que carece ele estos dos últimos atributos siendo una 

º''=fJ211S'::ncia más ele la Secretaría y Aclrninistración General del ministerio, 

lo que na obsta a gue r:-ealice un.:i imfXKtante laoor de difusión 

valiÉ.ndcse para ello de espectáculos culturales itinerantes a car-::io, en su 

111uy::::-r parte, de la Ca11p-:1fíía de Teatro Itinerante y de la Orquesta 

"Prc; r,úsica", ambas pertenecientes al 1-linisteric de Educación Pública. 

De los d.i.stintos Sryanos a los que somer:-amente nos hEmos 

referido cerno alternativas de institución centralizada para la 

administración global de los asuntes culturales públicos y nacionales, 

cuda [.:BlS d•é:L'e adoµtar aquél que parezca más apropiado a su realidad 

p:,lítica, 

cultural 

econónúca e institucional, teni2ndo presente quz una política 

exitosa es producto, mas gue d ;2 una extensa burcct:-élcia, de 

¡XO:Jr-arnas üdecuados, personal idSnE..'O y recursos suficientes. 

d) Administración descentralizada: La descentralización se 

prO"-.:iuce, principalmente, como una n•.::cesuria ccnsecuencia del incremento de 

la función acluúnistrc.1tiva pública, que se deriva, a su vez, de la 

[XO:Jr'2siva expansión de los roles del Estado 1il0derno. 

En el ámbito cultural, al i<;Jual que en las otrus áreas de 

les negocios públicos, la n'2cesidad de contar con organismos capaces de 

cu,1¡:lir eficazmente sus funciones determinó la creación de entes dotados 

de cier:-ta autoncxrúa de acción y con competencia en materias específicas. 

La descentralización implica un régimen de relativa 

autaryuía para cada órgano en la realización de los cometidos y en la 

atención de los intereses gue se les confía, gue sie111pre son intereses del 

EstaJo. las atribuciones gue se confieren a los órganos descentralizados 

son ejercidas en una relucién gue no es jerárquica con el ¡x;der cetral 

sino yue de supervi(::Jilancia de éste respecto de aguellos, de aquí gue al 

siste11B descentralizado se le llame también de "ad11únistración indirecta". 

Los regímenes institucicnal•2s de hoy, tendientes a una 

mayor descentralización, se han formado a tr:-avés de una larga evolución en 

la c¡ue han estado en constante pugna las fuerzas centralizadoras y 

dcsc::?ntralizadoras, triunfando unas sobre ctrns según las circunstancias. 

Lós órganos de un sistema de administración descentralizada 

se caracterizan por los siguientes elementos constitutivos de su 

autaquía: i) personalidad jucídic.=i de derecho público interno; ii) fin 

público, para cuyo desempeiio se confieren al órgano potestades públicas; 

iii) patri1uonio propio, formado con lo.3 recursos yue su ley org5.nica 

deterrn.ine y los que se le asiynen en el presupuesto nacional; y iv) 

superviyilancia dt::l peder central, al que se vinculcJ11 a través del 

rninistr2rio o secretu.ría de EstaC:o al gue está adscrito. 

Las principales ventajas de este sistema sen las de 
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l-Ds i bili lür una acción 111,:1s dinámica (JUe la del centraliza·:Jo y faciJ.i tar la 

eq.:..-2cialización y tecnificación de los or<Janismos públicos, todo lo cual 

r e:lu1Kiu en una mayor eficie2nci.:.1 en el desem¡:,eño de sus [unciones 

esce -::::ificas. 

La des::entralización se produce de dos 111aneras: i) 

uesc:e ntralización territorial, yue da luyar a Ór:Janos gue diri•:Jen su 

acc1o n a la resolución cie (?roblSLnas locales, y ii) descentral .ización 

Euncicnal o institucionaJ., que ocigina oryanos con funciones esp2cíficas 

d:?ntt"o de un sector de los asuntes públicos. 

d.a) Descentralización territorial: Se re[iere a la 

crsacién, siempre por ley, ele órganos dotados de personalidad juríc.Jic3 y 

p::i.trim::mio propio a los cuales se les confieren potestades f?Úblicas sobre 

les i..l!:;Untos culturales t"elativos a detern1i11ado fr-ay1nento del territot"io 

nacicna.l. 

A trav2s de e:;te tif:X) ce 6.r::-yanos se pretende favorecer los 

inteo::s~s r2yionales o local Es, lo gu2 s-2 lo~raría lXX el hecho de gue las 

decision~s se adoptan en el lu'::Jar €n uonde se producen las necesidades 

cuLturales que con ellas se pretende satisfacer. Si bien esto es 

i:-;ositivo para la ca11u1üdad, lo es mucho mas el que el re<;Jiiuen de 

descc11tra.lización contemple una participación ceal de los ad1ninistrados en 

las dc:cü,iones gue se t~"'lnen a su respecto, lo gue se logra, entre otras 

fornkJs, l:,'0r su intervención en la designación o elección de las per-sonas 

gue ocupan cargos directivos · en la organización regional o local, torJo lo 

cual es válido tanto en el área cultural como en las restantes de la 

a,Jmillistración pública. 

La descentralización territorial es abordada de distinta 

nianEra segun se trate de un pais de estructura política unitaria o de uno 

de cstrutura federativa. En el prirner caso li.1 descentralización siyue, 

nonnal1nente, el esquema -:le la subdivisión pclítico-adminstrativa del 

territorio nacional, lo que significa que en cada unidad territorial de 

ésta, al ;ne11os en las de c¿1.cacter reyional o zonal, debería existir un 

órgano ::le adrninis tr2ción cultural; así sucede, por ejemple, en Francia, 

en donJe existe una Dirección Regional de Asuntos Culturales en ce.da 

reyicn d2l país cerno organc: 

i•iínisterio de la Cultuw 

territoridlrnente descentralizado del 

En los pa1ses federados lu descentralizaci6n territorial 

se ¡_;reduce, por una p:.1rte, cci10 co:1s2cuencia de yue lot; estu<.los, 

provj_nc.Í::!s o territor-los federac1cs cuentan con un pc-<ler ejecutivo 1:Jro¡;io y 

distinto c1el nacional, al cual le c01np;:te el gobierno y la administracién 

de los asuntos cultura.les públicos internes, los que abot"da, en principio, 

a tr,Jvés de un órgano centr.J.liza:lo; y, por otra parte, cada uno de esos 

tercitorics r...osee sub-divisiones i?::>lítico-ac:iministras propias 

de las cuales, o en todas, puec:c"ie establ'=:cer 6rgancs culturales autónanos 

del µCYJer central inten10 y, con inayot" razón, del p:x:ler central [ederal. En 
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estos Pé.!lses la autoridud cultural fec.lerul ve reducidas sus atribuciones 

al .Jinbito de apcyar la actividad cultural en los territorios federados, 

CCY..Jrc inar la acción culJ lural el~ las aut:Jridad,2s de éstos, dar normas 

':J '2llc r2h,s en aquellas materias que revisten un interés superior co1nún y, 

LJCL- último, le ccxn¡;;ete 1nanejar l;:1s relaciones culturales 

int~rnaci oncJles, siendo éstas, ciertiline11t2, de co1111?etEmcia del ninistcrio 

cJ: i:~lac:ione:-; Extcr.iores o su 2quivalent•2. 

Para ilustrar lu ~;itu:1.ci:Sn d•2 los estacíos fede::rados, nos 

ref"2ric211:cs s::;111srcJ111ente é:il ca~;o de l\lenania. l\gu.í, a nivel federal, la 

r~s p:::ns.:1bilidad de los asuntos culturales internos incumbe al l íinisterio 

Fed12 c:il d~.c l Interior. La pclítica cultur.:.il exterior es de conitx=tencia de 

un GC::p?.rta,nento especial de l i-ilnisterio Federal ele Asuntos E;{terion?s. La 

autori::"iad cultural federal se enca cga de dictar algunas norma~ yenerales 

e n n¡¿.1te rL1s co110 ü.1 protección U'2 los de r e chos de autor y la pconoción ele 

cins né:1cional, lé:is cuales son cc¡¡1ple;11211 tadas en los estados o "lander"; 

taíítlúé n .:isume una función d2 fincrnciarnisnt0 de instituciones rrivadas corno 

l e: Aca(.iornia l\lern<.1na de la Len·:iua y la Po,::,sía y el i-iuseo Uacional Sdl.iller, 

y a:1ninistra la Orden r;ara el Mérito de los Ciencias y las l\rt,2s. En los 

"lfü1:i<2r" la f?OlÍtica. cultural es resorte de los rainisterios de cultura 

respectivcs, en tanto qu.-2 en las "ciudades-estados", lo es de los 

dep¿irtarnentos senatoria.lss de cultura. Las ciudades y distritcs rurales 

cu2nton, en y2neral, de urkl. oficina cultural, la gue en rnucllos casos asu111e 

la dirección de teatros, bibliotecas y crc1u2stas municipales. 

Organos de administración cultural local: l\ nivel de 

municif:)ios, ayuntamientos o c011unas se f?resenta la posibilidad de una 

ac1n.inistración cultural verdadsramente descentralizada 02ude el punto de 

vista territorial. En efecto, las autoric1oóes administrativas locales se 

encuentr.:rn en situación de realizar una acción cuLtural irnnediata en favor 

de sus vscinos, es¡::;ecialrnsnte ¡;xir estar en condiciones de ccnoc& las 

verdaderas necesidades cultucales de éstos y de invitarlos a participar en 

las occione s conducentes a satisfacerlas. 

Para este efecto 12.s illunicipal.Ldc:1des cuentan norn1¿llment2 

con Secretarías o Dep,:1rtamentos de Cultura, gue sen óryanos 

descentcalizados de la administración rnunicitlal, aungue no siempre cuentan 

con patrinonio propio. Sin 1:x=rjuicio d.2 la existencia de didus 

institucicnes, f?Ueden crea.ese también corporaciones o institutos 

cuJ.tural ·é~S 111unid pali?s, dotados d•~ pecsonalidad jurídica y patrimon.b 

pcopios que dan amplia acoyir1a a los vecinos en la 1::iestión de los asuntos 

cultura les locales. l\sÍ, por ejemplo, en la ccrnuna óe Santiago de Chile 

existen tres entes municipales relacionados con tales asuntos: el 

°'2f:,-1rta.ni:2nto Cultural, el Oepartamento ds E}~te:nsión Cultural y la 

Co.r~crcJción Cultur¿¡l de Santi¿¡go, encaryad¿¡ la última de la administración 

clel Teatro ilunicipal, del IJallet de Sant iayo y de la Orguesta Filc::muónica 

d2 Sontia'cJO. 
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r'ui:-a cJ tJcs '_,111p::: ií::> d e sus ÍUIIC.Í.Oll'~S, (:!;pc-ciiJ.llll'21lte ele 

difusión, les e11tcs 111unic i p:llcs de <:wstién cultuc.:il su~l,211 co11t:1r con 

on1uest¿1s, conjuntes coL·a1,2i,, cuc qxx; d (~ l.>-. .ill.<:>t, cc:11pa111as de tei'Jtco, 

salus de te,1 trc y cinc, iJibJ i.otc-cos 1:úbl..icas, 11,w:;2 ::,s, <~ s taciorl'.?S de? r-.:ic.lio 

e incluso est c.1cianes d".? lc-l ~~vhd ó n pcc pics . 

Consic:crt11vlo yue t 0<:,1 .:iccié11 de f.To1ociót1 y ditu~.dén 

cult;ural j 11vol u'.:rél costos un~; o 111c 110:.5 <:: 1°::vad '.X,, c~sultu c..1lt¿1111c 11te 

convcnient'3 que 1.:-is rnu11icjp.:,li-:.lc11:.l'2i, di? un in .is, en 'SS[:Ccial L.1s que estfü1 

cealicc11 .::icc j 011cs co11ju11t.:is o, al m:=nos, 

c<.xxdi11;i,:.lC1s, ;1 [in de? rcvit.-1i:- dol.,t,::, cy1st o s y c1Jt,.~11cr e.l 111ftx.i110 <.le pt·ovccl10 

de sus invcrsianC's. Ln cst.:i 11ds111,:i 1111, .·.i e~; acc nscj;1blc que Ell .las qr.éln:.ks 

ciuJud2s (or:w¡¡:J~1s ¡_x,c v .1d.:.1s c(;111u11;1:_; c:d.:-;t.:.m i11:_;U tucicnes cultucales 

111eti:-q.:0Li.t~111 :1s, 

ad111inistn1tiva SC'd q112 sut· j :111 cc.:11 j 1dcp.:11.Jcr1::.:.i i'.1 de ést.:1 co;,o ( ruto de L1 

acció11 u11iti.1.i:-i.:i e.le las municiFulid :.de:s, luf; cu.:ilr~s t~~11:y :111 a su can_Jo la 

'-:J'2Stién de les üsu11tos cultur.::th!s cJe L1 u.1:bs, sin ~si.:juício d'2 yu0 Ü!S 

ca11u1ws p11c c.l:m t c 11:=: r- un onyrno cu l.tu1.·é1l 1-T ::-pio ( l U). 

J¿¡ 111:1y11itu-:I O.U'~ alcanz¿u· la 

admínisti:-aciSn cultui:-¿¡l 111unici µ :d, ne:_; n~[c-d 1:c111os c<2su111.i.d.:1111211te a los 

servicios cu.ll:ucalcs cJ-: lél ::u11iciFt.1Jic.!c:1d cl2 lél c¿1r- ,ital ar.::i211tina, IJuGnos 

11.ires. Est::1 1111.111icip.:ilid,1u cuc:11t,1 1.:::ir-a c~:;tc cU.'cto co11 u11a J<2cret¿1da de 

Cultuca r1u11 i.cipul, oi:-,::ianc d2scc11tc.:l.l. i :1.,cido que tic112 ccalü [uncion•2s 

rea I iz.:,r, pr.ouovcr y oc.is11t¿1i:- 111 :•ni f.r.:)::-;t .:.1cicnes ai:list i.co 

culturuli:s, y yue posee dos Sub-ss-ct·ct;:ii:-ias: uni.l <.le Cultura y otra t.le 

De1:.xxtes y Tur-isrno. l..él pr im.?FJ cue11t;.1 con cu,:1tro 1Jin:.cc.i.011cs: i) ,Je 

aducücí6n, gu~ tir;11c u su c-:1c1:p cercu ele .lü c<c·11tr-os ele [oc11nciG11 cultur.¿Jl, 

ii) la e.le bibUotcci.Js, que lic11c a su CélC\.P 2U bilüiotscds públici.Js, ii.i) 

la ele LSl i!ac.lio f!unid p ::1 1 c!c l,:1 ciud.:.d de Uuci1-:x; 1\irc:s, yu'2 c.lí[uncJe 

. -
JCt'élHJUliJ sin ¡:;ubl.icic.l.:.ici c o 11s1~ci ol, y i v) Jcl cbl planct.:1r.io 

"Galil20 Ga .1.llc i", yut? c111u:Jl111c ntc p2rn1i l~ a unus 2'.;O.U!JO p2i:-so11;.1s obtc 11cr 

co11oc i.111ü:11tos sobre el esp'1c i.o ct':'Jcstc. Ld ~2cr.c t::iciu cuenta t.:u11biC!11 con 

U rnusccs, <=l Instituto 11.i st6dco d2 la Ciucl:.1 ::i e.le Buenos i\iccs, la BamJ.J. 

Sir1í:óni.c .. ~ r:u11icj1nl y trc:>s Ct:"c.j :111ti;1:1os ,111tó11crncs: i) el 'lo;Jtro Colón, 

cent co de y r ¿111dcs rcpr.esC?11 tac ic11c::; e.le c:1 112 t y 6pr:' 1::.1 , j i) el 1'12¿1 tro 

1 iunici¡:<,l " Gen~ral San 1 ~Jr-t in", Cüll 
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sal.::i ue exl.JO:;icio112s y una saJ.:1 de cc11[<:T<::'11c.i..:is, y iii) el 1e,,1tro 

liunicip::il 11 L' r.esidcnt2 /'.lvei.1r.", cJ~~dict1do pd11cipJ.l.111:=::11l:c a <::sL::-cct.:iculcs 

cultui:-,:1.l '2 i; de yui~to miJiÜvo C ' JolO L~stiv¿1lc ~;, com.::djds illU:;icoles, zo rzucLJ, 

csµ2ct5culos p.:ira niÍlos, 'c!tc. l\ te-do el lo c.::il>-2 ü'Jt:2:._J.:Jr el Ccnl:i:-o 

(10) Sobre este punto resulta ejemplificador el caso de la Cor-poración 
Cultural de Santiago, ocyanismo munidpal de esta comuna que anual 
mente gasta enonnes recursos en tempoi:adas de conciectos, ópera y 
ballet en beneficio de una elite que moycritar-iamente reside en 
oti:as conunéls del Gran Santiayo y yue no es cupaz de financiarlas. 
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s e rvid.0s u ory :.1n.i.s11:cs ccn en 

(;2 t-:-r: ,iÍ 112-::los ámbitos e.le lo.s asuntos cultur::1 l cs., gu-2 confonnan utüd.:~óes cJe 

d i-, ! Lc.. r. i. - i i;;;:i :-5 o lllen::.1s IJ::x rr.:.,,:,;énca dis ti11;_Juibl 2:,; o:.mtrc s.í. 

exi s t cnciél .in.s ti tuciones fu:ic icr1ulll1s11te 

d2sc'::11tr:JJ izadé!S p ~rruite un alto gr:do d2 2s t.:,ecia lizaciém en Lt 02s tió11 d2 

l :)s -:.1,3untcs cultur-::1J.cs , l o qu2 c1e.l.."iv.3. en l a obtención éie rn2jors s 

r ,'.::suJ.t-x;c:_;; y rnayo r eí:ic:Jc i a de l .3 ¡:>:).1..iticci c ul.tuc:ü. Debe ten-2r:32 pcs s2nte:, 

a l no s,J tra t e é;¡;: cr-2::l r un sirn1Ú1i1cro oe entes 

a:.J,11inis tt~o. tivc s r;·.:.1.ra gue s~-~ o.v:::gu2· cada une a al(Juna cJ e las 11iats ria.s Je lo 

cultur-:ü, s .i.no que c.12 cont.:i r cc n l os crsanÜ,: lios 11eces¿¡,rios F:J r a obtem~r 

nivt:: l ·2s ,1<..:St.J t abJ.cs ele e ü csc i a sin ca21.- s t1 el gi1:_pntis it10 buroc rático , que 

ccnse•..::ut,nci as la a;11 t.i.1 lis trac.i..ón 

'JcJS t c;_; i nncc2sarics a l as econrJ:11L1s 1E,cionc:1L::c:,; . 

El 2SCJUl:~!l kl ó:: cJ.2sc-:.'11 tCcü l z,Jc .i.Gn f uncicn.:l.l que s 2 IJ¿~ n dauo 

en é: l J;1 :b.i.t c cultuc.:1. l l es L;a J.ses :::1. lfi<.cr -:: , 11a tura.L1n2nt12 , enl.: n~ ul1':::;:5 y 

~ls tint~s ~r ado~ de esrecializaci6n d2 sus 

Para i .lust c:.u~ e~t.::1 c .!,,d.i.:3dd s •2ría l ar:e¡¡o s cios c é.lsos 

c-: t r -:.;: uc:s: 8 .1 d,~ Chile y e l ele Fc:u1ci c1 . L11 Chile los i:.ISUntos culturcJ.les 

son de cc,.;1;_J2 t u 1c .i _;: d:-ü ; iinist ::: r i.o el~" Educación i?Úblic.:i , e l que 

¡:-.:Jscc un S'.) l c se t"vic io func i orwlil!cnte ds~:;centcalizado 9u<2 ,2s lcJ Dirección 

ds E.i.bl i o t:c cas , /'.i:düvo3 y ¡·:usem~. Franci,"J, en curnbio, rJc j¿¡ l c .s é:lsuntos 

cu J. ur¿1 L,2s en m:1nos c 12 J. Vi i11i s t 2ric de Culturi.l , e l qu2 f:O!:;ee b f" :ü ~uic 11tc s 

servic i es funciona~;e nt2 dcsc2ntrali zocios : Din::ccién de Archivos de 

franci3., n.ii:ec:ción de 1-luseas de ri:-anci:J, Oii:2cción é!e l Libro y l a Lk:ctura , 

Dircr..:cién d <? Pé!trirnonio, Direcci ón de 'l'cé1l.:rc. y L3t:,ectáculos , Dirección de 

l e. r :úc; i c::1 y l a C'ó,nza, D-2 l <2:J i1Ci5n t),1t:a l a~ /\e t es Pl5sticas y 2.l Centr:::, 

~~ci:::no l de Cina 1Bto~ra fia . 

En las ¡;::c::ig 1nas su~)Si:-JUÜ:ntcs nos r2feriresff1-:::r.:, con mas 

c~e t o lJ. ~:: , -:1 ciertos cr~anislics func i on¿¡ lm211te c'i :::scentral.izados de rnü.yor 

r c l ' . .!Vanc i ¿¡ en lél ¿1dJ1tinü; t i:;~1d én cultural cc:,1pnracia , 

e) Planificación y cxx:,rdinación en la política cultural: 

Fa r a J.00r:J r. una acción gubernc11n2nt;.:il C8her 211te y yloba.l en tcdos los 

c¿1111p::;:::; :..ir:: l :1 adm.i.nistGJci ón ~úblicél , se ha o.:: irnr:eriosa la co nunicac:ión 

en t r e los distintos sec tcrc s y un cisrto C::J r.ac1o de co-resro11sabilidud 

o multisectorial r e sµecto c12 cetenninados ooj2tivcs y 

ac ti ·..,·idadss, todo lo cual resulta, J.&JiC-::!H,2nte,. apJ..i.ca bls al árnbito 

cultui: 0ü. 

suced2 en tCYJ.Js L1s r :i; n¿¡s los n~yocios públicos, 

l a -3c..:.:.ión c ultural esta t a l debe procurac !.:,er 1:..) ,iEJS 2fic.i.ent•2 rosible , 

!.-J:lL.J -:::l Ju C:e iJe obtener el rnd;<Üuo d~ ren:..ii.nti r.::ni:o de l os esca sos r ecursos de 
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yu:.:: dü;¡:,cne . Con este cbj2to ls5 ~¡obiernos disf,OllE:n de oryanis,1ios µúblicos 

n0i:: i.c. 11::1 l e s dedicados a la elal...ornción :::ie ¡;::,rcyectos, cie nccn¿¡s y 

p:cccs di:nientos ele pluneau,ientc y ccordinación de L:i actividé1d cultural y 

de J. :is de;11c~s é:lctivic.laces d,ü Lstacl,:,. L'e 9st,:1 111,:m~ira, la f:)Olítica cultural, 

co1c pr:Jyscto nacional de gobierno en un 5i:-2.:1 de los asuntos pút,licos, c¿¡e 

dc,nlrc ,Je J.¿¡ ca1,pelencia ::ir~ los oc_pni:;mos de planificación n.:.icio11al, que 

S 0 c:encrninan de clistinta mam: ra segun los ;?uises: l-:inié3 t 2r.io de 

t'L1n2éuniento, , iinis tedo de Plard [icación, Oficina de L'lan.i[icación 

El cr-·::1a nc, ¡,:ilünific¿\dor ':i2112 a su car<:jO la d2finición cie 

1::-:s pro¡:?ct2s nacicna les ée m2di¿¡no 'i l-:1c:30 plazo CJ UE sirven de marco cl-2 

tc:la ¡_:::ir-a cuyo cunplimiE:nto es 

CUCllté:rl ccn la ac.1ilesién to'.:lcs los s,:c tocE:s cJe la 

conu1iiüaci nacional, el que es m~s filcil 02 ouL2ner si t a.les pccyectcs son 

ac:.x,::::es ccn la realidad social, economica _y rolítica d-21 país y con lo.3 

.i.11L -:.. r c;2s ':J2lle::r-a lrnente co11pai:-ti. ::::os i_):)t: su p:Jbbción, y t.::lillb.ién si e n su 

J . . -
S- .z::..: ~J[ (1CJ. 0 :I llan partic.i.padc repcescnta ntes :..i ,2 ciicl1os sectores. 

En el foribi to cultural el e nte cie planificacién, a-:.ie;r,5.s de 

p r:) L.;':)nET las cJir2ctivc.1s y or.i.:::ntac.i.onc.=-s con:-cspondient,2s previa consulta, 

a l as autcridades del sector, tiene a s u car~o la 

c8orcl i11é1cién, ducmt2 el pi:-cce.so de ela b~cacién de J?L:..ni:::s í_.X::-r parte del 

;nini s t c ri':) e ncariJado cb 18s asuntos cul.tuc=llc.s, entre éste y los demás 

min i.;;t-2rios, autoridades regionales y l'.Jc::i.les y otros éryancs públicos 

CU/i"J acc1:Jn pueda tener incidencia e n lo cultui:-al. l\sirnismo el ente 

pluni Lico.doc clebe .r:eguerir opinione::,, E:fectuac ¿¡cuerdos, regular el 

tral.;u jo ,211 canún entre L:>s Órl_Janos rúbJ.icos y rroponer l':ls prioridades en 

el s-?ctcr cultura y entre éste y ., -
CICffi:J.S ssctcres de la actividad 

nacicnal, ~rioric.lades to:las gue deben se:r cow¡::,atibles co~1 los objetivos y 

clir:2c tci.c-2s establecidos ,_:xx el gobierno c 2ntral. Finalmente, dicho órgano 

decs elutx:a.-ar los instrwne ntos y dccwnentos definitivos que contenyan el 

plan nacicnal y, de·ntro de él, el plan sectod.al de culturu . que el l?oder 

e j e cu tivo ::;o di:;pone a aplicar en el futuro. 

El p.:.1rel d2 Órgano de t-!lanif icación nacional 110 s6lo es 

r 2 l c va11t2 '2n cuanto a la !_.)r oyrauucié11 y cu .. xciinación de la. acción c::;njuntü 

ele J. a s disti II téls instancias vincul;y:J.::is al s c:ctor cultura, sin:) to.J11tJién en 

lo r-·2latj '✓O a la inserci5n de la planific:1c.ión cultural, <.Jue s2 traduce, 

¡.n i:- ~:i2i,1¡üo , en proyectos de in[rdcs truc tuca do s€!rvicios scciocu.li:urales 

y ¡:: la11~s Je inversión cuJ.tut-ci.L públ.i.ca y pi:-ivad-::1, e n les FL:Hli:::S de 

d2s:.1 ri:-oll::- :31:Jbal del respectivo pais. 

La co8rc.Ün-3cién entre los c1iversos óryanos de 

a cJ,1¡j_nistoción cultural revist2 especial rsl.evancia ti:-otándcse de países 

de cs tructuré1 [eóerativa, •:en los que se hace 1nás nc:cesaria por el llecllo de 

11 -':ir.:::::T rnúl tipl:2s óry<Jnos csn canpetenci::1 cul turéil, circunscrita la e.Je unos 

al t -2 r.-i:-.i.lccio nacic-n::i.l y Jc:i de ctros, ¿il <Jel estado o provincia. fEderada. 
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cuJ.tural ~s " 

i) "l :C-í\ Culturiü", C.jll2 é.lJru¡:::a , Dé!J:.J E.irn::s ds 

•:::::•::-;L-·::in,ici6n cu1 tur:,il, 2 L1s ¡::L·ov j nci-:1~, ~}2 J. nocY23 te a l'.'C;:i"2:'11tino; ii) e J. 

"LI ;•. :.:uJtuc.:i1': CJ U ':'; l,oce lo r_-;r::Jpic C)n L.1:~ !?Co vincL1s cJel noreste; ii.i.) 21 

"
1....:uy'.; C.:ultucal", CJU'! os:Jch cc11 -::i ic!Js ;. ce¡_.:;ó:s it::; u l::) .:; ¡_Jt:-ovi 11cias :::l-2 lc.1 

i:-·::-~; _i.én cU'y'éJ llCJ , iv) el " CD::,'::: i1uc, Cultur.= :1" ¡;a t:-,:! las provinci;.1s d2 l a l\ :11:1pa , 

f !l'..., ,. ::: ,,Je) y lJeuyu¿11, y v) e l " F.'I:::: Cu1tu.c::tl", cc1,;prensivo dr:: L,s 1. -:::~ji:lnas 

f-'r~v.i_n~_;jas de Chubut, s .::n1ta Cruz y '1:i.c:tT.J dr::. l f'uE:.:10, t c-::Jds de la 

í_J2cjuic io i, is ti !.:uc:i.oncs L.1 

cci:T:.::,:¡.:,=.: 11-:.ic al ::::om_;¿, j o Fc•J,:xa l l >¿, c:cc r ci in,;:::ién Cultur,:.ü, p2[lc neci cnl•? a 

l a :>~: · .. T = t .-H-i.:1 ~12 Lst ,:11:.,...:- '...i<:; CuJtui:-o cic L1 íL'.ción, u1L.1 :: : :.: las tr'.::. s u1 que 

ciiv.icls su s2s tión e l :U.n.i s t (:: 1:-ÍC• .:_; -~ Culturé, y 8cluc:,cién, y al r:i,üst2ri::, de 

2 . 2 . 2 ) H i~ 1 ll'UCIOUL ;'3 PUULIC,'\S IJl~ 1\::::CIGi·! CUL·l'Ui-!l\l, l:Sl:-'LCli\LlZ./\Dl\ 

La apl i c.Jc ib1 de crite ci.c~; e:,_~ c.:icscsntré11.i_zacién funcional 

u l .:~ :J(];r,inis trac ión cul.tuca.l, h,~ 1.L1.::, v.:.1do ::1 .L,1 creación d2 instituc.iones u 

¡:úb.U.cos o::m co:npr:~tet1c:.i.d a 

1,nt-2 c i a:., , r r::sp2cto c1s los cuales s8n or':Ja;üzacion2s esr.;scializ:1Jas. 

Las tír,1tr.:::c.i'éls sobre: las cu:::les se !Ju i-:Jo ccnstruy2ncio :2sta 

2n y oncra l, l.::is 

p~tt 1--_i_:i c ni'.) r.::ul ural, u ) Eor,nas tr:::1::J j _cic na l c s de difusión cultuca.l (t-:::.a tro, 

'j lirxo ), e) tt1ec!i0s -:.l ifu::;j_ón y cc111u11ic::1ció,1 

r2fecire,,c3 a la 

e: i e; 1.1.s :ic2.:1s obj'2:to uc: 121 acci•:i11 cultura l c.L~.l Lstado. 

e ) Organisiros de pcoteccién del pa tri.ironio cul tui-al: U11a 

ci r'c .l. _1::; funciones 111d !:' c:.t [ ac t ,~cí: s ticas y e.le anti0ua acep t c,ci6n en L1 

¡_:~.; Jí. t ic., cultuco l ilé1 s j é:o LJ ¡:; r_-o t (·:cción, consei:-vac1on y pue:;: t ::1 en va.lar 

c~c l 1.. ~,tt-i,1;~)n.io cultucuL 
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cultural de un pueblo incluye el trabajo de sus artistas, arquitectos, 

músicos, escritores y cientistas y también el trabajo anónimo de 

artistas, expresiones de la espiritualidad del pueblo, y el cuerpo de 

valores con los cuales da sentido a la vida. Ella incluye las obras 

tangibles e intangibles a través de las cuales la creatividad de ese 

pueblo encuentra expresión: lenguajes, ritos, creencias, lugares y 

monwnentos históricos, literatura, obras de arte, ard)ivos y bibliotecas. 

Cada pueblo por lo tan to tiene el derecho y el deber de defender y 

preservar su herencia cultural, ya que las sociedades se reconocen a sí 

mismas a través de los valores en los cuales ellas encuentran una fuente 

de inspiración creativa". 

De estos principios se desprende que el patrimonio 

cultural abarca en fonna global la vida de los pueblos y da cuenta de su 

identidad como nación, 

asuman, sin grandes 

y su conservación facilita enormemente que ellos 

perturbaciones, los vertiginosos cambios que 

caracterizan la acelerada evolución del mundo contemporáneo. 

El patrimonio cultural puede hallarse expuesto a distintos 

peligros segun la naturaleza del bien de que se trate. Así, por ejemplo, 

aquellos bienes culturales que consisten en cosas materiales cano 

monumentos, inmuebles, escritos y obras de arte sufren las consecuencias 

de la erosión, el uso, la contaminación wnbiental y el deterioro propio 

de los materiales de que estén hed1os. En el caso de los bienes 

intangibles, como el idiana, las tradiciones orales, las creencias, el 

folklore, la artesanía y otras artes populares, la wnenaza la 

representan en nuestro tiempo, principalmente, la tecnología y las 

condicionantes negativas a que los medios de difusión y canunicación 

exponen a la población. 

El extenso contenido del patrimonio cultural ha 

detenninado la creación, en muchos países, de un órgano funcionalmente 

descentralizado para desarrollar la acción de premoción y protección del 

Estado en la materia. A ello se agrega que en varios países con gran 

preocupación por lo culturalrexisten entes públicos avocados a un ámbito 

específico del patrimoniorque constituyen servicios descentralizados del 

ente principal de la administración cultural, dando lugar a una 

especialización en la administración patrimonial. En las páginas 

siguientes nos referiremos saneramente a las instituciones de este tipo 

mas generalizadas, agrupándolas en las siguientes catogorías: i) 

Institucion~s de salvayuarda de sitios y monwnetos de interés cultural, 

ii) Bibliotecas, archivos y museos, y iii) instituciones de promoción del 

folklore y de las artes populares; de todas ellas daremos algunos ejemplos 

gue nos han parecido de especial interés para nuestro estudio. 

i) Instituciones de salvaguarda de sitios y nonumentos de 

interés cultural: Los sitios y monwnentos de interés histórico o 
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artístico confonnan buena parte del patrirronio cultural de caracter 

material. Frecuentemente se usa la expresión "patrimonio munumental" para 

referirse en un sentido genérico a todos ellos, y así lo harenos nosotro& 

Las principales funciones del órgano encargado de la 

¡:x:,lítica monumetal son la conservac1on, restauración y difusión de los 

bienes que confonnan el putrirronio monumental. Las dos primeras funciones 

le obligan a contar, para su buen desempeño, con personal capacitado y 

egui¡:x:,s técnicos que involucran im¡:x:,rtantes suma.s de dinero en su 

mantención o contratación. 

La organización administrativa en esta materia difiere se­

gun se trate de un país de estructura ¡:x:,lítica unitaria o federativa. 

En el primer caso nonnalmente existe un órgano descentralizado con 

competencia a nivel nacional, el cual puede contar con dependecias en 

regiones o provincias. En el segundo, la ¡:x:,lítica monumental en su mayor 

parte corre por cuenta de las autoridades del estado o territorio 

federado, las cuales pueden dejarla en rnanos del ente competente en la 

generalidad de los asuntos culturales o bien, a cargo de un órgano 

descentralizado de éste con competencia exclusiva en patrimonio cultural, 

o, más especializado aun, en uno con atribuciones en el ámbito monumental, 

todo ello sin perjuicio de la existencia de un órgano federal con 

competencia específica en la materia. 

Para ilustrar la complejidad gue puede alcanzar la 

administración pública especializada en patrimonio rnonumetal, nos 

referire1os, a grandes rasgo, al sistema francés. En Francia la política 

rnonumental está a cargo de la Dirección de Patrirnonio, servicio 

funcionalmente descentralizado del Ministerio de Cultura; a su cargo se 

encuentra el Inventario General de Monumentos y Riquezas Artísticas de 

Francia, el Centro Nacional de Documentación del Patrirronio y la Caja 

Nacional de Monumentos y Sitios Históricos. La labor de la Dirección es 

amplia, se encarga de reparar y conservar los rronumen tos, de exponer los 

adecuadamente al público, realiza una extensa labor de difusión mediante 

varias publicaciones especializadas ("Ouest-France", ''Monwnents 

Historiques", la guía "Ouvert au public"), y de educación y promoción a 

través de talleres, material pedagógico (afiches, diapositivas, etc.) y 

conferencias. Por otra parte, también se encarga de transferir recursos 

públicos al sector privado mediante subvenciones entregadas a 

particulares, propietarios de monumentos incluidos en el Inventario 

General, para gastos de restauración y conservación. Para el desempeño de 

sus funciones cuenta con órganos especializados en ciertas rnaterias,tales 

como el Consejo Superior de Investigaciones Arqueológicas, la Ccxnisión de 

H:mumentos Históricos, el Consejo de Patrimonio Etnológico, la Misión de 

Patrimonio Fotográfico, etc. 

A nivel regional, siempre en Francia, las Direcciones 

Regionales de asuntos culturales, organismos territorialmente 
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descentralizado del Ministerio de Cultura, cuentan con entes específicos 

en el ámbito patrimonial, que actúan en coordinación con la Dirección de 

Patrimonio, tales como las Misiones Regionales de Patrimonio Histórico, 

Arquelógico y Etnológico; los Conservadores Regionales de Monwnentos 

Históricos, las Comisiones Regionales del Inventario Nacional, 

Direcciones Regionales de Antigüedades Históricas y Direcciones de 

Antigüedades Pre-históricas. Por último, a nivel local, en muchas comunas 

existen entidades oficiales con competencia en la materia caro son, entre 

otras, el Conservador de Antigüedades y Obras de Arte y la Agencia de 

Edificios de Francia. 

La organización antes referida corres¡:x:mde a un pa1.s de 

estructura política unitaria, ahora nos referiremos a uno federativo como 

es Argentina. Aquí existe una Comisión Nacional de Museos y de Monwnentos 

y Lugares Históricos, que funciona como cuerpo colegiado y dependiente 

del Ministerio de Cultura y Educación y es el órgano encargado de 

aplicar el régimen legal de custodia y conservación del patri.Ironio 

histórico y artístico nacional. Entre sus funciones se encuentran la 

superintendencia inmediata sobre los museos, monwnentos y lugares 

históricos nacionales y, en concurrencia con las autoridades de las ins 

tituciones locales que se acojan al referido régi.Inen legal, cuando se 

trate de museos, monumentos o lugares históricos provinciales o 

municipales, lo que significa que sólo la expresa adhesión de las 

autoridades locales al sistema puede detenninar la vigilancia del órgano 

federal sobre estos últirros bienes. 

ii) Bibliotecas, Archivos y Museos: Estos tres tipos de 

instituciones tienen como característica común la de ser instancias de 

recopilación de bienes, por lo geberal muebles, que tienen valor 

intelectual, histórico o artístico y, por lo mismo, conforman un 

patrirronio cultural digno de ser conservado y puesto a disposición del 

público. 

Bibliotecas: La biblioteca, como institución cultural, 

puede ser conceptualizada cano la entidad que se encarga de conservar y 

ordenar en un recinto detenninado un conjunto significativo de libros y 

tratados con el objeto de pennitir su uso y lectura. 

La costwnbre de recopilar escritos data desde muy antiguo, 

siendo los templos y palacios reales los primeros lugares destinados para 

su conservac1.on. Las bibliotecas mas antiguas que se conocen se 

encontraban en Asiria y Babilonia con anterioridao al tercer milenio 

a.c. Las bibliotecas más notables de la antiguedad son la de Alejandría, 

fundada en el s. IV a.c. por Tolomeo I y que se cree reunió entre 200.000 

y 700.000 papiros, y la de Pérgamo, fundada en el s. II a.c. por Ewnenes 

II, ambas de caracter público en el sentido de gue estaban abiertas a 

todos los hombres libres. 
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En la antigua Grecia abundaron las colecciones de libros de 

particulares, en tanto gue en Rana en el año 38 a.c. se estableció en el 

Aventino la primera biblioteca pública, y luego muchas más hasta llegar a 

28 el número de ellas durante en Imperio. 

Las invaciones de los bárbaros a Europa llevaron a la 

destrucción de las bibliotecas, muchos de cuyos textos fueron rescatados y 

llevados a conventos y monasterios integrándolos a las colecciones que 

venían reuniendo los cristianos. Hacia las postrimerías de la Edad Media 

se fundaron notables bibliotecas en el seno de las universidades, cano la 

de Cambridge en Inglaterra que data de 1278. Más tarde alcanza gran vigor 

el interés de los monarcas europeos por fundar bibliotecas importantes, 

siendo las más notables la de París, fundada en 1480 por Luis XIV y que a 

fines del s. XVIII se constituyó en la Biblioteca Nacional de París; la 

biblioteca de El Escorial,creada por Felipe II en 1563, y la Biblioteca de 

Berlín, fundada en el s. XVI~pero ampliada considerablemente por Federico 

El Grande a mediados del XVIII. 

El racionalismo y el espíritu igualitario que 

caracterizaron al ideario revolucionario, vió en las bibliotecas públicas 

un instrumento apropiado para poner el concx::imiento y las artes al alcance 

de tcx:ios los ciudadanos, criterio que en el siglo XIX tuvo sus mejores 

expresiones en las múltiples bibliotecas públicas, especialmente de 

caracter nacional, fundadas por los gobiernos de las nacientes repúblicas 

emancipadas del dominio colonial español o británico. 

Hoy por hoy las bibliotecas públicas, institucio­

nes indispensables en la difusión de la cultura, cumplen dos funciones 

esenciales que, en general, son las mismas previstas desde sus orígenes. 

Por un lado, son centros de recopilación y conservación del patrimonio 

bibliográfico de la nacion, conformado éste tanto por las obras 

nacionales cano extranjeras relevantes reunidas a lo largo de su 

historia, función cumplida especialmente por las bibliotecas de antigua 

fundación y por las nacionales; y, por otro, son un valioso mecanismo de 

difusión de la cultura y de las ciencias, por cuanto a ellas pueden 

concurrir los ciudadanos a consultar los más diversos textos sobre las más 

variadas materias, los cuales deben incrementarse permanentemente con 

otros nuevos a fin de proporcionar información actualizada. 

Las bibliotecas estatales se encuentran, normalmente, a 

cargo de un órgano descentralizado del ministerio del área cultural, 

el cual puede ser competente exclusivamente en materia de bibliotecas o 

también en ard1ivos y/o museos. Así, por ejemplo, en Francia las 

bibliotecas estatales son responsabilidad de la Dirección del Libro la 

Lectura, que es un órgano descentralizado de Ministario de Cultura; en 

tanto que en Chile lo son de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 

Museos, servicio descentralizado del Ministerio de Educación Pública. 
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El órgano superior en materi a de bibliotecas es el 

encaryado de elaborar y aplicar la política bibliotecaria, es decir, a él 

queda entregada la planificación y dirección de las acciones de caracter 

bibliotecológico con miras al logro de terminados objetivos culturales. 

Así es cano le corresponde, entre sus tareas, la conservación del 

patrimonio bibliográfico nacional, la promoción de la formación de nuevas 

bibliotecas y del incremento de las colecciones de las existente, 

pronunciarse sobre los aspectos bibliotecológicos de los programas de 

educación, velar porgue las bibliotecas estatales cumplan su función de 

servicio público cultural, apoyar y asesorar a las bibliotecas privadas y 

municipales, proporcionar información integral y actualizada del 

movimiento bibliográfico nacional, etc. 

Cano ejemplos de este tipo de instituciones tenemos, en 

Venezuela, al Instituto Autónomo de Biblioteca Nacional y Servicios de 

Bibliotecas, el cual, según su ley orgánica, "estará Encargado de pranover, 

planificar y coordinar el desarrollo del Sistema Nacional de Servicios de 

Bibliotecas" y "estará adscrito al Ministerio de Educación, tendrá 

personalidad jurídica y patrimonio propio distinto e independiente de la 

llacienda Nacional"~ Colanbia, por su parte, es uno de los países que no 

cuenta con un órgano especializado en el área, por cuanto la política 

bibliotecaria, cano toda la política cultural, está entregada al lnstituto 

Colombiano de Cultura, órgano descenti:-alizado del Ministerio de 

Educación y del cual dependen, entre otros servicios culturales, la 

Biblioteca Nacional y todas las bibliotecas públicas . es·tatales, el 

Arcliivo Nacional y la Orquesta Sinfónica Nacional. 

En los pa1.ses de Europa existe, en general, un órgano 

descentralizado especializado en la administración de los asuntos 

bibliotecarios públicos. De entre todos ellos nos parece interesante la 

situación de Italia, país que guarda valiosos escritos del patrimonio 

bibliográfico de la humanidad (11). En Italia existe la Dirección General 

de Acadenias y Bibliotecas, creada en 1926 y reestructurada en 1961; ella 

ejerce, a través de 15 direcciones bibliográficas que son sus oficinas 

periféricas, una triple acción en el á1nbito bibliotecario: i) la vigilancia 

y asistencia de las bibliotecas pertenecientes a organizaciones públicas, 

a instituciones privadas y eclesiásticas, ii) la protección de libros 

raros o escasos pertenecientes tanto a particulares cano a reparticiones 

públicas, y iii) la premoción del desarrollo de servicios de lectura 

públicos ada ptados a las necesidades educativas y culturales de la 

población según sus distintas edades (12). la política bibliotecaria 

( 11) La Diblioteca Ambrosiana de Milán, fundada en 16UY por Federico 
Dorromeo, posee entre otras joyas, un Josefo en papiro y los céle­
bres palimpsestos en que se hallan algunos discursos de Cicerón. 

(12) 1\demás de sus funciones bibliotecarias, la Dirección ejerce la su­
perviyilancia sobre las acadenias y demás instituciones culturales 
públicas o privadas, a las que proporciona importantes medios 
económicos; también le compete la difusión cultural, para lo cual 
oi:-yaniza y patrocina diversos eventos culturales. 
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italiana es bastante extensa y en ella la investigación y la restauración 

bibliográfica ocupanun lugar privilegiado, muestra de ésto es la creacion, 

en 1938~ del Instituto de Patología del Libro, que cuenta con rncx:lernos 

laboratorios y presta asisterria a todas las bibliotecas que requieran sus 

servicios, públicas y privadas, incluyéndo la de El Vaticano, que no es 

italiana. 

Archivos: Los documentos que resultan de la actividad 

política, administrativa y econánica de un país, cualquiera se la forma en 

que se presenten (escritos, audiovisuales, microfilma.dos) y cualquiera sea 

su data (antiguos, medievales o contemporáneos), constituyen la memoria de 

la nacion e integran su patrimonio histórico. Ellos penniten una mejor 

gestión de los asuntos públicos y privados, la justificación de la 

institucionalidad y son fuente básica en las investigaciones históricas y 

cuL urales que persiguen reconstruir el pasado y canprederlo junto con el 

presente. Por estas razones las naciones, desde hace varios siglos, han 

procurado recopilar ciertos testimonios escritos presentes y pasados y 

mantenerlos en edificios habilitados especialmente para ello, en los 

cuales se los conserva y clasifica para ponerlos a disposición del público 

usuario. 

A rncx:lo de ejemplos de archivos antiguos señalamos el 

Archivo de la Corona de Aragón, que se remonta al siglo IX (nació, al 

parecer, caro Archivo Condal de Barcelona), el Archivo General de Sima.neas 

del s. XV y el Archivo General de Indias creado en 1781, todos de España. 

En la ma.yor parte de los países se distinguen las 

siguientes categorías de ard-iivos públicos: 

i) Archivos generales: conservan todo tipo de documentos 

de interés histórico-cultural, suelen ser de este tipo los llamados 

Archivos Nacionales o Armivos Históricos Nacionales. 

ii) Archivos regionales, provinciales o municipales: en 

ellos se conservan documentos relativos a organimos o autoridades de la 

región, provincia o comuna, según el caso; en Europa son bastante 

frecuentes y algunos de ellos son de antiguo origen. 

iii) Archivos especiales: reunen y conservan documentos de 

detenninado tipo según distintos criterios, pertenecen a este grupo los 

archivos judiciales y los notariales. 

iv) Archivos ministeriales: suelen ser los más rncx:lernos, en 

ellos se conservan documentos relacionados con la secretaría de estado 

correspondiente. 

A ellos se agregan 

organismos públicos que acostumbran, 

los archivos propios de muchos 

por disposición de la ley o por 

decisión de sus autoridades, a alma.cenar originales o copias de gran parte 

de los documentos que de ellos emanan. 

También existen archivos particulares que en algunos casos 
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son de gran valor histórico, cano los pertenecientes a los Duques de Alba 

y a los de Medinacelli en España. Son dignos de mencionar, además, los 

ard ,i vos monacales y parroquiales, que guardan documentos propios de la 

Iglesia Católica relativos a la parroquia, diócesis o monasterio de que se 

trate. 

La administración pública, en materia de archivos., se 

extiende a los archivos de caracter nacional, sin perjuicio de la asesoría 

o supervigilancia que pueda tener respecto de archivos públicos locales y 

particulares. El órgano encargado de la política archivística puede ser 

uno con caracter de especializado o bien, un ente canpetente junto· con esta 

materia en otras, caro pueden ser los museos y las bibliotecas. 

Un caso excepcional de institucionalidad ardiivística es el 

de Francia, país que coserva numerosos documentos valiosos para la historia 

de la humanidad. Caro un servicio descentralizado del Ministerio de 

cultura, existe la Dirección de Archivos de Francia, a la cual corresponde 

dirigir y coordinar la actividad de los archivos nacionales, 

departamentales y canunales. Los Archivos Nacionales se componen de un 

Depósito Central y de varias secciones especiales: Arci1ivos Contemporáneos 

( fonnados por documentos recientes de los organismos gubernamentales y 

administrativos), Sección de Ultramar (formada por los archivos de las 

antiguas colonias francesas), Depósito Central de Microfilm (que conserva 

copia en microfilm de documentos de archivos nacionales y departamentales) 

y otras dependencias más. 

A nivel local existen en Francia los Ard,ivos 

Departamentales, los cuales conservan los fondos de documentos emanados de 

los servicios y órganos públicos departamentales o que se relacionen con 

éstos; y también los archivos comunales, confonnados por los d cumentos de 

autoridades locales. Sobre unos y otros la Dirección ejerce un control 

estatal. 

Para la conservación de los archivos., la Dirección cuenta 

con el Taller de Encuadernación y Restauración de Ardlivos Nacionales, el 

que aplica tanto antiguas técnicas artesanales caro modernas basadas en 

procedimientos de laooratorio, todas a cargo de un personal técnico 

altamente especializado. Did)o Taller trabaja frecuentemente en 

colaooración con la Asociación para la Investigación Científica de las 

Artes Gráficas, institución cultural de caracter privado. La gran cantidad 

de documentos reunidos por los Ard1ivos Nacionales franceses y el número 

cada vez más significativo de personas que concurren a consultar. os, 

llevó a la creación, a fines de la década pasada, del gran Centro de 

Recepción e Investigación de los Archivos Nacionales, que cuenta con un 

moderno edificio especialmente construido para su funcionamiento. 
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simultáneamente. 

La política museística, con todo lo que ello implica, en 

Holanda está confiada a la Sección Principal de Museos del Ministerio de 

Bienestar, Sanidad y Cultura, la cual cuenta con la Sección de la 

Ad!ninistración de Museos, que se ocupa principalmente de la explotación 

directa de los museos; la Sección de Evolución de la Política Museística, 

encargada de los proyectos y planes de largo plazo; y con los Asesores 

Ministeriales en materia de museos, que están a disposición de todos los 

museos del pais para asesorarles en cuestiones técnicas, siendo también 

portavoces de los criterios y propósitos del ministerio en materia 

museística e infonnadores ante éste sobre cual es la situación de los 

distintos museos. Además de estos asesores, existen dos canisiones con 

sultivas que erniten opiniones y consejos en la materia: la Canisión 

Nacional de Museos y la Canisión Asesora de los Museos de Historia 

Natural; y, por Último, la Sección Principal dispone de una serie de 

instituciones que prestan servicios museísticos y que son; la Oficina 

Nacional de Documentación de Historia del Arte, que funciona cerno ardüvo 

central en el campo de las bellas artes holandesas; el Servicio Estatal 

de Artes Plásticas, que administra todo el patrimonio artístico nacional 

que no se halle bajo la custodia de ningún museo estatal; y el 

laboratorio Central para la Investigación de Objetos de Artes y Ciencias, 

que realiza investigaciones en materia de restauración y conservación, 

además de ejecutar trabajos de este caracter. 

iii) Instituciones de P.r:aroción del Folklore y de las 

Artes Populares: El patrimonio cultural de los pueblos cuenta con un 

variado y valioso acervo ligado a las tradiciones y artes populares y al 

folklore, que suelen ser las manifestaciones más puras y ancestrales del 

ser nacional. Conscientes de su .importancia, los poderes públicos 

establecen instituciones y nonnas para su protección y praroción. 

Los organismos públicos que se crean en la materia asumen, 

en general, dos principales funciones: por un lado deben preocuparse de 

la difusión del folklore y las artes populares y que éstos mantengan sus 

rasgos autóctonos originales; y, por otro, les canpete desarrollar 

acciones e iniciativas que conduzcan a dignificar la situación social y 

econánica del artista popular y su familia. 

Al desempeño de la última de dichas funciones es a la que 

estos organi.nos orientan la mayor parte de sus acciones, ello por cuanto 

el folklore y en mayor grado la artesanía constituyen fuentes de ingresos 

econánicos para un número significativo de familias, transformándose en 

actividades econánicas que generan empleo para la población y, en ciertos 

países, incluso producen bienes de exportación que traerán divisas al 

respectivo país. 

Caro la actividad de las instituciones de fomento en 

estudio se centra en contribuir a una mayor y mejor comercialización de 
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bienes y servicios folklóricos y artesanales, a objeto de aumentar su 

producción, y el empleo y los ingresos para el artista popular, 

frecuentemente est.as entidades no se encuentran bajo la jurisdicción del 

órgano central encargado de lo cultural sino que que lo están bajo la del 

Ministerio de Comercio, de Econanía, de Industria y Artesanado u otro 

análogo. 

En Latinoamérica existen varios casos notables de 

organismos nacionales de fomento y apoyo económico a las artesanías, 

los que tienen distinta naturaleza jurídica; a tres de ellos nos 

referiremos someramente a continuación. 

En Bolivia existe el Inbopia, Instituto Boliviano de 

Pequeña Industria y Artesanado, concebido como un organismo 

descentralizado del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, dotado 

cano tal, de personalidad jurídica, patrimonio propio y autonanía 

adnti.nistrativa. Entre sus funciones se encuentran: i) planificar el 

desarrollo de las artesanías, ii) proporcionar asistencia técnica y 

financiera al artesanado, iii) coordinar sus actividades con las de otras 

instituciones, públicas o privadas, que intervengan en el fomento y 

promoción de las artesanías; iv) promover e incentivar las exportaciones 

artesanales, v) estimular la creación artesanal preservando sus valores 

sociales y culturales, vi) fomentar la participación de artistas 

plás tices en el mejoramiento de la artesanía típica, v ii) crear un 

registro de propiedad intelectual en el campo de la artesanía y coordinar, 

con el Registro de Propiedad Industrial, la preservación de los aportes en 

diseños, fórmulas u otros que signifiquen avances tecnológicos y 

artísticos para la artesanía y la pequeña industria. 

Perú, por su parte, cuenta con la Empresa Peruana de 

Pranoción Artesanal (EPPA), constituida como un organismo autónomo, 

dotado de personalidad jurídica de derecho público y adscrito al sector 

industria y comercio. Está concebida como una verdadera empresa estatal 

dotada de autonomía 

contrubuír a elevar 

mediante el fomento, 

artes!':males en todas 

administrativa 

la situación 

promoción y 

sus formas y 

y econémica. Su gran finalidad es 

social y económica de la población 

fortalecimiento de las actividades 

manifestaciones. Entre las muchas 

funciones de la EPPA, resulta pertinente señalar la de proporcionar 

asistencia técnica y económica, con el objeto de incrementar y 

racionalizar la producción artesanal y de capacitar y orientar al 

artesano; la de investigar permanentemente el mercado externo e interno 

de materias primas e insurros necesarios para la producción artesanal, 

promoviendo la existencia de un mecanismos para compensar las 

fluctuaciones de sus precios en el mercado; la función de procurar que 

existan precios justos para los productos artesanales, a fin de asegurar 

una retribución conveniente por el trabajo artesanal; la de estimular, e · 

incluso realizar, la comercialización in ter-na y la exportación de 

bienes artesanales; la de difundir nacional e internacionalmente el 



47 

conocimiento y los valores ligados a la labor artesanal; y coordinar 

la labor de todos los organismos, públicos y privados, vinculados a la 

actividad artesanal. 

El órgano superior de la EPPA es el directorio, formado 

por representantes de determinados ministerios y de trabajadores 

artesanales; la ejecución de las decisiones del directorio está a cargo 

de la gerencia general. 

Finalmente, en Ecuador existe la Ocganización Caneccial 

Ecuatoriana de Productos Actesanales (OCEPA), que es una empcesa de 

econanía mixta dotada de pecsonalidad jurídica y patrirronio propio. Su 

preocupación centcal es el fanento y la exportación de las artesanías. 

Varias de sus funciones son similares a las de los ócganos antes 

mencionados, debiendo agcegar la de apoyar y promover la formación de 

cooperativas de producción y de otras organizaciones econánicas 

requeridas por el desarrollo artesanal del Ecuador, y la de ocganizar el 

mercado de los arrtículos artesanales y asesorar a los artesanos en la 

canercialización de sus productos. Su ócgano de gobierno es un directorio 

foanado por representantes del artesanado y de organismos de gobierno y 

presidido por el presidente del Instituto de Canercio Extecior e 

Integración; su órgano ejecutivo es una gerencia genecal. Cabe hacer 

presente que complementa a la Organización Canercializadoca, en sus 

funciones de protección de la artesanía,la Junta Nacional de Defensa del 

Actesano. 

b) Organización de las foroias tradicionales de difusión 

cultural: la cultura, desde muy antiguo, se expresa como contenido 

a través de manifestaciones musicales, teatrales y coreogcáficas y de 

medios escritos, constituyendo todos ellos las formas tradicionales de 

su difusión. 

Es conveniente precisar que en esta parte de nuestro 

trabajo hemos tonado la música, el teatro, la danza y el libro no en 

cuanto a géneros o creaciones culturales, desde la perspectiva de sus 

autores o intérpretes, sino que en cuanto vehículos que permiten llevar 

la cul ura a la población, la cual puede disfrutar-la pasiva o acti 

vamente según sea el tipo de actividad desarrollada al respecto. 

las virtudes de las referidas expresiones culturales como 

agentes difusores de cultura ha sido reconocida desde hace mud1os años 

por los p:>deres públicos, los cuales han dispuesto la creación de 

organismos encargados especialmente de desarrollarlas.,. dada la escasa o 

nula covertura de las actividades de los particulares en la materia. 

Normalmente la difusión cultural es parte de las funciones 

del organismo encargado de la extensión cultural nacional, que es, por lo 

general, una dependencia de ministerio del área cultural. En algunos 
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países existen organismos públicos que tienen a su cargo la elaboración y 

la aplicación de la política musical, teatral, de la danza o del libro en 

fornla exclusiva, canprendiendo en ella a las actividades de difusión en 

el área respectiva. 

En el contexto latinoamericano se destaca por su 

organización adnu.nistrativa en la materia la Argentina. Aquí existe caro 

órgano cultural la Secretaría de Estado de Cultura de la Nación, una de 

las Secretarías del Ministerio de Cultura y Educación, la cual cuenta, 

entre sus dependencias, con tres conjuntos adnu.nistrativos, denaninados 

"Canplejos" , que tienen a su cargo otros tantos servicios culturales, 

ellos s::>n el Canplejo de Bibliotecas, el Ccxnplejo de Música y el Complejo 

de Teatro, siendo de nuestro interés en este manento sólo los dos últimos. 

El Ccxnplejo de Música dirige las acciones de difusión, 

pranoción, conservación y desarrollo del arte de la música, en otras 

palabras, le compete la política musical nacional; para · ello realiza un 

sinnúmero de actividades pertinentes, incluidos la defensa y praroción de 

la música argentina. La acción de este Complejo en materia de difusión 

musical se estructura a través de cuatro dependencias suyas: la Orquesta 

Sinfónica Nacional, el Coro Polifónico Nacional, el Coro Nacional de 

Niños y la Orquesta Nacional de Música Argentina, todos los cuales 

realizan funciones tanto dentro del país cano en el exterior. 

El Complejo de Teatro, por su parte, dirige las acciones 

de difusión, praroción, investigación, conservación y desarrollo del arte 

teatral, en otras palabras, tiene a su cargo la política teatral de la 

Argentina. Actualmente este Canplejo está muy disminuido en comparación 

con lo que fué hace dos décadas atrás, hoy en día sólo cuenta con el 

Teatro Nacional Cervantes para su tarea de difusión, aunque coordina las 

labores de la Ccmedia Nacional Argentina, que funciona en base a 

contratación de obras y no por contratación de personal cano sucedía 

hasta 1973 cuando la entidad formaba parte del Complejo; en ese mismo año 

desapareció el Instituto Nacional de Estudios de Teatro,que desarrollaba 

investigaciones en el campo de la dramaturgia. 

En Europa la frondosa institucionalidad cultural fran­

cesa se destaca una vez más y esta vez,por su organización en el área del 

teatro, la música, la danza y el libro. 

En el ámbito teatral existe la Dirección de Teatro y 

Espec:=táculos, órgano funcionalmente descentralizado del Ministerio de 

Cultura y al cual corresponde la elaboración y ejecución de la política 

cultural relativa al teatro y demás espectáculos vivos, cano la mímica y 

el circo. En lo específicamente teatral, la Dirección se relaciona con 

tres tipos de instituciones: los teatros nacionales, los centros 

dramáticos nacionales y las canpañías independientes. 

Los teatros nacionales son cinco: Ccrnedia Francesa, Teatro 

Nacional del Cxleón, Teatro Nacional de Chaillot, Teatro del Este Parisino 
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y Teatro Nacional de Estrasburgo. Los Centros Dramáticos Nacionales son 

organismos privados ligados al Estado en virtud de un contrato por el 

cual éste les proporciona financiamiento a través. de subvenciones, a cam­

bio de gue ellos realicen cierto número de espectáculos y otras 

actividades dramáticas; estos contratos duran normalmente un año y pueden 

renovarse. Estos centros se han instalado preferentemente en las 

provincias francesas y en los barrios periféricos parisinos,dando amplias 

pruebas de eficacia como instrumentos de difusión teatral. 

Las canpañías independientes, importantes por la variedad 

de montajes gue ofrecen y por su aporte innovador, se relacionan con el 

Estado a través de dos tipos de estatutos. Uno es el que rige a las 

denaninadas "Canpañías Dramáticas en Comisión" y al cual se encuentran 

sujetas la mayor parte de las compañías independientes, a través de él 

éstas quedan sanetidas a la permanente evaluación de una Canisión Con 

sultiva de la Dirección; y el otro estatuto es el gue rige a las 

"Canpañías Dramáticas Exentas de Canisión" y por el cual se rigen 

aquellas canpañías gue han probado sus cualidades y la permanencia de su 

acción y gue, por lo núsrro, se han ganado el privilegio de tratar 

directamente con la Dirección convenios de cooperación. A ambas 

categocías de canpañías el Estado, a través de la Dirección, aporta 

subsidios en función de las características de los programas y proyectos 

gue presentan. Cada tres años se realiza una convención mixta para 

reexaminar la situación de las diversas canpañías. 

En materia de educación y formación teatral son varios los 

centros estatales que se dedican a ellas, tanto a nivel profesional como 

de aficionados, algunos de ellos son el Conservatorio Superior de Arte 

Dramático, la Escuela de Arte Dramático del Teatro Nacional de 

Estrasburgo y la Escuela Nacional Superior de Artes y Técnicas del Teatro. 

En relación con otros espectáculos vivos, destaca en 

Francia la situación del circo. En esta materia la Dirección cuenta con 

una Canisión Consultiva sobre las Artes del Circo, y, por otra parte, 

proporciona financiamiento a la Asociación para el Sostenimiento, 

Pranoción y Enseñanza · del Circo y a la Escuela Superior de Artes del 

Circo. Por último, la Dirección también otorga subvenciones al Centro 

Nacional de Marionetas, organismo privado gue cumple una importante 

labor de difusión teatral para el público infantil. 

En el carnpo de la música y de la danza, Francia cuenta con 

la Dirección de Música y Danza a la cual corresponde asunúr la política 

cultural en esas dos áreas, incluyendo en ellas la música seria, la 

lírica, el jazz, la música popular, la música y los bailes tradicionales 

franceses, el ballet clásico y el moderno. Más gue en el treatro abundan 

las instituciones dependientes de la Dirección o apoyadas por ella, 

mud1as de éstas de caracter amateur, que se dedican a la enseñanza 

musical y coreográfica, - especializándose por estilos, instrumentos, 
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edades, etc.-, a su difusión, a promover la creación en sus diversos 

géneros y a desarrollar la prcxiucción fonográfica, organismos tcxios a los 

cuales sería muy largo referirnos en este trabajo. 

Finalmente, en el campo del libro, Francia ha .tenido un;:1. 

vigorosa política desde comienzos de la década de los od1enta a cargo de 

la Dirección del Libro y la Lectura, creada en 1982 sólo cano Dirección 

del Libro. Dicho organismo reune a todos los eslabones de la cadena gue 

va del autor al lector, ejerce la tutela sobre el Centro Nacional de 

Letras, sobre la edición y las librerías, sobre la red de bibliotecas 

públicas; sostiene la exportación de libros al extranjero y estimula la 

traducción. El Centro Nacional de Letras es un organisrros público que 

tiene por misión fevorecer la escritura, la edición, la difusión y la 

lectura de obras de calidad; beneficiarios de su acción son los autores, 

editores, asociaciones literarias, las bibliotecas y los propios lectores. 

c) Organización institucional de los na:lios de difusión y 

canunicación scx::iocultural: El desarrollo de las telecanunicaciones y, 

dentro de éstas,de los medios de difusión sociocultural (radio, televisión 

y cine) han llevado al Estado no solo a dictar nonnas para regular la 

actividad de los particulares en esta materia, sino que también a 

establecer instituciones públicas para actuar directamente en esos campos. 

i) Radio y televisión: El funcionamiento de los sistemas 

nacionales de radio y televisión ha adoptado diversas variantes 

institucionales en los diversos países. Cano una clasificación general es 

posible distinguir dos grandes orientaciones en la materia, una estatista 

en que sólo al Estado le compete la propiedad y gestión de estaciones de 

radio y televisión, y la otra, que deja sólo a los particulares la 

propiedad y gestión de tales servicios reservándose el Estado tan sólo la 

facultad de reglamentar en algunos aspectos de su instalación y 

funcionamiento; junto a estos dos sistemas extremos existen mud,os que se 

ubican en una situación intermedia, que tanan más o menos elementos de uno 

u otro, sin que necesariamente estén inclinados hacia alguno de aquellos. 

Uno de los países que ha optado por el sistema estatista es 

Cuba, pais que hasta la fedia no ha dado muestras de realizar alguno de 

los cambios que han venido experimentando los países de la Europa del 

Este. En Cuba la radio y la televisión son de propiedad estatal y existen 

estaciones de caracter nacional, regional y local. La dirección, ejecución 

y control de la política estatal del sector se encuentra a cargo del 

Instituto Cubano de Radio y Televisión, creado en 1976 caro sucesor del 

Instituto Cubano de Radicxiifusión que databa de 1962t y concebido caro un 

organis1ro funcionalmente descentralizado del Ministerio de cultura. Sus 

funciones específicas son: "Dirigir y supervisar la programación de las 

emisoras de radio y televisión, dirigir y supervisar los procesos 
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cinematográficos para la televisión del país; asegurar el desarrollo 

planificado y la elevación de la calidad y la eficiencia de las 

instalaciones de radio y televisión; poner en práctica las medidas 

necesarias para mejorar progresivamente los programas que se ofrecen al 

pueblo." ( 14). 

En el otro extremo se encuentran los países gue han optado 

por asignar al Estado sólo un rol regulador de la actividad radial o 

televisiva de los particulares, sin entrar a gestionar servicios de este 

tipo ni a participar en su propiedad. Tal es el caso de los Estados Unidos 

en donde los medios de información son de propiedad privada y funcionan en 

virtud de una autorización de la Comisión Federal de Comunicación, entidad 

que otorga permisos temporales de explotación a cada una de las estaciones 

de radio y televisión, las cuales deben solicitar periódicamente la 

renovación de sus permisos y precisar, conjuntamente, el tiempo que han 

consagrado en sus programaciones a temas de interés público o de bien 

comun; como todas las estaciones dicen que ellas se desempeñan en aras del 

bien común indicandolo así sus programas, es muy raro que la Can.isión 

cancele algún permiso. 

La mayor parte de los países optan por un sistema 

mixto en el cual el dominio y la administración de las emisoras 

corresponde a Estado en concurso con los particulares, sin perjuicio de 

las facultades reglamentarias y fiscalizadoras que le corresponden a los 

poderes públicos en la materia. De esta manera, en estos sistemas, existe 

una o mas entidades públicas encargadas de la gestión de las estaciones de 

radio y televisión estatales, y también existe un órgano público 

descentralizado, dependiente en algunos casos del ministerio del área 

cultural y en otros del de las telecomunicaciones, gue se encarga de 

la política estatal en el campo de la radio y la televisión, de velar 

porque las emisoras, estatales y privadas, cumplan la nonnativa que regula 

sus servicios y, en función de los objetivos perseguidos por la política 

trazada, proponer nonnas legales y reglamentarias por la via que 

corresponda. 

El Japón ha sido uno de los paises gue ha optado por el 

sistema mixto. Una de sus instituciones bases es la Oficina Japonesa de 

Radicxlifusión (NHK), la cual posee dos frecuencias de televisión, 

una destinada a programas de caracter general y la otra, a programas 

educativos; a ellas se agregan cerca de 50 sociedades privadas de 

televisión que funcionan por haber adquirido dered,os de frecuencia por 

concesión del Consejo de Reglamentación de la Radiodifusión del Ministerio 

de Correos y Telecomunicaciones. Las estaciones privadas deben sujetarse a 

una estrica reglamentación de tiempos de emisión de deternúnado tipo de 

( 14) Jaime Seruski y Gerardo Mosquera, "Política Cultural 
UNESCO, París, 197 , pág. 34. 
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programas según la categoría de la estación (15). 

En América Latina predomina un panorama de televisión 

convencional de consUiro masivo, en el cual prevalece el régimen de 

consesión de servicio público a personas naturales o jurídicas privadas, 

las gue lo explotan con un sentido marcadamente comercial. Chile.,. hasta 

hace poco, era una de las excepciones ya gue en el sistema anterior al 

actual (16) sólo el Estado, a través de la empresa estatal de dered,o 

público "Televisión Nacional de Chile", y las universidades, tanto 

públicas caro privadas, podían establecer y explotar canales de televisión 

en el país, previo dictámen favorable del Consejo Nacional de Televisión. 

Recientemente se ha liberalizado el acceso a todas las personas naturales 

y jurídicas -siempre gue las primeras sean nacionales y las segundas estén 

conformadas mayoritariamente por d1ilenos- a una frecuencia de televisión, 

manteniéndose la exigencia del dictámen previo del Consejo. En al ámbito 

radial, en Chile existe el sistema de concesión de frecuencias, algunas de 

las cuales pertenecen a empresa pública "Radio Nacional de Chile". 

Interesante es en Latinoamérica el regimen institucional de 

la televisión colombiana. En Colombia la televisión se caracteriza por un 

verdadero monopolio estatal, ya que el servicio nacional de televisión es 

prestado exclusivamente por el Estado, que cuenta para estos efectos con 

el Instituto Nacional de Radio y Televisión (Inravisión), órgano 

constituido como un establecimiento público autónano con personalidad 

jurídica, autarquía administrativa, patrimonio propio, y dirigido por un 

cuerpo colegiado. Inravisión es propietario de toda la infraestructura de 

los servicios necesarios para el funcionamiento regular del sistema 

nacional de televisión. Mediante adjudicaciones al mejor postor, por la 

vía de licitaciones públicas periódicas, se explotan comercialmente los 

espacios de televisión arrendándolos en forma precaria y temporal a los 

programadores comerciales privados. 

Respecto de la situación de la radio en Latinoamérica, 

ella funciona, en general, en base a concesiones de derecho público que se 

otorgan a solicitud del interesado, siempre gue éste cUinpla con los 

requisitos pre-establecidos; dichas concesiones son otorgadas por un 

organismo público, normalmente el misrno gue lo hace en materia de 

televisión, que se encarga de velar por el cumplimiento de la legislación 

pertinente; todo ello sin perjuicio de las frecuencias gue puedan 

concederse a empresas radiales estatales, regionales o municipales. 

(15) Las estaciones de caracter general deben consagrar a lo menos el 
30% de su tiempo de emisión a progr~nas educativos, las estaciones 
semi-educativas deben difundir un 20% de programas educativas Y al 
menos un 30% de culturales, y las estaciones educativas deben 
emitir a lo menos un 50% de programas educativos. 

(16) La ley Nº 17.377, de 21 de octubre de 1970, sobre Consejo Nacional 
de Televisión y Televisión Nacional de Chile, fue sustancialmente 
modificada respecto de dicho Consejo y del régimen de concesiones 
por la ley Nº 18.838, publicada en el Diario Oficial del día 30 de 
septiembre de 1989. 
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de Televisión y Televisión Nacional de Chile, fue sustancialmente 
modificada respecto de dicho Consejo y del régimen de concesiones 
por la ley Nº 18.838, publicada en el Diario Oficial del día 30 de 
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creado en 1983 con fondos públicos, pero administrado por personas ajenas 

a la adminstración pública, que tiene por función facilitar el acceso al 

financiamiento a pequeñas y medianas empresas productoras, sea proporcio­

nandoles él mismo créditos sea otorgándoles garantía frente a 

instituciones financieras privadas. Finalmente debemos mencionar a la 

/\gencia para el Desarrollo Regional del Cine, institución semi-pública 

destinada a dar apoyo a los productores de provincia. 

d) Instituciones para el fonento de la creación cultural: 

La política cultural moderna ha dado lugar en mud,os países a la creación 

de organismos públicos descentralizados que tienen como única o principal 

función promover, de distintas maneras, la creación cultural entre sus 

artistas y escritores. Este tipo de instituciones se caracterizan por 

contar con un patrimonio propio derivado de los recursos que le asigna el 

presupuesto fiscal, de ingresos específicos que les asigna su ley 

orgánica y de los aportes que recibe de particulares nonnalmente a título 

de donación o legado. Nonna.lmente son dirigidas por cuerpos colegiados 

integrados por autoridades de gobierno y por particulares vinculados al 

quehacer cultural, en especial representantes de las distintas 

asociaciones en que se reunen escritores, actores, pintores y artistas en 

general, cuya presencia en la dirección de la entidad es hacer de ésta una 

institución verdaderamente independiente del gobierno,que dé garantías de 

imparcialidad a todos los sectores. 

Las formas de actuar de los organismos de fcxnento cultural 

se pueden resumir en dos. Por una parte, les corresponde el estudio y 

la proposición a la autoridad de proyectos y medidas tendientes a 

estimular la creación y producción de bienes y servicios culturales; y, 

por otra, proporcionan apoyo y financiamiento a personas naturales y jurí­

dicas para el desarrollo de actividades de caracter creativo, nonnalmente 

previa prersentación de proyectos sobre éstas. 

Las formas jurídicas que han adoptado las instituciones de 

fanento han sido, en general, de dos tipos: las fundaciones públicas y los 

fondos públicos. 

Las fundaciones públicas corresponden, en definitiva, a 

la figura de la fundación prevista en las legislaciones civiles de todos 

los países, que es recogida por el Estado para estructurar, entre otros, 

organismos de acción y difusión cultural. Al igual que la fundación de 

derecho privado, lo característico de la fundación de derecho público es 

la existencia de un patrimonio afecto a un fin específico, en este caso, 

promover la creación cultural, perq. a diferencia de aquella, su patrimonio 

es proporcionado principalmente por- el Fisco y su creación emana de una 

acto de autor-idad pública, que normalmente será una ley especial. 

Dentro de las fundaciones públicas más relevantes a nivel 

mundial, destaca la Fundación Nacional para las Artes y las lJumanidedes de 
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los Estados Unidos, a través de la cual el gobierno federal aplica su 

programa en favor de la cultura, no obstante su política cultural de "no 

intervención", y a la que se agregan otras instituciones similares a nivel 

estatal. La referida Fundación fue creada por el Congreso por una ley de 

septieinbre de 1965, la gue creó, al mismo tiempo, dos instituciones 

conexas pero independientes de ella: la Dotación Nacional para las Artes 

( National Edowment for the Arts) y la Dotación Nacional para las 

Humanidades (National Endowment for the Humanities); las tres 

instituciones son dirigidas por su presidente respectivo, el que a la vez 

preside el Consejo Nacional de cada una de ellas, órgano que funciona caro 

ente consultivo y asesor del presidente y que lo integran particulares 

designados, en cada caso, por el Presidente de los Estados Unidos de entre 

los artistas, escritores, educadores y mecenas más relevantes del pais. 

La Fundación, a través de cada Dotación, realiza acciones 

que persiguen caro objetivos principales el sostenimiento y el estímulo de 

los artistas creadores o ejecutantes, ayudar al sostenúniento y desarrollo 

de instituciones independientes que realicen actividades en el campo de 

las artes y las humanidades, difundir en la población el gusto por las 

artes y las humanidades, ejecutar proyectos especiales de investigación y 

de experimentación en el campo de la educación en dichas áreas, apoyar 

proyectos internacionales que puedan resultar' provechosos para artistas, 

escritores y educadores de los Estados Unidos; incentivar, en cooperación 

con los estados, la participación local en programas artísticos y 

culturales. 

los fondos federales de que anualmente dispone cada 

Dotación se incrementan con los aportes que recibe de mecenas privados. La 

distribución de estos recursos se realiza a través de subvencbnes y 

subsidios, de financiamiento directo de proyectos culturales, asignaciones 

a artistas, transferencia de recursos a instituciones culturales 

privadas y estatales, etc. A objeto de asegurar la no intervención de la 

Fundación en la actividad de las personas e instituciones beneficiadas con 

su ayuda, las cuales deben proceder siempre con absoluta libertad e 

independencia, se establece una limitación al apoyo econémico, consistente 

en que el financiamiento aportado por la Fundación no puede exceder del50% 

del total requerido por el proyecto o las actividades concretas que se 

apoyan; sin embargo, tratándose de ciertos proyectos que parecen 

especialmente interesantes y útiles, puede excederse didla proporción 

siempre que el total de las sumas envueltas en este tipo de 

financiamiento no sobrepase el 20% del total de los recursos de que 

dispone la Fundación en el año respectivo. 

Respecto de los fondos públicos cabe señalar que se trata 

entes autónaros, dotados de personalidad jurídica y patrimonio propio; al 

igual gue las fundaciones se caracterizan por ser un instrumento por el 

cual se afectan un conjunto de bienes y recursos públicos a fines que 
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expresa y específicamente se señalan en su ley organica, pero, a 

diferencia de aquellas, sus funciones consisten exclusivamente en 

proporcionar apoyo financiero, sin entrar a realizar alguna actividad de 

aquellas que procura prarover. 

Un caso notable de fondo público cultural es el Fondo 

Nacional de las Artes de Argentina, creado el 3 de febrero de 1958 -el 

primero de su tipo en el mundo- cano un órgano autónano del Ministerio de 

Hacienda de ese entonces, hoy Ministerio de Econaní.a, encargado de 

proporcionar financiamiento a las actividades culturales del pais, 

incluidas aquellas que se realizan con fines comerciales. 

El gobierno del Fondo está a cargo de un directorio fonnado 

personas designadas por el Presidente de la República de entre las más 

destacadas en el ámbito cultural del país, más el Sub-secretario de 

Cul ura y un representante del Banco Central, todos los cuales responden a 

título personal y en forma directa, indelegable y solidaria de los actos 

adninistrativos y de las prestaciones otorgadas por la institución. 

El régimen de apoyo y fomento a la cultura del Fondo está 

estructurado por diversos mecanismos, tales cano créditos preferenciales, 

financiamiento directo de proyectos, otorgamiento de fianza y otras 

garantías frente a instituciones financieras que aceptan financiar algún 

proyecto cultural, otorgillniento de premios y becas a artistas y 

escritores, aportes econánicos a instituciones culturales privadas, etc.; 

mecanisrnos todos gue, directa o indirectamente, favorecen la creación 

cultural en la Argentina. 

Los recursos del Fondo provienen, por un lado, de la 

asignación de un capital incial en su ley orgánica (17) y, por otro, por 

la recaudación de un conjunto de gravámenes afectos al Fondo, como son, 

entre otros, el 5 % de los ingresos brutos de las estaciones y emisoras 

comerciales de radio y televisión, el 10% aplicado sobre el precio de las 

entradas a fiestas danzantes o bailes efectuados en base a reproducciones 

musicales gue restaren la posibilidad de trabajo "en vivo" de los 

artistas; tasas y regalías provenientes del "daninio público pagante", las 

tasas de inscripción de obras en el Registro de Propiedad Intelectual, las 

multas establecidas en diversas leyes en favor del Fondo, etc., a los gue 

se agrega los ingresos que percibe por donaciones, herencias y l~gados. 

Con el curso de los año los recursos del Fondo han ido disminuyendo a 

causa de leyes especiales que fueron derogando, paulatinamente, la mayor 

parte de los ingresos específicos asignados originalmente, lo cual 

desestabilizó su funcionamiento y, en cierta medida, su autonanía, por 

cuanto actualmente sus recursos provienen fundamentalmente del tesoro 

público a través del presupuesto nacional. Además tampoco le favoreció su 

transferencia del área del Ministerio de Econanía al de Cultura y 

(17) El capital inicial del Fondo fue de 200 1nillones de pesos 
argentinos, equivalentes a 5 inillones de dólares americanos de 
la época, aportados por el Fisco argentino bajo la forna de 
títulos de crédito negociables. 
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Educación. 

En la misma Argentina existen otros Fondos de caracter más 

específico, cano el Fondo de Fauento Cinematográfico a nivel federal, y 

varios fondos a nivel provincial cano el Fondo Provincial de Cultura de 

Tucumán, los cuales promueven la creación y la difusión cultural en sus 

respectivos ámbitos. Una ins·titución importante que realiza, entre otras 

funciones, acciones de apoyo a la creación artística y literaria, es el 

Instituto de Praroción de las Ciencias, las Letras, las Artes y las 

Realizaciones de la provincia de Santa Fe. 

e) Otras instituciones de acción cultural pública: Las 

instituciones referidas en las letras precedentes corresponden a 

organismos de la administración pública, descentralizados funcionalmente 

respecto de la autoridad central encargada de los asuntos culturales y con 

c011petencia específica en cierto ámbito de éstos. A todas ellas se agregan 

otras instituciones que si bie~ en sentido estricto, no son propias de la 

adlninistración pública, el Estado se vale de ellas para alcanzar fines de 

interés general, en este caso, para procurar satisfacer las necesidades 

culturales más relevantes de la población. A algunos de estos entes, los 

más canunes, nos referirerros a continuación: 

i) las empresas culturales del Estado: Cano el desarrollo 

cultural implica que todas las personas puedan participar,. libremente y en 

igualdad de condiciones, en la actividad cultural que se desarrolla dentro 

de la comunidad a la que pertenecen y también fuera de ella, resulta 

esencial que esas personas puedan acceder, libre e igualitariamente, a los 

bienes y servicios de esa actividad cultural. 

La autoridad pública que opta por esumir un rol activo en 

el desarrollo cultural, utilizará caro un mecanismo de su acción el 

proporcionar directamente bienes y servicios culturales a la población, 

sea a partir de un rol principal sea a partir de uno subsidiario, frente a 

la ausencia o insuficiencia de la actividad de los particulares en el 

área. 

Cuando el Estado proporciona tales bienes y servicios 

solicitando a cambio una retribución pecuniaria al consumidor, él actúa 

cano un empresario más, sin perjuicio de que los precios que cobre 

persigan financiar costos más que generar utilidades. Si el Estado no 

cobra un precio, esto es, produce y distribuye gratuitamente a los 

consumidores, la entidad estatal correspondiente constituye un servicio 

público más financiado por el erario nacional, lo cual no obsta a que sus 

directivos se esfuercen por reducir costos sin sacrificar la calidad~ 

producto en la medida de lo posible. 

Para los efectos de este estudio adoptaremos un concepto 

genérito de empresa pública, que comprende a "todas las formas en que una 

empresa -que proporciona bienes o servicios a la comunidad- pertenece 
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total o parcialmente al Estado" (18), de esta manera, hablar de empresa 

pública o empresa estatal es lo mismo, y en ellas se incluyen tanto las 

empresas gue proporcionan productos cobrando un precio por ellos cono las 

que lo hacen gratuitamente, y se incluyen también las denaninadas empresas 

de econanía mixta. 

En los países conocidos tradicionabnente cano socialistas, 

el Es tacto es el principal, cuando no el único, proveedor de bienes y 

ser-vicios culturales, situación que puede ser modificada en un futuro 

próxirro dados los profundos cambios estructurales que están sufriendo la 

generalidad de estos pa1.ses. Un ejemplo de esta orientación es el 

Instituto Cubano de Artes e Industria Cinematográficas, al cual nos 

referirnos anteriormente (19) y al que pertenece el ,ronopolio estatal de la 

producción, distribución y exhibición cinematográficas de Cuba. 

En muchos países el Estado ha participado en la creación de 

empresas de economía mixta para asumir la producción de ciertos bienes y 

servicios culturales. Una de tales empresas es Embrafilme, Empresa 

Brasileira de Filmes S.l\., creada en 1969 con personalidad jurídica de 

derecho privado, regida por las normas nacionales sobre sociedades 

anónimas y por su propio estatuto; en ella el Estado es el accionista 

mayoritario, con los derechos gue esto implica y,. además, el Director 

General es designado por el Presidente de la República. Embrafilme puede 

ejercer actividades industriales y comerciales, crear empresas filiales o 

subsidiarias para actuar en cualquier campo cinematográfico, así es cano 

realiza co-producciones, dquisiciones, exportaciones e importación de 

películas, aporta financiamiento a otros productores, realiza 

distribución, exhibición y comercialización de films dentro y fuera del 

pa1.s, organiza festivales, muestras y exposiciones especializadas, y 

también actividades de investigación, conservación y formación técnica 

cinematográficas. 

Otro caso notable en materia de producción cinenatográfica 

estatal es el de México. Aquí existe urna canpleja organización 

institucional que abarca todos los sectores que canponen el ciclo 

cinematográfico industrial del pa1.s, la cual gira en torno al Banco 

Nacional Cinenatográfico S.A., empresa mixta con participación mayoritaria 

del Estado y que posee un conjunto de empresas y sociedades relacionadas, 

que hace gue la industria del cine esté bajo su control mediante un 

s1.nnumero de mecanismos institucionales, adininistrativos y financieros. 

Un ámbito de la producción cultural en que el Estado 

empresario también ha intervenido es el de la industria editorial, siendo 

raro el país que no cuenta con una empresa editora estatal. La 

intervención del Estado en este campo ha sido motivada generalmente por la 

(18) Daniel A., Manuel, "La Organización Administrativa en Chile. 
Bases Fundameptales", Editorial Jurídica, Santiago, 1982. pág. 
143. 

(19) Ver pág. 53. 
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falta o insuficiencia de la industria editorial privada para responder a 

los reguerimientos generales de los lectores naciones y, pr-incipalmente, 

para satisfacer la demanda de libros especializados de caracter 

científico, técnico, educativo, etc. Para aswnir la actividad editorial, 

el Estado se ha valido empresas públicas que, nonnalmente, adoptan figuras 

jurídico-institucionales ligadas al derecho mercantil, principalmente la 

sociedad anónima, mediante las cuales se asegura el control de la empresa 

sea por ser, en definitiva, su único propietario, sea por ser su 

accionista mayoritario. 

En el campo editoria se destaca el Fondo de Cultura 

Econánica de ~~xico, constituido en 1934 mediante un fideicaniso a cargo 

de la Secretaría de Hacienda de los Estados Unidos Mexicanos y de varias 

instituciones bancarias nacionales, las que mas tarde cedieron sus 

derechos a did .a Secretaría. la Dirección del Fondo esta a cargo de una 

Junta de Gobierno, y entre sus objetivos se halla la edición y publicación 

de obras científicas o literarias producidas por autores nacionales y 

extranjeros, de revistas y otras publicaciones periódicas, además de la 

canpra y venta de libros y revistas y el apoyo a otras editoriales 

mexicanas. 

ii) Asociaciones culturales semi-públicas: Esta 

clasificación canprende a aquellas agrupaciones con fines culturales 

que cuentan con personalidad jurídica de derecho público, con un 

patrimonio propio y con una administración independiente de los pcxleres 

públicos, sin estar supeditadas ni por jerarquía ni por supervisión a 

ningún ente público. El Estado se vincula a ellas de distintas maneras, 

pero todas ellas ajenas a su administración, así, por ejemplo, la 

asociación cultural puede ser creada por ley, puede recibir fondos del 

Fisco, a ciertos actos suyos puede la autoridad otorgarles imperio, etc. 

A este tipo de instituciones, que se las denomina también "para-estatales" 

pertenecen gran parte de las universidades públicas en la generalidad 

de los países y a ella también pertenecían, hasta algunos años atrás, los 

colegios profesionales en Chile. 

En el ámbito cultural, el Estado pranueve este tipo de 

instituciones porque contribuyen con él a ofrecer mayores posibilidades de 

participación de la población en la actividad cultural de la canunidad. Pa 

ra distinguir una institución cultural para-estatal de otras propiamente 

públicas no es posible establecer reglas generales, por lo cual no queda 

más que examinar en el caso que se trate las relaciones que existen entr-e 

la entidad y Estado, entre las cuales, ciertamente, no puede haber ninguna 

que signifique una ingerencia de los pcxleres públicos en el gobierno de la 

institución. 

Una institución de esta naturaleza que se destaca en Chile 

es el Instituto de Chile. Algunos artículos de su ley orgánica (ley Nº 

15.718 de 9 de octubre de 1964) nos ilustran sobre su naturaleza jurídica 
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y sus funciones: 11Art. lº. Créase una corporación autónana, con 

personalidad jurídica de deredlo público y danicilio en Santiago 

denaninada Instituto de Chile, destinada a pranover eh un nivel superior 

el cultivo, el progreso y la difusión de las letras, las ciencias y las 

artes. 11
; 

11art. 2º. El Instituto de Chile estará constituido por las 

actuales Academia Chilena y Academia de Historia más las siguientes 

Academias, cuya creación se establece: J\cadenia de Ciencias, Academia de 

Ciencias Sociales, Políticas y Morales , Academia de Medicina y Academia 

de Bellas Artes. 11
; y 11art. 32. Las Academias serán autónanas en su 

organización, actividades y patrimonio.". 

Los mecanismos de designación de los mienbros de los 

órganos directivos del Instituto de Chile y de las Academias que lo 

confonnan funcionan con absoluta prescindencia del Estado, siendo nombrados 

p:>r los integrantes de cada Acadenia, los cuales a su vez son designados 

p:>r los miembros de número existentes a medida que se van prodÚciendo las 

vacantes, todo ello confonne al reglamento del Instituto y de cada 

Academia. Tanto éstas como aquél roseen un patrimonio fijo establecido p:>r 

su ley orgánica e incrementado con los aportes extraordinarios del Estado, 

a los que se agregan los recursos que anualmente recibal del presu­

puesto del Ministerio de Educación a título de transferencia al sector 

privado. 

2.2.3) SECTOR INSTITUCIONAL PRIVADO 

En todos los países y desde muy antiguo, la actividad 

cultural ha recibido un importante impulso de los particulares, quienes 

desarrollan las mas diversas tareas en este campo, siendo las más 

relevantes el fanento de la creación cultural, la di .usión cultural, la 

protección del patrimonio cultural y la producción de bienes y servicios 

culturales. 

La mayor parte de los particulares realiza sus actividades 

en pro de la cultura a través de asociaciones culturales privadas, a las 

cuales o bien pertenecen o bien apoyan para que cumplan sus funciones 

propias. 

El Estado, consciente del valioso aporte de las 

instituciones culturales privadas, especialmente de aquellas que no 

persiguen fines de lucro, procura incentivar su cración y el desarrollo 

de sus actividades, para lo cual se vale de los instrumentos que tiene a 

su alcance, tales cano exenciones tributarias, otorgamiento de subsidios y 

subvenciones, otorgamiento de financiamiento directo gratuito, 

concesión de créditos y garantías estatales, concesión de patrocinios y 

auspicios del Estado o entidades públicas, etc. 
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De entre la variedad de formas institucionales y 

asociativas gue existen en ámbito cultural privado, a continuación 

abordarenos algunas de ellas gue nos parecen de mayor relevancia y de uso 

más frecuente en los distintos países del mundo. 

a)Las Academias Nacionales: Constituyen las instituciones 

representativas del más alto nivel de desarrollo cultural de un país, 

razón mas que suficiente para recibir el apoyo del Estado. Están 

estructuradas, en general, cano asociaciones civiles con personalidad 

jurídica de derecho privado y funcionan confonne a sus propios estatutos y 

reglamentos, todo ello con arreglo a las nornias de derecho canún. En 

alyunos países están reguladas por leyes especiales, sin perjuicio de 

conservar su naturaleza jurídica de institución de derecho privado; y en 

otros, tienen la estructura de una organización paraestatal como las 

distintas academias nacionales de Chile referidas anterionnente. 

Las fornias en que el Estado apoya a las Academias ron 

variadas, pudiendo citarse, entre las mas canunes, la de contribuir 

anualmente con una cuota de financiamiento proveniente del tesoro público, 

la de proporcionar en forma permanente el financiamiento de sus 

actividades y de sus costos administrativos, eximirlas de pago de 

impuestos y gravámenes que por distintas razones podrían estar obligadas a 

pagar al Fisco, incentivar las donaciones privadas y legados en beneficio 

suyo, etc. 

Las Academias Nacionales tienen por objeto congregar a las 

fiyuras mas conspicuas y representativas en el campo de las ciencias, las 

letras y las artes, con el objeto de intensificar el estudio o ejercicio 

de ellas al mas alto nivel, prarover el progreso de sus diferentes 

disciplinas, est~nular el pleno desarrollo de las vocaciones 

intelectuales, difundir el fruto de sus trabajos y enaltecer, dentro y 

fuera del país, el prestigio de la cultura nacional. 

b) Asociaciones culturales privadas sin fines de lucro: El 

derecho de libre asociación, reconocido cano ui derecho inalienable de la 

persona humana tanto en el derecho interno cano en el derecho 

internacional, tiene una de sus mejores expresiones en las organizaciones 

que algunos individuos, ,:rovidos por intereses de bien canún canpartidos, 

crean con el objeto de realizar actividades culturales en favor de la 

canunidad sin pretender de ésta retribución pecuniaria alguna. 

Las asociaciones más características de este tipo son las 

corporaciones y fundaciones, las cuales tienen el caracter de culturales 

en la medidad gue persigan objetivos de esta naturaleza. Para los efectos 

de nuestro estudio hemos agreyado una tercera categoría a aquellas dos, y 

gue son las sociedades de escritores y de artistas que tienen un estatuto 

propio de organizaciones gremiales, aun cuando, en un sentido amplio, 

podrían catalogarse cano corporaciones. 
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i) Las ex>qX>raciones culturales: las corporaciones son 

personas constituidas por la agrupación de varias personas gue persiguen 

objetivos de bien común sin pretensiones de lucro propio; son culturales 

en la medida en gue sus objetivos consistan en realizar actividades de 

este caracter. 

la constitución y funcionamiento de las corporaciones 

privadas son materia de regulación de los códigos o leyes civiles de los 

distintos paises (20). Normalmente se exige para su constitución el 

cumplimiento de varios requisitos formales esenciales, siendo uno de los 

más canunes la autorización expresa para su creación o funcionamiento de 

parte de la autoridad pública, gue puede exigirse en forma previa o 

posterior al acto constitutivo propiamente dicho. 

Su funcionamiento se rige por sus estatutos, gue 

generalmente son sometidos a la aprobación de la autoridad, y por la ley. 

Su órgano de gobierno está constituido por un cuerpo colegiado cuyos 

miembros son elegidos por la asamblea de tcx::los los asociados, el cual es 

presidido por un miembro elegido por el directorio o por la misma 

asamblea. 

Si bien lo característico de las corporaciones es el grupo 

de personas que se reune en torno a ellas, requieren siempre de un 

patrimonio propio para pcx::ler desarrollar sus actividades, el cual es 

conformado por los aportes de los asociados, por ingresos proveniente de 

la explotación de bienes de capital gue poseai, de emolumentos que puedan 

cobr a r por ciertos servicios gue presten, gue sólo persiguen su 

autofinanciamento; por los aportes gue recibe de particulares ajenos a la 

institución y por los gue el Estado o entidades gubernamentales locales 

puedan transferirles. Tratándose de corporaciones privadas, son muchas las 

gue en cada país reciben ayuda financiera del sector público y de 

particulares, el primero la proporciona porgue este tipo de asociaciones 

coadyuvan con el Estado y el gobierno local en el objetivo superior de 

satisfacer las necesidades culturales de los miembros de la comunidad, y 

los segundos lo hacen sea por vocación filantrópica, sea por un afán de 

prestigio social o de publicidad canercial que con ello creen lograr, 

rrotivación esta última gue parece inspirar este tipo de ayuda en las 

empresas e instituciones bancarias. 

En muchas grandes ciudades se han establecido corporaciones 

gue prestan valiosos servicios culturales a la canunidad y constituyen 

fieles expresiones de un fecundo mecenazgo privado local. A modo de 

ejemplo pcx::lemos señalar a la Corporación de Amigos del Teatro Municipal de 

Santiago, gue ha proporcionado becas de perfeccionamiento en Chile y el 

extranjero a nwnerosos talentos de la música, la lírica y el ballet, gue 

de otra manera les habría sido muy difícil superar sus conocimientos y 

optimizar sus habilidades. 

(20) En Chile corresponde a los arts. 545 a 561 del CÓdigo Civil. 
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ii) Las fundaciones culturales: La fundación es una persona 

jurídica sin fines de lucro, erada con el objeto de administrar y aplicar 

a determinado fin los recur-sos provenientes de un patr-imonio, capital o 

dotación inicial provisto por el o los fundadores, gue debe ser suficiente 

para el cumplimiento de sus fines, los cuales siempre son de interés 

generalrY si son culturales la fundación también lo será. 

J\l igual gue sucede con las corporaciones, la constitución 

y funcionamiento de las fundaciones se rigen por disposiciones contenidas 

en los códigos civiles ( 21), y por los estatutos establecidos con arreglo 

a éstas. Para su constitución se exige la observancia de fonnalidades 

similares a las axigidas respecto de las corporaciones. Sus órganos 

directivos son, en general, análCXJOS a los de ésta, sin perjuicio de lo 

gue dispongan el o los fundadores al respecto, en especial en cuanto a la 

persona del presidente y de los miembros del directorio, al menos en sus 

canienzos. 

Las fundaciones constituyen, hoy por hoy, el mecanismo 

jurídico-institucional gue más genuinamente representa al mecenazgo 

privado contemporáneo, siendo notables los casos de fortunas personales 

destinadas total o parcialmente a la creación de fundaciones con fines, 

culturales, científicos o educacionales; a las gue se agregan los fondos 

gue empresas, instituciones financieras y particulares en general destinan 

pennanentemente a incrementar los fondos de fundaciones existentes. 

El Estado, por su parte, también transfiere fondos públicos 

a las fundaciones culturales privadas, cuya creación y desarrollo fomenta 

a través de los distintos instrumentos de gue dispone. 

En los países anglosajones las fundaciones constituyen una 

importante fuente de recursos para el desarrollo de actividades 

culturales, superando a la contribución del sector público en varios de 

sus ámbitos. Cabe hacer presente gue en dichos países existen numerosos 

incentivos fiscales para gue los particulares y las empresas destinen 

par-te de sus ingresos a financiar a este tipo de instituciones y a 

corporaciones culturales, científicas, educacionales o deportivas. 

En América Latina no existe el mismo interés gue en 

aquellos paises para crear fundaciones culturales privadas, ello debido a 

varias causas tales caro el menor desarrollo econánico en gener-al, una 

menor iniciativa de los particulares en la materia y la ausencia de una 

política estatal de incentivos pennanente en este campo. 

Un caso excepcionalmente notable de fundación cultural 

privada en nuestra región es la fundación "Getulio Vargas" del nrasil; 

constituida formalmente en 1944, nació gracias al apoyo financiero de 

figuras representativas de la industria y el comercio y a la contribución 

de intelectuales y artistas de la ép:x;a y, tainbién, al aporte de 

organismos públicos, los que hicieron 

personas jurídicas de derecho público, 

un total de 305 miembros: 90 

78 personas jurídicas de derecho 

(21) En Chile se trata de los arts. 562 a 564 del Códi~o Civil. 
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privado y 137 personas naturales. Esta Fundación tiene como finalidad 

exclusiva el estudio de los problemas nacionales y el desarrollo y 

capacitación de recursos humanos, dentro de los cuales se incluyen los 

relativos al campo cultural. 

iii) Las sociedades de escritores y de artistas: IDs 

escritores y los artistas, en ejercicio del deredto de libre asociación 

que como ciudadanos tienen, se reunen con sus pares en torno a 

organizaciones que crean con el fin de promover sus intereses 

profesionales. Se trata de asociaciones gremiales gue se crean según las 

fanalidades y requisitos que establece cada ordenamiento jurídico y que 

surgen en las distintas áreas de la actividad cultural; asi es cano 

existen las asociaciones o sociedades de escritores, pintores, actores, 

artistas de espectáculo, artistas plásticos, etc. 

ws objetivos de estas organizaciones son de caracter 

gremial, entre ellos están representar ante la autoridad y la comunidad 

toda los intereses de sus asociados, promover acciones que tiendan a, 

mejorar las condiciones laborales y s:x;iales de su miembros, 

procurar para éstos mecanisnos de perfeccionamiento profesional, etc. 

Estas sociedades tienen gran importancia en el desarrollo 

cultural de la canunidad porgue permiten la pranoción de un sector 

indispensable de ella, como son los creadores e interpretadores de esa 

cultura. En efecto, las sociedades de escritores y de artistas contribuyen 

a dar mayor fuerza a los dereahos de éstos en su calidad de tales, lo que 

se traduce, por ejemplo, en obtener de la autoridad la adopción de medidas 

legales y reglamentarias en favor de sus intereses; asimismo, la actuación 

conjunta de sus miembros puede permitirles proporcionar beneficios 

econánicos, previsionales y de salud a ellos misrros y sus familias y 

resolver, aunque sea parcialrrente, las difíciles situaciones que la gran 

parte de los escritores y artistas atraviesan cuando sus obras no son muy 

vendidas, cuando sufren alguna enfermedad duradera, cuando la edad no les 

permite trabajar, etc. 

Reconociendo el valioso apoyo y servicio gue estas 

organizaciones proporcionan a los creadores y realizadores de cultura, el 

Estado las pranueve, entre otras fonnas, proporcionancbl.es financiamiento, 

eximimiéndolas de impuestos y gravánenes, facilitándoles el uso de la 

infraestructura estatal existente en materia de museos, salas de 

exposiciones, editoriales, radio, televisión, etc; patrocinando sus 

actividades, etc. 

c) Las sociedades de defensa de los derechos de autor: Son 

sociedades civiles fonnadas por creadores (escritores, canpositores, 

artistas plásticos, etc) que tienen por finalidad la defensa, recaudación, 

percepcion y fiscalización de los derechos y de los intereses morales y 

patrimoniales derivados para aquellos de su obra creadora. 
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Este tipo de sociedades normalmente no se rigen por las 

reglas generales de las sociedades civiles, sino que son objeto de una 

reglamentación especial contenida en la misma nonnativa que regula el 

regimen del dereol-o de autor, siendo concebidas, precisamente, como un 

mecanismo para asegurar la vigencia de éste para los creadores de obras 

artísticas, literarias y científicas. 

Aunque el tema del dered10 de autor será abordado mas 

adelante en este estudio ( 22), debemos señalar que los mecanisnos de 

protección de dicho derecho descansan en diversas organizaciones según se 

aprecia en los distintos paises, pudiendo clasificarse en tres los 

sistenas de defensa del derecho de autor de acuerdo con la naturaleza de 

la organización a través de la cual se realiza tal defensa: i) los que lo 

hace a través de entidades de derecho público; ii) los que cuentan con 

entidades de derecho privado, autorizadas por el Estado y sometidas a 

estricto control suyo, que tienen facultades exclusivas y excluyentes en 

la materia; y iii) los que cuentan con una pluralidad de entidades 

autorales privadas reconocidas por el Estado, el que puede o no tener 

algún control sobre todas ellas . En los dos últinos casos podemos hablar 

de sociedades de defensa del derecho de autor cano instituciones 

culturales privadas. 

El funcionamiento de esta sociedades se rige por sus 

estatutos y por las normas legales correspondientes, siendo, en todo 

caso, muy similar al de las corporaciones al igual que su estructura 

orgánica. 

Para financiar sus actividades las sociedades de defensa de 

los derechos de autor cuentan con los aportes de sus asociados, que pueden 

ser directos o bien a modo de retención de parte de las recaudaciones que 

para ellos realizan, de ingresos que les proporcionen ciertos bienes que 

posean y de alguna contribución del Estado; siendo los primeros su 

principal fuente de recursos. 

d) los organi.SITOS universitarios de extensión cultural: la 

Universidad contemporánea, desde hace bastante tiempo, ha agregado dos 

funciones a su original función de docencia: la investigación científica y 

la extensión hacia la sociedad del saber que en ellas se conserva y 

transmite. Respecto de esta últino nos parece oportuno citar algunas 

palabras del extinto profesor düleno Jorge Millas, el decía que "sin la 

extensión, la universidad no perecería, porque el conocimiento continuaría 

prosperando en ella, inserto como fonnación espiritual y profesional en 

los jóvenes, y cano un nuevo conocimiento en la ciencia misma. No es pues, 

realmente esencial, la extensión, para la universidad. Pero es, en cambio, 

cosa necesaria y provecJ~osa para la sociedad, y útil para la propia 

(22) Ver pág. 
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institución." (23). En esta perpectiva, las universidades, sea por 

iniciativa de sus directivos sea por disposición de las leyes nacionales 

gue las regulan, han previsto la organización, junto al sistena superior 

educativo y de investigación, de direcciones o entes dedicados a la 

difusión cultural, tanto para la canunidad universitaria como para la 

comunidad externa que le rodea, siendo esta última dimensión la que nos 

interesa en este estudio. 

La extensión cultural de las universidades se traduce en 

múltiples actividades y servicios culturales para la comunidad, como son, 

entre otros, programas de conciertos y recitales a cargo de orquestas y 

coros universitarios, representaciones teatrales de 

universitarias, representaciones coreográficas de cuerpos 

presentaciones de conjuntos folklóricos, exposiciones en 

canpan1as 

de ballet, 

museos de 

propiedad universitaria~ organización de seninarios, conferencias y mesas 

redondas a cargo de artistas, intelectuales y escritores abiertas a toda 

la comunidad; creación de talleres de fonnación en los distintos campos de 

la cultural (música, plástica, danza, teatro) abiertos a todo público; 

nantensión de servicios de radio y televisión, etc. 

En los países subdesarrollados, como los de nuestra región, 

las universidades realizan, con gran esfuerzo, una valiosa e insustituible 

labor de extensión cultural que supera, en algunos casos, la que realizan 

el Estado y las instituciones culturales privadas en conjunto; no obstante 

lo cual, la gran masa de la población pennanece ajena a la mayor parte de 

las actividades de difusión cultural, de suerte que es indispensable 

redoblar los esfuerzos de todos los sectores para cambiar esta situación, 

tarea en la que los entes de extensión cultural universitaria pueden 

contribuir aun más de lo que han venido haciéndolo si cuentan con mayores 

recursos que los escasos que administran, punto en el cual el Estado y el 

mecenazgo privado pueden hacer significativos aportes. 

Las ventajas más significativas que para el público tiene 

la extensión cultural universitaria son el poder disfrutar de actividades 

de buen nivel técnico, dado que detrás de dicha extensión están profesores 

universitarios que normalmente son los más altos exponentes nacionales en 

sus respectivas áreas, y poder hacerlo sino gratuitamente, al menos a un 

costo razonable. 

Para desarrollar 

univesidades crean organismos 

sus actividades de extensión, 

funcionalmente descentralizados 

las 

del 

autoridad central universitaria, que, en mu<::hos casos, cuentan con 

personalidad jurídica y patruronio propios. La actividad de este órgano se 

centra principalmente en lo cultural, luego en lo científico y, después, 

en lo recreativo y deportivo. La existencia de un órgano de extensión no 

obsta a gue existan otros entes dotados de personalidad jurídica que 

(23) Jor-ge Millas, "Misión de la Univer-sidad Frente a las Ciencias y a 
las Artes", conferencia incluida en la r-ecopilación de artículos del autor 
"Jdea y Defensa de la Univer-sidad", Editor-ial del Pacífico y Corporación 
de Pranoción Universitaria, Santiago, 1981, pág. 111. 
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asuman detenninadas actividades de extensión, como sucede, por ejemplo, 

con las corporaciones universitarias creadas para la administración de 

estaciones de radio y/o televisión. 

Para graficar la magnitud que puede alcanzar la 

organización universitaria en materia de extensión cultural, nos 

referiremos saneramente al caso de la Universidad Central de Venezuela. En 

primer lugar deberros señalar que en este país existe una norma obligatoria 

para todas las universidades que dispone la creación en cada una de éstas 

de una dirección de cultura, adscrita a la rectoría, "la cual fomentará y 

dirigirá las actividades de extensión cultural de la Universidad, 

contribuyendo a la fonnación del alunmado y a la deifusión de la ciencia y 

la cultura en el centro de la colectividad". Pués bien, en consecuencia 

con didla norma, la referida universidad cuenta con una Dirección de 

Cultura gue dispone de los siguientes conjuntos artísticos: Orfeón 

Universitario, Coro de Conciertos, Coro Estudiantil, Estudiantina, Teatro 

Universitario, Teatro de Títeres, Teatro Las Cuatro Tablas, Grupo 

Folklórico y Taller Experimental de Danza. A la labor de la Dirección de 

Cult ura se agrega la difusión que realizan diversas entidades artísticas y 

científicas de la Universidad como parte de sus actividades ordinarias. 

e) Las E'llt)resas privadas productoras de bienes y servicios 

culturales: La cultura, de distintas maneras a lo largo de la historia, se 

ha materializado en bienes y servicios que alguien ha debido producir. Des 

de el siglo pasado y con la progresiva consolidación de las econcmías de 

mercado, los particulares, sea por una realización vocacional sea por un 

mero afán de lucro, han asumido la producción de bienes y servicios 

culturales a través de organizaciones econánicas en las que capital y 

trabajo se relacionan en función de esa producción, es decir, a través de 

empresas culturales. 

La actividad empresarial del ámbito cultural, cano en el 

resto de las actividades productivas, puede ser realizada por personas 

individuales o por sociedades canerciales, rigiéndose en uno y otro caso 

por la legislación del país en que se instalan, en especial la mercantil y 

tributaria. 

El desarrollo del canercio internacional ha llevado a la 

creación de empresas multinacionales, las cuales quedan sanetidas a 

distintos derechos internos según el país en que surtan efectos sus actos, 

ello Confonne dispongan las reglas y principios del derecho internacional 

privado. 

Las empresas culturales no sólo pueden ser de caracter 

productivo sino también pueden dedicarse a la distribución de bienes y 

servicios culturales. Actualmente las principales actividades que han 

asumido estas empresas son la producción editorial, cinematográfica, de 

fonogramas, programas de radio y televisión, de espectáculos teatrales y 
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musicales, etc; y, en el campo de la distribución, destacan las librerías 

y las casas discográficas. En algunas de aquellas actividades surgen 

verdaderos "imperios'" ccxnerciales, cano ha sucedido con varias empresas 

editoriales y cinenatográficas transnacionales, las cuales gravitan 

considerablemente en el mercado mundial de los bienes gue prcxiucen y 

distribuyen, y manejan gigantescas su1nas de dinero. 

Con sus vicios y virtudes, las empresas culturales 

contribuyen a difundir la cultura y a incentivar la creación cultural, 

razones gue deben mover al · Estado a darles un tratamiento privilegiado, 

especialmente en el campo impositivo y crediticio; sin perjuicio, 

naturalmente, de gue las empresas prósperas o manejadas exclusivamente en 

función de una rentabilidad econé(lúca, soporten una justa ·carga tributaria 

sobre sus utilidades. 



CAPITULO III 

AREAS DE LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO (B) 
1 

3.1) EL PATRIMONIO CULTURAL Y SU PROTECCION 

Cuando nos referliros, anteriormente, a la estructura 

institucional que los Estados se dan para desarrollar su ineludible acción 

en pro de la conservación del patrimonio cultural nacional, señalamos 

algunos conceptos sobre éste último que en esta oportunidad precisaremos y 

ampliaremos. 

El patrimonio cultural se extiende no sólo a la herencia, 

por prestigiosa que ésta sea, de las ciudades y barrios históricos, de los 

lugares de interés artístico o histórico, de los monumentos y de las obras 

de artistas y escritores, sino que, también,se extiende al conjunto de 

los signos y símbolos transmitidos de generación en generación a través de 

las artes, la literatura, el lenguaje, las tradiciones orales, los juegos 

autóctonos, etc., y a los modos de vida de las ccxnunidades y las mane-: 

ras de ser, actuar y sentir de sus miembros, tanto en relación con ellos 

mismos como en relación con su medio ambiente material y espititual y con 

elementos extraños a la comunidad. 

Cada uno de los canponentes del patrimonio cultural se 

encuentra expuesto a distintos peligros que atentan contra su 

preservación. A continuación nos referiremos a los mecanismos y medidas 

más relevantes que la autoridad cultural de distintos países ha adoptado 

en función de la protección y promoción de dicho patrliIDnio, a los cuales 

agregaremos alyunas sugerencias de organismos internacionales y otras 

personales. 

3.1.1) Patrimonio monumental: Bajo esta denominación se 

canprenden los bienes corporales consistentes en sitios y monumentos 

propiamente tales, entendiendo por estos últlinos aguellas obras de 

arquitectura (construcciones diversas),. escultura (estatuas, estábiles, 

relieves) o pintura (murales) considerables por su tanlél.ño o magnificencia; 

los sitios o lugares culturales consisten en las localidades de mayor o 
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menor extensión en donde se encuentra un conjunto de monumentos, como son 

las cavernas que contienen expresiones de arte rupestre {Altainira, 

lascaux), los barrios arqueológicos o históricos {la Acrópolis de Atenas, 

por ejanplo), las ciudades de especial interés artístico o histórico {cano 

es el caso de Venecia), etc. 

En nuestro estudio quedan excluidos cierto tipo de o~jetos 

que si bien, en un sentido amplio, podrían incluirse dentro del patrimonio 

cultural de un país, pertenecen con más propiedad al patrimonio científico 

y tecnológico de éste; tal es el caso, por ejemplo, de algunas especies de 
1 ' 

la flora y la fauna autóctona o de lugares en los que éstas se 

desarrollan, a los cuales se les concede un status jurídico que procura su 

protección y preservación bajo cJiversas denauinaciones: "patrimonio 

natural nacional", "especie en peligro de extinsión", "reserva de la 

naturaleza", "reserva nacional", etc. 

la forma mas generulizada de protección del patrimonio 

cultural monwnental consiste en otorgar a aquellos bienes culturales gue 

la autoridad estima dignos de ser preservados, un status jurídico en cuya 

virtud surgen diversas relaciones entre el Estado, los propietarios de 

tales bienes y la sociedad en general respecto de éstos mismos, todas las 

cuales miran a su conservación en el tiempo manteniendo sus 

características originales. 

Este sistana funciona en base a un Registro Nacional de 

Monumentos cuya administración queda en manos, nonnalmente, de un órgano 

colegiado: la comisión de monumentos. i::ste ente di.etamina la inclusión de 

un bien de valor histórico o artístico en dicho registro, otorgándole con 

ello el caracter de monwnento o sitio protegido; también le corresponde 

velar por el cumplimiento de las norrnas legales y reglamentarias por parte 

de los propietarios y tenedores de los bienes registrados, qui.enes quedan 

sujetos a ciertas prohibiciones y obligaciones, cano son, respectivamente, 

la de no efectuar reparaciones, 1nodifi.caciones,variaci.ón de destino de 

irunuebles y, en general, cualquier acto que altere el estado de 

corservación del bien sin contar con permiso previo de la autoridad, gue 

es, normalmente, la misma canisión; y la obligación de dar oportuno aviso 

a ésta sobre deterioro~ o destrucción de los uienes y el deber de efectuar 

trabajos de conservación. En caso de producirse alguna infracción a la 

nonnativa pertinente, este órgano aplicará las sanciones para gue esté 

facultado o la denunciará, si fuere procedente, a la autoridad 

administrativa o judicial gue fuere canpetente. 

las prohibiciones, obligaciones y cargas, en general, a que 

queda sujeto el propietario o tenedor de un bien protegido, vulneran en 

forma más o menos seria el derecho de propiedad o de uso y goce que éstos 

tienen sobre él. En algunos países el regimen de protección de monumentos 

resulta tan gravoso para los particulares que en vez de sentirse honrados 

u oryullosos al 11ianento de notificárseles la resolución que incluye en el 
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Registro de Monumentos alyún bien de su propic ... --dad, se lamentan de ello f_JCK 

todas las "complicaciones" que les significará. 

El status que adquiere el bien recJistrado es de distinto 

caracter sec_Jun sea su propietario el fisco o un particular. En el pümer 

caso será la repartición fiscal a la cual se encuentre adscrito el bien la 

gue deberá respetar el regimen de protección y sus directivos responderán 

por las infracciones gue a él se cometan; los yastos de conservación y 

restauración serán normalmente de cargo del presupuesto de esa 

repartición, sin perjuicio gue pueda recibir transferencias de recursos de 
1 

otras entidades públicas para tales efectos. 

En el segundo caso, cuando el bien pertenece a 

particulares, éstos son, naturalmente, guienes deben dar cumplimiento a 

las normas leyales y reylamentarias correspondientes so pena de hacerse 

acreedores de sanciones pre-establecidas en aquellas. Conscientes de lo 

oneroso e incéxnodo que puede resultar para los partículares poseer bienes 

registrados, los Estados adoptan diversas medidas tanto para compensarlos 

por ello cano para asegurar la conservación de tales bienes, medidas gue 

van desde la expropiación por utilidad pública hasta la concesión de 

créditos subsidiados. 

La expropiación es un medida excepcional que debe ser 

utilizada cuando las características del 1ronumento o sitio respectivo 

indiquen que es conveniente al interés yencral destinarlo al uso público, 

destino éste al que un particular difícilmente accedería aun a título 

oneroso. Una situación gue justifica la expropiación es la reconstrucción 

o restauración de inmuebles cuyos propietarios no han derrostrado interés 

en su conservación y gue adquirirían un valor cultural y canercial 

significativamente superior luego de aquellos trabajos. 

Los subsidios para los propietarios y tenedores 

particulares es también un recurso utilizado para facilitar a éstos la 

conservación de los bienes proteyidos. En Europa occidental prácticamente 

tcx.1os los países se valen de ellos en diversa medida, otorgándolos tanto 

órganos del poder central cano de regione·s, provincias y municipios. 

La concesión de créditos por parte del Estado o el subsidio 

por parte de éste de créditos otorgados por el sector privado a 

particulares, es un recurso menos frecuente pero igualmente utilizado. La 

concesión de estos créditos privileyiados normalmente se hacen a 

corporaciones privadas propietarias o tenedoras de 1ronurnentos o sitios a 

objeto de yue realicen trabajos de conservación, restauración o 

reconstrucción en tales bienes, trabajos gue para ellas resulta 

beneficioso por aumentar el valor de éstos y_ por mantenerlos en buenas 

condiciones estéticas y de seguridad. 

En ciertos países, especialmente europeos caro Francia, el 

Estado se encarga directamente de la restauración y conservación de parte 

o de todos lo bienes registrados, sean de propiedad del Fisco sean de 
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particulares. Para ello puede contratar servicios de conservación, 

restauración o reconstrucción en el sector privado o bien puede contar con 

un oryanismo público de caracter técnico encargado de tales tareas en el 

país, cuyo personal va a prestar sus servicios en donde sean requeridos. 

Una política monumental sólida y exitosa requiere de una 

nonnativa eficaz y de recursos económicos suficientes para asegurar un 

buen estado de conservación de los bienes protegidos. Lo primero se 

obtiene a partir de w1a legislación que concilie el interés público de 

conservar y permitir a la población disfrutar del patrinonio monumental, 
1 \ 

con el interés privado de ejercer el derecho de propiedad y cada uno de 

sus atributos respecto de los bienes de que se es dueño. U:> segundo queda 

sujeto a la disponibilidad presupuestaria nacional y a la preeminencia que 

dentro de las prioridades públicas se de a la cultura y dentro de ésta. a 

la conservación y promoción del patr"ronio cultural. El principal 

obstáculo de la política monumental suele ser la insuficiencia de los 

recursos destinados al sector, situación gue reviste mayor gravedad en los 

países subdesarrollados con las consiguientes consecuencias para el 

menoscabo del pa tr "nonio. 

Para cerrar nuestra somera referencia al extenso tena del 

patrimonio nonurnental, señalaremos algunas medidas y consideraciones que 

seria conveniente tener en cuenta en la elaboración y aplicación de wia 

política en el sector: 

a) Establecer mecanismos de particif)ación y consulta de las 

personas e instituciones públicas y privadus interesadas o involucradas en 

la conservación del patri1nonio monumental, en los procesos de elaboración 

de proyectos y tcxna de decisiones de parte de la autoridad competente. 

b) Preservar desde ya ciertos sitios y monumentos que 

puedan tener algún valor histórico o artístico en el futuro. 

e) Difundir en la población conoclinientos sobre el 

patrimonio monumental, sobre la importancia de su conservac1.on y, 

especialmente, sobre la responsabilidad colectiva de velar por su 

preservación. Para ello es conveniente hacer uso de los medios de 

ca11unicación de masas, introoucir en los programas educativos de los 

distintos niveles de la enseñanza conceptos sobre el tema, proprocionar en 

el mismo lugar donde se ubican los 1nomunentos información sobre és-, 

tos, etc. 

d) Garantizar la existencia de una entidad, pública o 

privada, especializada en la restauración y conservación de bienes 

culturales, gue cuente con personal y equipos idóneos para proporcionar un 

buen servicio. Dentro de este mismo punto, la autoridad debe pronover la 

formación de especialistas e investigadores en la materia. 

e) Adoptar medidas de prevención de los efectos 

destructivos que el turismo ha venido prcx:luciendo en sitios y uonumentos 

de interés cultural, derivados, principalmente, de un excesivo afán tanto 
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del Estado cano de empresarios privados de explotar las riquezas del 

patrimonio cultural y natural del país en función de atraer turistas, 

especia~nente extranjeros. 

f) Establecer un estricto control sobre el tráfico ilegal 

de bienes del patrimonio cultural, en especia l respecto de su exportación. 

g) Adherir y cumplir los tratados y convenciones 

internacionales y adoptar las recanendaciones y resoluciones de 

organizaciones internacionales relativas a la protección y conservación 

del patrimonio cultural. 

h) Estal::Hecer disposiciones tributarias que incentiven la 

adquisición de bienes del patrimonio y los y.:istos e .inversiones en su 

restauración y conservación. 

Las medidas de protección del patrirnonio monumental que 

adopte lu autoridad, deben sujetarse a un programa pre-establecido por 

ésta, el cual a su vez debe ser concordante con los planes de la política 

cultural global. 

Finalmente debemos hacer presente yue la protección y 

preservación del patrimonio monumental de un pueblo, es una actividad 

necesaria para la conservación de .:iquellos elementos de su medio ambiente 

material con que más se identifica y que son testimonio tanyible de su 

historia y de su creatividad artística. 

3.1.2) Archivos y museos: Anteriormente tuvünos ocasión de 

señalar la función de las bibliotecas, los archivos y los museos cano 

instituciones encaragdas de conservar determinado tipo de bienes 

culturales y de poner éstos a disposición del público de una manera 

ordenada y fácil. 

F.n esta parte de nuestro estudio nos referirenos a los 

archivos y museos, dejando a las bibliotecas para m5s adelante cuando 

abordemos el tema. del libro y la lectura, dentro del cual tienen especial 

relevancia. 

a) lDs museos: Constituyen uno de los instrumentos mas 

antiguos y eficaces para la protección y conservación del patrimonio 

cultural, y uno de los medios más directos de poner ese patrimonio al 

alcance del pueblo al que pertenece. De es ta af innación es posible 

distinguir dos funciones que deben cumplir los museos: la prünera, servir 

de centro de reunión y conservación de bienes del patrünonio cultural, y 

la segunda, permitir que el público acceda a ellos de la mejor manera 

posible. 

i) Función recopiladora y conservadora: En el desenpeño de 

estas tareas, la autoridad museística debe impulsar la creación de museos 

de interés nacional, aunque sean de caracter local, e incrementar las 

colecciones de los ya existentes. Para este últirno objeto los museos de 

propiedad estatal o municipal deben ser dotados de recursos suficientes a 
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fin de implementar políticas de adquisiciones gue les pennitan hacerse de 

obras importantes, gue se encuentran en poder de particulares y gue, p::,r 

su valor artístico o histórico, corresponde seun apreciadas por toda la 

canunidad. Con miras a este mismo objetivo, la autoridad debe instar a los 

coleccionistas particulares a donar sus obras o cederlas en comcxlato a 

museos públicos nacionales o locales. 

Para hacer posible la conservación de las obras en el 

tiempo, es indispensable que la autoridad museística asuma acciones de 

mantención y restauración de ellas. Paru esta tarea resulta conveniente 

que existan centros y 1 laboratorios especializados a cargo de personal 

altamente capacitado, los cuules pueden existir dentro de algunos museos 

nacionales o bien, cano entes independientes de ellos adscritos a la 

administración museística; en todo caso tales centros y laboratorios deben 

estar a disposición los museos públicos, nacionales o locales así coro de 

coleccionistas particulares. Normalmente la acción restauradora y 

conservadora de una política [Jéltrirnonial es asumida abarcando tanto los 

bienes muebles que reunen los museos cano los sitios y monumentos. 

ii) Función de difusión cultural: difusión al público de 

las colecciones que albergan es la razón de ser de los museos, lo cual ha 

sido canprendido de mejor manera en las últimas décadas por las 

autoridades museísticas en todo el mundo, las que han canprendido que la 

conservación de los bienes del acervo cultural de una nación se justifica 

en la medida que ellos son exhibidos a su pueblo. 

Hasta hace algún tiempo, los museos eran establecidos en 

edificios imponentes y solemnes, en muchos casos de antiljua construcción, 

poco aptos para el flujo de los visitantes y, por sobre todo, que 

respondían a una concepción errada del rol del museo, el cual se creía 

reservado para un público selecto iniciado en el mundo de las artes. 

los nuevos conceptos surgidos en materia museística se 

derivaron, en buena medida, de la influencia ejercida por el desarrollo 

experimentado por el pensamiento democrático durante este siylo; lo que se 

ha traducido, principalmente, en que la autoridad considere cano 

destinatarios de su acción en el campo museístico a la población en 

general y no sólo a una elite de "entendidos", y, por lo mismo, que debe 

procurar exponer las obras de modo que sean apreciadas por el mayor número 

de personas posible y que el conocimiento y couprensión de ellas resulte 

accesible al cauun de éstas. 

di.fusión de 

Los 

las 

nuevos criterios en el 

colecciones ha determinado 

campo de la exposición 

el reacondicionami.ento 

y 

y 

renov, ción de edificios y equipamientos destinados a los museos de manera 

de hacer cómodo y expedido su recorrido, y la reestructuración de las 

fonnas de presentación de las obras procurando, ahora, conciliar el 

¿:¡specto didactico e instructivo de la exposición con la necesidad de 

penn.i.tir al observador una "mirada libre", a fin de dejar a éste fonnarse 
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espontáneamente su propia impresión. 

En esta perspectiva, varios países europeos, seguidos lueyo 

de EE. UU. y Jap:Sn, han dedicado importantes sumas de dinero a la 

construcción y la remodelación de edificios de museos conforme a modernos 

conceptos de museol03ía; tal es el caso del notable edificio que sirve de 

sede al Museo de Arte Contemporáneo de l-Jueva York "Solomon R. GUgl::Jenheim", 

obra del arquitecto norteamericano f .L. \'lright. 

Los nuevos edificios son dotados de escaleras mecánicas, 

ascensores, ramplas mecánicas, completos sistemas de señalización y 

orientación para el visitante, etc., todo lo cual es indispensable en los 

yrandes museos a objeto de evitar un recorrido extenuante para sus 

visitantes. 

conveniente 

Para lograr una mayor difusión de las colecciones, es 

proporcionar al público folletos, catálogos y yuías sobre 

ellas, lo cual si no es fX)Sible hacer yratuitamente, por lo menos hacerlo 

cobrando un precio accesible a la mayoría. En esta misma. línea, la 

autoridad museística puede hacer uso de los medios de comunicación de 

masas. a fin de difundir su laoor, la riyueza de las colecciones gue 

poseen los museos del pais y lo interesante gue es conocerlas; asimisno 

constituyen un valioso apoyo a la difusión la circulación de publicaciones 

especializadas mas o menos periooicas. Finalmente, todo proyecto de 

difusión en esta materia debe contemplar como elemento básico, la 

gratuidad del acceso a los museos o, si ello no es posible, el cobro de 

derechos de entradas al alcance de todo público, sin excluir, desde luego, 

la yratuidad en alyunos casos, como el de estudiantes, profesores, 

ancianos, etc. 

Una p::>lítica museística global debe contemplar una 

estratei::jia especial para el público de provincias, en especial el rural, y 

de la periferia urbana. Ello no sólo porque las grandes ciudades acaparan 

los museos más imp::>rtantes de cada país, 4ue tampoco suelen ser muchos, 

sino también porgue ese tipo de público es más reticente a la idea de 

ingresar a un museo o, simplemente, de observar una exposición de obras, 

producto, principalmente, del desconocimiento de ese tipo de experiencias. 

lnstrwnentos eficaces en es ámbito son las exposiciones itinerantes y los 

museobuses, los cuales, si bien pueden tener un alto costo, cunplen una 

labor sociocultural de enorme valor e insustituible. 

También debe ser preocupación de la autoridad museística la 

prorroci.ón de la creación cultural, especialnEnte de los artistas 

plásticos; para ello debe organizar salones, exposiciones, concursos, 

encuentros artísticos, etc. En el pasado numerosas obras destacadas en 

este tipo de eventos fueron a incrementar las colecciones de los museos 

organizadores. 

Por todo lo di.cho en los párrafos precedentes, no es 

difícil concluir que una política museistica seria y completa reviste un 
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alto grado de complejidad y tiene un costo econátúco que difícilmente un 

pais estaría dispuesto a asumir, incluso los desarrollados. En todo caso, 

éstos países superan lejos la infraestructura de los sulxlesarrollados. 

La situación de los museos en los países subdesarrollados 

se ha convertido en una amenaza para • su pa td .. monio cultural; no es raro 

gue ~n las l:xx10.Jas e.e sus museos públicos se encuentre un sinnúrnero de obras 

en espera de restauración o de un lugar pc:1ra su exposición, y que no 

cuenten con equipos restauradores competentes. A ello se agrega gue buena 

parte de las obras valiosas para el patrimonio artístico e histórico 

nacional, se encuentrali en manos de coleccionistas particulares, situación 

que impide a la población poder disfrutarlas y deja expuestas a esas obras 

a la comercialización y eventual exportación, como ha sucedido en varios 

países latinoamericanos con valiosas piezas de culturas precolcrnbinas. 

Superar estas deficiencias constituye, sin duda, un gran desafío que los 

países pobres deben emprender antes de gue sea demasiado tarde. 

b) lDs archivos: Salvaguardar la memoria escrita de los 

pueblos es, sin duda alguna, una preocupación ineludible de sus 

autoridades. El lugar en donde se reunen y conservan los documentos que 

conforman esa memoria son, precisamente, los a·rchivos, sobre los cuales 

dimos algunos conceptos anteriormente al referirnos a la institucionalidad 

administrariva que los Estados se dan en la materia (24). 

Al igual que los museos, los archivos deben cumplir la 

doble función de recopilar y conservar los documentos relevante para el 

patrimonio cultural y de poner éstos a disposición del público de la mejor 

manera posible. 

Para el desempeño del pr.unero de esos canetidos, los 

archivos deben contar con una normativa legal que asegure el depósito 

obligatorio de las autoridades ¡::olíticas y adnunistrativas de ejemplares 

de documentos relevantes en archivos nacionales, regionales, provinciales 

o especiales, según corres¡::onda. Asfousmo la autoridad archivística debe 

dis¡:x:mer de recursos suficientes para_ adquirir documentos valiosos, 

generalmente antiguos, gue se encuentran en poder de particulares o en el 

extranjero, y de equipos y personal técnicos especializados en 

restauración y conservación de todo ti¡::o de documentos. 

La segunda de dichas tareas exige a los archivos de 

edificios apropiados tanto para el almacenamiento y la conservación de 

documentos cano para recibir al público que los consulta, y, también, de 

mecanisnos de infonnación gue permitan a los usuarios una fácil 

localización del material buscado, con este objeto debe contar con 

ficheros y catálogos canpletos, ordenados según distintos criterios de 

clasificación e incorf:X)rados en proyramas de cornputacción eccesibles al 

(24) Ver pag. 42. 
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público. 

El desarrollo de las telecomunicaciones y de modernas 

técnicas de reproducción han multiplicado las posibilidades de acceso a 

los documentos depositados en archivos. Así, por ejemplo, el uso de 

uúcrofichas, para registro y posterior reproducción fotostática de 

documentos, y rJel fax,. permiten gue el texto de muchos documentos pueda ser 

conocido incluso en el extranjero· pese al escaso número de ejemplares. 

En el campo de la difusión de los archivos, la autoridad 

debe hacer uso de los medios de comunicación sociocultural, de los 

programas educativosJ de folletos, <;1uias, repertorios y .. otras 

publicaciones a fin de dar a conocer la función de los arclilvos, cuál es 

su contenido y de lo necesario que es conocer documentos yue dan 

testin-onio de la historia del país o de una región determinada. 

En los últimos años han surgido un conjunto de nuevas 

formas documentales, como son la fotografía, el fonCXJrama y las técnicas 

audiovisuales, que registran información y acontecimientos yue en muchos 

casos µuede ser interesante conservar como antecedentes de la historia 

política y cultural de un país. 

La cantidad de docwnentos que aoo a ano se incorporan a los 

distintos archivos públicos y el número siempre creciente de personas que 

consultan éstos, exiyen de la autoridad archivística políticas dináuucas , 

y permanentes, gue contemplen las mcx:lernas formas de almacenamiento de 

datos y de presentación de éstos al público. 

3 .1. 3) El folklore y las artes J:X)pulares: El folklore es 

definido comunmente cano el conjunto de las tradiciones, creencias y 

costumbres de un pueblo; idea que, en cierta forma, se condice con sus 

raíces etin-ológicas inglesas: "folk" = pueblo y "lore" =ciencia.En él se 

canprenden las más di versas expresiones de la vida pupular: los mi tos y 

leyendas, las costumbres, los juegos típicos, la artesanía y da1ás artes 

populares ( poesía popular, música y danza tradicionales, etc. ) , la cocina 

típica, la rnedicina popular, etc. 

El folklore, con su amplio contenido, es un componente 

fundamental del patrimonio cultural de una nación y, COIOC> ningún otro, es 

vulnerable a ciertas influencias ambientales. Efectivamente, el desarrollo 

científico-tecnológico y la consiguiente modernización en los ámbitos 

laboral, doméstico, educacional y recreativo, han ido creando en las 

personas un desapego por las di versas expresiones del folklore de su 

nación y una abierta disposición a aceptar y üsimilar innovaciones en los 

más variados campos de su quehacer. 

La influencia más determinante la ejercen los medios de 

difusión sociocultural, los cuales en la mayor parte de los países se 

rigen confonne a criterios econánicos. La publicidad gue en ellos se 

presenta y el contenido de la mayor parte de sus prCXJramas están 
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sobrecargados de valores y símbolos opuestos a los que el folklore y las 

artes populares representan y que, la mayoría de las veces, responden a 

realidades de otros países con tradiciones culturales muy distintas. Este 

hecho unido a la ausencia de preocupación sistemática tanto del Estado 

como de los particulares, han hecho que lo autóctono pierda vigencia, 

especialmente entre la juventud, y llegue a ser considerado algo ridículo 

en sí mismo e impropio de la vida actual. 

La adopción de políticas permanentes en favor del fol­

klore nacional es un imperativo ineludible del Estado contemporáneo, más 

aun cuando se ha estadd prcx::luciendo un progresivo desinterés por él y las 

influencias ambientales han dado lugar al surgimiento de 111últi1:Jles 

expresiones "neo-folklóricas" o "pseudo-folklóricas", que constituyen 

respectivamente, variaciones mcx::lernistas o degeneraciones de expresiones 

auténticamente folklóricas. 

La acción de la autoridad cultural en la materia debe ser 

abordada desde distintos puntos de vista. Uno de ellos es el de la 

investigación y recopilación de .-:inteccdentes que:! den cuenta de las más 

variadas manifestaciones del folklore, a través de las cuales es posible 

contar con la información necesaria para adoptar las medidas pertinentes. 

El campo de la pranoción del folklore es, tal vez, el más 

importante, ya que difundir sus variadas expresiones y fanentar su cultivo 

y práctica en la población son los mejores mecanisnos para que se conserve 

vivo en el tiempo y libre de influencias que afecten negativamente su 

autenticidad. 

Para la difusión del folklore, como ocurre con las demás 

expresiones de la cultura, la autoridad debe valerse de los medios de 

comunicación de masas, a los cuales p:x.kía exigir la emisión o publicación 

de espacios mínbnos alusivos a temas folklóricos. Asbnismo, los programas 

escolares en los distintos niveles de ensefíanza ofrecen la posibilidad de 

introducir a los niños y jóvenes en el conocbniento, el gusto y la 

práctica del folklore patrio. Por otra parte, la organización, tanto a 

nivel nacional como local, de festivales, ferias, exposiciones y 

concursos en las distintas áreas del folklore es un mecanis1110 eficaz para 

pennitir a la población tener un conocbniento directo de ellas y a sus 

participantes obtener un retribución econóinica por su trabajo, el cual se 

carateriza, precisamente, por no recibir una justa compensación 

pecuniaria. 

En muchos paises se han utilizado como instrumentos 

eficaces para la pranoción y difusión del folklore la creación y 

mantención por el Estado de cuerpos de baile y música folklóricos, los 

cuales, a través de presentaciones itinerantes, permiten a la población 

nacional conocer un buen nivel de interpretación y representación de 

aguellas y proporcionan al pais auténticos "embajadores" de sus más 

genuinas expresiones culturales, ya que, por lo general, también actúan en 
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el extranjero, nonnalmente, en este caso, bajo la coocdinación del 

Ministerio o Secretaría de Estado encargado de las relaciones exteriores. 

En el campo de la promoción del folklore, especialmente de 

las artesanías, es im[X)rtante que las políticas culturales contemplen 

mecanisnos de apoyo financiero y de seguridad social _para el folklorista y 

el artesano profesional, los cuales, junto a sus familias, representan un 

grupo .importante de la . población. 

Una política folklór.ica amplia y sólida es una contribución 

más valiosa de lo que muchos podrían creer a la creación de condiciones 
1 . 

para un desarrollo cultural endógeno, poc cuanto a través de ella se 

difunden los valores culturales autóctonos y, en consecuencia, se reafirma 

la identidad cultural colectiva, elementos que afianzan en los individuos 

las ideas de que pertenecen a determinada comunidad y de que en ella se 

desarrolla una actividad cultural que interpreta su propia idiosincrasia y 

que les invita a participar en ella. 

3.1.4) El idiana y los símbolos nacionales: El idiana es el 

medio mas antiguo y .permanente por el cual los pueblos transmiten sus 

valores, costumbres y tradiciones de generación en yeneración y es, 

también, el pcincipal vehículo de intercambio cultural con otros pueblos. 

Cada pueblo tiene un lenguaje específico para comunicarse, 

no obstante que pueda tener un idiana madre en comun con otros pueblos, 

cano lo es el español par-a los países de hispanoamérica. 

El idiana, en sus dimensiones semántica y fonética, es para 

cada nación un elemento. distintivo frente a las otras, un componente de 

su identidad cultural y, por estos mismo, forma. parte de su patrinonio 

cultural, con lo cual se hace acreedor a acciones de protección, pranoción 

y difusión de parte de la autoridad cultural. 

Lo que distingue un lenguaje nacional del de otras naciones 

con las que se canparte un idioma madre, está confonmdo por un conjunto 

de elementos de diverso origen que van proporcionando nuevas palabras o, 

simplemente, distintas pronunciaciones ·de palabras de ese idiaua. Los 

neologismos pueden surgir de palabras originales o der:-ivadas de voces 

indígenas y extranjeL'as, de la práctica generalizada de pronunciar o 

escribir de una manera distinta palabras de la lengua matriz, de palabras 

extrañas cuyo uso se generaliza cano una moda, y, en fin, de expresiones 

originales gue tienen un origen difícil de precisar, Para ejenplificar la 

particularidad que tienen los lenguajes nacionales, e incluso los de 

regiones de un núsmo país, seríalamos el hecho de gue existen palabras gue 

en detenninado lugar se usan en un sentid? muy distinto al gue se les da 

en otro en el gue se escriben y pronuncian idénticamente. 

La acción de la autoridad pÚblica en la materia debe 

perseguir ca10 objetivo que la población utilice preferente y 

correctamente el idicma patrio. En esta perspectiva, dos son los frentes 
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hacia los que preferentemente debe dirigir sus esfuerzos: uno es el de los 

proyramas de educación en los distintos niveles de enseí'ianza, 

especialmente en las asignaturas vinculadas a las letras, en los cuales 

debe enfatizarse de distintas maneras el buen uso del idio111a por alumnos y 

maestros; y el otro es el de los medios de comunicación de masas, tanto 

orales cano escritos, a los cuales debe exiyírseles que ponyan cuidado en 

el correcto uso del lenguaje en sus programas, publicaciones y avisos 

publicitarios, respetando las reglas de sintaxis, fonética, semántica 

y ortográfía. 

Por otréi parte, los medios de ccxnunicación pueden ser 

aprovechados para desarrollar acciones directa de pranoción y difusión del 

idiana. Un ejemplo valioso en este sentido es el micro-prO<Jrama que hace 

algunos años atrás exhibía la Televisión Nacional de Chile, titulado "Ud. 

no lo diga", en el cual un profesor de castellano señalaba al espectador 

la forma correcta de pronunciar o escribir una palabra de uso común del 

idicxna español. 

Una contribución importante en el ámbito del idiana. 

nacional es la que hace la "l\cadernia de la Lengua", o su equivalente, en 

los distintos p¿iíses del mundo. A su cargo se encuentra la elaboración del 

diccionario de la lengua nacional, instrumento fundamental para que la 

población pueda conocer en forma precisa las palabras gue usa, cócro se 

eser iben, cómo se pronuncian y, lo más importante, qué siynif ican. La 

mencionada Academia, así cano las dedicadas a las artes y las ciencias, 

están sujetas a distintos regímenes en cada pais, según tuviwos ocasión de 

ver anteriormente (25), pero sea cual sea éste, el Estado debe apoyarla 

permanentemente en el desarrollo de sus actividades. 

Por úl tin10, cabe señalar que normalmente los paises 

establecen en preceptos constitucionales o legales la adopción de 

detenninado idioma con el caracter de oficial, habiendo casos 

excepcionales en que son dos o más. Ello constituye un acto declarativo 

que persigue dar certeza en cuanto a la lengua en que deben expresarse 

los poderes públicos, la gue ctebe ser • utilizada en los procesos 

educativos 

población. 

y, en general, la gue debería ser adoptada por toda la 

El reconocimiento o establecimiento de idiomas oficiales de 

parte de la autoridad, debe hacerse sin causar perjuicio a las lenguas y 

dialectos que minorías étnicas del pais respectivo utilicen para 

comunicarse entre sus miembros. 

Los símbolos nacionales, por su parte, son ciertos 

elBnentos de la naturaleza o la cultura gue se cree representan valores o 

características propios de la nacionalidad de un pueblo, de su modo de 

ser, de sus costumbres y de su historia. 

Los países, en general, tienen cano cateyoría.s de símbolos 

naciornlles la bandera, el hinu10 y el escudo nacionales; un baile típico, 

(25) Ver pág. 61. 
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alguna flor, árbol o anlinal autóctonos; algún monumento o lugar de interés 

histórico o artístico, y otros objetos más. 

El reconoclirLiento oficial de un símbolo nacionales puede 

ser realizado en normas constitucionales, legales o reglamentarias o por 

unas y otras, según el ordenamiento jurídico de cada país ( 26). Con ello se 

otorga al objeto constitutivo del símbolo o emblema un status jurídico de 

protección y respeto de toda la comunidad, llegando, en alyunos casos, a 

establecerse sanciones penales a quienes desconozcanese status, ca.ro se 

imfX)nen en alyunos países a quienes ultrujan la bandera nacional. 

Cabe hacer presente que suele ocurrir que, en la realidad 

de los pueblos, existan objetos o elementos,. como obI:"as musicales, 

lugares y monumentos, bailes, etc, a los cuales se les utribuye por la 

colectividad el caracter de símbolos suyos., produciendose en torno a 

ellos el respeto y consideración de auténticos símbolos nacionales, y que, 

sin embargo, no han sido reconocidos como tales por la autoridad. 

3. 1.5) Las culturas indígenas: La Declaración de Ciudad de 

México sobre Políticas Culturales, en sus nurneros 8 y 9 dlsfX)ne que "Todos 

estos puntos -relativos a la identidad cultural- necesitan de políticas 

culturales que protejan, estimulen y enriquezcan la identidad y la 

herencia cultural de cada pueblo, y establezcan el absoluto respeto y 

valoración de culturas ni.inoritarias y de . las otras culturas del mundo. El 

deterioro o destrucción de la cultura de algún grufX) es una pérdida para 

la hwnanidad en su conjunto.". "La igualdad y dignidad de todas las 

culturas deben ser reconocidas como un deber y un derecho de cada pueblo y 

comunidad cultural a afirmar y preservar su .identidad cultural y a ser 

respetada por otros.". 

Dichas nonnas contienen principios tendientes a proteger a 

las minorías étnicas, dentro de las cuales se sitúan los grupos indíyenas 

que subsisten en muchos países, • 1os cuales han contribuido a formar la 

identidad cultural de éstos. 

Desafortunadamente, las autoridades gubernamentales de la 

1nayor parte de los estados no han actuado en consecuencia con esos 

principios, pese a la adhesión que en su momento hicieron a la referida 

declaración y a otros instrumentos jurídicos internacionales que los 

consagran. En dónde más se ha sentido la ausencia de una acción pública en 

favor de las ni.inorías es, precisamente, en relación con las minorías 

indiígenas que de tiempos remotos han habitado los territorios de los 

actuales estados y que, de una u otra manera, han contribuido a forjar 

ser nacional. 

La falta de políticas indígenas adecuadas ha significado un 

enonne perjuicio para esta poblaciones, especiab1~nte en países de América 

(26) La Constitución Política de la República de Chile establece en su 
art. 2º que "Son emblemas nacionales la bandera nacional, el 
escudo de armas de la República y el hli1lflo nacional." 
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Latina, Africa y Oceanía. Independientemente de ser grup::>s mayoritarios o 

minoritarios en c011paración con la etnia dcminante, un elemento canún en 

la experiencia de los países con presencia indígena es el desconocimiento 

generalizado del canponente indí~ena en la yestación de la identidad 

nacional. 

En Latinoamérica sólo en la década del 60 se inicia una 

progresiva tona de conciencia del caracter pluriétnico y multilin<::JÜe de la 

gran mayoría de nuestros f?<1Íses, y, cano en otros lugares del mundo, en 

gran parte de los casos han sido organizaciones religiosas las gue han 

iniciado la comunicación con los aborígenes y, nús tarde, su educación. 

gue han 

indígenas: 

autóctono: 

En /\mérica Latinu podríun ceswnirse en tres las posiciones 

tenido los gobiernos de la rey1.on frente a las poblaciones 

a) La fuerte discriminación hacia el indígena y tcxlo lo 

esta posición se mantuvo hasta 111ediados de este siglo, y cano 

consecuencia de ella fue la existencia de escasas escuelas en territorios 

indígenas, el prejuicio de gue "sólo el blanco es medianamente culto y 

piensa con criterio nacional generoso", gue las lenguas indígenas eran 

lenguas muertas que no servían para la educación, por lo cual se debía 

procurar la castellanización a tcxla costa. En esta ápoca la autoridad no 

hacía rnás gue tratar de darles educación a través de escuelas que en nada 

se diferenciaban en sus programas y metodologías a las de otros lugares 

del país; en lo demás se los mantenía aislados de la vida 11é1cional y de 

los beneficios que la sociedad nacional podía proporcionarles, ello no 

tanto a consecuencia de una política activa en tal sentido sino más bien 

por anisión de la autoridad, indiferente a la situación especial vivida 

por el indígena. 

b) La incorporación del indígena por asiuúlación a la vida 

nacional: esta segunda posición parte de la premisa de que el 

analfabetisno, la barrera lingüística y las costumbres indígenas son 

impedimentos para w1 J?royecto de desarrollo e integración nacionales,, lo 

gue conduce a plantear la necesidad de castellanizar a la población 

indíyena y a implementar políticas culturales para ella acocde con los 

cánones de la etnia dominante, que se supone posee la auténtica y única 

nacionalidad, Esta actitud, a diferencia de la anterior caracterizada por 

la ausencia de políticas indígenas, significa adoptar políticas gue 

persiguen la destrucción de los idianas y las culturas nativas. En esta 

posición se emplean expcesiones corno "aneniu cultural" y "obstáculos para 

el desarrollo" para referirse a la lengua y cultura indígenas. 

Este criterio prevaleció hasta canienzos de los sesenta y, 

al igual c¡ue en el periodo anterior, ducante su vigencia se produce la 

sobreexplotación indiscriminada de los recursos naturales existentes en 

los territorios habitados por los aborígenes. 
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c) La aceptación y valoración de lo indígena: una última 

posición, gue ha venido imponiéndose descJe los a.11os 70, revalora la. lengua 

y la cultura nativas y las acepta corno un a,::xxte a. l a ide ntidad nacional, 

reconociéndoles características propias gue las distinguen de las 

mayoritariamente ccxnpartidas por la población nacional, sin ser inferiores 

o superiores a éstas en calidad e importancia. La conservación ele la 

lengua y la cultura resulta imprescindible para que cada grupo nativo 

pueda desarrollarse según sus propios valores, tradiciones e historia. 

Lo dicho anterionnente no implica que los gobiernas no 
1 \ 

deban procurar educar a tales poblaciones, facilitarles su acceso a la 

cultura daninante y a los beneficios de lu sociedad política a la que 

pretenecen, sino que, por el contrario, deben procurar que as.1 sea, pero 

desde una perspectiva de colaboración hacia ellas, respetuosa de su propia 

identidad cultural y gue excluya toda idea de imposición de patrones 

culturales del grupo dominante. 

Actualmente la mayor parte de los paises en donde existen 

canunidades nativas siguen el último de los enfoques referidos, con 

un número de excepciones muy superior al que se quisiera. 

Una política indígena moderna debe respetar la 

idiosincrasia de cada grupo étnico existente en el país, permitir a éstos 

desarrollarse segun sus tradiciones y creencias; respetarles, en la medida 

de lo posible, su territorio natural; promover en ellos el uso de la 

lengua propia, la cual debe ser considerada como el principal vehículo 

para la educación y culturización de sus miembros en escuelas bilinyües, 

etc. Tales políticas deben ser abordadas desde una perspectiva 

democrática y objetiva, con si':lnificativa participación de los propios 

indígenas y colaboración de antropólogos, µedagogos, sociólogos y otros 

especialistas, y deben ser planteadas dentro de una política cultural 

nacional gue acepta y valora la pluralidad étnica y linyuística gue existe 

en el país. 

Una vez más, los programas de educación y los medios de 

comunicación juegan un papel importante como instrumentos utilizables por 

la autoridad para promover la aceptación de la multiplicidad racial, 

canbatir prejuicios y ensenar a la población a valorar al indígena en su 

auténtica dunensión de persona hwnana, que pertenece a un pueblo con una 

historia antiquísima y a una cultura que ha contribuído a la formación de 

la identidad y el patrimonio cultural de la nución. 

3.2) EL FOMENTO DE LA CREACION ARTISTICA 

La cración artística es, sin duda alguna, la actividad más 

enriquecedor-a para la cultura de un país, por cuanto aumenta su caudal y 
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permite gozar a la [X>blación de una mayor cantidad y variedad de 

manifestaciones culturales, télnto [X>r obra de sus con-nacionales cano de 

extranjeros. 

La creacion de un pueblo en el campo de las artes y las 

letras da testirronio de su vitalidad y del desarrollo cultural [X>r él 

alcanz¿¡do, y ulirnenta el proceso continuo de la formación y afirmación de 

su identidad. De élguí, entones, que la autoridad pública deba asumir 

acciones concretas para promover la creación cultural dentro de las 

fronteras del pais, tanto a nivel profesional como de aficionados. 
1 

Las medidas gue la autoridad puede adoptar en esta materia 

deben procurar que los individuos conozcan diversas ex¡xesiones de la 

cultura, gue tengan un acceso real al disfrute y a la ejecución, si asilo 

desean, de esa expresiones. En este sentido son políticas adecuadas 

aquellas que establecen mecanismos para ase<Jurar precios bajos e incluso 

la gratuidad de la entrada a espectáculos culturales, lo cual puede 

lograrase otorgando subsidios, subvenciones y exenciones tributarias a la 

actividad de las canpañías de teatro, ballet, ópera, orquestas y coros, 

etc. l\símismo, ciertas medidas de [X>lÍtica fiscal pueden ser favorables 

a la creación cultural, cano serían la excención de aranceles aduaneros a 

la im[X>rtación y exportaciones de bienes "culturales" o de elementos 

necesarios para su producción (materiales de artes plásticas, música, 

fotografía, etc.), eximir de impuestos internos a esos mismos bienes, no 

<Jravar o, al menos, gravar con bajas tasas las rentas derivadas de la 

actividad creadora, establecer incentivos tributarios para las inversiones 

en bienes culturales y a toda forma de mecenazgo cultural, etc. 

Los programas de educación, en especial en las áreas de la 

música, las artes plásticas, los idiomas, la historia y la filosofía, 

pueden contribuír considerablemente a pranover la creación artística y 

literaria en los niños y jóvenes. Igualmente, los concursos, festivales, 

exfX)siciones, y otros eventos culturales abiertos a todo participante del 

país y gue la autoridad pueda organizar, son instancias para gue los 

creadores muestren sus obras y reciban· un reconocimiento público a su 

calidad, lo cual, en cierta fonna, los puede estbnular a siguir creando. 

En el presente estudio nos referimos en forma especial a la 

política de fanento de la creación cultural profesional, esto es, la de 

personas que hacen del cultivo de las artes y las letras una actividad 

econó-nica y su oficio laboral, dejando la pranoción de la creación amateur 

para m5s adelante, cuando nos refiramos a las principales áreas del 

quehacer cultural, gue son a la vez fonnas de difusión de la cultura. 

La creación cultural profesional puede ser fanentada por 

los estados a través de tres mecanismos, principalmente, los cuales 

necesariamente deben ser contenmplados en una política cultural moderna: 

un adecuado regimen legal del derecho de autor y sus derechos conexos; un 

estimulante reyimen de premios, distinciones y becus, y un justo regimen 
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profesional, lai.Joral y de seguridad social ~ara el creador; a todos ellos 

nos referiremos a continuación en sus aspectos más importantes. 

3. 2. l) El derecho de autor y sus derechos conexos: El art. 

27 de la Declaración Universal de los Derechos llwnanos establece, en su 

segundo apartado, que "Toda persona tiene derecho a la protección de los 

intereses morales y materiales gue le corresp::mden por razón de las 

producciones científicas, literarios o artísticas de gue sea autor"; e~ 

te precepto constituye el más claro reconocimiento a nl el internacional 

de un conjunto de derechos y facultades gue s e ha dado llamur, en términos 

yenéricos, "derecho de autor". 

El reconocimiento y la udecuada protección en los orcJena­

núentos jurídicos internos del "derecho de autor" constituym para los 

creadores y ejecut,:mtes un buen incentivo para desarrollar sus actividades 

culturales, por cuanto les permite conocer con certeza los beneficios que 

la ley les garantiza por ser autores de obras originales o por realizar 

determinadas adaptaciones o representaciones de obras pre-existentes. 

lloy en día existe una tupida red de agentes que, mediante 

la multiplicación, interpretación, representación, adaptación y 

comercialización de obras culturales y de otro caracter, ponen en 

movimiento un intenso tráfico e intercambio, nacional e internacional, de 

bienes y servicios culturales, científicos .y recreativos, originando para 

sus creadores un cúmulo de intereses morales y económicos que obliya a 

mantener regímenes de derecho de autor eficaces y gue concilien esos 

legítimos intereses con los que tiene la sociedad en su conjunto para 

disfrutar y aprovechar las creaciones amparadas por tal derecho. 

a) El derecho de autor: El derecho de autor, en sentido 

estricto, protege las obras científicas, literarias y artísticas que 

puedan darse a la luz a través de cualquier medio. Los derechos que guedan 

amparados con él se clasifican en dos cateyorías: derechos morales y 

derechos patrimoniales. 

i) Derechos riorales: dicen relación con una especie de 

vínculo espiritual gue surge entre una obra original y su creador, del 

cual e1anan para éste las siguientes facultades: reivindicar la paternidad 

de la obra, op:merse a toda modificación de ésta sin su consentimiento 

expreso, mantener la obra inédita, autorizar a terceros la terminación de 

obrus inconclusas -siempre que consienta también el editor o cesionario si 

los hubiere-, y mantener la obra anónima o seudónima mientras ésta no 

inyrese al patr~nonio cultural canún. 

ii) Derechos patrinoniales: dicen relación con las 

facultades de daninio que surgen pura el autor respecto de su obra, tales 

facultades son: utilizar directa y personalmente la obra, transferir 

total o parcialmente sus derechos sobre ellar autorizur su utilización por 
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terceros. 

Junto al derecho de autor se reconocen también los 

denominados "derechos conexos", gue son aquellos gue otorya la ley a los 

artistas, intérpretes y ejecutantes para permitir o prohibir la difusión 

de sus producciones y percibir una remuneración por el uso público de las 

mismas, sin perjuicio de las que correspondan al autor de la obra. Sus 

titulares tienen respecto de tales derechos similares facultades a las del 

derecho de autor. 

Por úl q.110, existe un tercer derecho que debemos se~alar: 

el "peguerío derecho de autor". En virtud de éste todo propietario, 

cesionario, empresario, arrendatario o persona que tenya la explotación de 

una sala de espectáculos, local público o estación de radio o televisión, 

en gue se representen o ejecuten obras teatrales o musicales o fonogramas 

de autores nacionales o extranjeros, tiene la obliyación de payar una 

remuneración a los titulares de los derechos de autor o de derechos 

conexos o a sus representantes, tooo e llo conforme a la leyislación 

interna de cada país, en yran f?élrte ue los cuales es reconocido este dere­

cho. 

El derecho de autor y los derechos conexos a él se 

confiyuran y protegen de acuerdo a reglus especiales cuando se trata de 

obras elaborudas por m5s de una per-sona, cano se:? señal.:i a continuación: 

Obra de colaboración: es éK¡ue lla en gue han concurrido 

varias personas en su creación, por lo cual la obra se considera de 

propiedad de todos sus ca-autores, los que deben ejercitar sus derechos de 

común acuerdo. 

- Obra canpuesta o derivada: es la que surge cuando una 

obra pre-existente es incorporada a una obra nueva sin la colaooración del 

autor de la primera; en este caso la obra es de propiedad del que realiza 

la última, bajo la reserva de los derechos del autor de la obra pre­

existente. 

- Obra colectiva: es la que ha sido creada por iniciativa 

de una persona física o moral que la edita, la publica y la divulga bajo 

su dirección y a su nanbre, y en la cual la contribución personal de los 

diversos autores gue participaron en su elaboración se funde en el 

conjunto en vista del cual es concebida; la propiedad corresponde a la 

persona física o moral bajo cuyo ncxnbre es divulgada. 

Lus obras intelectuales son proteyidas por distintos 

espacios de tiempo, según la leyislación de cada país. En al<::Junos de 

éstos, la propiedad intelectual, como se denanina también al derecho de 

autor, se reserva para el autor durante toda su vida y a sus he.rede.ros por 

un lapso, contado desde su muerte, de 80 años (Colombia, España, Panamá, 

etc.), de 50 afíos (Francia, Portucal, México, Ecuador, etc.), o de 30 

años (Gran Bretaña, Italia, Argentina, Chile, Venezuela, l3olivia, etc.). 
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En el caso de obras en colaboración, el tiempo de protección se calcula a 

µar-tir de la fecha de muerte del último colaborador superviviente. Cabe 

hacer presente que los derechos morales, como el de reivindicar la 

paternidad de l a obra, son perpetuos y transmisibles a los herederos ab­

intestato y al cónyuge sobreviviente en la mayoría de los ordenamientos 

jurídicos internos. 

Una vez transcurrido el pericx:lo de protección fijado por la 

ley, las obras protegidas in';)resan al dominio público, lo cual significa 

gue la obrc1 puede ser utilizada por cualyuier persona como un bien de uso 

público más, sin tener, 1 en consecuencia, gue retribuir f:JCCUniariamente por 

ello a su autor. Cono excepciones a esta situación, existen al<Junos 

paises, corno i\rgentina, yue consusiran l.:i institución del "daninio públicx:> 

pagan te", de origen francés y ardorosamente defendida por Víctor Huyo en 

el siglo pasado. En esencia, dicha institución establece yue la 

utilización de las obras intelectuales de cualquier naturaleza, nacionales 

o extru.njeras, dentro del territorio nacional, una vez caídas en el 

dominio público, en vez de ser yratuita para los usuarios explotadores del 

caudal intelectual de la hurnanid.::id, debe ser payader-a y onerosa para éstos 

cada vez gue utilicen o usufructúen obras de ese carácter. Normalmente el 

producto recibido por la utilización de estas obras queda afecto al 

apoyo y financia.miente de la cración cultural nacional del presente, con 

lo cual la institución del dominio público pagante se convierte en una 

importante fuente de recursos en este campo. 

Finalmente, cabe señalar que el regimen de derecho de autor 

y de derechos conexos a éste está sujeto en cada país a una reylamentación 

específica, gue establece formas de registro de obras, de fiscalización y 

recaudación de tales derechos, respecto de las cuales tuvimos ocasión de 

referirnos anteriormente al estudiar la institucionalidad adoptada por el 

Estado en la materia (27). 

b) Derecho de participación del artista: En las últimas 

décadas ha surgido una especial preocupación por dar un tratamiento justo 

a los artistas desde todo punto de vista. En esta perspectiva surgió la 

inguetud de buscar una solución a la situación indignante que se venía 

produciendo a causa de los exhorbitantes precios que alcanzaban ciertas 

obras de arte en su comercialización luego de la primera venta hecha por 

su creador, para evitar as1 la marginación del artista frente al 

enriquecimiento de quienes detentan y lucran, por lo general 

especulativamente, con la posesión de obras artísticas en cuyo proceso 

de creación jamás part~ciparon de rrodo alguno. 

Con ese objeto muchas legisl«:1ciones h«:111 ido consagrando en 

sus leyes de propiedad intelectual el denominado "droit de suite", según 

la original terminoloyía francesu., concebido cano el derecho de 

(27) Ver pág. 64. 
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participación del artista en el enriquecimiento que va sufriendo su obra 

durante el transcurso del tiempo y con motivo de la sucesiva 

comercialización üe ella en el mercado. Entre los países que han 

consagrado legalmente esta institución se encuentran: Francia, JJélgica, 

Italia, Alemania, Uruguay, Perú, Drasil, ecuador y Cllile (art. 36 de Ley 

l-.JQ l 7. 33G sobre Propiedad lntelectual). 

Otros mecanismos gue procuran prote'Jer los intereses 

económicos de los artistas, es el pago obliyatorio que se establece en 

alyunos países 

públicas, sean 

públicas. 

a los artistas que facilitan obras paca exposiciones 

éstas' organizadas por particulares o por autoridades 

Los dos derechos antes referidos tienen la particularidad 

de ser intransferibles e instransmisiles, ello por cuanto persiguen cano 

objetivo llacer justicia al esfuerzo creudor pe rsonul del artista. 

3 . 2 . 2 ) Rég inai de premios, distinciones y becas: Todas las 

sociedades, desde antiguo, han acostwnbra<..lo distinyuir con honores 

especiales a quienes se destacan de alyuna manera por sobre el canún de 

sus miembros en las distintas actividades de la canunidad, dentro de las 

cuales se encuentran las de caracter cultural. tn el funbito de las artes y 

las letras, los estados mcx::lernos han instituido premios y distinciones 

coito formas de reconocer públicamente la labor de quienes se han destacado 

en esos campos. 

Por otra 

sistemas de becas para 

parte, los estados t~nbién han establecido 

quienes han dado muestras de sus condiciones 

excepcionales en determinada actividad cultural, a objeto de que trabajen 

o se especialicen en ella dentro o fuera del país, ello cano una forma de 

preniar su talento y su esfuerzo. 

a) I.os premios: consisten en galardones que otorga el 

Estado ca110 reconocimiento público a quienes se destacan en alguna de 

las distintas áreas del quehacer cultural y científico nacional. El presnio 

es entregado en una solemne ceremonia y se compone de un diplana, un 

yalvano u otra insignia simbólica y, normalmente, de una swna de dinero, 

ésta puede concederse de una sola vez o en fonua diferida en el tiempo a 

título de pensión vitalicia. Estos premios pueden estar establecidos con 

el caracter de nacionales o internacionales, siendo el primer tipo los gue 

preferentemente inciden como factor de estímulo a la creación artísticu y 

literaria interna. Se otorgan anu.:ilmente o cada cierto nú111eco de años y en 

distintas menciones seyún las áreas del conoci.rniento y la cultura. La 

designación de los favorecido se hace, por lo general, a través de 

consejos especit1lmente reunidos ul efecto, fo.rnlcldos poc autoridades 

estatales en el campo de la cultura, nonnalmente el ministro de la cartera 

encargada de éste, por personalidades nacionales destacadas en el ámbito 

cultural y por representantes de las orga nizaciones culturales privadas 
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mas relevantes del pais. 

b) Distinciones o condecoraciones: son distintivos gue se 

conceden a una persona o, en ocasiones, con caracter colectivo, a alguna 

agrupación de personas en consideración y reco~pensa de los méritos 

demostrados en el desempeño de alguna función de bien · público. En el 

ámbito cultural se trata de conclecoraciones civiles otorgadas a una 

persona o agrupación que ha tenido una participación destacada en la vida 

cultural nacional o internacional. 

Las condecoraciones, por lo general, conforman "órdenes" 
1 

gue establecen distintas jerarquías en el honor yue siynifica cada 

condecocación yue integra la. respectiva órden; asi es como una 

órden µuede descomponerse en varias condecoraciones de distinto yrado que 

reciben un nombre determinado: 1:1ran oficial, oficial, ca.nendador, 

caballero o lazo de dama, primera clase, segunda clase, tercera clase, 

etc. La diferencia de jerarquía entre unas y otras se traduce en la forma 

que adopta la insignia que simboliza la condecoración y en las 

solemnidades yue rodean la ceremonia oficial de su imposición al 

ayazajado, la cual contará con la participación de autoridades públicas de 

diversa importancia según sea el grado que se confiere (28). 

c) 13ecas: son, en cierta forma, una recompensa al talento y 

esfuerzo demostrado por un artista o escritor; ' consisten en un 

financiamiento otorgado por el Estado a un artista o escritor para que 

µueda desarrollarse o especializarse en la actividad cultural que realiza, 

y que puede ser una pensión periódica en dinero por un tie111po determinado, 

en una UJuca suma de dinero, en el payo de costos de matrícula y 

materiales de estudio, el pago de estadías o residencia permanente fuera 

de su lugar de domicilio, tanto dentro del país cano en el exterior; etc. 

Las becas públicas, estatales o municipales, se otorgan 

según procedimientos de calificación pre-establee.idos y, <Jeneralmete, 

previo llamado a concurso público de los interesados. Cuando se trata de 

becas cultur<1les otorgadas por el Estado para hacerse efectivas dentro del 

país, normalmente los aspectos administrativos correspondientes yuedan 

bajo la canpetencia del ministerio encargado de los asuntos culturales, y, 

por el contrario, cuando se trata de becas en el extranjero, guedan en 

manos del f'linisterio de Relaciones Exteriores con la colaboración de 

aquél. 

F'inalmente, también podría considerarse como una distinción 

que insta a la creación cultural superior, la incorporación del artista o 

el escritor cano miembro de número a alguna Academia Nacional, acto en el 

que si bien no interviene el Estado, éste está presente por ser, 

generalmente, el principal sustento económico de tales academias y por 

otorgar a ellas un status jurídico especial que, cano se dijo antes, las 

(28) En Chile, por disposición del D.S. Nº GGS del Ministerio de Edu­
cación de 31 de agosto de 1977, existe la Orden al Mérito Docente 

y Cultural "Gabriela Mistral" en los grados de Gran Oficial, Canendador y 
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otorgac a ellas un status jurídico especial gue, si no las hace 

instituciones públicas, al menos las convierte en entidades para-fiscales. 

3. 2. 3) Reg.i.menes profesional, laboral y prev isional del 

artista: En los últimos años la política de a¡:x:>yo y fanento de la cceación 

cultural ha estado adguiriendo nuevas form.:1s a consecuencia de la 

ace[)tación del rol que el artista ha asumido en la sociedad contemporánea, 

para la cual no sólo es la persona dotada de un talento excepcional que 

crea cultur-a, sino que también es el ciudadano que desempeña un oficio 

que le proporciona ingresos económicos µara él y su familia y que le 

confiere una determinada categocía social y profesional. 

E11 consecuencia con las nuevas funciones cul.turales, 

-sociales y económicas reconocidas al artista, en los países occidentales 

se 11.::in c:idoptcido y aplic¿¡do 11¡edidas de [e.mento y ayuda yue van 111ás c:ill5 del 

apoyo al talento que crea obras gue enriquecen el patritnonio cultural 

nacional, sino que involucran al artista cano un trabajadoc y un 

¡xo[esional en su oficio, que desaccolla una ¿;¡ct.ividud gue debe tender a 

ser en foriTB pemanente econó11ücamente rentable. En est.:1 pecspectiva, se 

han creado diversas instituciones jurídicas para atender adecuadamente la 

situación especial gue viven el artista y el escritor en el ámbito 

laooral, social y econánico. 

Para afianzar la situación profesional y laboral del 

ar:-tista, en muchos países el Estado apoya la creación de sociedades de 

escritores, pintores, actores, compositores y de otros ar:-tistas, las 

cuales, reconocidas y, frecuentemente, subvencionadas por el Estado, velan 

por la situación de sus miembros, pcotegiendo sus intereses gremiales y 

creando beneficios econánicos y sociales para ellos y su familia en base a 

fondos solidar:-ios financiados total o parcialmente por los propios 

asociados. La adopción de estatutos gue regulen legalmente la actividad de 

los artistas ~s una práctica excepcional que se presenta en algunos países 

denaninados tradicionalmente socialistas. 

Asimismo, contribuyen a una buena situación laboral y 

econán.ica del artista una política tributaria favorable a su actividad, un 

réyimen de derecho de autor y derechos conexos gue resguarde efectivamente 

los .intereses patd..rnoniales del creador, una generosa política estatal y 

privada de becas, subsidios y créditos para los creadores, etc. 

En el campo previsional es donde más se siente la ausencia 

del Estado. Algunos países, E,Jrincipal111ente europeos, han implementado 

sistemas de seyuridad social para los artistas y sus familias en base al 

réyimen yenecal del país o bien, creando un régimen es¡,>ecifico, pero en 

uno y otro caso con un fuerte apoyo financiero público, al que se ayrega, 

en distintas proporciones, el uporte de los propios ar:-tistas y de guienes 

son beneficiados con sus creaciones o interpr:-etaciones. En este punto cabe 

hacer presente que la dificultad de establecer un sistema previsional para 
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los actistas y escritores surye, principalmente, del hecho de que 

desempeñan sus latores nornulmente en forma · independiente, ya que cuando 

µrestan servicios dependiendo de un empleador se les aplican las nonnas 

<:Jen~rales del sistema previsional, sin pequicio de yue a su respecto se 

establezcan algunas normas especiales. 

Existen otros mecanismos gue contribuyen a promover la 

actividad cultural en general, co1110 son el apoyo financiero y una política 

fiscal favorable a su desarrollo, incluyéndose en esa actividad la de 

creación de bienes culturales. Por tratarse de te.cuas más amplios, hemos 

dejado el estudio de esas dos formas de promoción del quehacer cultural de 

un país .para algun_as páginas de más adelante. 

3.3) FORMAS TRADICIONALES DE DIFUSION CULTURAL 

La cultura, como un contenido de acciones y obras del 

hombre que se acumulan a lo largo de la historia, es objeto, deliberada o 

espontáneamente, de una permanente difusión en la comunidad nacional y en 

el exterior-. Ello sucede así por la propia naturaleza del ser hwnano, que 

busca comunicar sus realizaciones y conocer las de otros. 

La difusión cultural debe ser una de las prioridades 

fund.:1111entalcs de tcxfa µolí t.ica cultund, 1:.xx cuanto a tcavés de ella es 

posible elevar- el nivel de vida esµiritual de la población y motivar a los 

individuos a yue contcibuyan con creaciones propias al putrimonio 

cultural. 

Tradicionalmente se ha reconocido con cierto privilegio el 

valor cultural de las "bellas artes", esto es, de la pintura, la escultu 

ra, la ürquitectura, la música y la literatura, a las gue deben a9regarse, 

en este mismos sentido, la danza y el teatro. Todas esta formas de 

expresión cultural son, precisamente, vehículos a través de los cuales la 

cultuca se difunde en la comunidad 

Si bien cada una de dich:1s artes tiene su propia maneca de 

relacionarse con sus cultores y receptores, en todas ellas la difusión 

comprende dos sectores: uno es el de los que crean o ejecutan las obras, y 

el otro, el de los gue pueden recibidas y disfrutarlas; debiendo ambos 

ser abordados en una política estatal de difusión cultural. En las páginas 

siguientes nos referiremos a los aspectos mas relevantes gue debe 

involucrar una política de difusión en cadc1 una de las artes mencionadas, 

las que hemos reagrupado en categorías más amplias y actuales. 

3.3.1) la música y la danza: Desde muy antiguo las artes de 

'l'epsícore y Cuterpe han sido [anuas de expresión de lü espiritualidad del 

harlbre de todas las edades y condiciones, constituyendo su práctica una 

atracción irresistible para la generalidad de ellos, sin dejar de 
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mencionar el siynificado mítico y religioso gue tuvo y aun tiene para 

algunos pueblos. 

lloy en día la rnusica y la danza viven una verdadera 

revolución producto del desarrollo de la industria fonogcáfica y de los 

medios de difusión audiovisual, proceso gue si bien ha beneficiado espe­

cialmente la masificación de la música y la cJam~a populares, ta.mbien ha 

multiplicado las rosibilidades del común de las personas ce acceder a una 

buena obra de caracter cultural, como el ballet clásico y moc.lerno, la 

música seria y la ópei:-a. 

a) La mrlsica: La áifusión de la mus1.ca ha sido una Je las 

tc.ireas gue las autoridades públicc:is han él.su:nic.Jo más sistemáticamente gue 

otr;:1s del ámbito cultural. Para ello hun udoptado dos estrate<:¡ias 

principales: la educación musical de distinto nivel y la creación de 

orguestus y coros de caructer público. 

L3 educación musical, en la muyoria de los paises, canienza 

desde los primeros afíos de escolaridad; los proyramas correspondientes 

deben estar orientados a dar a conocer al niiio y al adolescente el mundo 

de la música y las manera de gue él puede disfrutarla. Para quienes desean 

profundizar los conocimientos adguiridos en el colegio, el Estado debe 

yarantizar el acceso a instituciones de enser1anza superior en la materia, 

tanto a nivel de aficionados como de profesionales, tarea gue puede 

cumplir creando él nus1no ese t.ipo de instituciones ofreciendo cursos 

gratuitos o de bajo costo a la población. Lo anterior sin perjuicio de 

facilitar y promover la creación y el funcionamiento de entidades privadas 

que ten<Jan como finalidad la enseñanza musical en distintos niveles y 

especialidades. En este célJ11po debe tenerse presente que la excelencia de 

los compositores, instrumentistas, directores éle música y cantantes de un 

país depende, en buena medida, de la calidad de la formación musical 

profesional gue en él se proporcione. 

En nlélteria de ejecución musical, ha sido frecuente gue 

existan orquestas y coros estatales, dependientes del ministerio 

encargado de los asuntos culturales, los cuales realizan una valiosa labor 

de difusión recorriendo las ciudades del país y proporcionando, a la vez, 

puestos de trabajo a los musicos nacionales. Asimismo, muchas 

municipalidades e instituciones públicas cuentan con agrupaciones 

musicales de diversa entidad que contribuyen a la difusión musical en el 

pais. 

El alto costo de mantención de orquestas y coros de buen 

nivel, ha hecho necesario, por otra parte, gue el Estado contribuya de 

distintas fonnas al sustento de aguellos pertenecientes al sector privado, 

el cual debe retribuír este aporte con precios al alcance del público. 

Una polític«J. de difusión musical debe procurar elevar el 

nivel de la calidad de las obras musicales que se difunden al público a 

través de fonogra11Bs, medios de canunicación y en los espectáculos vivos. 
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política fiscal yue 

ca11ercializac.i.ón de 

determinadas producciones musicales, puede otoryar subvenciones a la 

prcx:iucción de cierto tipo de obras y espectáculos musicales, establecer 

normas obliyator-ia para las estaciones de radio y televisión respecto de 

tiempos 11úni11os de errusion en sus programaciones de cierta clase de 

música, etc. 

La promocion de la actividad musical arna teur también debe 

ser un objetivo de la política de difusión musical. Para ello el Estado 

deb2 apoyar de distintas formas las actividades gue desarrollan las 

agr-up¿¡ciones q ue rcuenen ü sus cultor-es, üs.1, poc f:ij ernplo, puede 

üuspiciar y patrocinar sus actividades, 

rebajadas par-a sus miembros en las 

proporcionar les financiamiento, 

establecer becas y matrículas 

institucione s estatüle s de formcJción mus iccJl s uperior, on_Jc,rni za r eventos 

musicales para aficionados, etc. Por otra parte, también la autoridad 

puede contribuir a gue los instrumentos musicales y otros elementos se 

encuentren disponibles en cantidad suficiente y precios razonables, 

adoptando medidas que d_esgraven ese tipo de bienes de tributos generales y 

contribuyan al desarrollo de una producción nacional de ellos. 

Una alta disponibil.idad de bienes musicales de todo tipo: 

fon03r<1111as en disco y cintas magnetofónicas, espectáculos vi vos, libros 

técnicos, instrumentos, etc., contribuye a masificar el gusto y la 

práctica de la música; de agui, entonces, gue el J:.:s tado pra111.1eva la 

producción ese tipo de bienes, su comercialización y facilite la 

importación de aquellos que se requieran, todo ello sin dejar de lado un 

criterio de calidad cultural. A las ventajas señaladas se agrega otra 

más que trae consiqo el florecimiento de industrias musicales, cual es el 

favorable linpacto econá1úco que ellas pueden traer al país proporcionando, 

fX)r un parte, empleo a músicos y técnicos y, por otré1, el linpacto JX) 

sitivo que pueden tener en el pr-oducto nacional, más aun .cuando se ex­

porta parte importante de su producción. 

Fin.1lrnente, debe ser también preocupación de una política 

111usic.:i.l el (0111e ntar lu investiy.1ción musicológica, a través de la cual es 

[X)Sible tener un conocimiento acabado y actualizado del quehacer musical 

nacional e internacional, el cual debe ponerse al alcance del público de 

la forma mas adecuada: rublicaciones, fonogramas, yrabaciones 

audivisuales, etc. 

b) La danza: las artes coreoyc5ficas no llan sido oujeto, en 

la mayor parte de los paises, de acciones de promoción sistemáticas 

y pennanentes corno lo ha sido la rnusica; tal vez ello sea consecuencia de 

la propia naturaleza que ellas tienen, CJUe exige contar con cuerpos de 

baile, con un lugar apropiado para su entrena'lúento y ejecución, con 

vestuario y escenografías y con un acompai'íamiento musical, todo lo cual 

significa incurrir en costos muy superiores a los de un espectáculo 
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netamente musical y que su realización sólo pueda apreciarse en vivo o a 

través de una producción audiovisual. 

La labor del Estado en materia de difusión de la danza se 

ha caracterizado, principalmente, por la creación y mantención de 

Ccrnpañías Uacionales de ballet folklórico, clásico y mc:x:lerno, y por apoyar 

a las compañías privadas transfiriéndoles recursos públicos, auspiciando 

sus actividades, propxcionando becas a sus miembros, etc. l\ dichas 

compañías deben agregarse los cuerpos de danza gue mantienen muchas de las 

rnunicipalidudes nDs importantes de cada p-::us. Unas y otras de tales 

com¡xiñías deben desartollar una labor lo 111us extensa posible en su 

repertorio, número de funciones y lugares de µrcsentación. 

En el cwnpo de la difusión, una vez los µrograrnas 

escolares, especialmente de las asignaturas de educación musical y 

educación fís i ca, son buenos instrumentos µaru iniciar a los nifíos y 

jóvene s en el yusto y la práctica de expresiones coreográf:icas. Por su 

parte, l a televisión también puede projJC)rciono.r a toda la población 

e s pcct5culos de este c.::iracter en sus dist.into.s esl_)eciuliciades. 

L:.l fornldción superior en técnicas coreográficas debe ser 

también preocupación de l a autoridad culturul, para ello, al iyual yue en 

la música, debe procurar gue existan instituciones educacionales de buen 

nivel y cuyos cursos sean accesibles a la yeneralidad de los interesados; 

tales objetivos puede lograrlo creando instituciones estatales de ese 

caracter o bien, sin excluír lo anterior, apoyar de distintas maneras a 

las gue mantiene el sector privado. 

/\sí corno en la música existen muchos uficionados, en la 

danzo sucede algo similar, frente a ello el Estado, preocupado de la plena 

realización espiritual y material de sus sútx.litos, debe crear mecanismos 

gue contribuyan eficazmente al desarrollo de las inyuetudes gue aquellos 

puedan tener en este campo.Para este efecto puede adoptar medidas análogas 

a las ya señaladas respecto de la música arna teur; debiendo ayregarse gue 

el apoyo a grupos de aficionados tiene mayor importancia por cuanto ellos 

penniten a parte importante de la población acceder a la representación de 

obras coreográficas en vivo, experiencia gue evidentemente no se da con la 

misma frecuencü1 que la uudición de una obra musical en la radio, un 

tocadiscos o un tocacintas. 

Finalmente, respecto de la musica y la danza cabe señalar 

que toda política de difusión de ellas debe considerar lus expresiones de 

estas artes !:-)rol_)ias de minorias étnicas, esl_)ecialmc11te indíyenas y 

extranjeras; ello significa gue deben darse facilidades a sus miembros 

para desarrollar sus actividades en el camfX) de la música y la danza de 

acuerdo con las purticularidades de su cultura. 

3.3.2) I.a literatura: La literatura es, tal vez, la 

expresión cultural más fascinante de todos los tiempos. Su yenerosi.dad 
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ofrece tantos yéncros y dentro de cada genero tantos ternas, que siem[Jre se 

podrá encontrar una obra de yusto personal. l\ través de ella se ofrecen a 

sus creodores y sus lectores ¡::.osibilidadet; infinitas de dar riencJu sueltü 

a l a irnayinación y de hacer µropias experie ncias extraordinarias e 

insospecl1adas. La literatura es, ta1nbién, la expresión cultural más fácil 

y libre de disfrutar, gue permite a quien se sirve con su lectura c::1ozarla 

silenciosamente en cualquier luyar y pcxler tanarla, dejarla y retanarla 

cuantas veces quiera. Otra µarticulari.dad de ella es yue, por sobre 

cualquier otro tipo de experiencia cultural, da luya.r a una relación entre 

autor y .receptor de <:¡r¿m intimidad espiritual e intelectual, produciendo 

uno co11unicación de ideas de ayuél huciu éste que µerdu.rar5.n en la memo­

ria del últino por mucho tiempo. 

La función del Estado en materia de política literaria es 

µromover la creación de obras e intensificar cualitativa y 

cuantitativamente los hábitos de lectura en la población. El primer 

aspecto fornia parte de la política de fcxnento de la e.ce.ación cultural, a 

la cual nos reie.i:-imos anteriormente. El seyundo es proµiarnente objeto de 

una ¡::.olítica de difusión literaria. 

Debemos hacer pi:-esente c.¡ue el término literatura lo usarnos 

en este estudio en su sentido propio, es decir, cano "producción de la 

inteligencia cuyo fin es la expresión de la belleza por medio de la 

palabra", 

historia, 

incluyéndose en 

la retórica y 

ella la poesía, 

lu. filosofía, 

la novela, la elocuencia, la 

lo cual significa gue quedan 

excluídas del térn1ino la producción bj_blia-:iráfica técnica y científica, 

cuya praroción debe ser objeto de unu política científico-tecnolóyica, sin 

perjuicio de gue ambos sectores sean abo.i:-dacJos conjunta111ente en una 

política del libro. 

La literatura es un eficaz medio de culturización de las 

personas, por cuanto, más que otras expresiones culturales, proporciona 

conocimientos y experiencias de toda índole. Por esta razón tiene especial 

importancia la promoción de los hábitos de lectura en todos los géneros 

literarios. 

Existen dos instituciones determinantes en la formación del 

hábito de leer: [X>r un lado está el cole<:Jio, en donde se conocen las obras 

según criterior pedagógicos y técnico-literarios; y, por otro, la fainilia, 

en donde el ejemplo de los mayores es el mejor influencia para hacer nacer 

en el niño la inquetud [X>r lo literario. 

El Estado, por su parte, puede contriiJuíc de múltiples 

maneras a fomentar el yusto ¡::.o.r la literatura. Una de los más Íln[X>rtantes 

es d través de los prcx.Jr.:u1Bs de educación, los cuales no sólo deben 

olxxlecer, en el ámbito literario, a la necesidad esencial de la educación 

gue es instruir a los alumnos, sino que también deben considerar los 

intereses de éstos segun sus respectivas edades y su realidad socio­

cultural; asirnis110 debe cuidarse de no cc1cr en la exigencia a los alwunos 
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de análisis técnicos exagerados de los textos leídos, los gue transforman 

su lectura en una carga mas que en una actividad grata e instructiva. 

~Por otra parte, una política editorial conducente a uno 

amplia disponibilidad de títulos, en esf?ecial de autores nacionales y 

a precios accesibles a tcxla la población, es, sin duda, un vulioso aporte 

del t!:;tado ul cultivo de la liter-atura por- sus ciudadanos (29). 

La organización, ?Or parte de la autorid<.1d cultural o con 

el auspicio suyo, de ferias y exposiciones del libro, de encuentros 

literarios, de [oros y conferencias de2 escritores, etc., tanto de caracter­

nacional cano intern.:ic.ipnal, c¡ue µermi tun al público conocer miis de ,cerca 

al escritor y su obra, son también iniciativas a través de las cu,:iles el 

tstado puede pranover la afición literaria. 

la existencia de una amplia y mc:xJerna red de bibliotecas 

públicas, que estén al día en publicaciones de todo yénero, que cuenten 

con sistemas flexibles de consulta, con horarios adecuados a todo tipo de 

usuarios, con un régimen de prestill1os daniciliarios eficiente, etc., es un 

requisito esencial p.:ira garantizar a la población el acceso icJualitario a 

textos variados y de buena calidad. 

Por úl t".i .. mo, los medios de canunicación de masas, en 

especial la radio y la televisión, supuestos ca11petidores del libro, 

ofrecen enormes J?OSibilidades de difundir obras literarias y de orientar e 

incentivar la lectura. En efecto, las producciones televisivas y 

cinenatográficas basadas en novelas des tacadas , no obstan te las 

discordancias yue puedan tener con el te:<to oriyinal, contribuyen a la 

difusióll de éstas. Pero el mayor at>()rte que pueden hacer es tes llledios es 

la emisión de programas, aunyue sec:m breves, en los cuales se puedan 

pucxlan conocer- las opiniones de escritores, críticos, editores, profesores 

de liter.:.itura, alwnnos e incluso lectores; se trataría, principul111ente, de 

proyrwnas de conversación o de cai:-acter propiamente educativo. 

3.3.3) Las artes plásticas: Son aquellas artes que operan 

con la materia tangible o visible procurando expresar belleza a través de 

ella. Las artes plásticas son múLtiples y la tecnología pennanentemente 

aportu nuevos materiales y técnicas p.:ir.:i su realización; las m5s cauunes 

son la pinturu en sus diversos géneros, la escultura -gue incluye el 

tallado, el m6vil y el relieve-, el grabado, la arquitectura, las artes 

decorativas como las artes del tapiz, el gobelino, el cristal, el metal, 

el tejido, el 111ueble, etc., el disei10 en sus distinas especialidades, etc. 

La prarcción de las ar-tes pl5sticas no ha gozado, en 

general, de un preocupación permanante de la autoridad cultural en los 

distintos países. La actividad del i:::stado en la materia se ha centrado 

preferentemente en el buen funcionamiento de los museos estatales, a 

través de los cuales se procura difundir el patrimonio artístico de la 

( 29) En esta materia las empresas editoriales púulicas deben jugar un 
rol muy importante, al cual hiciiros referencia anteriormente (ver 
páy. 58). 
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nación. Si bien una sólida política museística en el cam(X) de las artes 

plasticas contribuye a la difusión de éstas, ello no es suficiente. 

Las artes plásticas, especialmente la escultura y la 

pintura, no cuentan con el mismo número de adeptos gue las expresiones 

culturales vistas anter:-iorrnente, ello como consecuencia de varios factores 

gue deben ser superados, como es el prejuicio generalizado en el público 

gue este tipo de expresiones culturales sólo puede ser apreciada por 

iniciados, hecho que incide en el desinterés p::)r conocerlas; a ello se 

ayre':la lél escasez de opoctunidades que tiene el público de apreciar obras 

artísticas cie calidad,' ya yue la n1uyor parte de él se m,111tie11e alejado de 

los rnuseos ·y son p;:,'Cas léls exposiciones de caracLec masivo que se ofcecen. 

No obstante lo élnterioc, en los últimos u11os ila suryido un 

gran interés por adquicir ol>rus cie arte, tanto oriyinales como 

ceprcxlucciones, se¿¡ con u11 pcoµósito de i.nvcrsión sea con un me ro aLán 

de decoración. Csto ha hecho gue se desarrollen notables técnicas de 

reproducción ¿¡ escala y se perfeccionen las existentes, como ha sucedido 

con la litoyrafía y la seriyrafía. 

la función del estado en materid de artes plásticas debe 

tener corno objetivos el promover la creación en este campo y ase~urar el 

iguuli tar io ucceso de las personas o. obras de ese caracter, tanto para su 

mera apreciación visual como para su adquisición, no obstante gue esto 

último está sometido a las reylas del merca.do, el cual fiju precios 

e>erbitados por cierto tiro cJe obras, limitando su adquisición c:1 

personas de foctuna. 

Por otra p¿:¡rte el Estado puede contrii.Juir a proporcionar 

conocimientos en estas artes, una vez mas, a tro.vés de los proyramas 

educacionules, con lo cual es posil>le ir formando un público interesado en 

ellas y capacitado para apreciar el valor de las obras. 

La mejoría de los niveles de desarrollo cult.ural de los 

distintos países y el deseo de vivir en un entorno cómodo y yruto, liyado 

a la modernidad, han hecho yue las artes plásticas, con sus principios 

estéticos y amónicos, sean aplicadas · a un sinnumero de objetos y 

ambientes cotidianos, produciendo un masivo auye de las artes del 

paisajis110, la decoración, el diseño publicitario y el diseífo industrial. 

En este campo, la autoridad, en general, se ha limitado a auspiciar o 

patrocinar- eventos que el sector privado organiza sobre ellas, y a desa­

rrollar, por su parte, algunos concursos públicos; los países europeos han 

asumido políticas más activas para promover este tipo de artes, así 

la autoridad cultural organiza exposiciones y muestras nacionales e 

internacionales, otorga premios a los creadores y las obras más 

relevantes, mantiene talleres para la formación de sus cultores, 

proporciona diversas formas de ayuda económica a empresarios del arte 

textil, del gobelino, la cerámica, etc., y otras medidas de apoyo (30). 

(30) Francia ha seguido una vigorosa política en estas artes, así es 
como ha creado múltiples centr:-os naciono.les y regionales para su 
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La arquitectura lia sido la arte plástica que mayor interés 

ha despet"tado en la autoridud. ::::;0;1 múltiples las nonnas legales de antigua 

data que establecieron criterios de construcción y ornamentación de 

edificios en zonas urbanas, tanto JX)r cuestiones de seyuridad caro de arte 

y ornato, cuyos principios se mantienen, en yenei:-al, en las actuales 

legislaciones y ordenanzas municipales, las cuales deben adecuarse a las 

técnicas de2 construcción y las t e ndencias estéticas de los tiempos 

mcx1ernos. 

Las medidas que la autocidad adopta en esta materia deben 

conducir:- d la crea::ión ~ 1.11 hábitat yréJ.to y práctico para el desarcollo de 

las distintas actividades hwmnas. tn esta fY2CS¡:>ectiva ha sido canún .la 

adopción de normas yue fijan alturas máxüms o mínimas de los edificios, 

estilos de c onstcucción, de decorado y on1ume11tación, etc., res¡:>ecto de 

ciudades entecas o de determinados barrios denti:-o de ellas. 

Una medida gue han adoptado varios países para favo­

recer tanto a la arquitectura cano a otras artes, es la de establecer por 

ley gue el 1% o el 27,, según cada c,iso, del presupuesto para la cons-

trucción de un edificio público debe ser destinado a la decoración y 

ornamentación artística del mismo. 

Finalmente, una política de difusión del conocimiento, el 

gusto y la práctica de las artes plásticas debe contemplar el uso de los 

medios de comunicación de masas, la publicación y distribución de libros y 

revistas especializadas, unu canpleta red de exposiciones itinerantes en 

permanente renovación, la 

artísticos para todo tipo 

adolescentes; la adopción de 

organización de 

de cultores, en 

medidas de politica 

concursos y encuentros 

especial pura ninos y 

fiscal gue favorezcan la 

existencia de precios bajos en materiales y artículos de artes plásticas, 

etc. · 

3.3.4) El teatro y las artes del espectáculo: Esta variedad 

de artes tienen la particularidad de sec, a la vez, expresiones de cultura 

e instancias de esparcimiento y recreación para el público de todas las 

edades y de todos los gustos. Esta doble calidad hace e.le ellas buenos 

agentes de culturización y facilita su propia difusión, ventajas que deben 

ser debidamente aprovechadas en una política cultural sobre la uiateria. 

El teatro es el arte de canponer y representar obras 

dramáticas, comprendiéndose en él la dramaturgia, la actuación teatral y 

lo relativo al montaje de obras drarnáticas. Las artes del espectáculo se 

refieren a las acciones organizadas gue una o m5.s pecsonas desarrollan con 

el objeto de entretener o recrear al público ante el cual tales acciones 

ensei'íanza: Taller Uaciona 1 del Arte 'l'exti.l de Deauvais, el Taller 
de lnvestigación y Creación de Mobiliario Nacional, la Escuela Na 
cional Superior de Creación lndusti:-ial, tres Escuelas tJacionales 
Superiores de Artes Decorativas, seis Escuelas Nacionales de 
Artes Aµlicadas, etc; a ello se ayregan las subvenciones y 
créditos que el Lstado proporciona a sus cultores y un yeneroso 
presupuesto público µara aciyuisición de obras de arte en yeneral. 
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se presentan, a estas .:irtes pectenecen el teatro de t.ítei:e s y 111i:1rionet.:1s, 

la mímica, el circo y otros eve:ito recreativo-culturales. 

Los principales objetivos de una política cultural en este 

campo es el rnejoramiento de la calidad de las represenU1ciones ofcecidas 

al público y posibilitac el acceso de éste a ayuellas. 

El mejoramiento cualitativo y cuantitativo de las 

representaciones teatrales y de espectáculo puede ser pcauovido por la 

autoridad cultural de múltiples mane.ras: la creación y mantención de 

instituciones estatales de enseiíanza superior en esta artes, la subvención 

l)ermanente e.le compaoías de teatro y de espectáculos, la subvención de 

entradas de ingreso a las presentaciones, la exención o rebaja de impues­

tos para dichas entradas y para los ingresos gue el desarrollo de estas 

artes proporcionen a guienes de una y otra forma participan en su produc­

cion; el otorgamiento de créditos ventajosos a las ccxnpaiiías; el 

financiamiento directo para la representación de ciertas obras, 

especialmente de teatro experiment,11; disponer de un buen sistema de becas 

de especialización en el país y el extranjero, etc. 

En el campo de la difusión, uno de los instrumentos más 

usudos por los distintos Estados es la creación de Compañías Nacionales,es 

peciaLnente en el teatro, las cuales en base a cuerpos estables realizan 

representaciones en distintos lugares del país: si bien esto es 

impoi:tante, no es suficiente. Así. COITY..) el apoyo económico permite a las 

canpaí'íü1s privadas trabaj<1r en función de obtener una buena. calidad en sus 

montajes y despceocuparse en parte de la venta c..le entradas, ese mismo 

af?Oyo e !';t.:1tal unido a las excenciones tt:·.il.Jutar.i.:is, lleva i.l pi:ec.ios de 

derechos de entrada razonables que permiten a. un público mayoritario 

acceder a este tipo de eventos. 

Junto con una ¡;:ol.ítica de I_Jrecios bajos deben crearse 

mecanismos gue permitan aceccacse al teatro y las artes del esf:)ect5culo a 

ese sector que está rroryinado de ellas no tanto ¡:x;r no poder ¡:,agar una 

entrada, sino por desconocimiento; en este sentido los coleyios pueden 

contribuir notablemente tanto respecto de-sus alumnos co110 de . les padres y 

apoderados de éstos, promoviendo la asistencia a obras de calidad; 

los medios de comunicación son instrumentos eficaces en una política de 

difusión de este tipo de representaciones, corno lo son respecto de todo lo 

cultural; la organización de festivales de teatro y otros eventos de 

caracter masivo gue ofrezcan buenos espectáculos a ~recios populares 

contribuye pos.itivawente a acercar a ellos a ese yrupo importante <.lel 

público yue no conoce o muy rara vez ha ido a una salo de teatro o de 

espectáculos. 

Un aporte importante a la difusión del teatro es la gue 

realizan las ccxnr,::i.ñías locales deL.:>endicntes de municipalidades, las cuales 

suelen contar con salas de teatro y esi:;ectáculos propias, en donde 

ccrnpalÍÍ¿¡s privadas y extranjeras suelen también presentar sus obcas. 
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El uso de los medios de reprcx:lucción audivisual, 

especialmente el video, han contribuído más de lo que se pudo imaginar en 

un principio, a divulgar obcas de teatro y otros espectáculos; su 

exposición a públicos numerosos en colegios y lugares apartados de los 

centres que ofrecen representaciones en vivo, ha p2rmitido dar a conocer 

estas expresiones de la cultura cJ un sector im¡::,ortante de liJ. pobiación 

sub-urbana y rural; a ello se uyrega la posibilidad gue tienen miles de 

lloyaces de apreciar yrarociones de este car.:icter en equipos de uso 

doméstico. 

Una contt·iuución importante de los p:x:.teres J?Úblicos en 

111ateria de promoción del teatro y las c:irtes del espectáculo es la creación 

de re':jimenes laborales y previsionales <lcordes con la situación de sus 

ejecutores e intérpretes, te.11u al suenos referimos anteriormente respecto 

de los artistus en general. 

Cano en las otras actividades cultucales, el Estado twnbién 

debe d.-ff su a poyo ..1 los cultores af.i.cionados de estas artes, cuyas 

agrupaciones cwnJ?len un importante papel en su difusión. 

Por último, es conveniente tainbién que las autoridades 

culturales promuevan la presentación de ccmpañías extranjeras, públicas o 

privadus, en distintos luyares del país, ello, naturalmente, cuando la 

calidad de los espectáculos que ofrecen llagan recomendable yestiones de 

ese caracter, procurando siempre no perjudicac los espect5culos nücionales 

sinrilures en calidad y contenido. 

3.4) EL LlBRO Y SU PROMOClON 

n libro y los medios escritos juegan un rol esencial en el 

desarrollo cultural, tanto cano fuentes de cultura cano instrumentos 

de diseminación del conocimiento y, especialmente, medios de canunicación 

cultural. Estas características del 1·ibro unidas a las crecientes 

necesidades culturales de una población que eleva proyresivamente sus 

índices de alfabetisrno e instrucción, hacen necesario gue el Estado juegue 

un pu~l activo en su promoción. 

Una política del libro consecuente con el lu1:1ar que éste 

ocupa en la vida cultural de un país y del insustituible aporte que él 

hace a la educación y al desarrollo científ.ico-tecnolóyico, debe perseguir 

tres objetivos centrales: permitir a un gran nwnero de escritores ver sus 

obras editadas y difundidas; permitir que un número siempre creciente de 

lectores ten<:3a un fácil acceso a todo tipo de libros, y asegurar a 

técnicos y profesionales gue pcx:lrán disponer de los libros que requieren 

para el desarrollo de sus trabajos. 

Para. la prosecución y l0:1ro de dichos objetivos, la 
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autorid.:id cultural debe adopt¿ir medido.s que imf:):)cten la difusión del libro 

y la lectura, la existencia de un industria editorio.l fuerte, y el eficien 

te funcionamiento de una comµleta red de bibliotecas públicas yeneralcs y 

especializadas. 

3.4.1) La difusión del libro y la lectura: Un o.rraigado há­

bito de lectura es la mejor contribución que la pobL1ción puede tiacer para 

la creación de nuevos libros y el deséffrollo de unu floreciente industria 

editorial, elernentos árn.bos gue, a su vez, favorecen ese hábito. 

Difundir 1 el uso del libro es una tare.:i co111plicada y de 

laryo aliento. Como señalamos antcr iormcnte n::~Sf?ecto de la di fusión de la 

literatura, la autoridad cultural puede echar nuno a varios instrumentos 

con ese propósito., corno son: los programas educacionales, los medios de 

comunicación; la or':)ani zación 02 ferias y exl:)Osiciones de liliros, de 

encuentros de escritores de los distintos campos del conocimiento, c1 todos 

los cuales pueda tener fácil acceso el público; una política de precios 

bajos de los libros, etc. 

i\ esas medidas deben agregarse la publicación de revistas 

sobre libros, de guías o folletos informativos sobre actualidades 

literarias, técnicas y científicas; promover la creación de bibliotecas en 

hospitales, cárceles (31), empresas y en ccmunidades uruaras y rurales; 

reu.lizar campa11as de alfabetización; estimular con subvenciones y otros 

mecanismos la crec1ción y edición de libros para públicos específicos como 

el infantil, el juvenil, el de tercera edad, cie c~e<JOS y deficientes 

mentüles; realizar campanas de promoción,cano instituir el "Mes del Libro" 

o el "C·les de la Lectura"; hacer uso de técnicas publicitarias para 

promover la lectura; etc. 

Una acción global en las autoridades culturales en esta 

materia requiere de estudios previos de hábitos y necesidades de lectura 

de la ¡::oblación, de planes de mediano y lc1r90 plazo coherentes con la 

¡::,olí tica cultural en <Jeneral y con la del libro en especial, y, como toda 

actividad pública, de recursos económicos suficientes para la realización 

de esos estudios y el desarrollo de estos planes. 

3. 4. 2) La industria editorial: El desarrollo de una indus 

trias editorial uroerna y acorde con las necesidades de lectura de la 

población, es uno de los objetivos prioritarios de toda política de 

desarrollo cultural. 

El fanento del libr-o conlleva el fomento de la actividad 

editorial y viceversa, de aquí que las políticas en esos campos se abordan 

en forma conjunta. l-.Jumerosos países han ido adoptando normas jurídicas en 

función de p:üíticas de este caructer, siendo ca.da vez más frecuent -:..:·~~~~ 

existencia de una "Ley del Libro" o una "Ley de Fo:nento del Libro". 

(31) En Chile, por D.S. 22..J de 15 de marzo de 1978, se d 
la creación e instalación de bibliotecas en establecimien 
celarlos y lJenitenciarios. 

, 
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Las medidas adoptadas en este ti¡::o de legislaciones con­

sisten, poc lo yenecul, en las siguientes: declarar de interés nacional la 

actividudes cJc pn:xnoción, pn:x.lucción, ccx11ercialización y difusión del li­

bro; establecer gue el libro objeto de la nonrotiva de fomento es el libro 

nacional, esto es, el editado e impreso en el respectivo país; otorgar al 

libro y otras publicaciones un rcgimen preferencial en materia ele tarifas 

postales y de trans¡::orte; eximir de impuestos internos la producción y 

comercialización de libros; eximir de gravámenes a la exportación de 

libros, los cuales son eguii::>arados a productos manufacturados con alto 

grado de elaboración y tecnolcx.Jía, para los efectos de que yocen de los 

incentivos a la exportación con gue cuentan ese tipo de bienes; se yrava 

con i111puestos específicos la i111poct.-:ición de libcos análO<JOS a los 

producidos en el pais, o que estén impresos en el idia11a patrio y 

provengan de paises de otra lengua; etc. 

Lél industria editorial, por su [Jdrte, ademC.s de las 111edidas 

antedicllas, es apoyada con la creación de sistemas ele créditos a la 

prcx:lucción y canercialización de libros, para lo cual se cre¡:¡n fondos con 

aportes del Est~K.lo y de los sectores inteccsudos; el d[XKl:.e e.e asiynaciones y 

subvenciones para la e<?ición ele cierto tipo de libros, paca la traducción 

de libros n0cionales y la posterior eüición de esas traducciones, ello con 

miras a su ex¡_:xxtación; concesión de facilidades para la importación de 

'2<juipamiento 11icx.lerno para la industria euitori.:ü y gráfica; otorgamiento 

de exenciones totales o p¿:irciales de impuestos a las utilidades derivadas 

de la explotación de empresas editoriales, de derechos de autor, de 

edición, de traducción, de impresión y de las ven tas de l.ibcos o papel 

para libros; adquisición f:X)r f.)dr te del Estado, u través de distintas 

instituciones, de un porcentaje iiuf.X)rtonte ele ld producción editorial de 

cada aiío, ello, principalmente, con el objeto de proveer las bibliotecas 

públicas y de satisfacer la necesidad de textos escolares en la 

instrucción pública; etc. 

Una medida interesante en este Cillllpo es la fijación de 

un precio utuco al libro, adoptada ¡::or primera vez en Francia mediante la 

polémica Ley de 10 de agosto de 1981. Los objetivos yue tuviecon en 

vista al crear esta institución fueron <Jarantizu.r un buen EJürvenir a la 

creación literaria, venidu. a menos en ese entonces; asegurar una ricu. y 

basta pccx::!ucción editorial; dar posibilidades de desarrollo a las pegueñas 

casas editoriales; mantener una amplia red de bibliotecas, y recuµerar 

para los lectores la libertad de elegir entre una diversidad de opciones. 

El mecanismo que la ley estublece deja en manos de los editores la 

fijación del precio de venta al público, dejando un margen del S% a la 

iniciativa del detallista; a través del precio único se reestablecería el 

equilibrio del mercado, permitiendo el desarrol lo de editoriales y 

librerías pequeñas, generalmente especializadas, las cuales ya no podían 

subsistir frente a la política de bajos márgenes de utilidad aplicadas por 

las yrandes; posibilitando que lectores de distintos lugares del país 
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pu!2dan e11co11tr.:ir y .:idquii:-ir el libro que necesitan en iyualdad de 

condiciones, y haciendo rn5s rápida la rotación en los libros de venta más 

lenta. AL caro de ulyunos anos, lus cstud.Íst.icas c..lc la producción c..le 

nuevos títulos, de tirajes de edición y c..le venta de ejemplaces han 

demostrado un notorio repunte de la pnx:iucción editorial francesa, lo cual 

se ha interpretado como un éxito de la .institución del precio único, la 

que, ciertamente, ha estado acornpaiia por un sinnúmero de otras medidas 

adoptadus en el marco ele la viyorosa política iniciada en ese país en 

materia del libco y lu lectuca desde comienzos de la ciécado pasada. 

3.4.3) Las bibliotecas públicas: La biblioteca pública 

constituye uno de los instrumentos más eficaces en materia de difusión de 

la cultura y las distintas áreas del conocimiento, y su vinculución con 

las ¡_.;olíticas de lectura pública y prOflL--ción del libro es evidente. 

Una ¡:;olítica bibliotecaria acorde con el col yue jueyan las 

bibliotecas públicas en el desarrollo culturul de un país, supone una 

ucción pcnn.J.ncntc e innov.::icJor-a y pccsupucstos yencrosos de [X:lrte de la 

autocidad cultucé.ll, los. cuales deben considerar- también la promocion de 

bibliotecas privadas de uso público. 

En este carnro la preocupación !:JCincipal de la autoridad 

debe ser la creación de bil..üiotecus públic¿¡s y el lO<:Jro de un Ól:)timo nivel 

en la c :;1. lidud del secvicio pr-estaclo [.XX éstas. L::l primera tucea reyuiere, 

f:)rincipalmente, de recur-sos económicos puca p:.YJer hubil.itar recintos 

adecuados y proJ?Orcionarles el cc¡uip¿i¡niento necesario; esta política de 

creación y aJ?Oyo c..Jirecto de bibliotecas púulicos e.Jebe ser desacrollada 

según criterios técnicos y atendiendo a las necesidades de los lectores de 

todo el país. Además de esta acción directa del Estado, éste µuede hacer 

uso de múltiples mecanismos e instrumentos para promover la creación y 

dotación de bibliotecas públicas, en este sentido es común la exicJencia de 

de?ésitos legales de cierto número de ejemplares de la edición príncipe, y 

también de las sucesivas en algunos ¡_:,aíses, de los títulos producidos en 

el país, mecanisno gue permite alimentar • los fondos de las bibliotecas 

estatales, especialmente las nucionales; por otra parte puede prcxrover la 

creación de bibliotecas J?O?Ulares en colaborución con asociaciones civiles 

privad.:is, a. las cuales el Estado puede contribuír con textos, 

subvenciones, el edificio para su funcionamiento, etc., acción que también 

~....ría desarrollor respecto de las bibliotecas municipales; crear 

incentivos tribut.:irios par.::i lu donación de textos y oteas fonnas de 

colaboración a la bibliotecas de uso público de parte de editoriales y 

f:)clCticuloces en general; etc. 

En el área del servicio bibliotecurio lu .:iutoridad cultural 

debe µreo~uparse porgue las bibliotecas estén a cacyo de pecsonal 

capacitado, que se usen sistemas de ordenución conforme a las modecnas 

técnicas bibliotecolÓ<JÍ.Cus, los cuales deben l1ucer uso de las vent.:ijas gue 
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ofrece la informática, tcx:lo ello en función de una fácil y expedita 

localización del material bibliográfico buscado por el usuario; asimismo 

debe procurarse que los recintos en que funcionan las bibliotecas · 

estatales sean apropiados para esta destinación y cuenten con un equi""'. 

parniento acorde con las necesidades del lector, que existan en las 

bibliotecas públicas horarios amplios de funcionainiento y sistemas 

flexibles de préstainos domiciliarios, que existan bibliotecas 

especializadas según las distintas categorías de público: niños, jóvenes, 

estudiantes, ancianos, ciegos, deficientes mentales, etc., y tainbién 

especializadas seyún las distintas áreas del conocimiento; que haya . una 

pennanente política de adquisiciones de nuevos titulas en cantidad 

suficiente para satisfacer los requerimientos de los lectores de todo el 

país; etc. 

Corresponde, ahora, gue nos refiramos a la i.tnportante 

función que desempeñan las bibliotecas públicas, especialmente las de 

caracter nacional, en favor del patri.tnonio cultural de un país, cual es la 

de salvaguardar su patrirronio bibliográfico. Esta función comprende, por 

una parte, recopilar y conservar aquellos ejemplares de libros y otras 

publicaciones que resulten relevantes para el patrirronio por su 

antigüedad, por su rareza o, naturabnente, por su valor cultural. Para el 

buen desempeño de esta tarea, la autoridad debe establecer y aplicar 

planes de protección y restauración de obras bibliográficas, asesorar a 

coleccionistas particulares en estos dos aspectos y prarover entre ellos 

la donación o venta al Estado de piezas valiosas gue posean, establecer 

el registro en microfichas de las colecciones relevantes para el 

patrinonio nacional, especialmente las que presentan 1nayor riesgo de 

deterioro, ello a objeto de gue el usuario no tenga gue consultar 

necesariamente originales, gue muchas veces son ejemplares únicos; 

desarrollar campañas gue contribuyan ague la población tome conciencia de 

la responsabilidad colectiva de rescatar, recopilar y conservar el 

patri.tnonio bibliográfico de la nación; etc. 

Por otra parte, la función patri1ronial de las bibliotecas 

públicas implica la difusión a la población de las colecciones de este 

caracter gue ellas conservan, respecto de lo cual caben las mismas 

consideraciones hechas anteriormente sobre el servicio bibliotecario en 

general, debiendo agregarse que, en este campo específico, es importante 

establecer mecanis1nos que permitan acceder a los textos reunidos a tcxJos 

los que requieran consultarlos, en este sentido es recanendable el 

registro en microfic1las de ejemplares únicos o de copias reducidas, cuya 

distribución en otras bibliotecas, especiabnente de provincia, contribuye 

a descentralizar la disponibilidad de textos importantes; también es 

aconsejable gue se den amplias facilidades de consulta de libros de fondos 

del patri.tnonio a investigadores, profesores y estudiantes de enseñanza 

superior, gue se proporcionen al público catálogos de las colecciones 
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disEXJnibles, gue se monten exEXJsiciones itinerantes con ejemplares origin~ 

les de especial valor caro forma de promover la ÍlnEXJrtancia de patriI,onio 

bibliográfico y el interés que tiene consultar sus obras, etc. 

Caro es fácil deducir de lo expuesto en los párrafos 

anteriores, una adecuada infraestructura bibliotecaria iinporta costos ele­

vados que para la gran parte de los países no es posible asumir, de suerte 

que, una vez más, d~ben 111axiinizar el rendiiniento de los recursos 

disEXJnibles. Al respecto cabe hacer presente que en la mayoría de los 

países la infraestructura existente no es bien aprovechada EXJr la 

EXJblación producto, principalmente, de su desconocimiento de las EXJS~bili­

dades gue les ofrecen las bibliotecas públicas para su desarrollo personal 

y para su esparc~niento y recración; frente a esta realidad, la autoridad 

cultural debe hacer ~portantes esfuerzos para la difusión de las bibliote 

cas, inforn1ando en forma simple, pero amplia, los servicios que ellas 

ofrecen y las bondades gue tiene el hacer uso de ellas. 

3. 5) L OS f.lELHOS DE COMUL'lICAC I ON SOCIOCUL'l'UIU\L 

w comunicación es uno de los elementos constitutivos de la 

cultura, poc cuanto a ella le debe ésta su origen, adquisición y enrique­

cimiento, y también es el medio por e l cual la culturu se expresa y 

difunde. 

lloy en dÍé:1 la comunicación ccup¿¡ un lugar de primera 

imEXJrtanciél en la vida de las personas y l as sociE::-dades y sus formas han 

alcanzado el mayor grado de desarrollo de la historia. En efecto, en 

primer lugar, la canunicación, en sus fases activa y pasivél, constituye un 

derecho fundumental de los individuos y de las sociedades que conforman; 

el reconocimiento de tal derecho en los ordenamientos p:::,sltivos nacionales 

e internacionales, no es mas yue la constatación de lél necesidad elemental 

de las personas de informarse de lo gue ocurre en su entorno y de expresar 

sus ideas y opiniones en forma libre, ambas actividades impcescindibles en 

un mundo de relaciones ínter-personales. 

Por otra parte, actualmente vivimos Ullél verdadera 

revolución de los medios de comunicación. El progreso tecnolóyico ha 

determinado la creac1on de novedosas y ráµidas formas de transmitir 

mensajes de diverso contenido, permitiendo .:i las personas disponer de un 

caudal e.le información actualizada nunca antes visto. 

De los múltiples medios de conunicación, nuestro interés se 

centra en los de caracter masivo, esto es, aquellos que hacen posible gue 

un mismo mensaje llegue Slinultáneamente a miles de personas, ellos son: la 

prensa escrita, la radio, la televisión y el cine. 

Los rnedios referidos, llumados "medios de masa" o 
' . "ma.ssmed1a", constituyen actualmente verdaderas industrias, las cuales, 
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ciertumente, se incluyen dentro de las industrias cuJ.tucaJ.es de cada pais. 

Paradojalmente, estas industrias, yue contribuyen a la disemint1ción de los 

bienes culturales, han estt:1do sie ndo f:Jrogresiv.::1111e 11te catalo<Jadus couo 

instrumentes de dependencia y aliencJción cultural tanto en sus prof:->ios 

países cano en otros; cualesquier¿¡ sean los mecanismos [-X)r los cuales son 

orga nizada::; y controlucas, ellas descuü.:an les va lores tradicionales de ld 

sociedad y pranueven esrectativas y asf:)iraciones que nada tienen gue ver 

con las actuales necesidades de su desurrollo. 

Los vicios y virtudes de los medios de comunicación de ma­

sas exceden el objetb de nuestro estudio sobre ello::;, siendo más bien 

nutedil de un unálisis sociolÓ<_¡jco. Uuestro interés está en referknos a 

los mecanismos de que se va.Le el Estudo paru us::lrlos en beneficio üel 

desarrollo cultural del pais. 

La prensa, lu radicx:1ifusiá-1, la cinernatoyra[ía y la 

televisión, como medios de . . -c01,1un1cac1on, est:.in llamados a cumplir tres 

funciones e~;enciules: informar, distrc:1er y cultivar; infor111ación, 

distracción y cultur¿¡ definen., así., la razon <.Je ser de est0s • medios, 

siendo el Último de esos tres usµectos el gue abordaremos ul reterirnos a 

continuc'.lción a cada uno de ellos. 

3. 5 .1) La prensa escrita: JJa.jo esta denominación se 

incluyen las publicaciones impresas e infcnuativt1s diarias y periócticas, 

siendo objeto de preocupación de un política cultuc<1l nacional ayuellas 

yue circulan en el respectivo puís. 

inforniación 

d8ílocrá tico 

información, 

El reyimen de la pren::;él, como el de los medios cJe 

en <Jeneral, e11 los 

occidental se funda 

países 

en el 

sin perjuicio de gue se 

gue se ri<Jen por el modelo 

principio de la libertad de 

establezcan prohibiciones y res-

tricciones en fw1ción de la moral y el orden público, como las gue legí­

timamente imponen los I::stados contra las publicaciones pornoyráficas y 

aquellos que pranueven el alzamiento contra el gobierno le<::Jalmente 

constituido, y de que se establezcan mecanismos para yue los particulares 

puedan defenderse de los abusos en que puede incurrir al<JÚn medio de 

prensél contra su honra o su deredio a tenec una vidu privada. 

Desafortunadamente, son muchos los países en los cuales la 

libertad de información o no existe o está muy restringida anulandola caro 

tal; ello puede ser l?Ccx:1ucto de vados factores: el monopolio estatal de 

los medios de prensa, el monopolio estatal en el despacho de las 

informaciones a través de ayencias intormativa.s públicas., también de los 

monopolios y oliyopolios privados que, por una concentración de la 

propiedad de los medios de pcensc:,, controlan éstos en el pais, y, [-)OC 

último, p:::>r efecto de una le':Jislación represiva que consagra estrictos 

controles de censuca, previa y posterior a la publicación del periódico o 

revista. 

En el campo neturnente cultura.l el Estado debiera mantener 
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un irrestricto apeyo al pr.i.ncipio de la libertad de información, el cual 

puede ser amcnazüdo por la institucionalización de la censura. En 

efecto, la censura tiene su fundamento en el peligro gue el t::slado surx:me 

entraiía ría una libertad absoluta µar¿¡ la manifestación y consi<juiente 

difusión de las ideas. Seyún e l caracter del sistema político, la censura 

es rnas o menos ri!::Jurosa y puede dirigirse exclusivamente a los aspectos 

penale s gue encierra la difusión de lus ideas, o puede extenderse a la 

moral y al pensamiento político y reli!::Jioso. Los pélÍses auténticamente 

danocrá ticos oµt.:rn, en su generalidad, por establecer ciertas [ i(jurélS 
1 

penales c¡ue protegen bienes jurídicos de interés yeneral yue pueden ser 

lesionc:idos a través de la difusión de determinado tiFX) de ideas, ello, na­

ralmente, mediante normas de derecho penal. 

L3. censura propiamente dicha, es la gue realiza la 

autoridad administrativa, en ejercicio de unt.1 facultad discrecional, para 

restringir o prohibir la publicidad de cierto tipo de ideas contenidas en 

alyún medio que permitiría su difusión~ la censura se concreta, en 

definitiva, en fo prohibición o restricción de circulación o difusión del 

rneclio que contiene tales ideas. 

Toda censura tiene una connotación cultural por cuanto 

afecta la difusión de las ideas, las cuales, sea cual sea el funbito de su 

referencia, son fruto del espíritu humano; unt.1 cosa distinta es si esas 

ideas son compatibles o no con los valores de la extensa y 111ultifacética 

cultura nacional. 

Una sociedad respctuosél de los de i-echos y garcrntías que el 

111undo moderno rcconoc0 .:i todos los .individuos, no <.JelJería cecoyer la 

censura sino tan sólo en ciertas figuras penales que ct.1stiguen conductas 

de propagación y difusión de ideas yue t.1tcntan yravemente contra bienes 

jucíciicos de interés general, como son el orden público, la tamilia, la 

honra de las p2rsonas, el derecho a la vida µrivadt.1, etc. Esta afirmación 

es válida tan to para la prensa escrita corno para los restantes medios 

de ca11unicación sociocultural. 

llabiendonos referido a la accion que el Estado puede 

realizar en función de inhibir la difusión il través de la prensa de ideas 

gue puedan atentar cuntra el normal desarrollo de la vida cultural de la 

comunidad, correst:ande referirnos a las acciones que puede emprender el 

Estado para pra11over a través de este medio el desarrollo cultural. 

En primer luyar el Estado puede contcibuir a la creación y 

desarrollo de medios ccxnunicación escritos, es¡_.:,ecialm-2nte cuando ellos son 

escasos en el p¿iís, o se requiere de su funcionamiento a nivel local en 

una ciudad o reyión, o se necesita de un semanario o rcvlstc:1 periódica 

para difundir infonnación solJce determinada actividad nacional, etc. Con e 

se cbj2tlvo, el Estado decide establecer sistemas u~ crédito pura los 

particula res, .incentivos tributarios para las inversiones en el sector o 

subsidios .::il pape l periódico~ subsidiar o financiar pulJJicacioncs; 
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establecer un réyü11en preferencial de tarifas postales y de transporte para 

una mayor distribución del material de prensa; apoyar de distintas 

maneras, en especial económicamente, la transferencia tecnóloglca desde 

paisea rnas desarrollados y la creación de nuevas tecnoloyL:is en la 

materia, etc. A todos ellos debe agre(._.Jarse .lct pos:itrilidad de gue el propio 

Estado cree y t3es tione medios tle prensa a nivel nacional y local, los 

cuales, no obstante tener el caractcr de oficiales, deben seiürse a las 

normas sobre libertad de expresión y derecho de inforniación que se les . 

reconcce a lus personils y no delx:n, bajo ninyún respecto, ser utilizados 

con fines políticos pdr el yobierno de turno. 

l?or otra pucle, el Estado clebe pcocurar yue los 111edios ele 

prensa colaboren a mejorac el nivel de vida cultural de la ~oblación. En 

este ámbito la autoridad debe actuur en uase a suyerencias y críticas más 

que es t.Jblecicndo exigencias, las cuales, ciertail1cnte pueden rcííirsc con 

la prqüa libertad de prensa, es decir, la Libertad !:Jara escribir, 

imprimir y publicar información. En esa perspectiva la autoridad cultural 

puede instar a los medios escritos a que usen un lem_¡uaje simple pero 

desprovisto de barbarismos y fXÜubras indebidas, a. que respeten las reylas 

de lil gramática; a yue desarrollen te11::1~ culturales en sus pá~ir1as, 

especialmente de interés nacional; yue informen sobre el acontecer 

cultural nacional e internaciono.l; a que se abstenga de explotar la 

iynorancia y las malas costumbres del pueblo corno formé! de aumentar sus 

ventas; etc. Pura estimular a los medios a promover valores culturales, la 

autoridad puede establecer premios de cacact12r no.cional o reyional en 

distintas especialidades, puede sui)sic.liar 

vistas o reportajes culturales, establecer 

o financiar SU[Jlernentos,re 

créditos pura µublicaciones 

culturales, y, en yeneral, adoptar en fornia preferencial para este tipo de 

prensu las medidos de apoyo gue se estaulezcan para la !:)rensa en su 

conjunto. 

f'in¿¡lmente el Estado puede utilizar directamente los medios 

de prensa en función de una ¡:;o.Lítica de ciHusión cultur.:il estableciendo, 

por una parte, espacios mínirnos obligatocios que deben ser destinados a 

teHus culturales; y, ¡y.Jr otru, contratando la propia autoridad cultural 

espacios, a precios generales o preferenciales, para desarrollar ternas o 

publicitar mensajes de interés culturul para la [?'...)blación. _ 

3.5.2) La radio y la televisión: Estos medios permiten, más 

gue ningún otro, el envío de un mayor número de mensajes a una mayor 

cantidad de personas, lo cual los transforma en poderosos vehículos 

ideológicos y hace imprescindible una política cultural e informativa a su 

respecto por parte del Estado. 

Anteriormente tuvimos oc.:1sión de referirnos a la organiza­

cion administrativa que se daba el Estado para actuar en este cumpo (32), 

(32) Ver pag. 50. 
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allí vii110s yue los sistemus existentes [:iodÍan clasificarse en tres 

cate,3oríus según la intervención que tiene el l::stado en este campo; una es 

ayuella en yue el E.studo prácticamente no interviene dejando yue la 

actividad se desarrolle conforme a las reglas de la lilJres empresu; otra 

e s la de los sistemas 111ixtos en yue el l::stado interviene e.le distintas 

ma neras junto c::i los (.Jélrticulares; y la última, la ue los sisteuus 

estatistas o autáryuicos, en que el Estado 1nonor..:oliza la yestión de los 

111edj_os de radiodifusión y televisión. En los tres sistemas, el Estado 

aparece como el único propietario de lus ondas l1ertzianas, las cuales 
1 

puede reservárselas pura sí, o bien, entn:~árselas total o parcialniente a 

los particula res mediante conce s ione s de lice ncia pari.l tc.:rns111itir a trevés 

de ellas, lo cual dependerá del sistema i111per.:mte en el respectivo país. 

l\:5imi sno, L1 yeneralidad de los paise s consagr-un normas jur-ídicas y 

s us cr-i be n acuerdos inte nw.ciona lcs que cont.i.e nen decloraciones en el 

sentido que lu r adio y la televisión, ca10 otros 111ass-media, clebe n _estar 

al servicio de toda la comunidad , contr ibuír éJ afianzar lü unidud nucioriul 

y al de sarrollo de la v.idt.l c ultur-al del p,Ji.s, y sus emisiones, de 

caructer [orm::itivo e .infociuativo, deben realizarse respetando los derechos 

de in fonnación y de libre expresión cie las ideas de todas las personas, 

lc::i d ignidad de ésta y de la familia, y fortaleciendo las convicciones 

democráticas del pueblo y la amistad y cooperación internacionales. 

la política cultural de las comunicaciones radiales • y 

televisivas se desarrolla de distinta manera según sea el sistema 

jurídico-institucional del respectivo f?aÍs. En efecto, así por ejemplo, en 

los pa íses en gue el Estado ha optado p:x abstenerse de intervenir en el 

desarrollo de estas actividades, no existirá propia.mente una política en 

este campo, ya que de haberla se prcxluciría un contrasentido con los 

principios en gue se funda el sistema. l'lo obstante, si algún gobierno de 

estos países decide asumir un papel más activo en este campo en función de 

unc1 ve rdc1dera política. cultural, deberá actuar dentro del sistema, lo 

cual significa gue no contará con muchos instrumentos efectivos, pudiendo 

contarse entre éstos lu contratación de espacios para la difusión de 

temas o 1:-iensajes culturales y la. formulación de declaraciones oficiales 

instando a los medios a praT10ver en sus proyra.maciones valores culturales 

y a erradicar de ellas aquellos yue resultan alienantes y nocivos para la 

formación de las personas. 

Cube hacer presente que en el caso de los Estados Unidos, 

pais gue mejor- representa el sistema de la pr-escindencia estatal, existe 

un rnecanismo de control de la calidad de lc1s prc:x.:1rarnaciones radiales y 

televisivas, representadc por la facultad que tiene la Comisión Federal de 

Comunicación para cancelar concesicnes cuando estima que la respectiva 

estación no ho contribuído a difw1dir teaus de interés público o de bien 

común a través óe sus emisiones. 'l'C!lnbién debe señalarse la existencia de 

fi~ura s penales establecidas en los ordenamientos internos de los estados 
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de la Unión gue castigan la publicidad de cierto tipo de prcx:lucciones 

fono--::iráf icas y televisivas, mecanismo de censura usado en la ~enerulidüd 

de las le'3islaciones de los países del mundo respecto de los medios de 

difusión al gue· hicimos referencia a propósito de la censura de la prensa 

escrita. 

Una particularidad mas gue tiene el sistema norteamericano 

es el marcado cariz comercial gue tienen las 1:-1royrarnaciones, preocupadas 

de satisfacer los su2uestos yustos del hombre masa más que de contribuir a 

su formación. /\ ello se agi:-ega gue, por los altos costos de inversión gue 

ti2ne esta iJctividad, 1li:i propiedad de l.:Js estaciones está en 11lélnos de unos 

cu,:mtos yrufX)s cconérnicos que s e preocupa n más de ol.Jtener utilidades en 

esas actividüdes que de elcv.-:11:- lu cülidcJcl de los proqi:-.111us y si lo lleyan 

a hucer, es en función de o.urncntar aquellas. 

En los sislenns ~ue consayra n el 11011op::,lio estat.:ü de la 

propiedü.d y la ~¡12stión de l¿¡s sstaciones de r.:1ciio y tch-:visión, el I:;stado 

tie ne la posibilidad de cricntar tcxla lü prO::Jrain.::ición del país en función 

de .los obje tivos de su ~Líti ca cultuwl, lo cual siyni(ic.-:.i c¡ue pucx:le 

determinar l .:i oryanización y e l contenido de la proyram.:ición de acuerdo a 

l a for111E1 e n gue , seyún esa política , deben cumplirse las funciones 

infcrmativa, recreativa y educativo-cultural de los llledios de difusión. 

Esta fonua directa de hacer [X)lítica de ccmunicaciones y 

cultura ¡,:or parte del Estadc entraría el riesgo de que los medios de 

d ifusión se conviertan en instrumentos oe: un totalitarü;mo político, lo 

cu.:il, ol.Jvia.ni,:~nta conduce a la deformación de la .:Juténtica actividad 

culturé.ll de la sociedad respectiva. LDs pc1ísca conocidos corno socialistas 

han hecho uso del 111onopolio estatal gue establecen sus ordenamientos 

jui:-ídicos sobre dichos medios dr2 acuerdo con los r-eguerirnientos cultur-ales 

e informativos de la ic..leolo:3ia del partido único; es de esperarse que los 

cam!Jios gue se viven en estos tiempos en dichos países permita la 

variución de sus antiguas estructuras de los medios de comunicación hacia 

formas más democr5.ticas. 

En países como Francia e - Italia el Estado se ha reservado 

el monopolio est.::ital de las estaciones cJe televisión, pero 110 así de las 

de radio. Por otra parte, si bien el gobierno de turno administra las 

estaciones televisivas, existe, en aml::X>s paises, una canision 

parlamentaria rnultipa.rticJistas encargada de fiscalizar el contenido de las 

infornBciones y de:? las programaciones en general, especialmente aguellas 

con connotaciones f?OlÍticas; udcmás en dichos países se reconocen 

ampliamente los derechos y giJrantías de lus personas en cuanto a la 

libertad de información y de expresión; todo ello hace gue el sistema 

resulte beneficioso parc:i el público usuario. Este régimen televisivo 

permite gue en dichos países, ambos de un alto grado de desarrollo 

cultural, las programa.ciones respondan c1 los requerimientos gue una 

población de buen nivel cultural puede hacerle a un medio televisivo. 
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En los sisteni¿¡s institucionales mixtos, la t1utoridad tiene 

dos formas cJe ¿ictuar, unél ¿¡ tr.Jvés Lle los estuciones eSti..ltales y, la 

otra, de l a 3 est.Jciones ¡xivo.das. 1"!.espccto de las primeras, la autoridad 

cultural tiene en ellas un instrumento efectivo paru promover valores 

culturules en la población, ya que tien::::: el poder de seleccionar y 

l?rcx::lucir proyramaciones seyún convcn~an u la polític.::, cul tuGü tr¿¡zaüa. 

i..a regulación de las est.:iciones esto.tales delx: conternpla.r mecunismos c¡ue 

irnpidun la utilización políticu del <:¡obierno de turno en provecho propio; 

un mccanism::, podría ser (JUC su dirección a niv~l nacional en umbos medios, 
i 

radial y televisivo, o cada uno ¡_-...,or sepc1r0do, esté a caryo de cuerpos 

colcyiüdos intcgt-ados por representantes ciel yobicrno, del ¡)Oder 

lGgislativo y por personas independü::ntes representativas de las 

actividades vinculadas al sector. 

En relación con L:1s estaciones f?rj_vadas, la autoridad µuede 

adoptar distintas medidus a su reSL.x!Cto para c¡ue contrii.Juyan a promover eJ 

desarrollo cultural del país, yran parte de las cuales son análo~as a lcJs 

yue sc11c1L1run10s mas atr5s rcsµecto cic lo pre nsJ escrita. Cabe ayre-:Jar sí 

gue en 11u t e r ia ele televisión existen a:l<.Junus nornns uiás .riyurosas en 

CUélnto a duración máxima de tandas puulicitarias, exiycncia de producción 

nacional de purte cielos avisos publicitarios emitidos; tiempos rninrn10s de 

ernision de proyraatución de prcx::lucción nacional; establecimiento de 

horarios pura emisión de proyramas para m0yores; la censura de ciertos 

proyrillnas por atentar él la moral pública, dentro de la cual puede 

contemplarse lu aplicac:ión de sunciones a las estaciones gue violen los 

criterios de censura; asimismo pueden establecerse espacios núnirnos e 

incluso horarios de emisión de programas de caracter educativo-cultural; 

etc.; gran parte de este ti¡::o de nornus rige también respecto de la 

televisión l?()r cable, en donde la industria privada ha permitido la 

masificación de este servicio en rnuchos paises. 

Por último, el Est.:1do puede asumir un rol em¡xesarial 

a través de productoras de televisión púolicas CjUe ofrecen sus programas a 

las distintas estaciones de televisión del país, privadas o estatales, 

para su adquisición, con las cuales tambi&n puede participar en co­

producciones. De esta manera el r:stado tiene la posibilidad de ofrecer 

proyran1.::.,s ae célracter cultural a los meclios televisivos y de aumentar la e 

misión en ellos de producciones nacionales, contr.:1rrestanclo, en parte, una 

~spccie de colonialismo televisivo que produce el predominio de pr-oyrarnas 

importados. 

3.5.3) El cine: La actividad cinenatoyráfica se ha 

transforniado en una de las exJ?rcc:siones culturales rnás fascinantes, en la 

cual se funden elementos del teatro, la. música, las artes plásticas, la 

literatura y de la teconoloyía, dando lu':)ar a un género artístico difícil 

y complejo. 
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Ll alto costo gue tiene lc-:1 pr-cx:lucción cinemc1togr-áf ica ha 

dterminado que el dE:sarrol.lo del sépti,no ar-te sea muy disparejo entre los 

distintos países del mundo, 2xistienclo ¿¡l~unas potencias cine111atográticas 

(Estados Unidos en América; ltalia, Gran IJc-ctaría y Fr-ancia en t:;ucopa 

Occidental; U.R.S.S. en Europu Odental, e India y Ja(?Ón en Asia) que han 

dudo luyar a un verdadero colonialismo en la materia, el que no sólo se ha 

manifestado en la imposición por esas potencias de sus prcxluctos más pres­

tigiados a los países cinematogr5ficainente sulxlesacrollados, sino taml.üén en 

el aprovech~niento de sus bajos niveles de salarios y de sus excelentes 

condiciones naturales l.Jarn roda películas en ellos, a lo cual se a9re9a 

un régi111en fiscal mas favorable para las producciones. 

La elevación de los costos de ¡_xoducción, f?rincipalmente a 

causa de las nuevas y sofi::iticadas tecnolóc3ías que han ido apareciendo en 

este campo, y la disminución de la frecuencia cinernatoydifica, corno 

consecuencia del auge de L::i televisión y de la diversificación de las 

[ornias de esparcimiento, ha llevado en las últimas dos décadas a la 

desapür.i.ción de yrandes cornpai'iías o a su fusión entre sí y éll desarrollo, 

por- una parte, cJe un cine ¿¡ltu111ente espectacular p.::ira atraer a las masas, 

y, por:- otra, de un cine de autcr de bajo presupuesto. 

Por su importuncia cultural y económica, casi todos los 

países proteyen y alientan la producción cineinator::1ráfica nacional a través 

de diver-sos procedimientoG. /\nte::s de referir-nos a éstos, delY211YJs sei'íalar 

que esta actividad, al iyuul guc ocurre con los restantes medios de 

canunicación sociocultural, puede estar sujeta a un regrn1en estatista, 

mixto o de prescidencia estatal. En el primero de ellos, i111perante en los 

países socialistas, el estado tiene el monopolio de la prcx:.lucción 

distribución y exhibición cinematográfica, L~rcx:luciéndose en este campo una 

situación muy similar a la señalada anteriormente respecto ele la radio y 

la televisión en dichos países. 

tn el segundo caso, el Estado actúa cano productor, 

distribuidor- y exhibidor de películas en concurso con empresas privadas. 

El Estado, cano empresario cinematcyráfico, debe procurar producir pelícu­

lus constructivas para la formación cultur¿¡l e.Je la población, y, a través 

de sus medios de distribución y exllibicién, facilitar a ésta el deceso a 

ese tipo de films tanto de procedencia nacional ceno extranjera. 

En relación con las empresas cinematográficas priva­

das, tanto en el tercero de los sistem¿¡s r-eferidos como en el mixto, el 

Estado (:)Uede llacer uso pt:-OJ?ia111ente d2 medidas de pr-otección y aliento tJe 

un cine culturalmente valioso. Así, en el ámbito de la producción 

nacional en <:Jeneral, la autor-idad cultural cuenta con los tradicionales 

mecünis1nos cle cr-éditos públicos preferenciales, otocgamiento de yacantías 

estatales a los productor-es ante la banca privada, subsidio de 

determinadas producciones, tratamiento fiscul favoraiJle a inversiones y 

utilidades del sector, etc; a los gue se agregan otros más específicos en 

este campo, como son la fijación de contingentes de importación, a través 
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de lc:1 cucll s~ limita el número de films importados o, también, de cierta 

cateyoría de éstos; el establecimiento de "cuotas pantalla", en virtud del 

cual cc1da sala yueda obligada a exhibir una películo. nc1cional l:)Or cierto 

número de extr:-anjeras; la prohibición del doblaje de las cintas 

impor:-tadas; lu fijación de aranceles más o menos altos para la importación 

de películas en ljeneral o de cierto tipo de éstas; etc. Ciertas medidas 

aplicables a la prcxlucción de otros ti¡:xJ de bienes cu.ltui:ales tienen 

especial rc:~levancia en esta materia, tales son, por ejemplo, L:.i concesión 

de [acilid¿¡des por pacte del Estado para los procesos de transferencic:1 

tecno lógica en la ma t:ieri a, el otocyarnicnto de becas de especialiación en 

'21 país y el extranjer:-o; incentivos paca lü ex¡:ortc1ción de [ilrns 

de pnxlucción 1Hcio11al; un adecuado ré<.:JÜlll:!n de pr:-opicdad intelectuc1l, etc. 

En cuanto a la distribución y exhibición de películas 

nacionules o de interés cultucal en gcner,ll, la autocicJad cultural fJUede 

contribuir a la difusión de este cine 11v2diante el subsidio de precios de 

entrc1cius, eximir áe impuestos las mismas; contribuir a la modernización de 

las sa las y su cc.iuipamicnto; l a on:1anización de [estiva.les y encuentcos 

cinema to..Jráficos nacioncües e intern¿¡ci.onales; . etc. Pi:lr-a ¡_:y2rnütir el 

acceso ,:i buenos tilms en zonas urbanas per.'iféricas y en provincias resulta 

eficaz el uso de egui¡:x:>s móviles de proyección públicos, los cuales pueden 

prestar servicios a agrupaciones populares, escuelas, empresas, etc. 

El cine, como oti:-os medios de e:<presión y difusión de 

idcus , ila s iclo oojeto <Je Cl:!llSUrél med iante orya11is1nos oficia.le!J cJe 

calificación cineinatoyrá[ica. l·~n efGcto, . lü 111ayor ¡,;acle e.le los países 

cueuta con u11 ente público encary.:.i'..io de c1¿¡c su autocización pora la 

exhibición de los films y de certificar el r<Jnyo de edad c¡ue deben tener 

sus expectadores ( todo espectador, ma.yores de 14, lG, 18 ó 21 ar'íos). En 

al y unos países, como Gran Dretai1a, existen oryanimos creados ¡:x:>r los 

propios industriales cinem:.itoyr5ficos yue asumen la tarea de calificar 

los f ilms en cuanto a la edad de sus eventuales espectadores, y cuyas 

certificaciones son respetadas ¡:x:>r sus distribuidores y exhibidores. 

El surgüniento de nuevas. técnicas audiovisuales y nuevos 

far.natos cinernatoyráficos que simplifican en cierto yra<.10 las filmaciones, 

ha dado lugar al surgimiento de producciones de distinto yénero gue han 

ido masificando el uso de los medios eudiovisuales,· siendo el más 

.im¡:x:>rtante en este campo el video. En efecto, el video, en sus variantes 

profesional y doinéstica, ha perinitido ¡:x:>ner a dis¡:x:>sición de la [X)blación 

un sinnúmero de producciones cinematográficas, de televisión y de propias 

videoproducciones, las cuales el usuario puede ver a voluntad en 

reproductores de video domésticos; asimismo se ha ido yeneralizando la 

videoyrabc:1ción de documentc1les y de todo tipo de eventos, convirtiéndose 

con ello el video en un eficaz vehículo de comunicación y de 

¿¡líll.3.cenamlento de infonnación audiovisual; agceyándose, rxx último, la 

apc1ric.ión en el mercado de eguipos de v idcograbación de uso doméstico a 
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precios relativumcnte elevados por ahora, pero yue deber5n b:::ijar en un 

futur-o próximc: 

Finalmente, debernos seifolar yue el desarrollo del cine y de 

otros medios c.ie pro:Jucción auóiovisual rw <:iado lugar a la creación de un 

conjunto siempre creciente de obras de interés artístico, inforffi3tivo e 
histórico para la nación o, incluso, la i"lllillcmidad, se van 

inteyrando al patrimonio cultural Crcá:!undo una nueva cate~oríc1: prcduc­

c.iones audiovisuales, cuya r~copilación y conservación debe ser prevista 

desde ya p0r L, c::iutoridad cultural. En los países desarroll¿¡dos se han ir.lo 

creando cinema.tecas yi videotecas ¡::iúblicas que permiten a . la población ac­

ceder a produciones valiosas, especialm2nte en el cu!l1JX) de L::i cr-c.:ic1.on 

nacional. 

3.6) EL FlNANCIAMIEN~O DE LA CULTURA 

El financiamiento de la cultura en sus diversos aspectos, 

ad81as de la organización de las institu7icnes, públicas y privadas, y de 

la elaboración de sus planes de acción, constituyen los pilares de la 

actividad cultural organizada. 

La política cultural del Estado moderno tiene como una de 

sus funciones principales la atención de los c::ispectos económicos de la 

actividad cultural de la ca11unidad y de su desarrollo; tales aspectos 

involucran las necesidades financieras de.los agentes, protagonistas y des 

tinatarios de esa actividad; los recursos, fuentes y mecanismos de 

financiamiento gue permitan generar y acelerar ayuel desarrollo; y, por 

último, las relaciones e influencias recíprocas gue pueden surgir entce 

éste y el desarrollo económico y social del respectivo país. 

Para comprender la peculiacidad yue p::1ca el Estado tiene 

el financiamiento de la cultura, debe entenderse ésta en su doble 

dDn8nsión de necesidad hwnana individual y colectiva, por una parte, y de 

actividad laboral con efectos económicos y sociales, por la otr-a. El 

rrime r- asµecto exiye de accion2s conccetas d2 la autoridad por encontrarse 

éstc::i obliyacia ante un derecho humano yue le impone deberes µúblicos; y, el 

segundo, impone al Estado el deber de velac porgue concucra la equidad en 

las relaciones entre cn;adoc, productor y consumidor de bienes cultucales. 

El financiamiento paca las actividades culturales puede 

provenir de varias (uentes, las gue tendrán una nuyor o menor incidencia 

en el conjunto seyún el sis terna econ&nico del cespectivo país. Para los 

efectos de ordenar nuestro estudio clasificaremos dichas fuentes de la 

~iyuicnte manera: financiu,n.icnto endÓ:)eno y fin;:rnciélluiento exóyeno, 

distinguiendo, a su vez, en este último el financii:uniento nacional y el 

internacional, ambos con sus varümtes pública ,¡ privada. 
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3.6.1) Financianúento endógeno: Hemos denaninado de esta 

manera al flujo de recursos econánicos destinados al desarrollo de 

actividades culturales que provienen de la producción y el canercio de 

bienes y servicios culturales, es decir, de actividades culturales 

con fines o resultados lucrativos. Este tipo de financiamiento es el que 

pennite la subsistencia de industrias editoriales, cinematográficas, 

fonográficas y otras, y la que pennite a escritores y artistas 

consagrados seguir desarrollando las actividades culturales que les son 

propias. 
j 

En los países con econanías de mercado, las actividades 

culturales lucrativas quedan, en su mayor parte, sujetas a las reglas de 

éste, sin perjuicio de las medidas que la autoridad puede adoptar para 

pranover su desarrollo, tales cano concesiones de créditos, una política 

impositiva estimulante y otras a las ya antes nos henos referido 

reiteradamente, y para buscar . establecer relaciones econánicamente justas 

entre los sujetos que intervienen en dichas actividades. 

En los países con econanías de planificación central, la 

producción y canercialización de biene~ y servicios culturales está 

reservada al Estado, siendo mínima la posibilidad de producir y 

ccmercializar éstos fuera del aparato estatal, más aun cuando los 

escritores y artistas, para poder acceder a materiales para sus obras, 

a lugares de aprendizaje y entrenamiento, a la exposición o pubicación de 

aquellas, deben estar incorporados al organisrro público correspondiente 

segun su actividad. Para graficar esta · situación nos referiremos a la 

canercialización exterior de pinturas en la Unión Soviética; en este país 

existe el Salón Artístico de Exportaciones de la Unión de Pintores cano 

ente encargado, en forma exclusiva y excluyente, de la venta de obras de 

arte soviético en el extranjero; el salón vende las obras originales de 

autores soviéticos -incorporados a la Unión de Pintores u otro organismo 

de artistas de caracter oficial- a través de organisnos de canercio 

exterior soviéticos; los intereses canerciales del Salón son representados 

en el extranjero por las oficinas de · Mezhkniga, oficina central del 

Ministerio de Canercio Exterior; del precio que se obtenga en las ventas, 

el artista recibirá sólo una parte que deteanina la reglamentación del 

Salón. De esta manera, en la U.R.S.S. existe claramente un nonopolio 

estatal en el canercio exterior de obras originales de sus artistas 

plásticos. 

El autofinanciamiento es algo que pocas actividades 

culturales pueden cumplir, y él depende de que existan usuarios y 

.consumidores dispuestos a pagar por un producto cultural; esto significa 

que los requerimientos culturales de una ccmunidad, tanto en un rol activo 

cano pasivo, no se satisfacen plenamente a través de actividades 

culturales lucrativas, de suerte que necesariamente debe suministrase 

recursos para la creación y distribución de bienes y servicios culturales 
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en cantidad suficiente para satisfacer esos requrinúentos, sea median te 

prestaciones gratuitas sea mediante prestaciones a bajos precios. 

3.6.2) El financiamiento exógeno: Con esta denaninación 

quere1os referirnos a los recursos que aportan agentes ajenos al proceso 

de creación y distribución de bienes y servicios culturales para que 

quienes sí participan en él puedan desarrollar sus actividades. A esta ca­

tegoría pertenecen el financiemiento directo e indirecto proporcionado 

por el Estado para que particulares realicen distintas actividades 

culturales, el financiamiento estatal para entes públicos que asumen la 

producción y distribución de bienes y servicios culturales sin fines de 

lucro; el mecenazgo privado nacional e internacional en sus múltiples 

formas, y el financiatniento de organismos internacionales o extranjeros 

públicos. 

El financiatniento cultural exógeno es el que mayor 

contribución hace al desarrollo cultural de la comunidad por cuanto a 

través de él se prcxnueve la creación de artistas y escritores nuevos, a 

través de él se realizan las obras de conservación y protección del 

patrimonio, a través de él la población tiene acceso a espectáculos 

culturales gratuitos o de bajo costo y a través de él se realizan los 

trabajos de investigación y exper~nentación en el campo cultural. 

a) El financiamiento estatal: Antes de referirnos a· los me­

canismos a través de los cuales el Estado obtiene y destina recursos para 

el desarrollo de actividades culturales, ·es necesario que nos refiramos a 

ciertos supuestos que deben servir de base a toda contribución del sector 

publico a esas actividades, especiaLnente de caracter econá,uco. 

Cuando el Estado aplica medidas para apoyar a artistas y 

escritores, cuando premia a éstos y sus obras, cuando provee la 

publicación o exposición de obras, cuando adopta 1nedidas restrictivas o 

estimulantes para determinada actividad cultural, en fin, cuando de una u 

otra manera interviene en los procesos de producción y distribución de 

bienes y servicios culturales, debe hacerlo siempre y sin excepción alguna 

respetando y garantizando a creadores, editores, productores y público en 

general la más amplia libertad para expresarse, emprender y elegir en 

cuestiones culturales, libertad que no puede tener más limitaciones que 

aquellas escasas que las demxracias establecen a las libertades 

individuales en aras del bien ccxnún. 

En los países conocidos caoc> social is tas, el desarrollo 

cultural descansa casi exclusivainente en el Estado, de suerte que el 

financiatniento de la cultura corre por cuenta del presupuesto fiscal. En 

los países con econanías libres el Estado concurre en distintas 

proporciones a ese financiatniento en concurso con particulares nacionales 

y el ap:::>rte externo de diversas entidades extranjeras, administrando estos 

dos últimos librenente sus recursos. Si bien en el pr~r grupo de países 
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mencionado el financiamiento cultural pareciera ser resuelto en forna mas 

simple, al menos cano procedimiento, existe el riesgo en ellos de que la 

burocracia estatal incurra en arbitrariedades en perjuicio de artistas o 

de obras que se piensa atentan contra las bases del sistema, vicio gue si 

bien puede presentarse en la burocracia de las denominadas demcx::racias 

occidentales, de orientación capitalista, no obstante los mecanismos de 

fiscalización fonnales e infonnales que contempla, existe la posibilidad 

de que el sector privado pranueva a artistas y obras 1narginadas de la 

ayuda estatal. 
1 

Nuestro estudio del financiamiento estatal de la cultura lo 

abordaremos según es resuelto el tema en economías orientadas por el 

rrodelo social de mercado, por ser en éste donde tiene mayor canplejidad y 

por ser el que prevalece absolutamente en las democracias occidentales, 

rrodelo político hacia el que parece c~ninan en estos días los países de la 

Europa socialista. 

los mecanismos que el Estado puede adoptar en pro del desa­

rrollo de actividades culturales nacionales son, en general, los mismos 

instrumentos de que .puede valerse para . impulsar cualquier otro tipo de 

actividades de interes público, sin perjuicio de que ellos puedan ser uti­

lizados de acuerdo con las características propias de aquellas 

actividades. 

Antes de referirnos a algunos mecanismos de financiamiento 

estatal debemos señalar algunas consideraciones sobre una nueva concepción 

que ha venido emergiendo sobre este tema: En el último tiempo la política. 

de a.poyo a la creación cultural y a la ejecución o interpretación de obras 

cultura.les se ha ido alejando de esa añeja concepción del auxilio al 

artista necesitado cano una beneficencia que perpetuaba la imagen del 

artista marginado y pobre. Las rrodernas políticas culturales asumen 

acciones de apoyo y fanento en dichas áreas reconociendo el rol que el 

artista ha asumido en la sociedad contemporánea, en la cual ya no es sólo 

la persona dotada de un talento excepcional para actuar en el queha­

cer cultural de la canuni~ad, sino que·ocupa en ella una categoría. social 

y profesional detenninada. En esta perspectiva, el Estado debería asumir 

su función de financiar la actividad artística de tres maneras 

principales: a) requiriendo a los artistas con más frecuencia de sus 

trabajos y servicios; b) retribuyéndoles económi~ente confonne a la 

calidad y el valor artístico de su obra o servicio, cada vez que una 

órgano público haya requerido de éstos, aunque fuere tenporalinente; y c) 

prestándoles asistencia económica directa,siempre que los problenas socio­

económicos del artistas no hayan sido resueltos por alguna de las vias 

anteriores. 

los procedimientos y fornas a través de los cuales el 

Estado canaliza los recursos económicos que asigna al sector cultura, son 

múltiples, pero es posible agruparlos en distintas categorías a las que 
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nos iremos refiriendo en los siguientes párrafos. 

Una parte importante del presupuesto público en el sector 

es detinado a acciones que la autoridad, a através de sus múltiples orga­

nos, anprende para satisfacer directamente las necesidades culturales de 

la población. Entre tales acciones se encuentran las obras de 

infraestructura cultural (construcción y equipamiento de museos, archivos, 

bibliotecas, teatros, centros de formación artística, obras de telecanu­

nicaciones, etc.); la mantención de industrias culturales estatales; los 

gastos de protección del patrimonio cultural; la mantención de servicios 

culturales estatales (museos, archivos, bibliotecas centros de formación 
1 

artística, entes de calificación cinematográfica, etc.) y de todos los 

organismos de la administración cultural estatal; los proyectos de desa­

rrollo e investigaciones culturales de éstos mismos; la adyuisición o el!!. 

rriendo de obras de arte y bienes culturales en general; la contratación 

de artistas, escritores, músicos y otros, etc. 

Por otra parte, el Estado proporciona, indirectamente 

financiamiento a acciones culturales análogas a las anteriores que autori­

dades regionales o locales realizan en sus respectivas jurisdicciones, las 

cuales son contempladas en presupuestos, i;egionales o municipales, que son 

financiados, aunque sea parcialmente, con transferenc.ias que reciben del 

presupuesto nacional. 

Una tercera forma de actuar consiste en proporcionar recur­

sos econé:micos, a título gratuito, a personas naturales o jurídicas 

privadas que realizan actividades culturales; procedimiento que permite al 

Estado contribuir indirectamente a satisfacer las necesidades culturales 

de la población, y procurar a hacer más eficaz el significativo e 

imprescindible aporte del sector privado al desarrollo cultura. Los meca­

nisiros más usados para implementar dicho financiamiento son las 

subve ciones y subsidios, transferencias directas establecidas en el 

presupuesto del sector cultura, becas, donaciones en especies y suminis­

tros, y el financiamiento de proyectos y progranas específicos. 

Un cuarto grupo de medidas de financiamiento son aquellas 

tendientes a apoyar el desarrollo de industrias y empresas artesanales 

productoras o distribuidoras de bienes y servicios culturales, consisten­

tes en créditos en condiciones ventajosas. Estos créditos pueden benefi­

ciar a cualquier tipo de anpresa cultural (editoriales, fonográficas, 

cinematográficas, de artesanía popular, canpañías de teatro y ballet, 

orquestas, fabricantes de instrumentos musicales, etc.) o bien, a aquellas 

que se quiera prcxrover preferentemente. AsliniSIOC> pueden estar dirigidos a 

financiar detenninados proyectos o bien, ser de libre disposición para la 

empresa. 

Por otra parte, también pueden existir líneas de créditos 

públicos para instituciones culturales privadas que no persiguen fines de 

lucro, de los cuales pueden disponer libremente o, por el contrario, deben 

destinarlos a la finalidad que tuvo en vista la autoridad al concederlos; 
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así pueden otorgarse créditos para el desarrollo de acciones de difusión 

cultural; para la adquisición, construcción o acondicionamiento de 

inmuebles destinados a actividades culturales; para la adquisición de 

bienes y equipos para el desarrollo de este tipo de actividades; para 

programas de investigación cultural; etc. 

Además de los créditos directos, la autoridad cultural pue­

de adoptar medidas que incentiven a instituciones bancarias y financieras 

privadas a proporcionar créditos a personas que desarrollan diversas 

actividades culturales, especialmente a las empresas productoras de bienes 

y servicios de este c~racter, las cuales no tienen un fácil acceso a esas 

instituciones por el elevado riesgo que representan dichas actividades. De 

esta manera, el Estado puede subvencionar tasas de interés, desgravar 

total o parcialmente estos créditos de impuestos; proporcionar garantía 

estatal para ellos; facilitar la constitución de garantías reales sobre 

bienes de significación cultural, acordes con la naturaleza y funciones de 

éstos; etc. 

Para la administración de los créditos referidos en los 

párrafos anteriores, el Estado cuenta, normalmente, con un organisno 

funcionalmente descentralizado del órgano cultural central o bien, de la 

autoridad central en el campo de la econanía o de la hacienda pública 

nacional. Así, por ejemplo, en Francia existe como organisno 

descentralizado del Ministerio de Cultura, la Dirección de Desarrollo 

Cultural, encargada de adininistrar, principalmente, dos líneas de crédito: 

la de "Industrias Culturales" y la de '.'CUltura y Nuevas Tecnologías". 

Argentina, por su parte, cuenta con el Fondo Nacional de las .rtes, órgano 

descentralizado del Ministerio de Econanía y al cual nos referimos en el 

capítulo anterior (33). 

Las fuentes de ingresos con que cuenta el fisco para 

financiar sus gastos en el sector cultura son, en general, los núsmos con 

que cuenta el tesoro público, esto es, la recaudación tributaria, las 

rentas derivadas de empresas e inversiones públicas, los pagos recibidos 

por la venta de activos y los créditos ~xternos e internos que puede con­

tratar. En el ámbito cultural, corno en otros sectores de los asuntos 

públicos, existen impuestos o graváinenes específicos afectados a un 

destino cultural (34); uno de estos gravámenes es el que establece la 

institución del "daninio público pagante" que, ceno vieramos al referirnos 

al derecho de autor, establece el pago de cierta tasa, a beneficio de 

detenninas actividades culturales, a quienes hagan uso de una obra de 

daninio público. Por otra parte también ha sido frecuente que se destine a 

fines culturales un porcentaje de la recaudación de juegos públicos de 

apuesta y azar. 

Al financiamiento que destina el Fisco para desarrollo 

cultural, deben agregarse los recursos que autoridades municipales o re­

gionales destinan para la realización de acciones en favor del desarrollo 

(33) y (34) Ver pág. 56. 
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cultural de sus respectivas zonas; recursos que se distinguirán del aporte 

estatal que reciban en la medida que se deriven de ingresos propios, tales 

caro impuestos y gravámenes destinados a sus arcas, venta de activos, 

créditos , e te. 

Una fuente de ingresos que no todos los países han sabido 

aprovechar es la que resulta de la prestación de servicios y la explota­

ción de bienes culturales, ello siempre en un narco de plena vigencia de 

los derechos culturales de la población y de resguardo del patrinonio 

nacional. En efecto, tanto a nivel nacional cano local es posible obtener 

ingresos de la preseritación de espectáculos culturales destinados a un 

público capaz de pagar algún dinero por su derecho de entrada, de la venta 

de postales, afiches y libros alusivos a bienes del patrimonio cultural -

muy usada en importantes museos del mundo en donde se restringe la 
' fotografía de las obras a los visitantes-, y de la racional explotación tu-

rística del patrbnonio cultural en toda su amplitud. Respecto del turismo 

hay que señalar que la autoridad cultural debe establecer mecanismos para 

asegurar que parte de los recursos que;para el país o alguna zona de éste, 

significa la afluencia de turistas extranjeros sea destinada al desarro­

llo cultural del misrro. 

Para finalizar, debemos hacer el alcance de que la magnitud 

o proporción del presupuesto nacional que el gobierno central destine al 

sector cultura, va a depender de la disponibilidad de recursos con que 

cuente el Estado, que será su límite objetivo, y del rol que ese gobierno 

asigne a la cultura y al desarrollo cultural en el 1rodelo de desarrollo 

global que ha decidido aplicar, lo que constituye el limite subjetivo del 

presupuesto cultural. 

b) El aporte de los particulares: Para suerte de artistas, 

escritores y público en general, desde antiguo ha existido una fuente de 

financiamiento cultural que, lejos de agotarse, resulta. creciente en el 

tiempo. Ella es la que se deriva de la práctica de personas o agrupaciones 

de contribuir con donaciones, legados o présta!nos al desarrollo de 

actividades culturales por parte de personas e instituciones públicas o 

privadas, danuo lugar así al mecenazgo cultural privado. 

El mecenazgo privado constituye un elemento indispensable 

para la difusión y la creación cultural en todos los países, resultando un 

complemento significativo al gasto público en el sector e incluso, en 

cierta forma, es un ahorro para el presupuesto fiscal. A ello se agrega el 

hecho de representar una alternartiva de financiamiento para artistas y 

escritores que, por diferentes motivos, no resultan favorecidos con el 

apoyo econánico oficial. 

El mecenazgo privado puede expresarse, formalmente, a 

través de cualquiera de los múltiples actos jurídicos a título gratuito 

posibles entre vivos o por causa de muerte. El objeto sobre el cual recae 

el acto del mecenas puede ser una suma única de dinero, un suma periódica, 
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bienes muebles o inmuebles, suministro pennanente de insunos, servicios 

diversos, etc. Las fornas más frecuentes consisten en donaciones, legados 

y herencias de colecciones privadas de obras de arte o de libros que su 

propietario hace en favor de instituciones culturales, de la entrega en 

cc:m::xlato de obras de arte y otros bienes cuJturales a museos, bibliotecas 

y otras instituciones culturales; y, naturalmente, la donación o el legado 

de sumas de dinero .a instituciones o a personas naturales para el 

desarrollo de actividades culturales que les son propias. 

En la praroción del mecenazgo el Estado juega un rol muy 

importante, especialmente a través de la implementación de un 1 marco 

jurídico y tributario que incentive su práctica. En este sentido, re­

sulta conveniente la adopción de ~idas caro las siguientes: autorizar la 

deducción fiscal total o parcial de donaciones en dinero o especies con 

fines culturales, exhimir de impuestos las donaciones, legados y herencias 

en favor de actividades culturales que realicen personas naturales o 

jurídicas; establecer nonnas especiales para facilitar y hacer menos 

onerosa la constitución de asociaciones privadas con fines culturales; 

establecer una reglamentación clara y expedita . para la tramitación de 

donaciones, legados y canodatos en fa~or de instituciones culturales 

públicas; incentivar a las sucesiones a que paguen impuestos sobre 

herencias y legados en obras de arte y otr .s bienes culturales; etc. La 

adopción de este tipo de medidas requiere, para que produzca efectos prác­

ticos, de una ~nplia difusión entre directivos de empresas, profesionales 

que los asesoran y particulares en general (35). Los países anglosajones 

se han caracterizado, desde el siglo pasado, por tener regímenes 

impositivos estimulantes para el mecenazgo de empresas y particulares, 

convirtiéndo a éste en la principal fuente de recursos de su desarrollo 

cultural; entre los numerosos mecenas notables que han tenido dichos 

países, señalarros, a modo de ejemplo, al industrial estadounidense John 

Davison Rockefeller {Jr.), continuador de la labor filantrópica de su 

padre haronino, quien donara a instituciones humanitarias, científicas y 

culturales más de mil millones de dólares a lo largo de su vida. 

Otra fonna de contribuir al financiamiento de actividades 

culturales es la que se deriva del consurro de bienes y servicios 

culturales. En efecto, el consurro cultural de la población es determinante 

en el florecimiento de industrias en el sector y en la proouctividad de 

artistas y escritores, de suerte que resulta altamente conveniente que el 

Estado adopte medidas que lo estimulen y lo hagan crecer; entr:-e tales 

rredidas. Jas de caracter tributario resultan las más favorables, caro son 

(35) Un caso ejemplar de esta tarea infonnativa es la "Guía Jurídica y 
Fiscal del Mecenazgo de Dnpresa", publicada y distribuida gratui­
tairente por la Dirección de Desarrollo Cultural del Ministerio de 
Francia, lanzada por pr~rera vez en 1986. Dicha guía procura res­
ponder tooas las interrogantes que p:xlrían plantearse quienes tie 
nen interés en el mecenazgo; en ella se tratan las siguientes ma­
terias: deducción fiscal de gastos de mecenazgo, las modalidades 
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la eliminación de impuestos generales y específicos que afecten el dominio 

o la transferencia de bienes culturales, los impuestos sobre entradas a 

espectáculos culturales, autorizar la deducción fiscal total o parcial de 

gastos en bienes y servicios culturales, especialmente de aquellos que 

pueden realizar las empresas en beneficio de sus trabajadores; etc. 

c) La contribución de los organism:>s in ter-nacionales: El 

surgimiento de organizaciones multinacionales, cano consecuencia de la 

corriente de integración que ha vivido el mundo en este siglo, ha traido 

consigo el establecimiento de organismos intergubernamentales mundiales y 

regionales especializados en asuntos culturales. 

A nivel mundial, el organismo más .importante en este campo 

es la Organización de las Naciones Un.idas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (U.N.E.S.C.O.); por su parte, organizaciones regionales caro 

el Consejo de Europa, la Organización de la Unidad Africana y la 

Organización de Estados Americanos, cuentan con organismos encargados de 

los asuntos culturales de interés canún para sus mianbros. 

La contribución de los organismos internacionales al desa­

rrollo cultural de las naciones y a la integración cultural entre ellas, 

adopta diversas fonnas que son más o menos similares entre 

Nosotros estud.iarenos brevemente a continuación las dos organizaciones 

culturales más importantes para nuestra región: la UNESCO y el CIECC 

(Consejo Interamericano para la Educación, la Ciencia y la Cultura). 

i) La UNESCO: fue constituida en 1946 dentro del sistema 

de las Naciones Unidas y tiene su sede en París. Su órgano superior de 

gobierno es la Conferencia General, canpuesta por representantes de todos 

los países mientbros de la O.N.U., se reúne cada dos años a fin de anal.izar 

y aprobar el programa y presupuesto bienal de la organización. Las tareas 

ejecutivas están a cargo de la Secretaría, cuyo titular es el Director 

General, principal funcionario de la UNESCO, y varias oficinas especiales 

y de siete sub-direcciones generales: de Educación, de Ciencias Exactas y 

Naturales y su Aplicación al Desarrollo, de Ciencias Sociales y sus 

Aplicaciones, de CuLtura y Comunicación, de Cooperación para el Desarrollo 

y las Relaciones Exteriores, y de Apoyo al Programa y Aduúnistración 

General. 

La acción de la UNESCO canprende, en general, los siguien­

tes campos: 

- La cooperación intelectual internacional: para e­

llo cuenta con una extensa red de especialistas (educadores, científicos, 

artistas, escritores, periodistas, etc. ) reunidos en asociaciones 

nacionales y federaciones internacionales, con las cuales la UNESCO cola-

de ayuda financiera; la disposición de locales, material y perso­
nal; la canpra, encargo y arriendo de obras; canpra de espectácu­
los; contratos de co-producción; contratos de mecenazgo; contabi­
lidad del mecenazgo; régDnen jurídico y fiscal de corporaciones y 
fundaciones; etc. 
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bora y de las que recibe colaboración. A ello se agregan las frecuentes 

conferencias y reuniones internacionales de expertos convocadas y 

auspiciadas por la Organización. 

- La acción normativa internacional: se traduce en 

la adopción de reglamentaciones, recomendaciones, resoluciones, tratados y 

acuerdos internacionales a cuya ratificación y aplicación la UNESCO invita 

a los Estados miembros. 

- La acción operativa: corresp::mde a la labor de la 

Organización en favor del desarrollo de la humanidad en general y de los 

paises en particular; para ello desarrolla prograinas de asistencia 

financiera y técnica para proyectos internacionales (cano la "salvación" 

de Venecia, en Italia, y de los uoais de Isla de Pascua, en Chile) y na­

cionales, eleborados éstos últimos en el marco del Programa de 

Participación en Actividades de los Estados Miernbros. 

El Programa de Participación, recién mencionado, da 

derecho a los Estados miernbros a recibir asistencia de la UNESCO con arre­

glo a una reglamentación específica y en las áreas detenninadas por la 

Conferencia General, para lo cual deben presentar la correspondiente 

solicitud explicando el alcance y la finalidad de la asistencia requerida. 

La ayuda de la Organización puede revestir, entre otras 

foDllas, el envío de especialistas y consultores, concesión de becas, 

suministro de 1naterial y documentación, financiainiento para serninarios, 

reuniones o conferencias; servicios de traducción y asesorainiento para és­

tos; en casos especiales, puede proporcionar apoyo econánico para la 

ejecución de detenninados proyectos públicos o privados; etc. 

El presupuesto de la Organización se nutre de las 

contribuciones de los Estados miernbros, de los fondos de la O.N.U. y por 

su propia cuenta especial, alimentada por contribuciones voluntarias de 

todo el mundo. 

ii) El CIEXX:: el Consejo Interainericano para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura, creado en el marco de la Organización de Estados 

Americanos, tiene por finalidad el progreso de los pueblos de Alnérica me­

diante la cooperación en los cainpos de la educación, la ciencia y la 

cultura. 

El Consejo está estructurado en tres Comités Interamerica­

nos: el de Educación, el de Ciencia y Tecnología y el de Cultura; este 

último en relación directa con el Prograina de Desarrollo Cultural de la 

O.E.A., especie de plan permanente de acción en los más diversos átnbitos 

de la cultura, y que sostiene varios proyectos regionales, cano el Centro 

Interamericano de Restauración de Bienes Culturales (México), el Instituto 

Interamercicano de Etnomusicoloyía y Folklore (Caracas) y el Centro In­

teramericano de Archiveros (Córdoba). 

La acción del Consejo en favor de los Estados miembros de 

la O.E.A. se realiza a ..través de diversos mecanismos, siendo los más 
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significarivos los siguientes: 

- Los proyectos multinacionales: tienen por objeto 

consolidar centros de estudio, investigación y asesoranuento mediante la 

formación y el perfeccionanuento de personal técnico y profesional; tales 

centros deben prestar asistencia, en su respectiva especialidad, al Estado 

miembro gue lo requiera. 

- La asistencia técnica: ella se concreta mediante el 

envío de misiones de técnicos y personal especializado a países nuembros 

para el asesoranuento en detenninados campos de la educación, la ciencia o 

la cultura de interés ipara ellos. 

- Las acciones de refuerzo: son las gue tienen por ob 

jeto fortalecer la infraestructura de las organizaciones educacionales, 

científicas y culturales nacionales a fin de mejorar su eficiencia, 

pueden consistir en el mejoranuento del personal gue labora en ellas, 

suministro de equipos y publicaciones especializadas, etc. 

- Los programas de capacitación: persiguen caro fina 

lidad contribuir a elevar el nivel de conocimientos de los profesionales 

americanos conforme a las necesidades de sus respectivos países; acciones 

de este tipo son la dictación de cursos intensivos de corta duración y la 

programación de cursos de larga duración en base a becas, ambos de 

caracter interamericano. 

- Los proyectos integrados: son implementados en ~se 

a una canbinación de los servicios señalados anterionnente y según los re­

querimientos de cada país. 

- La cooperación in teramer icana: se la prauueve en 

los campos de la educación la ciencia y la cultura; para ello el Consejo 

organiza o patrocina conferencias y reuniones intergubernainentales, 

pranueve acuerdos para intensificar las comunicaciones y el intercambio 

cultural entre los países de la región, etc. 

En casos excepcionales, la ayuda del Consejo puede consis­

tir en una participación econánica en la ejecución de uno o más proyectos 

específicos. 

d} El financiamiento internaciooal privado: Una categoría 

distinta de cooperación cultural internacional es la que proporcionan 

particulares residentes en el extranjero, ·principalmente instituciones no 

gubernanientales, los cuales canalizan su aporte a través de organizaciones 

culturales públicas y privadas 

Cano es fácil de suponer, la mayor parte de este tipo de 

apoyo financiero proviene de fundaciones de países desarrollados, 

específicamente de Europa Occidental, Japón y EE.UU., y se materializa en 

el financiainiento total o parcial de proyectos culturales nacionales, 

donación de equipos y de bienes culturales, financiainiento de becas tanto 

dentro como fuera del país favorecido, patrocinio y financiainiento de 

conferencias y reuniones internacionales, de festivales y encuestros 
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culturales nacionales e internacionales, a[X)yo econánico a instituciones 

culturales públicas y privadas, etc. 

Al igual que el mecenazgo nacional privado, es conveniente 

que los Estados promuevan la colaboración desinteresada de entidades 

filantrópicas extranjeras, que debe ser entendida cano una acción de 

intercambio cultural y de cooperación internacional. En esta perspectiva, 

la autoridad nacional - puede adoptar medidas caro la elbninación de trabas 

burocráticas para el "ingreso" de esta colaboración, desgrabar la 

importación de los bienes en que ella se materializa, establecer 

mecanisnos jurídicos i que pennitan actuar fácilmente en el país , a las 

instituciones culturales extranjeras, etc. 

Para finalizar este apartado sobre el financiamiento de la 

cultura y el desarrollo cultural, es imperioso señalar que los recursos 

que se des ti nen a ello y, en general, toda la acción del Estado, de los 

particulares y de instituciones internacionales y extranjeras en favor de 

la cultura nacional, resulta mucho más eficaz si existe comunicación, 

coordinación y colaboración entre las instancias que proporcionan esos 

recursos y realizan esa acción, si ellas cuentan con una organización y 

con procedimientos administrativos acordes con la naturaleza de los 

asuntos culturales, y si están a cargo de personas capacitadas para su ge~ 

tión en todos los niveles de decisión y ejecución. 

3.7) RELACIONES CULTURALES INTERNACIONALES 

En este tiempo que vivimos, en donde se produce un intenso 

tráfico internacional de personas y bienes de todo tipo, en que los medios 

de comunicación traspasan las fronteras con sus incesantes y equívocos 

mensajes, en donde los mcxios de vida de ciertas naciones van abarcando al 

parecer irresistiblemente a los de otro~ pueblos del mundo, sucge entre los 

países w,a nueva categoría de relaciones que debe ser objeto de 

un tratamiento específico de parte de sus autoridades: las relaciones 

culturales internacionales. 

En la nueva configuración de las relaciones internacionales 

las de caracter canercial dejan de ser la principal preocupación de la 

diplanacia, la cual pasa a establecer y 1nantener vínculos de amistad e 

intercambio con los demás países conforme a una perspectiva amplia e 

integradora de las relaciones internacionales, en que la cultura surge 

caro un elemento de prestigio para cada pueblo y, al misno tiempo, de 

integración a la comunidad internacional. 

La diplomacia cultural no sólo se desarrolla entre Estados 

sino también en los foros mundiales y regionales suscitados en torno a 
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organisnos internacionales. 

3.7.1) Política cultural exterior: En el nuevo contexto de 

relaciones internacionales, las de tipo cultural han debido ser abordadas 

en forna especial dentro de la política exterior global de cada país, 

surgiendo, con ello, una política cultural exterior. 

La elaboración y aplicación de esta política corresponde a 

las autoridades encargadas de las relaciones internacionales, es decir, 

al ~tinisterio o Secretaria de Relaciones Exteriores o su eguivalente, sin 

perjuicio que existan instancias de cooperación y coordinación con la au-
; 

toridad nacional en materia de asuntos culturales internos. 

El principal objetivo de una política cultural exterior de­

be ser Ja difusión y proyección en el extranjero de las mejores expresiones 

del quehacer cultural nacional, y, luego, permitir a los nacionales 

beneficiarse lo mas posible con el intercambio cultural con otros 

pueblos. Ello, no obstante, siempre estará condicionado a los objetivos 

pretendidos por la política exterior en general. 

Cano en otros campos de las relaciones internacionales, la 

política cultural exterior debe ccxnprender, por una parte, las relaciones 

culturales con otros países, y, por otra, las que se tienen con orga­

nismos culturales internacionales de caracter mundial o regional. En esta 

perspectiva, es fácil canprender que gran parte de las acciones de esta 

política estén dirigidas a la suscripción de acuerdos bilaterales o 

multilaterales con otros países sobre asuntos culturales de interés ccxnún 

y, consecuencialmente, a obtener la íntegra aplicación de ellos. Ese tipo 

de acuerdos y la incorporación y participación de organisnos culturales 

internacionales, son los principales mecanismos a través de los cuales 

los Estados procuran la integración cuLtural con otras naciones y con 

el mundo entero. 

Los instrumentos con que cuenta la autoridad en función de 

la aplicación de una política cultural determinada son, además de los 

acuerdos culturales internacionales, la concesión de becas para artistas 

y escritores en el extranjero, la realización de giras internacionales de 

orquestas, coros y canpañías de teatro y ballet estatales, financiamien­

to de giras de músicos y artistas en -general y de grupos musicales, de 

teatro y danza privados, apoyar económicamente la participación de obras 

nacionales en festivales y ferias internacionales de cine, libro, pintura 

etc, prcxnover de diversas maneras a los artistas nacionales en el 

extranjero, etc. 

En los páginas que siguen analizarenos sanerrunente tres de 

los aspectos más importantes de una política cultural exterior: la 

int29ración cultural internacional, la difusión de la cultura patria en 

el extranjero y la difusión nacional de la cultura extranjera. 

3.7.2) Integración cultural internacional: En ella se 

canprenden la eliminación de los obstáculos que separan a dos o más 
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unidades culturales y el intercambio cultural entre éstas. La integración 

cultural tiene como fundai1€nto el beneficio mutuo y fecundo que trae para 

la actividad cultural de las naciones que participan en ella, además del 

fortalecimiento de los lazos que las unen. 

Las iniciativas de integración cultural se concretan, en 

definitiva, en modalidades de cooperación cultural recíproca, las cuales 

surgen de acuerdos internacionales y de la acción de organisnos culturales 

internacionales. 

En materia de acuerdos, los nBs acabados son los acuerdos 

bilaterales de caracter estatal, aunque algunos se deban a la iniciativa 

privada. Sus principales objetivos son el fomento de la comprensión y el 

conocimiento rec1procos de las realidades culturales de los contratantes. 

Abarcan las más diversas actividades culturales, pero principalmente se 

relacionan con el intercambio cultural de bienes y de personas; en función 

del primero de estos objetivos, se establecen rebajas o exenciones 

arancelarias e impositivas en general, se subsidian precios y se publicitan 

los bienes. entre otras medidas; en función del segundo, se establecen 

programas de becas de intercainbio y se organizan .encuentros de artistas e 

intelectuales en general. 

Aunque menos numerosos, los acuerdos multilaterales resultan 

más prc:metedores e interesantes para los contratantes. General,rente 

agrupan a países vecinos con intereses culturales comunes fáciles de de­

terminar. Estos acuerdos también versan sobre los más diversos ámbitos de 

la cultura y privilegian, cano rrecanismos de integración, la libre 

circulación de bienes culturales y el intercambio de personas 

representativas del quehacer cultural de los respectivos países; a ello se 

agregan la realización de proyectos de investigación conjuntos, la 

creación de centros de investigación y de fonnación cultural, el 

establecimiento de organismos pernBnentes encargados de la aplicación del 

convenio, etc. Un convenio multilateral interesante es el Convenio "Andrés 

Bello" de Integración Educativa, Científica y Cultural de los Países de la 

Región Andina (Venezuela, Colanbia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argen­

tina), que cuenta con una Secretaría Ejecutiva Pennanente y ha prcxrovido 

múltiples programas de cooperación cultural entre los países contratantes. 

La eficacia de uno y otro tipo de acuerdos está condiciona­

da a la adopción por los Estados parte de políticas nacionales coherentes 

con lo que en ellos se conviene, las cuales deben contenplar la adopción 

de medidas legislativas y reglamentarias y la destinación de recursos 

materiales y técnicos necesarios para su efectiva aplicación. 

Respecto de las relaciones con organi~ros culturales inter­

nacionales, ya anterionnente tuvimos ocasión de referirnos a su valiosa 

colaboración al desarrollo cultural de los países mienbros, debiendo agre­

gar ahora que a través de ellos se produce la más rica y dinámica coopera­

ción cultural internacional y, en consecuencia, la nBS estrecha integra-
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ción en este campo, especialmente tratándose de organismos regionales. 

La cooperación cultural internacional está sujeta a ciertos 

principios que resguardan la identidad cultural de los pueblos y resaltan 

la solidaridad que entre ellos debe existir. La Declaración de los 

Principios de la Cooperación Cultural Internacional, aprobada por la 

Conferencia General de la UNESCO en 1966, recoge y desarrolla tales priE_ 

cipios, de los cuales tienen especial relevancia los que consagran sus 

siguientes artículos: "I.- Toda cultura tiene una dignidad y un valor que 

deben ser respetados y protegidos. Todo pueblo tiene el derech:> y el deber 

de desarrollar su cultura. En su fecunda variedad, en su diversidad y por 

la influencia recíproca que ejercen unas sobre otras, todas las culturas 

forman parte del patrimonio canún de la hwnanidad"; "V.- La cooperación 

cultural es un derecho y un deber de todos los pueblos y de todas las 

naciones, los cuales deben canpart.ir su saber y sus conocimientos"; y, 

entre las finalidades que debe cumplir la cooperación cultural 

internacional, el art. IV señala "l) Difundir los conocimientos, estimular 

las vocaciones y enriquecer las culturas; 2) desarrollar las relaciones 

pacíficas y la amist~d entre los pueblos, llevándolos a comprender mejor 

sus m:::idos de vi.da respectivos; 3) contribuir a la aplicación de los 

principios enunciados en las declaraciones de las Naciones Unidas a que se 

hace referencia en el preámbulo de la presente Declaración; 4) hacer que 

todos los hanbres tengan acceso al saber, disfruten de las artes y de las 

letras de todos los pueblos, se beneficien de los progresos logrados por 

la ciencia en todas las regiones del mundo y de los frutos que de ellos se 

deriven y puedan contribuír, por su parte, al enriquecimiento de la vida 

cultural; 5) mejorar en todas las regiones del mundo las condiciones de 

la vi.da espiritual del hanbre y las de su existencia material". 

Si bien la cooperación cultural internacional ha 

experimentado un notable crec"1úento en las últimas dos décadas, aun queda 

mucho por avanzar en la intensificación de los intercambios culturales y 

en la ampliación ~e los márgenes geocJráficos a que se suele limitar, 

nonnalmente de caracter regional. En esta perspectiva resultaría 

interesante la elaboración de acuerdos entre Estados que no canpartan una 

misma lengua o con i<ientidades culturales disimiles. Asimismo es conve­

niente que se haga un mayor uso de proyectos relativamente nuevos cano la 

creación de oficinas regionales o internacionales de infonnación, la crea­

ción de mercados canunes para el libro, las producciones 

cinematográficas, etc; la creación de centros regionales de producción y 

di.fusión de material cultural para niños y jóvenes, de bancos regionales o 

internacionales de producción y distribución de material audiovisual, de 

organismos de co-producción y distribución de películas, programas de 

radio y televisión y fonogramas, etc. 

En el extenso campo de la cooperación cultural 

internacional, juegan un rol muy importante las organizaciones culturales 
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no gubernamentales y para-estatales, que suelen establecer vínculos de 

cooperación con sus similares en otros países y crear organisnos interna­

cionales que las reunen para desarrollar actividades de interés canún, lo 

cual tiene mayor relevancia aun cuando se trata de instituciones 

prestigiosas a nivel nacional y gue están adscritas a los programas de la 

UNESCO o de organismos culturales regionales. 

Para finalizar., debemos señalar que la cooperación y la 

integración cultural con otros pueblos debe ser objeto de especial 

preocupación de la política cultural exterior, no sólo por resultar 

beneficioso para la pdblación nacional y para el prestigio del país en el 

extranjero, sino también porgue con ella se fanenta el diálogo y el 

acercamiento entre los hombres y se pranueven la canprensión y la paz en­

tre los pueblos. 

3. 7 .3) Difusión internacional de la cultura patria: Una de 

las funciones prioritarias de la política cultural exterior es dar a cono­

cer al resto de las naciones la riqueza de la cultura patria en la diver­

sidad de sus manifestaciones. En efecto, la proyección cultural de los 

píses, expresión de su integración al mundo, debe ser objeto de programas 

y medidas organizadas de parte de sus autoridades, las cuales cuentan con 

múltiples instrunentos para ello, a los que nos referimos anterionnente. 

Esta política de difusión debe ser abordada y aplicada en 

un marco de respeto a las nonnas de derecho internacional público que 

regulan las relaciones internacionales, especialmente las de caracter 

cultural, siendo las más relevantes las relativas al pcincipio de no 

intervención en los asuntos internos de cada país y al derecho a la 

identidad cultural de los pueblos. 

Una política de difusión de la cultura nacional en el 

extranjero puede incurrir en excesos, convirtiéndose en una política 

cultural imperialista. En efecto, aquél país que, por ejemplo, fcmenta en 

su territorio la producción de artistas y escritores radicados en él y se 

ocupa, luego, desu exportación y, si procede, de su traducción, y, además 

organiza un generoso sistema de becas de atracción de extranjeros, a los 

que empapa de la cultura nacional para que luego, de vuelta a sus 

respectivos países, la irradien y difundan, es un país culturalmente 

imperialista {36). 

En una política exterior equilibrada, la difusión de la cul 

tura patria debe perseguir como objetivos el desarrollo de los creadores 

nacionales en centros culturales importantes del mundo, el florecimiento 

de la industria nacional productora de bienes y servicios culturales y, 

principalmente, dar a conocer lo mejor y más representativo de la cultura 

nacional, la que es tan valiosa como la de los restantes pueblos del 

mundo. 

(36) La mantención por los Estados de enisoras radiales oficiales de 
onda corta que transmiten en lenguas extranjeras, tales cano "Voz 
de América" en EE.UU. y "Radio Moscú" en la U.R.S.S., constituye 
también una expresión de imperialismo cultural. 
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3. 7 .4) La difusión nacional de la cultura extranjera: La 

difusión internacional de la cultura patria tiene como contrapartida la 

difusión nacional de la cultura extranjera, proceso éste que resulta algo 

más delicado que el anterior, por tratarse del punto de vista del pais 

receptor, el cual debe velar siempre porgue su identidad cultural no sea 

afectada por factores exógenos. 

En este campo de la difusión extranjera el stado puede 

adoptar medidas que favorezcan ciertas expresiones de la cultura de otros 

paises y que sean contrarias a otras, según considere o no conveniente su 

difusión en el pais. 1 

La difusión de la cultura extranjera pernrite a los 

nacionales gozar de una mayor variedad de expresiones culturales y enri­

quecerse con el conocimiento de otros pueblos. El Estado que decide jugar 

un rol activo en esta difusión cuenta con un sinwnero de instrumentos; por 

un lado están los acuerdos bilaterales y multilaterales gue contemplan 

mecanisnos de intercambio cultural, y, por otro, están las acciones 

unilaterales que la autoridad puede emprenter, tales corro favorecer de 

diversas nBneras la importación de bienes y servicios culturales, 

prarover a artistas extranjeros, financiar presentaciones y giras de 

éstos, apoyar las actividades de instituciones privadas que desarrollan 

acciones de difusión de la cultura de detenninados paises, etc. 

Cabe señalar que, sin - caer en un nacionalismo 

aislacionista, es legítimo que los Estados pogan trabas o limitaciones a 

la difusión de ciertas expresiones culturales extranjeras que 

objetivamente resultan atentatorias contra la identidad cultural nacional; 

con ese objeto puede establecer restricciones o prohibiciones para la 

linportación de determinados productos culturales, establecer ciertos 

aranceles sobre ellos, limitar y gravar su comercialización, etc. 

El Estado que fomenta y patrocina una difusión exagerada de 

expresiones culturales foráneas, incurre en un proceso de auto-coloniza­

ción cultural. Un país dispuesto a autocolonizarse culturalmente no hace 

nada por estlinular la producción de obras de artistas e intelectuales, no 

contribuye a la publicación de libros no comerciales sino que, por el 

contrario, fanenta la traducción y posterior publicación de obras 

extranjeras, ya que sale más barato pagar a un traductor que a un autor; 

tamp:x::o organiza un sistema de becas de atracción de artistas extranjeros, 

sino que, al contrario, hace lo posible para que sus creadores se 

adjudiquen ese tipo de becas en otros países, e incluso más, establece un 

réglinen de becas en el extranjero, es decir, de becas de expulsión; 

asimismo, no pone ningún tipo de trabas a la importación de todo tipo de 

libros y producciones audiovisuales y radiofónicas, muchos de los cuales 

están lejos de ser los mejores exponentes de culturas extranjeras y 

constituyen verdaderas apologías de mcx:los de vida y valores ajenos a la 

identidad cultural nacional. 
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3.7.5) los institutos binacionales de cultura: Son institu­

ciones establecidas en ciertos países yue tienen por objeto pra,over el 

intercambio cultural entre el país en gue residen y otro específico. Las 

caraterísticas de los institutos binacionales gue funcionan en diversas 

ciudades del mundo son distintas entre sí, pudiendo distinguirse tres 

grandes grupos en función de su vinculación con el país extranjero. Antes 

de referirnos a ellos podeinos señalar que,desde el punto de vista del país 

residente,. los institutos binacionales son siempre pecsonas jurídicas de 

derecho privado, reyidas en yenecal ¡x,c las norma s sobre coc¡x,raciones. 
1 

Un primer yrnpo de institutos binacionales de cultw:-a es 

e l de ac..iuel los que no tienen n i.nyún vínculo de cac..Jcter of icia.l con el 

país extranjero correspondiente; todas sus actividades las re,1lizan ¡x,r 

cuenta propia y con recursos también propios, cano cual-:¡uiec corporación 

pcivada , y con éste cacactec puedenestablecer algún contacto espxádico o 

permanente con instituciones académicas, científicas, culturales o de otro 

tipo, públicas o privadas, tanto del pais tesidente co110 del pais 

extranjeco; por esta vía puedenobtener, cano cualquier corporación cultu­

ral nacional, el auspicio o el patrocinio de • la Embajada del país 

extranjero para alguna actividad determinada. l\ este grupo de institutos 

binacionales pertenece el Instituto Chileno-[,Jocteamecicano de Cultura y 

sus equivalentes en los distintos países del mundo, todos los cuales son 

independientes entre sí -incluso los establecidos en distintas ciudades de 

un país- y no cuentan con ningún ente coordinador. 

Una segunda categoría de ·estas instituciones es la de 

aquellas gue ma.ntienen alyuna vinculación oficial con el país extranjero 

correspondiente. l\ este grupo rertenecen los Institutos Goethe del mundo 

y, en consecuencia, el Instituto Chileno-Aleinán de Cultura; estos institu­

tos tienen su "casa central" en fllünich, Alemania, la cual, si bien 

funciona cano una corporación de derecho privado aleinán, recibe un 

importante apoyo financiero del yobiecno alemán que beneficia también a 

sus sedes en todo el mundo; la sede central dicta las líneas generales de 

acción de los distintos Goethe Institutes·y nanbra el director de cada uno 

de ellos; finalmente cabe señalar gue en la práctica es frecuente, cano 

sucede en Chile, gue estos Institutes reciban una linpoctante colaboración 

de la Embajada Alemana correspondiente, la cual se traduce en auspicios, 

patrocinios, servicios de valija diplomática, etc. 

El tercero y últlino grupo de institutos binacionales es el 

de los gue mantienen una estrecha vinculación con el gobierno del país ex­

tranjero, tal es el caso del Instituto Chileno-Francés de Cultura y sus e­

guivalentes en otros países. Los institutos binacionales franceses son 

instrunentos de la política exterior del gobierno francés y, cano tales, 

están incertos en la orgánica del r-tinisterio de Relaciones Exteriores de 

Francia, el cual nombra al Director- del Instituto en cada país, el 

Director Pedayógico y dos o tres funcionarios más; asimisno pcoporciona 
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cerca del 50% del financiéllniento; en cada país el Instituto está estrecha­

mente vinculado con la Embajada de Francia acreditada en aguél, así es 

como es ella la gue, en definitiva, determina los linea¡nientos de las 

actividades culturales del Instituto, las cuales son realizadas en 

coordinación con los servicios culturales de la representación, la yue 

cuenta en la materia con un Consejo Cultural, que, entre otros, integran 

el Agregado Cultural y el Agregado Científico. 

En cuanto a las actividades gue realizan los institutos bi­

nacionales podemos decir gue, cualguiera sea la categoría a la gue 
i 

pertenezcan, se caracterizan.en primer luyar, por desarrollar acciones de 

difusión de la cultura del pais extranjero, así, por ejemplo, lrnparten 

cursos del idio.na de éste -con lo cual también obtienen importantes ingre­

sos-; presentan exposiciones de obras de sus artistas, ofrecen al público 

ejemplares actualizados de periódicos y revistas editadüs en el país 

extr-anjero y exhibición de películas producidas en él, etc.; por otra 

parte, los institutos, en distinta proporción, ofrecen instancias de 

formación y producción a los creadores nacionales -oryanización de mesas 

redondas, seminarios, . talleres, concursos, etc . ..:., y al público común 

ofrecen t~nbién posibilidad de recibir algún tipo de foonación artística 

y, principalmente, múltiples oportunidades para conocer diversas 

expresiones culturales tanto del país extranjero cano de creadores 

nacionales y de otros países (organización de festivales de cines, teatro 

video, exposiciones de pintura, fotografía y escultura, recitales y 

conciertos, etc.); un últiiro tipo de acción es el relacionado con la 

contribución de los Institutos a la "exportación" de artistas y obras 

nacionales hacia el país extranjero correspondiente tal acción se 

traduce,. -cuando existe, en escasas iniciativas que noonalmente consisten 

en algún programa de becas de estudio y en el auspicio o patrocinio de 

giras en el país extranjero. 

3. 7. 6) los agregados culturales: El desarrollo de las 

relaciones culturales internacionales ha llevado a muchos países a decidir 

acreditar en sus representaciones diplomáticas un funcionario para gue 

atienda este tipo de relaciones con el país receptor: el agregado 

cultural. Este debe ser- el principal ejecutor de la política cultural 

extedor del país acreditan te respecto del país receptor, de suerte que 

las actividades gue realice deben ser consecuentes con aquella; en general, 

los ayregados culturales procuran desarrollar iniciativas gue favorezcan 

el intercéllnbio cultural entre a.inbos países, aunque, en la práctica, la 

mayor parte de ellas tiende a la difusión de la cultura propia y pranover 

a artistas y obras de su país de origen. 
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POLITICAS CULTURALES EN CIIILE 

Si bien el objeto de nuestro e3tud io In s i_ ,_l'.) -~ J v -1s 1.:::) l: ? :ru 

de la~ políticas culturales, :.>l cua l il2;10~; :;1l·ocllcb e n ..;u::: '1Sp"!~ t-::-;:; ,11Y5 

relevantes y característicos, creem::x-; gw.J no ¡XYJ2111os concluir nu2str:J 

trabajo sin referirnos, aunque sea sa.n2ra,11r.m t e , -3 lo qu,~ In s uc,?j i_.:Jo e11 

este campo en nuestro país y a la situación que .:1ctu<1ln1ente presenta . 

Ia acción de la autoridad pública en el ca,np:) cultunl s2 

ha expresado de diversas maneras y conforme· a dist int;:is ins¡:.iira.c:ion2s a 

lo largo de la histoi:-ia patria, pero recien en la décc1da del s e s ent:1 de 

este siglo es posible distinguir una auténtica 11 p-;Jlític.:1 cultural 

estatal". f.n efecto, sólo entonces los asuntos cultural2s públicos 

comenzaron a ser objeto de una preocupac i.ón y yes ti ón de p3r te de la 

autoridad central en tér.iünos de constitu i.r unJ P'.)l í tic :1 públic:a 

sectorial, distinta de otras, especial.nen te la e::lucaciornl. .n.nte s -:Je esa 

época los yobiernos adoptaban diversas rnedidus respect:::, de 10s v.:1ri:1d0s 

ámbitos de la ·cultura, muchas de ellas muy v:üios3s p,1ra el des3rrollo 

cultucal del pais, pero que no obeclecian a alc_JÚn pc-;yecta r:1loba l pc:-e-

establecido con metas de mediano y largo plazo, sino 'lU= se léls ,:1,Joptaba 

en función de las necesidades culturales que se creía tenia el país, de lo 

que se estimaba conveniente para su desacrollo cultural y de las 

tendencias que otros Estados seguían en la materia. 

Reseña histórica: A fin de ordenar el estudio de es ta 

materia, hemos decidido distinguir tres períodos en nuestra historia de 

las "políticas culturales", distinción que si bien puede parecer antojadi­

za obedece a la existencia de algunos elementos canunes dentro de cada 

etapa, siendo adanás congruente con las que han formulado la mayor parte 

de los escasos investigadores que han trabajo en la materia (37). Dichos 

períodos son: a) de 1810 a 1920, b) de 1920 a 1964, y c) de 1964 en adelan 

te. 

Hacemos presente que hemos establecido el año 1810 corno 

inicial en nuestra breve reseña histórica por ser el año que tradicional­

mente se señala como el del nacimiento del Chile independiente, siendo la 

fecha precisa el 18 de septiembre de ese año. No obstante lo anterior, fX)­

deros decir del periodo Colonial que durante él fueron esc3.sÍsi111as las ac-

(37) Así, por ejemplo, C. Catalán, R. Guilis::Jsti. y G. r-luni.z-:1:ia en su 
estudio "Transformaciones del Sisteina Cultural Chile no entre 1920 
1973" (Rev. Céneca N9 G5, Corporación Céneca., Sa.ntia,p, 1987). 



ciones que las autoridades de la época realizaron para favorecer el desa­

rrollo de actividades culturales en la Capitanía General de Chile, dentro 

de las cuales la más destacable es la fundación de la Real Universidad de 

San Felipe en 1738 {canienza a funcionar en 1757) gracias a empeñosas 

gestiones del Cabildo de Santiago, el cual también acordó en 1793 que se 

construyera una "casa pennanente de canedia", 

teatro de Chile. No obstante la escasez de 

que vino a ser el primer 

recursos y las urgentes 

necesidades materiales de la población, algunas autoridades pranovieron la 

construcción de imponentes edificios para el funcionamiento de 

instituciones 'públicas', cono los majestuosos y severos edificios que 

construyó el italiano Joaquín 1besca a fines del siqlo XVIII. Quienes hi­

cieron una importante contribución a la cultura colonial, cano lo han he­

cho a toda la cultura nacional, fueron las órdenes religiosas, 

especialmente en el campo de las artesanías en madera y metal, las cuales 

parecían canpetir por la belleza de sus templos y edificaciones, asimismo 

ellas aportaron valiosos hanbres de letras y ciencia, cono Alonso de Ova­

lle, Manuel Lacunza y Juan Ignacio Molina, los tres jesuitas naturalmente. 

a) Periodo 1810-1920: A lo largo del s. XIX y hasta canien­

zos del XX co-existen en Chile tres estratos culturales muy distantes 

entre sí; por una parte está el de la capa dirigente de cultura docta de 

in9piración francesa; por otra, el del meztizo hispano-indígena, que 

conforma el "pueblo" y que ha recogido las expresiones más populares del 

patrirronio ibérico y las más arraigadas costumbres indígenas; y, 

finalmente, está el estrato propirunente indígena, que mantiene inalte-

rable entre las tribus de aborígenes, especialmente de los asentados al 

sur del río Bío-Bío, las centenarias tradiciones, costu11bres y bienes sim­

bólicos que caracterizaban su cultura desde mucho antes del 'descubrimien­

to' de Aniérica. En este contexto, resulta lógico que las autoridades de 

la época privilegien el fanento de actividades propias del prliner estrato, 

sin perjuicio del gusto de algunos aristócratas y burgueses por artesanías 

rústicas y por las bulliciosas veladas en fondas y ramadas, todas 

expresiones de la cultura popular y antecedentes importantes de nuestro 

actual folklore nacional. 

El espíritu de la Ilustración francesa y del Liberalism:> 

europeo que predanina en las autoridades que se van sucediendo en el 

período, lleva a que éstas vean en la instrucción artística y musical la 

mejor fonna de pronover "la cultura", circunscrita ésta a las Bellas 

Artes, pero esta enseñanza no estuvo dirigida tanto a la masa juvenil 

caro hacia quienes mostraban dotes naturales para el cultivo de la plásti­

ca o la música, siendo digno de destacar respecto de niíios y jóvenes el 

esfuerzo hecho a nivel de instrucción primaria. En esta perspectiva, se 

fundó en 1849 el Conservatorio Nacional de Música y Declainación, que tuvo 

a su cargo la instrucción musical superior y su primer director fue el 

francés Adolfo Desjardins; el ap:xJeo de este Conservatorio durante el siglo 
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XIX se prooujo durante la presidencia de José Manuel Balmaceda, qui.en, 

junto con su ministro de Instrucción, Julio Baoados E., le conf.i.t:-.i.ó su es­

pecial protección; en esa época el Conservatorio contó con un teatro pro­

pio ( 1889), aumentó y mejoró su profesorado y prarov.i.ó la formación de 

coros y orquestas. 

Un aporte significativo fue la construcción, en 1853, del 

Teatro Municipal de Santiago, el cual ha experimentado dos .importantes 

rerrodelac.i.ones, una a raíz del incendio que sufriera en 1870 y otra a 

consecuencia del terrenoto de 1906. Otras importantes ciudades fueron 

edificando teatros municipales (Concepción en 1890, !qui.que en 1889), los 

cuales fueron dedicados preferentemente a la exhibición de óperas, ballets 

y conciertos; a tooos ellos deben agregarse las innumerables salas de 

empresarios y canpañías privadas que existían a fines de siglo en las más 

importantes ciudades del país (en Santiago existieron el Pol.i.tean0 

(38), Apolo, Edén, Variedades, el Santiago -190l:--, etc.; en Valparaíso, el 

Qjeón -1869- y el Victoria -1844-; en Valdivia, otro Politeanlél -1881-

etc.), en ellos junto a la ópera daninaron la opereta y la zarzuela (39). 

En el campo de las artes plásticas, existieron en un canien 

zo tres instituciones distintas creadas y prarovidas por el Estado: la 

Academia de Pintura, fundada en 1849 bajo la dirección del italiano 

Alejandro Cicarelli; la clase de arquitectura, entre 1849 y 1850, a cargo 

del francés Claudio Brunet des Baines, y la clase de escultura, entre 1858 

y 1859, a cargo del también francés Augusto Franco.is. Las tres confomlélron 

en 1859 la Sección Dellas Artes, que por la Ley Educacional de 1879 pasó a 

ser supervigilada por la Universidad de Chile funcionando cono un anexo de 

ésta; a fines de 1891 la Sección fue rebautizada caro Escuela de Bellas 

Artes. La Escuela experimentó una franca decadencia hacia fines del siglo, 

producto principalmente de la negativa de los gobiernos por contratar 

maestrosde calidad; esta situación fue afortunadamente revertida hacia el 

primer lustro de este siglo cuando su r:-eorganizador, Virg.i.nio Arias, 

obtubo fondos par-a .importar pinturas y estatuas y para contr:-atar maestn:s 

europeos ( Fernando Al varez de Sotanayor, León Bazin, José Fot:-teza y 

Baldanero Cabré), sin dejar de contar con los buenos maestres nacionales 

caro el misrro Arias, José M. Ortega, Pedro Lira, etc. En 1907 se fundó la 

Escuela de Artes Decorativas, dirigí.na por Sinón González -hennano del 

inigualable Juan Francisco-, y que en 1908 pasó a integrar la Escuela de 

Bellas Artes dependiente de la Universidad. 

Otras .i.nst.i.tuc.i.ones destacables en el ámbito de la educación 

en general, pero que proyectaron su labor también al ámbito cultural, 

fueron el Instituto Nacional, fundado en 1813, la Escuela de Artes y Ofi-

(38) El teatro Politeama, fundado en la calle Merced en 1889, paso a 
ser el Olimpo en 1898 y, en 1901, fue reacondicionado para convertir-se 
en el lujoso teatro Santiago. 
(39) Cabe hacer notar que los géneros, obras, directores e intérpretes 
musicales eran fundamenta~nente extranjeros dur:-ante el pet:-Íooo en estu 
dio. Esta influencia, adanás de favorecer la desnacionalización espiri 
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cios, en 1849; la Escuela Normal de Preceptoces, en 1853, la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, en 1888; el Instituto Pedagéx.Jico, cr:eado en 

1889, y, por últino, el Instituto de llumanidades,en el aí'ío 1900. 

En el contexto bibliotecario y museistico, los yobiernos 

del siglo pasado, en mayor o menor medida, mostraron un vecdadeco interés 

por la creación de este tipo de instituciones. Asi es cano, desde muy 

temprano, la Junta Nacional de Gobier:no de 1813 y lueyo el Director 

Supo~no Bernardo O'lliggins inician gestiones paca la cceación de un museo 

de historia natucal, pero será Diego Por:tales quien, en 1830, loyr:acá 

concretar esa aspiración mediante la creación del Museo Nacional, el cual 

queda a car-yo del naturalista francés Claudia Gay y en J.915 pasó a 

llamar:se Museo Nacional de llistocia Na tu cal. /\l i II iciacse e l. nuevo s iylo, 

existían museos de historia natural en Valparaiso, Concepción y Punta 

Arenas, este Últino, creado por la On]en Salesiana, incluía en sus 

colecciones elementos de los pueblos i11d.iye11as de la zona austcial. En el 

campo de la plástica, se destaca el Museo Nacional de Uellas /\eles fundado 

en 1880 y el Museo de Dellas /\ctes de Chillán, en 1889. L-:11 olc.:is 11uterias 

son diynos de mencionar el Museo ele Miner:aloy.í.a, cceado en 1UU9; el Museo 

de Annas Antiguas, en 1879, y el Museo Militar:, fundado en 1894; los dos 

últimos pasarían luego a conformar el Museo Histórico Nacional 

En cuanto a bibliotecas públicas, son especialmente 

significativas la Biblioteca Nacional, creada por Decreto de 17 de agosto 

de 1813; la 13iblioteca de Gobierno, poc Decreto de 13 de alxil de 1858 y 

la I3iblioteca del Congreso Nacional fundada en 1883 (nació cano I3iblioteca 

de la Cámara de Diputados y a pactir de 1885 canenzó a depender- de ambas 

cámaras). Una medida impoi:-tante en la 111alerli:1 yue tamuié11 es diyna de 

mencionar es la creación de "Uibliotecas Popular:es" en cada cabecera de 

Depactamento, dispuesta por el Decreto Nº lG de eneco de lUSG. 

Respecto de archivos públicos cabe seíialar yue se cr:eacon 

Archivos Judiciales en Santiago (1872) y en Valpara.iso (1873). 

Durante el periodo en estudio se adoptaron variadas e 

interesantes medidas por parte de la autoridad paca pr:a1over la difusión 

de la cultura y la creación de obras culturales. Así, en 1823 se cr:ea la 

Institución Academia Chilena para la propagación de las ciencias; en 

noviembre de 1817 se dicta el Decreto Nº 14 que contiene medidas paca 

fanentar las artes; el 25 de junio de 1818 se dicta oteo Decr:eto que 

libera de derechos de aduana y correos a los libros, panfletos y 

periódicos nacionales y extranjeros: la Ley de 22 de octubre de 1834 que 

establece tranquicias aduaneras para el fonento de las actes, etc.; por 

otra parte, están las becas que los gobiernos concedían a quienes mostra-

tual y cultural de nuestr:a sociedad y aristocracia, no contr:ibuyó a 
or:iyinar una música pr:pia; sólo algunos valientes canposltor-es ( Fran­
cisco Calder:ón) y libretistas (Alberto Gaccía G., Daniel ue la Ve<:Ja) 
incucsionaron con relativo éxito en la zaczuela; en cuanto a la ópeca, 
tanto el público cono la critica fuecon lapidarios con quienes se atre 
vier:on (por: ejemplo, Eleodor:o Ortiz de Zárate con "Lautar:-o" y Hemigio 
Acevedo con "Caupolicán"). 
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ban talento para la música o la plástica, especialmente ru11os y jóvenes. 

En 11atecia de propiedad intelectual son destacables la Ley de 24 de julio 

de 1834, que establece la propiedad literaria, y la Ley de 9 de septiembre 

de 1840, que concede privilegios exclusivos a los autores. 

Finalmente, en relación con el régimen de la prensa y la 

u11prenta en general, cabe decir que se reconoció la libertad de expresión 

en ambas, pero, al mismo tiempo se consagraron varias limitaciones acordes 

con la moral católica y la idea de orden público entonces imperantes,que 

fueron desapareciendo o morigerando con la proxunidad y transcurso del 

siglo XX. La alta valoración que para unportantes sectores de la clase 

dirigente tuvo la libertad de prensa desde los inicios de la Independencia 

queda demostrada en las siguientes palabras de fray <;:amilo llenríquez: "Si 

aspir~1os a ser libres, si querernos dar libertad a nuestros conciudadanos, 

acostwnbrénonos a sufrir los efectos de la libertad. La pr~nsa es, en los 

países libres, el gran baluarte de la felicidad pública" ( 1813, "Sernanario 

Republicano"). Las nonnas más relevantes en este camp::, son el Decreto de 

12 de octubre de 1812, que establece la censura previa de imprenta; el 

Senadoconsulto de 23 de junio de 1813, que establece la libertad de 

ll11prenta; la Ley de 16 de septiembre de 1846, que establece normas sobre 

abuso de libertad de ll11prenta, y la Ley Sobre Abusos de Libertad de 

Imprenta dictada el 17 de septiernbre de 1872 y que se mantuvo vigente por 

más de medio siglo. 

b) Período 1920-1964: La década del 20 trae para Chile el 

ll11pUlso de cambios significativos en las relaciories . entre el poder 

político y el social, ccxno consecuencia, principalmente, del protagonismo 

alcanzado por numerosos grupos sociales bajos y medios (obreros organiza­

dos, enpleados públicos, profesionales y técnicos) que se venían gestando 

desde canienzos de siglo. 

En el aspecto político este período se caracteriza por la 

consolidación de un sistema de democracia fonnal -amparado y regido por la 

Constitución del '25- y por la existencia de un consenso mínimo entre los 

distintos sectores políticos sobre ciertos principios básicos del "juego" 

denocrático y sobre el rol del Estado en el áinbito económico y social, 

consenso que, a su vez, es detenninante en aquella consolidación. 

En el c~ de los asuntos culturales públicos se presentan 

importantes c~nbios, derivados fundamentalmente del engros~niento de las 

capas inedias y del progresivo alfabetismo de la población, arnbos procesos 

coadyuvados significativamente por la ampliación y profundización de los 

sistemas educacionales y el lento, pero sostenido., crecimiento económico del 

país. Dichos procesos dan origen a un cambio en las modalidades culturales 

prarovidas hasta entonces por el Estado y que venía unponiendo al país la 

oligarquía tradicional; este c~io se caracteriza por un ostensible aune!!. 

to en la producción y la dernanda de "productos" culturales -acordes con 

los nuevos gustos y mayores posibilidades de la población-, por la conno-
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tación profesional gue adyuier.e el artista -que dejél de s r? r. e l 111e r.o ejecu­

tor de un oficio para convertirse en el especialista en una activid:.1:l r e le 

vante para la sociedad- y, finalmente, por la ma•tor sensibilidad gue mues­

tra la creación cultural a los contenidos y f?t"cblemá ticas de los gruf?Os 

sociales emergentes. 

Así como el período anterior se car:-actedzaba p:-x la exis­

tencia de una narcada estratificación socio-cultural de la población, es­

te período se caracteriza por el surgimiento de una nueva categoría 

cultural: la cultura de masas, surgida a pa r-tir de la exp:3nsión de los 

medios de comunicación socio-cultural (-radio, cine y prensa) y del 

florecimiento de industrias culturales (editorial, cinem:1to -:.ir:-áfic,1 y 

discográfica). También es importante el nuevo proceso yue comienza a vivir:­

la 'alta cultura', la cual se abi:-e a la cr-eación odginal chilena y att·ae 

cano adeptos a un nwneroso contingente de la clase media. 

En este período, a causa princip:ilmente de los :ivances de 

las comunicaciones y a la aplicación por la autoridad d e sistemas 

educativos inapropiados y de medidas "integr-acionistas", los g rnpos indiye 

nas comienzan a sufrir una descant--'Osic.Lón interna yue afecta seria!11e nte a 

su identidad cultucal, proces-::i yue, ciectamente, sigue su cur.so IJ3st::1 

nuetros dias. 

La cultura de mas:1s es prod11c:to, principc1lm2nte , del signi­

ficativo aumento de la demanda de bienes si.11bóJ.icos de pacte de los sec­

tores ff dios y obreros; esta nueva dernanda, vincul'ld3 •J los yust0s p'.)pula­

r-es, est3. diriy.ida a pt:'oductos cultur-élle s e111.i_:12nte,nent'J recre::1t i ves, e.le 

l\ k.lll C J:" ,7 yu 2 L:i s (:'fllf. lt:' E:ScJ.S cultuc.:.il r-~s 1-Jt'iv,1:-1•.1S n ~;i ,_;,;j r.)n.:111 ¡,;[ .. ):,lu r :i r_,r¡_l u ,111 ~; iv.1-

1112nte e::;e tifX) ele bienes. l·:l ~;studo se 111,J11tuvo ;..;.r5ct i.ca 111<:~ r1t ,:-J i.11,J i. [e r·2nt -:2 

frente al [e11óm2no de la cultuca de 111asus, ad~µt .J.n:Jo ,3J.yu11.Js ,112::l i :l::ts a su 

reSJ?'-2Cto sólo a fines del período en estudio, act.itu::.1 yue no e s 1113s yue el 

reflejo del criterio canpartido f?Or los sucesivos •~pbiern'.)s d2 gue este 

tifX) de cultura no favorecía los fines de la educación ni contr-ibuía a la 

fornución estética de las personas. No obstante lo antedor, exist·2n tr:-es 

ámbitos -2s¡,:iecialrnente relevantes dentro de la cultura <.le mas.::is en estos 

años: la racJiotelefonía, la industria fonogr5Eica y la industd.::1 cineinato­

<Jráfica, a las yue nos referiremos brevemente a continu.::ición. 

i::n 1922, dede la Casa Central de la Univ2rsidad de Chile, 

se r:-ealiza la primera tr-ansmisión radial del pais, rero ser.á en la d§cada 

del 40 en yue la radiotelefonía tendr.5 su exp:rnsión en nuestro m2:Jio, 

cuando se convierte en el principal medio d·2 b1[onnaci611 y entre tención, 

que con la s6la posesión de un a!_)arato eléctrico oEr:ece múltiples alterna­

tivas al 'consumidor': programas 'en vivo' y 'envasados', cadio-teatr:os, 

distintos tipos de música, noticias de actualidad, etc. En est<:2 campo el 

Estado se limitó a reglamentar la actividad ~n conjunto con las teleccxnu 

nicaciones en general, estableciéndo un réyimen de s;oncesiones (?rivadas 

(asi, por ejemplo, el D.f'.L. Nº 4 de 1959 en sus arts 47 a G.l). 
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El desacrollo de la radiotelefonía y la rosesión de 

aparatos de radio y de tocadiscos en fornia creciente por la roblación, 

dieron lugar- al sur-gimiento y expansión de la industria fonoyráfica nacio 

nal, que funciona en base a sellos editores pr-ivauos, unos bajo licencia 

extranejer-a (RCA, CXleón, Phillips) y ateos de or-iyen nacional (Arena, 

Dicap), todos los cuales editan tanto a artistas chilenos como 

extranjeros. Respecto a la producción de artistas 'nacionales, ésta tiene 

su mayor auge junto al fenáneno de la "nueva ola", que se pr-oduce entre 

fines de los años cincuenta y mediados de los sesenta; el resto de la pro­

ducción del período principalmente se distribuye entre artistas nacionales 

y extranjeros que interpretan música festiva latinoamer-icana (cumbias, 

rancheras, boleros, tangos), que predanina en las proyr-amaciones de radios 

de provincia y en varias santiagüinas de cor-te "popular". En cuanto a la 

música folklór-ica, sólo en la década del sesenta adquiere relevancia .en 

la producción discográfica, que se hace eco del folklore ur-bano que venia 

emergiendo para dar lugar a la llamada "nueva canción chilena", que tiene 

cerno figura principal a Violeta Parra. Finalmente, en cuanto a ·1a música 

'selecta', ésta práctiacamente no es objeto de producción nacional, 

proveyéndose el escaso conswro de ella con discos importados, los cuales 

son ofrecidos al público a elevados precios. 

En el campo de la cinematografía, en este período, como 

sucede hasta la fecha, predaninan las actividades de distdbución y 

exhibición de películas extranjeras. En una pdmera etapa, el público 

espectador pertenecía a los sector-es altos y medios-altos, proyresivarnen­

te, más o menos desde 1935, con el aumento de salas de cines se incorpor-an 

los sectores populares, surgiendo una estratificación entre los públicos 

concurrentes a las distintas salas (en 1925 existían en Santiago 23 salas 

de cine; en 1950, 69 y en 1960, 102). 

En materia de producción cineaiatográfica nacional, a juicio 

de muchos no es posible hablar verdaderamente de 'cine chileno' sino hasta 

los aiios GO, no obstante ello, deberos decir que en Chile se ha hecho cine 

desde principios de siglo, realizándose la primer-a película argu1nental, 

1IManuel Rodriguez", en 1910, y desde esta fecha a 1935 se prooucen 73 

films. El cine sonoro debuta en la producción nacional con la película "El 

cantor- de Jazz". Hasta los años 40 el cine diileno se realiza con mcx:1estos 

recursos de particulares y gracias a la perseverancia de los directores, 

entre los que se destacan Jor-ge Délano, Carlos Dorcosque y el argentino 

Euyenio de Liyuoso. En 1941, con el patr-ocinio de la Coqxxación de 

Fomento de la Producción, nace 'Chile-Fil111s', yue es dotada de unos estu­

dios más caces y suntuosos que lo necesario; la empresa estatal se dedica 

a la prcx::lucción de obras conerciales con la idea. de co.npetir en el 111er-cado 

internacional, para ello contr-ata a ar-tistas extr-anejeros y utiliza 

argumentos livianos; esta [JOlÍtica la conduce a resultados d-2satr-osos en 

lo econónico y en lo artístico, que determinan su trasf?aso, en 1949, a 



140 

manos privadas mediante disti11tos y sucesivos contcatos de arr2nd,:i111ient'.J 

de instalaciones y equipos. l~ntce l9SU y 19GO 110 ocuri.:c 11& !<1 n2levé.l11te a 

1110 ser- por- alyunas contadas µel.icul.:is -cono, por: ejc111plo, 11 C'J11(esió11 ul 

/\manecer-", del fr:-ancés Pier-re Clienal, pcoducidcJ en L':J'.// y, pc.K pci111e ca 

vez, con música incidental especialmente cornpuesta-, y p:x el • trabajo 

silencioso que a fines de la década inicia el Centro de Cine Expedmental, 

que surgió yr-acias de la iniciativa de los propios cineastas y tuvo cono 

prb1er director a Seryio Oravo. 

En la década del sesenta el cine chileno v.i vir-á su mejor­

época, marcada por caml.üos siynificativos e11 las tem:1t.icas y en las 

técnicas utilizadas en las pcoducciones, yue resultan ¡xopias aJ (e11&ne110 

sur-yido en ese entonces y yue se lia dauo llam:1r- 'nuevo cine luU.11uü111éc ica­

no', que habría suryido, principalmente, por los efectos yue, couo en 

otros ámbitos, produjo la revolución cubana en los cineastas de nuestros 

(JélÍses. En este periodo predanina el docunental caio (oona de pn:rlucción y 

se destacan directores cono Aldo franela, llelvlo Soto y Miyuel Littin. (/\ 

los últinos años de esta década nos referiremos más adelante al estudiar­

el cine chileno en el periodo posterior a 1%4). 

w legislación cinematoyráfica del perío-Jo es escasa y 

versa sobre t·eyulación de la actividad y sobre alyu11-:1s medidas de fomento 

de la producción nacional. Entre tales normas rodenos seiíalar el lJ. L. 1~'1 

558 de 1925 gue establece el primer Consejo de Censura Cine11EJ.t0Jcáfica, la 

ley Nº 4. 388 de 1928 que, en su art. 36, autor-iza una suma de diner-o para 

otorgar premios a películas producidas en el país; el D.P.L. Uº 337 de 

1931 que establece gue los duefíos de cines estarán oul iyados a exliibic 

películas de carácter educativo, hiyiénico y cultur-al; D.S. i'Iº l.G72 del 

t-tinisterio del Interior, dictado en 1931, que contiene el Heyla1112nto ele 

Instalaciones y Operaciones de Cines; Ley l'l9 13. 305 yue, en su art. 134, 

exime del impuesto de cifra de ne<Jocios a las e111presc1s nacionales 

productor-as de documentales; ü.S. Nº 10.U59 del Ministedo de llacierda, 

dictado en 1959, que reglamenta la remisión al extranjer-o y el reton10 a 

Chile de películas fot<Y:)ráficas y cinein,:itoycáficas, y, por- últino, la Ley 

Nº 14.572 de 1961 cuyo art. 16 establece framJuicias adua11er-as par-a la 

bnportación de equipos e insuuos para prcxlucción cinei11atogt-áfica. 

En el terreno de --~la alta cultura, caro anuncianos 

anterioanente, también se producen inter-esantes cambios. En efecto, la in­

corporación a ella de sectores medios, por una parte, · y, por otra, el mayor 

respaldo gue el Estado canienza a proporcionar a la creación y difusión de 

expresiones cultut-ales de este car-acter, hacen que la alta cultura se 

desprenda en buena parte del tutelaje que sobe-e ella había ejercido 

históricamente la oligarquía aristocr-ática y que surja una valiosa cu_!_ 

tura i1acio11al, esto es, que existan cr-eadores y actistas yue realicen 

actividades culturalmente valiosas y que éstas respondan a la realidad 

socio-cultural del país. El apoyo que el Estado proporciona a la "alta 
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cultura" se canaliza, durante el periodo en estudio, pce[erentemente a 

través de las Universidades estatales, sin pecjuicio de la 111c:1ntención y 

ceforzamiento de medidas gue se habían adoptado ya en el periodo anterior 

cono el otorgauúento de becas para actistas en el extcanjeco, la 

organización de concursos y exposiciones, el encar(JO de obras, la 

concesión de subvenciones paca electos espectáculos, etc. El espacio que 

la "alta cultura" conienza a ocupat' en el ámbito univecs.itacio tcae paca 

el m ndo cultucal nacional notables bene[ icios. /\si . es corno la canso-

iidación del status univecsitat"io EXlt"a cada una de Las distintas 

disciplinas actisticas hace posible contac con t"ecucsos l1umanos y 

materiales idóneos para la creación, ejecución, pnx1ucción y ceproducció11 

de obcas cultucales, i111pci111ie11do al a1:te 11acio11al un .i111pulso 11KY.le r11izildoi:­

y cceativo 110 conocido antes; ¡xx ott"a pacte, este mismo status 

pcopor:ciona al artista un rango académico y pt:'oEesional que lo e leva cono 

actor- social y le propocciona cespaldo paca asumir ct:'eació11 exper i111e11ta L, 

paca expresar en sus obt:'as su sensibilidad por- los fenáuenos sociales y 

paca asimila e seyún su pi:-opia exper i.encia .Los procesos cu I tura Les 

extranjeros, todo ello dentro t.le u11 11~-:ic-co cJe i ncsti:-iclo n-'::;pC'tu JXJt:" La 

liber:tad del at:'tistas aplica<lo y yacantizado por el Estado. 

Desde otra per:spectiva, las expt:'esiones artísticas 

tradicionales son ampliamente favor:ecidas por la viyor:osa política de 

extensión cultural que desarrolla el Estado a través de las Univecsidades, 

especialmente la Universidad de Chile, de lo cual dan testimonio la 

fundación en 1940 del Instituto de Extensión Musical y la Escuela de 

13allet, en 1941 de la Ocguesta Sinfónica y el Teatro Expedmental, dos 

aiíos más tarde surgen la Editorial Univecsitat'ia y el lnstituto de 

Investiyaciones Folklóricas, en 1945, el Oallet Nacional Chileno y el Coro 

de la UniveC'Sidad de Chile, y, en 1947, se ccea la Editorial Jurídica de 

Chile, todas entidades dependientes de la Univec-sidad de Chile. 1Je11tr-o de 

este núsuo ámbito cabe seiíalat' que la Facultad de Dellas J\i:-tes, nacida en 

1929 a partir: de la Escuela de Dellas J\c-tes, es objeto en l~MU de un 

desmembt:'amiento de algunas de sus unidades académicas para dar oc-iye11 a la 

flamante Facultad de Ciencias y J\c-tes Musicales. En .las r-estantes univet" 

sidades se pcoduce un fenáueno similar-, así, JX>t' eje111µlo, en 19'11 es 

creado el Teatco de Ensayo de la Univernidad Católica, y lueyo la Or:yuesta 

y Coro de esta Corporación, y, en 19'15, el lnstituto Fílmico. Cabe 

cecot'dar que en este periodo se crean vacias universidades estatales, como 

la Univecsidad Técnica del Estado en 1947 y la Universidad /\ustr:al en 

1955. 

Una actividad impc)['tante en este per:iodo es la editorial. 

En efecto, el libr:o adquiere un lugar preeminente en la difusión de las 

ideas, la ciencia y la cultut:'a y su adyuisición y lectuca expeci.menta un 

notable aumento en este periodo. Desde canienzos de la década del veinte y 

hasta fines de la del cuarenta la industda editorial vive un pedodo de 

expansión en número de títulos y tit:'ajes, favor:ecido por un natut·al 
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incce111e nto de los hábitos ,Je lectuca de un,:i ~:ioblación ccec.i.ente111ente 

alfabeta, por- no verse exl:)uesta a nin9uru ccx11petenciu ex tr.a n:jc r.a y ¡r.Ji:- no 

encontr-ai:-se obliyada a pay.:ir d2reclios de a utor. llaci¿¡ 111ed iddos de l il 

década del cuai:-enta existían más de 30 editot:"iales l)rivacla s en el pa1.s, 

algunas de pcopiedad de entidades ecclesiásticas o de partidos políticos; 

la mayor parte de ellas eran pegueñas y algunas medianas, la más poderosa 

era "Zig-Zag". lDs títulos publicados eran prefei:-entemente obras clásicas 

de la literatura universal y obras de escritores nacionales consagrados; 

en una menor proporción se publicaban obras de caracter ideolóqico, filosó 

fico o histórico. Hacia los años cincuenta y con la regularización del 

las relaciones ccxnerciales tras el téonino c.l~ l a SeyunrJa Cuet:Td i iundial, 

la producción nacional comienza a vivir un proceso de franca declinación a 

consecuencia de la competencia a que la enfrenta la importaci5n de obras 

desde países gue asumen el liderazgo de la industcia editorial de habla 

hispana (México, At'gentina y España) gt"acias a un clat'o respaldo de sus 

respectivos gobiernos, y de la i.inposibilidad de los editores nacionales de 

seguir eludiendo el pago de deredios de autor. Por últi.iro, hay gue señalac 

gue el Estado Chileno asunió el rol de editor a través de la cceación de 

las editoriales Universitaria y Jurídica de Chile, ambas dependientes de 

la Universidad de Chile caro indicamos anteriormente; con la creación de 

estas dos entidades se perseguía cubrir en gran medida las necesidades de 

académicos, estudiantes, profesionales y técnicos de contar con textos 

especializados y actualizados en sus respectivos campos. 

En materia de praroción de la creación cultural, se dictan 

en el período en estudio diversas normas gue indirectamente apuntan a ese 

propósito, caro son D.L. Nº 345 de 1925 sobre Propiedad Intelectual, 

canplementado más tarde con la Ley Nº 9.549 de 1950; la Ley Nº 5.5G3 de 

1935 y el D.F.L. Nº 35/G.331 de 1942, ambos sobre Pegueño Derecho de 

Autor; la Ley Nº 7. 368 de 1942 gue crea los Premios Nacionales de 

Literatura y de Arte, la Ley Nº 11.479 de 1953 gue crea el Premio Nacional 

de Periooismo; Ley Nº 12.084 de 1949 gue en sus arts. 55 y 61 concede 

franquicias aduaneras para la importación y exportación de obras 

nacionales y extranjeras, etc. Una interesante medida gue favorece a 

creadores y todo tipo de artistas es la incorporación, mediante la Ley Nº 

15. 478 de enero de 19G4, a la Caja de Previsión de los Empleados 

Particulares a los actores, artistas, animadores, músicos, autor-es 

teatcales, y otros gue desarrollen sus actividades en teatcos, cines, 

radios, televisión y circos. 

la creación cultural y su difusión no son cbjeto de 

limitaciones en este período más que de ayuellas gue sur-yen del abuso y del 

peligro para el orden público gue el ejei:-c.i.cio ne taJ.es acrividades puede 

oriyinar. En efecto, la Constitución de 1ns co11s.:1yr-a'-::Jd l a lib2rta:.:I de 

expresión en términos amplios, peco, al m.i.smo tiemix:>, est ':lblece la 

obliyación de responder por- los delitos y abusos gue 211 el -:?jeccicio de 



143 

tal liher-tad puedan cometer-se, y pr-ohib2 la circulación de escritos, 

.impresos y noticias yue se opongan a la mocal y a lé:is buenas costumbr-es. 

En consecuencia con esta concepción de la libectad de expresión, se 

dictaron varias nonnas, ffi:3.S precisamente el D.L. Nº 425 de 1925 gue 

establece normas sobre abusos de publicidad, el D.L. Nº G70 de ese mismo 

ano gue establece censura de publicidad y noticias en tiempo de yuerra, la 

Ley Nº 8. 987 de 1948 cuyo act. 2º determina responsabilidades por abusos 

de publicidad, y la Ley Nº 12.927 de 1958 sobre Seguridad del Estado. 

En el ámbito del patrinonio cultural son destacables la 

creación de importantes museos (Museo Municipal de Dellas /\rtes de 

Valparaíso, Museo de Arte Populac /\mericano en 1943 y el t,:useo de /\r-te 

Contemporáneo en 1947), del Archivo Nacional en 1927 (nacido de la fusión 

del Archivo General de Gobierno y del Archivo llistórico tlacional , fundado 

éste en 1925), y la creación de or9anis1nos públicos con atdbuciones 

específicas en esta matecia, como fuecon el Consejo de f.lonumentos 

Nacionales -cceado por el D.L. NR G51 de 1925-, la Dirección G12necal de 

Dibliotecas -cceada en 1921- y la Dlcección de Bibliotecas, Acc ivos y 

Museos -creada por el D.E'.L. rw 5.200 de 1929 y a la cual se integra la 

antes mencionada-. También se adoptan vacías medidas en beneficio del 

patrimonio inmueble, corno fue la práctica de declarar:- electos bienes 

'nonumento histócico' a objeto de sujetarlos a c.letennlnaclo estatuto 

protector y la disposición gue libera de contribución de bienes raíces a 

tales 1nonumentos -contenida en el o. E' .L. Nº 119 de 1953· •. 

También se . producen en este perío::b importantes cambios a 

nivel de administración cultucal central, si bien poc lo yeneral liyada a 

la educacional y , . a veces, a la de informaciones . Así es corno, por 

una parte, el D.F.L. Nº 7.912 de 1927 que organiza las Secretarías de Est3 

do establece, en su art. S9, que corresponde ul ninisterior de L'.:clucación 

Pública: ... d) El fomento y des21r-collo de las b2Llas artes, de la 111úsica, 

las letras y :.i~ . la cultura genera.! del p3ÍS. e) La proµie:J3d intelec­

tual ... y) lD relativo a la conservación de los 11Y..:mu111e11tos n3ci:Jtul23"; de 

esta manera es el [-Jinisterio de Educación el 6ryano centr,11 res¡xmsable de 

la yestión de los asuntos cultucales públicos. Poc oteo lado, se ct:"ea la 

Dirección General de Informaciones y Cultuca ( 1942), gu2 nació cano 

deµendencia del Ministerio del Interior para pasar más tat:"de (1953) a de­

pender de la Presidencia, su función principal eca de c.:iractec inf:::mndtivc 

entre el yobierno y la comunidad. Es destacable también la creación, a fi­

nes del período, del Instituto de Chile y de nuevas l\cademi-3s Nacionales. 

Finalmente, debeJ1os seíialar gue un campo. de yr:an desacrollo 

en este período en ccrnparación al anterior, es el de las relaciones 

culturales internacionales. En efecto, el gran auge que desde principios de 

siglo comienzan a experimentar las relaciones diplanáticas y comerciales 

entre los países del mundo pcx:o a poco se extiende a las relaciones 

culturales, asi es ca.no, en el seno de organizaciones intergubernamenta-
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les, suryen ocganismos especializados en asuntos culturales, cientí.ricos y 

educacionals, cono la U.tJ.E.S.C.O. y el C.l.l•: .. c.c. -a los cu,,il.es tuvi111os 

ocasión de r-eferirnos en el Capítulo 111 de nuestr-o tcab:.1jo-, y se sus­

criben acuet:'dos y tr-atados multilatet:'ales y bilatet·al.es solKe 111atedas 

cultut:'ales. Pues bien, Chile no permanece ujeno a este pcoceso, de suec te 

yue forrna pacte de tales Ot:'yanizacio11es con el cac:.1c Ler de [u11dador y 

suscr-ibe y r-atifica numerosos instt:'umentos intenncionales, destacándose 

dentro de éstos el 'l'ratado sobt:'e protección de muebles Lle véllot:' ld.,:;tórico, 

suscdto en 1925 y conver:tido en en ley de la Heµública e n l9J8; .la 

Convención Interamericana sobre Derecho de l\utor en Obras L.Í tet:'at:' ias, 

Cientí.Eicas y l\rtí.sticas y la Convención Univet:'sal dobre 1>2recl10 de /\utot:', 

ambas aplicables como Ley de la República desde 1955; a ellos se uyt:'e<.Ja11 

nU1net-osos tratados y convenios de cooperación e integraci511 cultunl de 

caracter bilateral, suscritos especialmente con países latino3111ericanos. 

Para finalizar nuestca re[et:'encia al pet:'Íocb 192O-ElG4, 

quisiér-ai1os seííalar los gobiernos que se suceden a lo largo de él no 

concibieron los asuntos culturales como un sector autÓnOHo de la gestión 

público, más aun, varios de ellos ni si quiera reconocieron su existencia, 

de ahí entonces que no elaboraran propuestas ylobales sobre el tema y sólo 

se ocuparan de áreas caro el patritronio cultur-al -circunscrito éste a 

bienes materiales ce valor histórico o artístico-, la propiedad intelectual 

la formación de los artistas y la difusión cultural, las cuales trata.ron 

aisladamente y desde la perspectiva. de un Estado mecenas yue veia por los 

intel'.'eses de los al'.'tistas y procura llevar 'lo mejor' de la cultura a todo 

quien quier-a recibirla. l\dmitiéndo que en este período no es posible 

hablar propiamente de 'política cultural estatal', podría.iros clasificar la 

acción cultural del Estado caro una I política' de tipo patrinonial, según 

los enfogues funcionales que puede tener una política cultural, que es-

tudiár~nos en el Capítulo I, ello por cuanto se advierte que la autoridad 

reconoce caro función suya la prestación de servicios y bienes culturales 

a artistas y al público en general, al ofrecerlos cree estar ¡:x>niendo la 

cultura al alcance de todos y que contribuye a la plena realización de los 

individuos. 

c) Período de 1964 en adelante: Desde canienzos de los 

aoos sesenta y tal vez desde un poco antes, Chile entra en un proceso de 

creciente polarización política, en el cual cada partido busca 

afanosamente convertirse en la fuerza heyemónica pal'.'a, clesue el p::x:lec, 

imponer su pcoyecto ideolóy ico y lolnl, que es et único capaz ele superar la 

crisis en que el país venía sumiéndose tras la .incap:ic i0ud del 111cxJelo 

político y econá.nico tradicional de inteyrar a los be11ef .icios de la 

deur-=>eraci::1 y el desarrollo a imp:>rtantes sectores r.Dpu.l-::1res yue ya no 

estaban dispuestos a seguir esr-x=r.ando para recibir su cuot::i. Camo se sélbe, 

esta ccisis culminacá con el yolpe militar:- ele 1.973 y el co11si~u.iente 

c¡u.iel:; de .la institucionalidad deHK.X:r<lt.i.ca, l a cua I nu s0r.á rest i tu.ida 
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sino hasta 1990. 

En este período por pr.iJ11era vez lo cultural es objeto de 

una acción organizada del Estado, la cual es desarrollada de acuerdo a un 

discurso previo que contiene definiciones explícitas acordes con el 

referente fX)lítico-ideológico de cada uno de los gobiernos que se suceden 

en estos años. 

i) Sub-período 1964-1970: gobiel'.'no del Partido 

Democra tacr is tiano. - La autoridad de esta época realiza múltiples y 

profundos cambios en la acción cultural del Estado. Así es cauo, fX)r una 

parte, se mejoran cualitativa y cuantitativamente los mecanismos 

conducentes a crear y 1::1arantizar a todos los miembros de la conunidad las 

condiciones de acceso a los bienes culturales, y, fX)r otra, se procura 

allegar a aquellos los recursos y conocimientos que potencien su propia 

capacidad creadora, ya que la conunidad no ?ólo es consumidora sino 

también productora de cultura, y la calidad de esa producción cultut'al es 

un componente importante del grado de cultura de la comunidad, el que a su 

vez es considerado como una medida del desarrollo integral alcanzado por 

la misma. De esta manera, el Estado, gal'.'ante del l3ien Canún y pt'inci 

pal gestor del desarrollo integral del pais, aswne caro objetivo suyo la 

satisfacción de las necesidades culturales de la [X)b.lación, tarea que 

atol'.'da desde la perspectiva de un 'rol subsidiario' y, en consecuencia, 

promueve un proceso redistributivo del capital cutural de la sociedad 

chilenc;1 en beneficio de los sectores µopulares, inc~"ntivu de distintas 

maneras a la propia canunidad para gue sus 111ie111bros puedan pro::lucir los 

elementos reyuer-idos pur:-a la sutisfaccián de sus el i.ver:-s:.1s necesidades 

culturales y, en Último término, el propio Estado asume la labor de 

proporcionar tales elementos cuando los dos mecanismos anterior:-es no 

aseguran una equitativa y plena satisfacción de dichas· necesidades. 

En estos aí'íos la cultura de masas sigue en franca expan­

sión, agregándose a ella ahora el medio televisivo. ra radiodifusión si­

gue desarrollándose en fonna análoga al período anteriol'.', con la 

diferencia que en éste canienzan a emergel'.' emis81'.'as en (l'.'ecuencia rrtCYJula­

da, las gue er;:m escasas a fines aguél, varias de las cuales, tanto en 

Santiago CCXIO en provincia, son de propiedad de · universid::ides, entidades 

gue les imprimen un caracter cultural al emitir programaciones sólo de 

música selecta, alejándose con ello del mcxlelo canercial gu2 caractel'.'izaba 

a la radiodifusión nacional en ese entonces. 

En donde sí hubo cambios significativos y favorables fue 

en el ámbito cineinatográfico, más precisamente, en el ámbito de la pro­

ducción nacional. la sobrecarga de producciones comerciales extranjeras en 

la distribución y exhibición de películas que seoalararros en el período 

anterior se mantiene en éste, durante el cual, por cierto, aumenta el 

número de espectadores, alcanzándose las cifras más altas en l9G7 para 

conenzar luego a descender sin que se hayan recuperado, en términos 

pro(X)rcionales, los niveles de ese entonces. En el camp:, de la pt'oducción 
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cinematogr.áfica nacional podemos decir gue en estos años alcanza el mayor. 

desarrollo que ha tenido en su histor.ia, gr.acias al tr.abajo de los cineas­

tas chilenos y al decidido resJ?<3ldo del Estado. En cuanto a los primer.os, 

sobresalen Aldo Francia, Ilelvio Soto -ambos destacados des:-J,2 comi2nzos de 

los sesenta-, Miyuel Littin, Alver.io Cavacevic y Patr.icio Gu z111á n; más que 

en los aí'íos anteriores existe una r.ecur.r.encia a temas d ~ continyencia 

fX)lÍtica en los argumentos (así r;xx eje111plo la película "ll2rillincha cl2 la 

Victoria" de D::)uglas IIÜbner). El Estado, pcx su parte, prom:)Vió la 

prcx:Jucción nacional de varias rnanecas, ¡x)C un Jado se revitali zó "Cll.ile­

r'il111s" •-=n 111a nos de Patricio Kaulen, cuyo tcatx1jo m:1 s df~stac:yJo fu 2 el 

noticiur.io "Cllile en Man.:ha", ele e xilibi.ción p<:.'r. iórJ ic-1 ' :::'11 l ds sa 1 ::is ch 

cine; p::,c otr.o, se otor.yaron fran4uicias trilJutar.ias µa r.a L:1 i.111¡.x::rtaci:Sn 

<Je diverno material fílmico y, en general, P3-ra incentivar la pnx:1ucción y 

co-prcx:Jucción nacional ( Ley Nº 16. 617 de 1%7 y Ley l~º lG. 773 de 1%8); y, 

finalmente, mediante la cr.eación en 19G7 del Consejo de F'anento de l:1 

Industria Cinanatoyráfica se estableció una instancia esv2cial pa 

ra la pronación del cine chilen'.), a cuyo beneficio se estab.l2ció un 

yravámen del 20% al precio de las entr.adas gue se vendieran en las salas 

del país. Este auge del cine chileno permitió que el país se incoq:x:n:-ara 

con propiedad al proceso del 'Nuevo Cine Latinoamericano' sur.yido en ese 

entonces y gue se organizaran muestras de cine n:1cional, sienJo la mas 

pr.estig.iada de ellas el 'Festival de Cine de Viña del i·lac', cealiza-::lo en 

esa ciudad entre 1967 y 1969 y revivido en el ver.ano de este aíb 1991. 

El gran fenáneno de estos aííos es la televisión, la cual 

había sido desarrollada en los aí'íos anteriores,. pero más bien en una fase 

experimetal. Las primeras transmisiones de televisión las realizó en Chile 

la Universidad Católica de Valparaíso en 1956, pero sólo en 195G, al igual 

gue la Universidad Católica de Santiago, inició tcansmisiones permanentes, 

incorporándose a ellas, en 1969, Televisión Nacional de Chile. El réyimen 

jurídico de la televisión chilena quedó establecido, tras un arduo debate, 

en la Ley Nº 17 .377, la cual consagró un sistemas bastante peculiar de 

concesiones públicas reservadas al Estado y a las Univecsidades reconoci­

das por él. La proyramación de los canales, cuyas horas de emisión fueron 

ampliándose progresivamente, incluían una limitada prooucción nacional, 

dadas la escacasez de recursos técnicos y financieros y el poco interés de 

los creadores por trabajar en el medio televisivo; tal situación llevó a 

que las emisiones estuvieran sobrecargadas de proyramas envasados y 

películas extranjeras, principalmente norteamericanas. Los canales de 

televisión universitarios no contaron con un r.espaldo financiero de Sil 

respectiva casa de estudio, más aun, muchos Decanos y profesores veían con 

desagrado que en beneficio de aquellos se dismunuyeran los presupuestos de 

sus Facultades y Escuelas; esta situación deriv6 en que los canales 

aprovecharan el interés que los empresarios venían de1nostran<Jo p::,r avisar­

en ellos e hiciecan de la publicidad su ¡xincipal, p:x ne> dt2cir el único, 
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medio de sustento, con lo cua l la tele vis ión cl1ilen:::i S'2 convir:- tí_ó e n una 

televisión comercial más, desvirtu§.ndose el objetivo yue r i:-etend ía la 

legislación al dejai:-la adscrita al Estado y a las u11ivernic.l ;:.des, que eca 

el de perfilarla como un medio de sano esparcimiento, inEorn0tivo y de 

expresión cultural. No obstante lo antedor, hubo algunos intentos bien 

concebidos para hacer una televisión auténticamente universitaria , el caso 

más destacable es el Departamento de Comunicaciones Audiovisuales (DECOA) 

de la Vice-rectoría de Canunicaciones de la Universidad Católica de Chile, 

creado en 1967 y que funcionó hasta 1971; el DECO/\, además de realizai:­

algunos trabajos de investigación, realizó numerosos pccx:Jramas y 

miccoprogramas que transmitía la estación de dicha Univecsidad -Canal 13-

tales caro "Lunes especiales" (franja que difundía prc:x:1uctos de alta 

cultura), "El Drama Americano" (espacio destinado al teatro latinoarnecica­

no), "Clímax" (dedicado a la emisión de docum2ntales sobre plástica, 

música y arte en general), "Memorandum para Chile" (repxtaje mensual 

sobre algún tema de in.tecés nacional), "El Libro" (11ticroprCY-:Jt:"a1na se1mnal 

destinado a reflexionar sobre detenninados pasajes bíblicos y su vi9encia 

en la realidad social actual), "La Sal del Desierto" (serie semanal 

histódca cealizada con gcan esfuerzo de investigación y ambientación), 

etc.; a esta fecunda labor prcxluctiva hay gue agcegac otro ,nérito al DECOA 

y que es el haber integrado al ti:-abajo televisivo e l estud io de 13 comuni ­

cución, co111pr e ndiendo así el lenguaje ¡xopio ele un ,ur~cJ.io a ud i ov isua l. 

En el plano de la alta cultura se pro:Jucen s í_ynHica tivos 

cambios e n muchos aspectos. Poc una pur.-te, los artistas ~u2 e n 11Hyoc 

proporción adherían a grupos políticos de i z4uie r.-da. , mu2s trc1:1 un:i ,11:1y~r.­

sensibilidad µx la problemática de los sec toP2s s ocia les 1r..>s t ,2r yaJos y 

cuestionan sus r,ropias creaciones frente a l :1 r.-eal.i::b::l sccia- p:il.ític=:i de l 

p,ns. Si bien esta postuca encontr.-ó e né r.- CJ iCü r.-esis te11cL3 s-11 un ':JCU po 

minocitario de artistas que defendían la "aut0nonía" del ar.-te , se pr.-0::Juje­

ron, en definitiva, importantes cambios en los contenidos y [o i:-.11as de la 

creación en las distintas areas, asi, p:x ejelllplo, 2n l:t p lií s tica la 

inti:-oducción de la gráfica con el objeto de l OlJGlr una 11ns iva c ircuLJci5n 

de la -:)bt:"a dió, al mismo tiempo, un fuerte i.nrulso -:i l a l: iciiis,110, a l gue 

hay que ag r.-eyar el mural is,ro con cus motivos po(Jula res; e 11 l os ,; 111bitos 

tea tca l y musical los ar.-tistas se inclinaron, resµec t i v::1:w?nt·2 , por l a 

cre.3c i¡:x:m colectiva y la músi::;a coral. 

F'or otra pa.r:-te , en lo que s e r.e Eiece él Ld :::1cc:.:i ón <.Je l 

Estado en el campo de la alta cultura, ella s e exµres a , a l .iyua l yue e n 

µeríodo anterior, a través de las universidades estc:ita.Les, princ i pa lmente 

la Universidad de Chile, en las cuales se refleja el conflicto existente 

entre distintos sectores de creadores y actistas referido anteriormente, y 

gue se manifiesta en la pugna por el control el las distintas Facultades y 

Departamentos. Lasinstituciones de educación superior sü;1uen desarrollando 
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una amplia l a bor de extensión cultur:al, per:o estu vez aclyuier:r~ un c a r-.:ict?.t:­

yue po::]ría denaninarse 1 ¡:opular 1 
, ya que se tr::1 ta d·-= ll,:?var las 

expi:-esiones de la alta cultur:-a a los sectores ;1t5s LY_)puL:::-.:~s y tr:-a -::1icional­

mente 1113r:-yinados de ellas, pura ello pro[esor:-es y alu:11nos d-2 Lis focult:3.­

des del r:amo se trasladan a las [)Oblaciones, li cecs , s e-J2s s .in:li.c::t l '2s , 

etc. a representar obras de teatro, a intcr-µr: e tar olxas 111us .i ca l. cs i a 

desarrollar, junto con pobladores y jóvenes> pr:-cyectos de tra ix1j.::> colectivo; 

para ilustrar estas actividades de las universidades yuer:-e,n::-.s seí'íalar el 

caso del Instituto de Teatro de la Univer:-sida:J de Chile q ue, en convenio 

con la Central Unitaria de Trabajador-es, cles.Jrrollo un anplio pro...JG111l3 d2 

exte?nslón y capacitación teati:-al par-u tr:-abajacJores, y yue, '211 su tea tro­

carpa insta.lado en el sector de Punta de Rieles,. realizó en es tos a11Os 

interesantes proyectos de teatr:-o conjuntamente c·::x1 los p-.Jbladon:!3 . 

Un camp:::> en donde el Estado desar:-rcl1.1 ¡:y,x ¡_,e i :n2c1 vez unu 

acc.1on de 1?r011nción siste1natizuda fue el del [olk.Lcr:-2 y e.L art2 ¡..,-opu1ar. 

Para ello el yobierno d2111ocratacdstiano se valió de dos 0qa 1Üsinos: el 

Departamento de Arte y Cultura de la Pran::,ción Popular y el De,)31'."tarnento 

de Teatro y folklore del Instituto de Desarr:-oJ.lo l\yr:-o¡:>2cuado; ambas insti 

tuciones ocuparon una metodología que se basabc1 en un diayn5stico sobre 

las necesidades de la comunidad y los recur:-sos humanos y mater:- i_ ,_3les de yue 

disponía , para pasar luego a una etapa de oryanización y desarrollo de 

actividades culturales, para ternúnar:- con una etapa de evaluación de 

resultados. Los proyectos aplicados si bien m,:iyoritariarnente se refir:-ieron 

al folklore, la artesanía y la música popular, hubo también alyunos 

sobre teatro, títeres y literatura. En los proyectos des3rrollados por­

estas instituciones, al igual coroc, ocurría con la 'extensión p:::>pular de 

las universidades', no sólo se lleva productos culturales elaborados a los 

grup:::> comunitarios urbanos y rurales sino gue, también, se es t.irnula la 

propia capacidad creativa y expresión de sus miembros y, junto con ellos, 

se llevan a cabo producciones y actividades culturales en yeneral; p:::>r:­

ello entonces gue el apoyo también incluía capacitación, inEraestrnctura 

nuterial, becas, e, inclusive, el otorgamiento de créditos blandos en 

cier:-tos casos. 

En el terreno de la prarocion de la creación cultural se 

adoptaron múltiples medidas en este período, entre ellas podemos destacar 

la nueva normativa sobre propiedad intelectual (Ley Nº 17.336 de 1970), la 

reyla1nentacién del régimen lal::oral y previsional de los artistus (D.S. G0l 

del M. del T. y P. s. ) , varias normas tributar:-ias en [::ivar. ele L.1s 

distintas a c tividades artesanales y par-a (avor:-ec2r:- l ,:1 pn.xlucciG11 y 

difusión de obras artísticas (Ley N!.?. 17.064 de 1%9, Ley ¡.¡o J.7.23G Cl'c-~ 
' -

19G9, Ley UQ 1G.Gl7 d-2 1%7, Ley l~Q lG.GJ0 de 1%7, etc), las nornHs -:le 

fanento de producción cinemato:iráEicil a las que llC)S r:-eEeri11cs ,rnte r:-ior111e11-

te, etc. 

Dentro del yloba l con e l yobien10 
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denocrat::1cr.i s tiano alxxd6 la cu2stió11 cu.ltuc,"Jl 110 v.x1Ícll1 L.lltcir l a s 

innovaciones al sistema educaciÓniil-- En efecto, sin entr:u:- a r e f: e r-i.rnos a 

los efectos gue en la cultura nacional proJujec::m L::i exp,rnsi5n de la 

enseñanza secundaria, la educación técnico-ixo[esianal y el ab::in:Jono el 

ab::1ndono del régimen de las humanidades, por nanbrar aJ.yunos c::111tlJios, en 

lo propiamente cultural destacan el reforzamiento de la e'."3ucación 

artística en los programas de la enseñanza media y la secun-_bria, y l:i 

prenoción de actividades culturales extracucriculares tales como 

exposiciones pictóricas, interpretaciones musicales y representaciones de 

teatro todas con participación de los alwunos, y la asistencia .Je éstos a 

espectáculos cultucales con entradas yratuitas o subvenciüt1::das. 

Para la materialización de su política cultural, el 

gobierno dem5cratacrististiano se valió tanto de la instltucionalidad pre­

existente cano de nuevos organismos gue fue creando. Res¡Jecto de los 

primeros ceorientó sus actividades, cono ocucrió con el viyoroso ÍlnJ?ulso 

gue se dió a la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, o modificó 

su estructura, caro sucedió con el Consejo de Monumentos Naciona.les ( Ley 

Nº 17. 288 de febrero de 1970). Entre los segundos se encuentran los 

mencionados Departamento de Arte y Cultura del Consejo Nacional de 

Pranoción Popular y Departamento de Teatro y Folklore del HJD/\P, a ellos 

p:x:iemos agregar la Corporación Cultural Chilena (pcevista en la Ley N!? 

17. 33G sobre propiedad intelectual) y el Consejo Nacion:11 ele Televisión 

(previsto en la Ley Nº 17.377 sobt:"e televisión). 

Desde oteo ámbito, el de las relacie>n'2s cultur-ales 

inten1cJ ciona les, cc.1be selÍalar yue ellas [ue nm olJje l (J d·.= 2spec.i .. Jl 

preocupación de la autoridad de la ép:JCa, cuya f?C)lítica en este tet:"reno 

contempló el patrocinio y/o patrocinio del Estado a artista s e grnpos 

artísticos nacionales en gira al extranjero y vicevccsa, es de cil'.", a 

artistas y yr-upos artísticos extcanjel'."os de yil'."a en Chile, y, e l ,nec,.rnis ,10 

favorito en este campo, L1 suscrip::;ión de 111últiµ.les dcued::x:i llila. t 2 i:,ües 

de integración y cooperación cultucal. 

Esta amplia política cultural del gobierno de la Cem.xcac:ia 

Cristiana estuvo, sin embargo, limita~Ja en el .Loyro de las atetas 

propuestas por restricciones presupuestarias inevitables dada l a enorm'2 

cantidad de necesidades básicas de la ¡x,bJ.ación yue el Estado debía 

atender. Una deficiencia más grave gue la anterior fue lí:1 pr.eEet"encia que 

hubo px ocup::i.r a militantes y simpatizantes de:?l µar-tido de yobierno en 

los distintos cargos de la administración cultut·al -co.110 e n tcxJa L1 admi­

nistración f?Ública- y un afán por excluir de los proyectos de cce::1ción 

comunitarios a elementos gue se identificaban con la izquierda p::,.Lítica. 

No obstante sus posilJles deficiencias, la política cultural 

del yobierno del Presidente Freí constituyó un gcan esl:u12r-zo del E;stado 

poc pca.rover el desarrollo culturnl del país y ~1ar mayores posibilidades 

de acceso a la cultura a importantes sectores hasta entonces m.-:iryinados de 

I 

( 
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ella, En el terreno de los modelos de política cultural estatal p:xlríamos 

decir, desde un punto de vista funcional, gue predonina en este ~ríodo el 

enfogue de la 'democracia cultural' el cual, como tuvitros Of.JOt:"tunidad de 

estudiar en nuestro trabajo, privilegia la 'demanda cultural' como 

orientador de la política cultural, ya gue se entiende que el obj2tivo de 

ésta es satisfacer los requerimientos cultui:-ales de una población 

conformada (?Or distintos grup:_)s socio-culturales. Tal a[ir111ación la 

hacemos en consideración a las múltiples iniciativas que adopta el 

gobier:-no para contar con adecuados diaynSsticos sobr:-e los reyuE~r:-imientos 

cultur:-a_Les de distintos sector-es cano juventud, tr:-ab::ij udor-(~s , c -"J 111µec i.nos, 

pobladores, mujeres, etc., y !,)ara desar:-r:-ollar proyectos tendien t e s a 

satisfucer los auténticas necesidades cu.Ltur-ales de cada yi:-ul:JO, 1_xoyectos 

gue conte111plaron la participación de sus destinat-:1r:-ios, yuiene:3 no son 

sólo receptores de cultuc¿¡ sino t :,mibi.én creador-es y ejé:'cutoces :le 

ella. 

ii) Sub-periodo 1970-1973: yobierno Je .l3 UnidQd 

Popular.- En esta etapa se asiste al colapso d-=l sisteua det1ocr:-~tico, 

cuyas complejas causas no son del caso analizar, pero yue se puede1 resu1nir 

en la incap:icidad de los actores políticos d2 encontr-ar, rn::,diante el 

diálogo, una salida al proceso de progresivo en[rentainiento que ve­

nía viviendo el país en forna crítica desde los dos últiiros ar18s ::Jel 

yobierno anterior y gue el gobierno ele la Uni'.-Jad Popular, l (? j::,s de 

atenu:3.rlo, lo exacervó para llevarlo a un dr-a:uático [ina.l cGn el -:JOlpe 

militar:- de 1973. 

No obstante el atjitado clim:.i IJ'.)lítico, el '-:JObi.e r-no de 13 

U.P. impulsa una vasta política cultural que asf.)inba a ¡JnxJucir. µrofundos 

cambios en el mundo cultural nacional desde la pers¡,.:ectiv:3 Je una 

concepción instrumental de la cultur:a, gue ve en ésta un medio fJ,ffa cr:-ear 

conciencia en los individuos sobre la teoría de la lucha ele c.l:ises y, en 

las clases populares,sobre su r:ol en el c~nbio estructural de la s::x:iedad, 

el cual sólo es posible a través de la revolución; dé esta tIBnera, las va­

loraciones estéticas de la cultura y la dimensión recreativa yue tiene n 

sus expresiones quedan relegadas a un segundo plano en la nu2va !!'-)lítica 

cultural. Cabe hacer presente gue el plantea111iento expuesto era sostenido 

con distintos matices por cada uno de los diversoso grnpos políticos que 

forma.oon la U.P., lo cual era motivo de pugna permanente entre ellos 

y de la adopción de políticas contradictorias entre los organisnos cultu­

rales del Estado, cuyas plantas directivas habían siclo objeto de 'cuoteo' 

político entre dichos grupos. 

ws mecanismo a través de los cuales el gobierno desarrolla 

sus políticas culturales son, principalmete, cuatro (40): a) la producción 

dierecta de bienes y servicios culturales, mcrlalidad gue perse~uía 

(40) c. Catalán, R. Guilisasti y G. Muniza':Ja, op. cit. nota (37), pa':J. 
37. 
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masifica r el consumo cultural a través del aumento de lé.1 o[er:t:1 y, al nlisi1D 

tiem¡,.x:,, dar amplia difusión a 1112nsa j es c ultur:-ales con contenicbs 

ideolÓ.:jico-p:::,líticos relevantes para los fines del yobierno; en función de 

esta estrategia el ,~stado adguidó algunas eill!:Jt:"esas gue ope ra~xm en este 

c aml_X) , como sucedió con las prensas de l a editorial ZiJ-Zcl:J 'i las 

instalaciones del sello HCA, las cuales dieron ::>rigen, ces¡,:>ecti va1nen t 2 , ::i 

editorial Quim:3.ntú y a la IH'l'; b) asistc?ncit.1 111::iteri,J.l y forn1ativa 21 

las organizaciones populaces para el desar:-rollo de actividades cultur:-ales, 

para ello se refuerzan los m2canismos ya dispuestos por el yobier:-no 

antecior y se crean otros nuevos; con esta 111CYJ3licJacl s2 18':lr:-a 

efectivamente un notable inccemento rJe l ,3 expn~si.vi_c].:,id ¡x :,pul.é=ir:-, I_ ¿¡_ c u-:1l, 

ciertamente, se presenta con un claro matiz de militancia p-.:,.Lític¿1; c) el 

contrcl indirecto de las actividades de las e111presas culturales privadas, 

para ello el gobierno . echó mano, por ejemplo, a la fijación de precios, a 

limitaciones en la adguisición de divisas par-a i1111?0rtar insurros y 

equipa.miento, aranceles elevados para la i111µortación de esos mis111os 

productos, etc.; este control se ejerció con bastante eficaci<1 ya yue 

el sector privado se mantuvo en una situación estancada inhibiéndose de 

intentar un mayor desarrollo; y c) la redefinición in:5titucicnal y la 

adopción de las iniciativas legales tendientes a ello con miras a 

reorientar la práctica cultural del país, en este terreno fue donde , en-
' 

con tró mayor resistencia la U. P. porgue su pro¡Jues ta • represen t3b3 el 

guiebre definitivo del conseso que por mas de 50 años los actores 

p::,líticos habían respetado en el amplio campo de los asuntos f?Úblicos, 

incluyendo en éstos los culturales; y las dificultades no sólo las encon­

tró en la oposición sino también en sectores partidarios suyos que • no 

guerian llegar tan lejos, lo cual originó una incoherencia operativa entre 

los ayentes culturales estatales. 

En los distintos ámbitos de la cultura se aJ?llcaron, 

naturalmente, políticas acordes con los f:.Y.)S tu L:1dos expres:;1dos :mt2r ior:-­

rnente. De est:1 manera, en el campo de .la alta cultur.3. el yobierno valo 

ra ague.llas exl?resiones que significan un ar:xxte µara el ca,n!Jj_o so;:;iéll y 

pro:nu2ve a ayuellos artistas que están ccrnpr:-ometidos ccm ese c -:1.i1l)i:..>. Par:-,:1 

desarrollar la políticct en esta área, la autod·:.bd un:1 vez rn::1s se sirve de 

la Unive r:-sidad de Chile com.J su pri11cipal. i11strumento, as .t es con'.J .L u 

institución, que mantiene y refuerza .los proy t·a111c.1.s de 'exte11sién f:-Y.Jf:JU.lar' 

iniciados en el yobierno anterior, es llevada a desa.rr.-ollar sus 

activü.lades actísticas y académicas con un 110.ycr yr:-a:Jo d2 C'.);nµro111iso 

político, situación que agudiza el proceso de enfrent::11niento yue ya 

existía en los anos anteriores pre y post refornia universitada , lo qu2 

obliyó a muchas profesores, cano en la Escuela ele Teati:-o, a abiJ nd::mar sus 

aulas, y llevó a gue grup:)s de académicos y 3rtistas real izar:-an 

actividades pc1 ralelas opuestas, como sucedió en l3 '1elevisién de lu 

Universidad de Chile en donde ce-existían dos tiros de pr,;g c::i.!11.Jci::mes muy 
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distintas entre sí. Pese a todo los conflictos qu2 surye i:-on en el á111bitc 

universitario, tcx:las las instituciones ele educación supei:-ioi:- desarro.Llai:-on 

una acción de gi:-an vitalidad y dinamismo en el ámbito de la alta cultura. 

El el campo de la culturn ele masas en este períc<lo se 

advierte con claridad la hegemonía de la televisión en desmedro tanto de 

la radicx:lifusión cono de la cinematoyrafía. En la persoectiva del gobier­

no los medios de comunicación de masas habían sido siempre un 'recurso'cle 

penetración del imperialismo y de lucro para las empresas transnaciona­

les, de suerte que había que buscar la manera de que sirvieran a la causa 

socialista; no obstante los intentos que se hicieron en este sentido l3s 

medidas que se adoptaron, gue no fuei:-on muchas tam¡::oco, no tuv i eron m1yoc 

eficacia. Así fue corno en el cain¡x) de la televisión la acción del Estado 

se redujo prácticarnente a aplicar la reciente Ley de Televisi5n, la cual 

dejaba a un Consejo pluralista el control de la telvisión esta t a l y 

establecía una rigurosa reglamentación de los progi:a111a.s pol.íticos e 

informativos de esa estación; con ello los c:inales de televisión, en 

yeneral, m.:mtuvieron su linea de proyrcJJ1ació11 µredo11in .. rnte ,11ente c xt canje r:-a 

y financiada mediante los espacios publicitarios. 

La cinematografía, p::)r su µa rte , vive anos d 2 d2cadencia . 

En efecto, p'.)r:- una parte se 1nantiene la t e ndencia iniclacla ':.1íi :.--,s a nte t· j_ o r es 

c1 l a ba j a en el nú1112ro de espectadores; i:--o r otrél , ] a p r o::!ucc .i.Sn 11acio rE1.I. 

fue casi irre levante 110 obstante que se 11nnte 11ia n, e .incluso au111enta r on, 

las medida s yue la incentivabun, tal vez la exc e pc i.ó11 s ea l.1 l:.11.Y.Jr d e 

Chile-Fi.Lms, que logró J?rcx:lucir cerca de setenta cortonetr:-a jes en el 

[-)e ricxlo - con e.L auspicio de entidades esta tales- y co11ti11u6 cc n l a 

producción de noticiarios permanentes; finalmente, se establecie ron varias 

restricciones 3 la importación de películas, tales cano fijación d2 cuotas 

de iin!X)rtación y restricciones en el acceso a d6l-.:u:-es con éste fin, tales 

m'?didas inc idiecon en la calidad de la car-telera, a unyue ésta s e 

diversificó yr:-acias a la exhibición de película s de calidad provenientes 

de la Eurol-"B socialista, laoor que desarrollo principalm2nte Chile-

1:-~ilms, que asu-nió una nutrida labor- de cl i stdbuidor y prcrnotor de 

pro::lucciones de ese origen. 

Un campo en donde el protayonis110 del E:stado Eue 

especial.nente r2levante fue en la producción discográfica y editorial. En 

efecto, respecto de la primera podemos decir que, con la adguisici5n de la 

RCA y su transformación en IRT, se convirtió en el principal f.XCX.luctor ele 

discos del país, lo cual hacía a través del pe-opio sello IIU' y de los 

restantes sellos que en su mayor parte carecían de infraestructuca d2 

producción. Si bien la producción discogcáfica venia expandiéndose desde 

fines de los sesenta, en estos años alcanzó su mayor desarrollo tlrovocan­

do la sustitución de lc.1s importaciones casi en su totalidad. El tipo de 

música gue se prcxlucía era variado ya que obedecía a los requerimientos 

del mercado, siendo sí destacable el lugar preeminente que alcanzó la 
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'nueva c cmción chilena' tanto en la producción del sello est-:ital cano en 

los sellos privados, preeminancia que de a l ·:iun:1 11un,:;> ca f ':l von~c Ló, a 1. ,11 i. s11Y..) 

tie111po, a la cancion folklódca. 

En el campo de la pnxlucción edit-:>da.L fue en donde el 

~ol.Jierno del Pcesidente Al.Lende eillprendió J.os .i i::.1yo i:-es µcoy~c:ts s (~ 11 Lrv:x 

de la nBsif ic':lción del consw,o cu.Ltuca l. P-J.t:- •:i el -:.iesa r:-rallo ~e s u f:JOl.ít ica 

editorial, el ~obierno hizo de la e::1.itocial "~¿uimantú' -sui:-·:J i.:i:1 Je l a 

empresa de m3.yor c apacidad de impr:-esión de entonces, Zig-Za·:i, yue Eu2r:-a 

adguirida en 1971- su princip:ll instrumento. La n-:1.ciente e111pr:-esa estatul 

definió su acción de acuer:-do con tr:-es objetivos uéisicos: .Lu HDsificac ión 

del consu.rt0 de.L libr-o, la difusión del fJ<ll: t:-i111::)1iio lil:e c,.1rio 1uc i. -:)11<1 l l 

universal, y la divulgación del pensarrúento socia.Lista. Con 111it:-as a t-:1.12s 

objetivos se impulsó una polític.::i de abaratamiento de ;xecios fun:J.1da en 

la distcibución de costos !1112di,:mte c1ll:os ticilj?s, qu2 fue .J :.::00 11¡.J.J IÍ:J '.fa f..O C 

la implementación de una vasta red de distcibución yue int2:.JCÜJ:.1 co.10 

puntos ele venta a kioscos de diarios, sedes sindic,::!les, juntas de vecin:Js, 

etc.; rar:-a la difusión de las yrandes obras J2 LJ litec:ituc :.1 w1i.v2cé;a l. y 

nacional se editó la colección 'Quimantú ~ar:a to:..'los', que alcanzó t.icaj'2s 

de 50.000 ejemplares; para obras menores y de corta extensión s2 creó la 

colección 'nini-libros', de bajo costo y con ti r:-ajes entre los 50. 000 y 

los 80.000 ejemplares por título; para obras de cor-te exreriri1ental, tant:::> 

de autores nacionales cano extranjei:-os, se editó la colección 

'Cordillera', publicada en tirajes de hasta 5.000; para la difusión del 

µensa111iento socialista se crear-on las colecciones 'Nosotros los Clii.Lenos', 

'Ca.mino /\biei:-to' y 'Cuadernos de educación popular; finali11ente, a tcavés 

de 'Concuna" se editaban textos infantiles; la 111ayni tud de la f?l'.'oducción 

de Quimantú queda evidenciada en la cifra de 525. 000 ejemplares cano 

pranedio mensual en 1972, equivalente a la prcx1ucción de 8 meses de la 

antigua Zig-Zag. A esta voluminosa producción editorial estatal debe 

ayregarse la expansión gue experimentaron en estos aí'íos las editoriales 

universitarias de todo el país, las que también ampliaron el número de 

títulos públicados y los tirajes de edición. 

Otro ámbito en donde el Estado asume un col pconotor 

decisivo es el de la cultura popular-folklór.ica, la cual es asw11ida como 

la genuina expi:-esión de las clases populares y ccxlO una forma alternativa 

y contestarla a 1 s modalidades culturales burguesas que la oligarquía ha­

bía impuesto tradicionalmente, a ello hay que agrey3r la c::mcienc:ia que el 

y".)bierno tenía de que la pt·anoción de esta cultura eca un elemento de 

sustentación del pr:-opio régimen. Para impulsar la p:Jlíticc:1 d,2 este sector 

la autoridad amplía aun mas las or:-gánic::1s cceadas p:x el 9obien10 

anter:-ior fHra este campo, se vale de los organis110s de cles:1cr:-ol.lo social, 

de t~xb e l apanto del Ministedo de Educación, y, fin,üm2nte, de l3s 

univer:-siuad<2s estatales, entidades to:las que, en mayor o ,11:=noi:- ':Ji:-ado, 

desarcoll"ln sus actividades con e.lacas ccmn:Jt'Jcion~s p::,lít.ic-:::,-.úlitJnt2:3. 
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Asi,nisno se di_o amplio apoyo ~1 las ony111i z:is i•..)1l'::::i popul .1i::.-s - :::. i11~-~i.::d t '.)s , 

junt;,i s de vec in0s, oi:-yuniz3cion-2s es tu-Jiilntil•2~;, ':'! t e .- pH'J q11 ·:: ·::n~,-.1r:Jn y 

desarr:'.)llacan sus 

:::::-:no en 1973 

propios ~iccuit0s de 

la Asociación i·~c:lciorul 

e.-<¡,>C?si.vi ::iad f)Of.-'UL1t·, c1si. Eu2 

ele '1'12-:1tr-:> /\f ic.i.on:Yb 32 Chile 

logró reunir . a mas de 300 qi:-upos de te ::i tra , \JC.líl pa rts- d2 J.os cu-ü t~s 

habían suryido en el seno de oryanizaciones ~cpulaces. P,ir.·a sei'íalai:­

alyunas normas dictaclas en estos aí'íos en fovor.:- de lc1 cultur::i l,X)l:)Uls1r, 

incluyendo en ella al folklore y la artesanía, pode111os citar -:?l D.S. Nº 

708 de 1971 (M. de E., F. y R.) gue crea la Canisión Uacional 

C08r:dinadoca de la Ar:tesanfa. Típica Chilena, Ley l··iº 17.439 d•2 1971 que 

establece diversas norin.:is de J:>rotecc.ió11 de los a r:-Li.!:;L:1:-; nJc iun:Jl. 2é;, 

alyu1E1s referidas especialmente a los (olklocistüs, d:2 ~li(u::;.i_ó11 del 

folklore, otras que establecían la obliyatoriedau de qu,-=, eJ. 85% de los 

artistas de espectáculos vivos se expresaran en castellano, etc.; y la ley 

Nº 17. 729 de 1972 que en su art. 70 establecía normas para el desarrollo 

de la artesanía indígena. El gran auge que en éste perlojo 3lcanzan las 

artes popular:es, el folklot:'e y tedas las 111ani(estaciones de l;.3 cultuc:1 

popular proouce sus efectos en otrs campos del ámbito cultural, así es 

caro también alcanza gran auge la 'nueva canción chilena' . yue, corno 

seííalamos más atrás, se nutre ¡xinciµalmente del folklore uro.:ino, y la 

alta cultun se abre en cierta forma a esas 111anif<2s taci::::ines, sienJo 21 

rnuralisrno en l.Y.:x:Ja en ese entonces una muestr-él de ello. 

Para finalizar y reEiréndonos s0111'2ra,nent,2 a 1.33 r e la::::i'.)nes 

culturnles inter:nacional2s direíllOS que se continuS c:Jn JJ Ji.ne:..1 :Je 

acuerdos bilater:ales, siendo tal vez el. 1115s i;111:xxtctnte e.L su;:;ccito con ld 

U. H.S .s. en 1971; se aprobaron alyunos c::mvs rüos .interndc.i::;rn l ;:::s , c:0 110 e l 

Conv2nio de D2rna para la prot2cciSn de lus -::,br:d::; U t eD i:-i .cJs i .:ir tíst.i.cas 

en 1973, y, lo más destacabl'2, fu2 la suscr-ip::::.ién, ·211 19)1, ~: •,': l Cc nv·:::·ni8 

1\ncJrés D·2llo de Inteyr,3ci511 E-.Jucüt.iv,:1, C:.i.entif i,::1 / Cultuc.:.~ l -J.= J:x; l'Ú s2;:; 

de la He-:JÍ.Ón Andina. 

Aunque no nos l1e¡¡1os n~feri1.b ,;¡ tcJos J as ~:1,; ; ü os ·::J-:0 l os 

asunto s cultuc.:lles públicos e11 que el ':JObierr1•,) ,.Je J.c1 IJ11LJ,:v.l 11::>uuLJr .i.i¡¡,iul­

so sus p:)lí ticas ni tamp::x:o :11 sus t2nto idealb:1 i.co-¡:,-olí t ic-:J yu2 l 1uLv-_; 

detr:-5s de tCYJas ésta::;, con sus 111utices lenistas y :_Jt·a·nsci::inos , c.:::.\11unist-:1s 

y scci:i.listas, cre21nos haber a¡,Drdado los raz'::)OS 11rás ca[acterístic::,s ,J,2 

sus f.X)lÍticas cultur:ales más relevantes y ciert:::,s conceptos b;iiü:.::os ::32 ::;u 

p:)lítica cultural ylobal. De ayuí, ent'.)nces, gu2 nulé!3tr:::, 23 tu'JL) n:::,s 

pe n11ite concJ.uír· yu2 en este brev2 y conflictivo u2cíc)Jo ,:cc-.i81 11.i.11 ::1, .::12sJ2 

el i:::unto d2 vista funcional, el enfoyue :Je 'la d2111Gcca:::i.:1 cultural', yo 

yue est3,íl03 frente a un Estado que insta :J los injj vi:lucs ::1 ::J-2:,,.:1 1:-rollac su 

propi..:i exl:)r2sividcJ.d cultural, pero se tca t d :.J,:: una 1n.lí.tü::a c ultuc31 que 

trasluce su intencionalidad p;.:üítica, la cual importa ciertas [·estriccio 

n2s a esa expr:esividad que desmerece la cL1siCicaci5n que le IJ-2111Os ::Jado 

aunyu-2 no lu desvir:túa. Sin (?erjuic io de la anterior:, luy LJU'2 sc2iíaL:ir 
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yue en este período se adoptaron también ülyunas medidas f?Copias del 

enfoque 'patrimonial' cano fueron las tendientes a masi[ icac el conswro 

cultural a través de un notable aumento de la oferta de todo tipo de 

bienes culturales, cosa que se logró con bastante eficacia, mas allá de 

los juicios sobre los contenidos de muchas producciones y sobre la 

sustentación del sistema pr-ojuctivo estatal en el mediano y lar':)o plazo. 

Con todas las deficiencias que ¡Judo tener y los abusos en 

que pudo incurrir, el gobierno del Presidente Allende tuvo el gran mérito 

de incorporar a la actividad cultural nacional a un inmenso s-2ctor de la 

población que histórica1nente estuvo marginada de ella, y lo hizo no sólo 

respecto de las valiosas expr-esiones de la alta cultur·¿i sino t ,,m1bién, y 

principalmente, respecto de aquellas expresiones c¡ue respondían a sus 

propios intereses y a su 'identidad popular'. 

iii) Sub-período 1973-1990: yoblecno militar:-: El 

advenimiento del régimen nú.litar tras el golpe del 11 de septiembre de 

1973 trajo, al igual que para todo el quehacer nacional, un drástico 

cambio en la vida cultural del país, que en su primera estapa se 

caracterizó por la oposición y negación de las 11KX1alidades culturales 

vigentes a esa fecha y p;x la desarticulación de la institucionalidad 

cultural pre-existente vinculada al gobierno anterior, partidos políticos, 

universidades y todo ti.EX) de agrupaciones. 

Durante los largos años del gobierno militar existieron 

diversos discursos en materia de fX)líticas culturales, algunos de ellos 

con elementos contradictorios entre sí pero siempre asociados a tres 

referentes ideológicos centrales: la doctrina de la seyuridad nacional, el 

sentinú.ento nacionalista y el pensamiento neo-liberal (41), los cuales 

son, ciert~nente, los referentes del modelo global que el nuevo gobierno 

se propondrá aplicar en la sociedad chilena. Esos tres elementos 

determinan en el CillTifX) cultural tres grufX)s de ideas: la concepción 

fundacional-nacionalista, la predilección casi excluyente por la alta 

cultura y el desarrollo de una industria cultural asociada a una 

producción eminentemente recreativa, nB.siva y canercial de bienes y 

servicios culturales. En función de ese prirrer grupo de ideas se crearon 

varias ca.1ú.siones a fin de elaborar nuevas propuestas en el ámbito 

cultural: Canisión de Estudio y Reforma de la Legislación Helativa a las 

Manifestaciones Culturales de la Nación (1974), Canisión de Trabajo 

destinada a cr-ear y estimular las actividades cultur3.les de 13. Nación 

(197':>), Comisión destinada a illlpulsac la actividad, pnx]ucci6n y ji[usión 

del folkloce nacional (1976) y Comisión para la protección y conservación 

del Patrimonio cultural (197G). Junto con la creación de estos or1Janismos 

en un principio se lleva a cabo el proceso de desarticulación 

institucional antes referido, indispensable pa.ra tenninac con el sustento 

oryánico de las modalidades culturales anteriores. 

El se9undo grupo de ideas, esto es, la valoración de la 

(41) c. Catalán y G. I·lunizaga, "Políticas Culturales Estat~ü2s bajo el 
Aute>ritarismo en Chile", Rev. Céneca Nº 79, Ce>rp::,ración céneca, 
Santiago, 1986, pág. 5. 
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alta cultur-a, re(?resenta el contenido principal d2l nuevo moje lo cultur-al, 

que deja alyunos espacios para ciertas LIIOdalicl3d2s folldór-icas y 

artesanales que no estuvieron ccxn(?rornetidas mayo nnent<:? con el f:2LÓ.n<2no d2 

la 'cul tui:-a ~f?ular-' Ünf?ulsado p:::,r el anterior yo!Jie cn'.), ¡, t ,3,111.Ji 2n, p:1e:1. 

alyunos va loces nacionalistas vinculados al hero:Í s;10 y las virtudes 

e j e,nplaces de nuestros héroes y ciertos ho;nbres ilustces . L:;ta pr.~.J U 2c­

c.1on por- la alta cultura, circunscrita fo,t;i ::1 s us ~.s:pr-::s i on,~s 111ás 

tradicic:nales y elitistas, conduce a la c'ie r-O-JdC ión e> irn.:c[ icd(;j_d r,.: r:í c t ic:'l 

de 111uch.:1s disposiciones leyales y i:-eyla; 112nta i:-ias LJU 2 l:.Civ:.x2c:ían -2 I 

des.3rrollo oe expresiones culturales r:,x::iµulai:-2;,, -3 üU\:~ 1 - •'---' univ2cs i.c:J3:J~s 

p:::intJün fi.n :1 su labor de ' e:-:tcns i.ón f.ú ¡ :uL1r' ¡nr:-d v:::.i lvr ' L -.i 1-~~; f :.;n 11 -1s 

tr.:.i:J jcic 11:1les ck.' cli.[us.Ló11, c-1 1-:s t ¿¡do .Jdo¡JlE:- ,112 •.-J1 :·L1:; ,_.,,.1r_· . .1 , ..;e; r·•.:: _. ,_ • r. .: 1 

des::1rr:).ll'.) d2 actividades cultui:-ales tr::dici :xul -2s , -2 t::::. 

La idea [undaci.0 11,Jl-naci orn l i <, l:,1 cb l •Ji)i> i.-_' f:"11. ) , tti I i t ::r. y ::; u 

co11c,:?lJta d 2 culturü upar.ece11 c l a rc1,11(:'11t9 "c,:- 11 ,,:1 l (~;.;t r.> urin~ i1 >1I. d::: 1 :i 

¡:iublicación "Política Culturi.Ü del Cobiecno de Cllil,2 11
, e L1b::-i t: ::Yb ¡.>:x L:1 

l \sesoría Cultucal de la Junta de Gobierna y edi t::Kb o::x l a s:-Ji t :xi.:ü 

naciona l Gabriela nistral -sucesora di:; ~ui,11::1ntú- en 1975 , FlS J. lo 

deinu2stc3n los siguientes p5r:-raEos: "La activ.id,c¡J cul tur-a l d1il2n3 

r eguier-e un µroceso de revisión de las b3ses socre l :is c u3.l2s s -2 lia 

d2s3crollad:::> y, para ser ,nás exactos, de un re[o rn,uL-KiÓn inb2~F ·a l d::> :ii ­

c as b3ses" (1?.J.i::1· 9); "P,:Jr lo tanto, si s2 yuL,-rt2 propi.c l .ar ur1.:1 ·:1 uté11ti:..:él 

¡::.olítica cultural, es pceciso antes yue nada lX.'?i:-[ i.L1r ! '.) :11.S s ni t.id-:1, 112nt'.:' 

¡::.osii:üe el estilo de vidu que, estando 111-15 acor :Je c on L:1 L'.J i :.;-s i 11c r -3:.; _i ':l .11i ,_, 

rru ch ilenu, conduzca al "deber se t: nacion.:1 L" " ( !J:::Íy. J '.) ) ; y " ... L 1 

defensa, desarrollo y acrecentamiento de l a tra.Jición y l :1 c;ultur ::1 y u 2 11'.)s 

es pcor ia, la difusión de sus ¡xincipios y valores básicos , dsÍ C'JtilC' -:JeE i­

nir y crerar conciencia activa del "deber- ser- n-3.ciona l" constituyen, a 

nuestro juicio, objetivos fundamentales yue será m2nester:- alcanzar" ( p!i~J . 

22). 

Nos gueda aun pendiente el teccec yi:upo de ide::1s, 2s to es, 

el des:3rrollo de una industria cultucal pcivada de cai:-act '?.i:- pui:-arnente 

canecciul, al respecto ¡:x:x:1emos decir que, en concordanc.i.J C'.)n e.L moJ2 l o 

econá:nico neo-liberal yue en lineas generales se impuso desde un ccxnienzo, 

el Estado deja de ocupar un rol pc-otagónico en la pro:1ucci5n de bienes 

cultucales, reduciendo en un principio su producción y trasµ::1sando, luego, 

al ácea. 1:Jrivada sus empresas culturales; se deroc.:1an buenu ¡Jat:-te de las 

dis¡::.osicicnes fiscales, especialmente ar¿¡ncelur-ias, gue favoi:ecian u las 

empresas privadas, pri~cipalmente en el campo de la ci ne111,".1 to---_Jr:-a [ia; se 

establecen impuestos específicos a ciertos productos culturales, 11E1s 

precisa.mente, se establece un impuesto sobr:-e las entr:-adas a es~ctáculas 

f?Úbliccs: cine, teatro, conc.ier:-tos, circo, etc. (D.L. 827 de 1974); etc. 

De esta ,nanera los ¡:iroductores privados debL:m ceyirse n3.da 1115s gue por lo 

gue el ín-2rc::1do ordenaba, con lo cual se (?rivile':)i5 la pcoJucci6n 111.:1siva y 

eminentemente recreativa, quedando la [)roducción de j •2rarquL.1 en ;11.:1nos de 
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corporaciones culturales municipales o pc:-ivadc1s y ce algunas cmpc:-esas yue, 

financiándose con la pc:-oducción masi va, p:x~ ían o[r(.:'22 1:" :il·:3u 11 :)s lJienss 

o servicios ele elevada calidu:1 cultuc:.il, colilo '2'.Jltod,1 l es , sellos 

discoyráficos y canpa1nas de teatro. Cab-2 s2Íi.Jl.]r:- que J..1 s univ2csi:l;:F.:les , 

volviendo a las formas tradici::mal2s de extensión cultur.J L, [u,:cTon en es te 

P2rÍcx1o i111¡:.xxtantes prov•2edores de bienes culturales de c:.1 lidud a truvés 

de sus editociales, orguestas, ':JCUJ?03 corales, sus cu2q_Y~)s d"? teatt·o, 

extülJiciones cinematoyráficas, etc. Centro de las escasas empresas gue con 

servó el Estado estuvo Televisión Nacional de Chile, la cual, como era de 

est-'erar, fue administrada con criterios caner:-ciales, cosa que no 

ref:)resenta vacü:iciones respecto de los yobier11os anteriores, l :1 -Jl[er-encL.1 

111.:iyor estuvo, adenús de los nulos resultudos económicos, en que no liuho 

fornia de contcarrestar el control pal itico que ej~r-cló el yooie n10 111i. litar­

sobre ella, especialmente en lo infor-mativo. 

La definitiva impl:mtación del 1r1CYJ2lo económico n20 liberal 

a par tic de 197G, con su aper:-tura al coner-cio exterior y la cons il.Juiente 

i111portación de bienes y mensajes cultur3les, las visitas de ar-tistas 

extranjeros, el vanyuardismo tecnológico y la exacerbación del consumisrro, 

obligó a rele1._:Jar a un segundo plano el concepto fundaciona 1-nacionalista. 

Pese al liberalismo econéxni.co, en lo cultural y político el aut:)dtaci.sno 

siempre se expresó con toda su fuerza; así fue cano hasta fin:i.lss del 

P2riodo subsistieron múltiples formas de censura, Se excluyó a buena pc1rte 

de los artistas opositores ele los centros univen:;i.L:u-.i.os y círculos 

oficiales, se utilizaron los medios de cauunicación esUt-:ües p.JLl atca2r 

el a[X)yo popular al gobierno, etc. 

la ineficc:icia y aH1biyüe~ad de .l. ::-1s í--Y.:Jlí. t_i c.;,:.lS cuLlur-:11.C?s 3µ J._L 

cacbs, la escc1sa valoración que en ellas se llac2 a ex¡x2sion2s cultur:-ales 

universales y f?Opulares, l.J pr.olony~Jd.3 censur.::i y exclu3i611 d2 artist3s y 

obrus, lu ausencia ele una auténtica JX)lítica de des.31:-r:-alla cultuol, cte ., 

llevilron a yue la mayoc p3rte del reducido ssctcx ::L~ cr.•2cdor2s , <Jrti. s t ~1:=; e 

intelec:tuclles afines al réy Lrn9n se al,:?j.3run de él. des-Je co.ui.enzo de lCJs 

años 80 y decidieran trabajar:- en forma indef)endiente o bi.en, en oryaniza­

ciones culturales privadas, lus cu3.les resuryjeron :1 par:-tir de esos aríos 

af:):::>yadas p::x el mecenazyo privado y f?OC entid-:1d2s extranjer-as. 

A fines de lo och2nt::1 el réy.i.rnen adopta algunas iniciativas 

con miras al desar-rollo cultucal, como fueron el 'Proycarna Cu Ltural 1933-

1993' y el 'Fondo de Desarrollo C:ultucü', yue, pla11teud::)S a111lx:is en 1988, 

deL:it¿¡bJn un ¡xopósito electoral; estas inic i.;iti.vds no i111p:xtc.1 co11 c..1111l>ios 

Si':jnificativos, lo cual, unido a la n;~ativa del yobL:?rno a entre<:Jar h)s 

dineros ofr-ecidos a los y::1n:.1.:Joi:-es del concur:s:::J Ct"'3 i..lllÍ zad8 µ:x :2 1 Fondo '2n 

EJ39, ternünó l?C)r demostrar La es::::asa _i_111¡xJr-t:inci.a yue e J. r-é;_¡i.11:311 ,1ti.lltar 

daba al desarrCJllo cultur-al del p:iis. 

iv)Sub-periodo 1990-1994: gobierno de la Concerta­

ción de Partidos por la Demcccacia. - l\ poco más de un <llÍ:::> de asu,nic:­

el poder:- el gobierno de la Concertación ha dado muestr.as de pretender 

juyar un rol activo en favor del desar-rollo cultural del pais, no obstante 
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yue son contados los proyectos concretos que ha presentado a 13 fecha. 

Según el Programa de Gobierno de la Concertación, ella se 

propone aplicar una política cultural que pennita el desarrollo y plenitud 

de la cultura -concebida ésta en su acepción más amplia- en un marco de 

auténtica democracia; paca ello postula y se compromete a respetar los 

siguientes pcincipios rectores de "la vida, la acción y la práctica 

cultucal": la libertad ( "Libertad de pensamiento y de creación, de 

expcesión y de crítica"), acceso y participación ("Todo individuo, yrupo o 

sector- de la sociedad tiene derecho a acceder y participar en la 

cultura. . . el puro acceso, en términos de consumo o cecepciónn pasiva, no 

basta"), pluralisno ("En la sociedad coexisten una plucalidad de subcultu­

ras ... Solamente en la medida que esa heteroyeneidad sea r-econocida y se 

le abcan cauces, se estarán sentando las bases para que el mov i.rniento 

creador de cada individuo pueda expresarse plenamente"), autononla ( "La 

cultura no es un medio ni instrwnento p¿:ira alcanzar otcos fines mas altos 

que ella misma. Lo vida cultural debe ser por lo tanto r-espetada en su es­

pecificidad y autonomía"), diálogo y apertura ( "El des¿¡croUo de lü 

cultur-a nacional reyuier-e del di5loyo y la permanente intet-Jcci.ó11 enlr-e 

las subculturas que la componen ... La cultura nacional es, al mismo tiem­

po, la fonna a través de la cual un pueblo ap:)rta y participa de la cultu­

ra universal"), y protección del patriironio cultural nacional ("Se 

establecerá una política de protección al Patcim:mio Cultural Nacional 

mediante la dictación de una norma jurídica que cautele el interés 

nacional en esa materia"). 

Por otea parte, el Proyr:ama también señala un conjunto de 

medidas y objetivos; expresados en términos yener-ales; con los cuales se 

pretende pr:omover el desarrollo de "tres ámbitos de pro:Jucción cultural 

con circuitos diferentes. El de la cultura local o comunitar:ia, el de la 

industria cultural y el de la cultur:a ar:tística profesional o 

especializada". 

También el Pr:ogr~na anuncia una revisión a la diver:sidad de 

organismos e instituciones de formulación e .implementación de políticas 

culturales, el estudio de la creación de una instancia coordinadora 

superior- a nivel nacional y la reformulación de las instancias responsa­

bles de la preservación y el enriquecimiento del patrimonio cultural de la 

nación. 

En materia de política cultural exterior, el Proyrama de la 

Concertación establece cano una de las "principales líneas" de su política 

exterior "el desarrollo de la presencia cultural de Chile", para lo cual 

se adoptarán "medidas específicas en el ámbito cultural, informativo, 

educacional, científico-técnico y turístico tendientes a reforzar- la 

imagen internacional de Chile" y gue fevorezcan el desarrollo del país; se 

proooverá la integración cultural con Latinoamérica, el intercambio 

estudiantil con otros países y se tendrá vinculación permanente con los 

chilenos residentes en el extranjero. 
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Al igual que en otras 1naterias, el Pcoycama ceiteca en 

distintas partes que las medidas que se adopten en función de lasf_)Oliticas 

culturales que elabore y aplique el gobierno serán siempre resueltas en 

colaboración con los sectores involuccados en cada caso, cuyos 

representantes serán siempre consultados. 

Si bien al gobiecno le queda mucho poc llacec para dar 

cumplimiento a lo propuesto en su proyraina, ya ha dado alyunos rasos para 

ello. En primer lugar está el nuevo impulso que ha tana.do la extensión 

cultucal que le compete al Ministerio de Educación, cuyo IJepactamento de 

Extensión Cultural se transformó en División de Extensión Cultucal, re­

partición que ha awnentado cuantitativa y cualitativai11ente sus actividades 

integrando a cepresentantes y expresiones culturales por laryo tiern[X) 

marginadas de la difusión cultural estatal. En el campo de la difusión 

y la praroción cultural se agrega la contribución del Departamento 

Cultural de la Secretaria General de Gobierno yue ha tenido importantes 

iniciativas en la materia (por ej. revivir el Festival de Cine de Viña del 

Mar y, aun en estudio, la creación de un fondo para la pranoción cultural 

en regiones). 

Un aporte significativo y tal vez el más importante a la 

fecha, es la Ley de Donaciones con fines Culturales, contenida en el art. 

8º de la Ley l~º 18.985 sobre Refonna Tributaria, en virtud de la cual 

quienes hagan donaciones de con tales fines podrán descontar de sus 

obligaciones tcibutarias hasta el 50% del aporte (el Reylamento de dicha 

Ley de Donaciones está contenido en el Decceto Nº 7U7 de 1990 del 

Hinistecio de Educación). 

A la fecha se encuentran en trámite legislativo dos 

proyectos de ley, uno sobre propiedad intelectual -gue dejara pendiente el 

gobiecno anterior-,por el cual se pretende adecuac la leyis.lación nacional 

a las moclecnas nonuativas que se aplican en otros países y asegur.::ir a los 

creadores un auténtico resguardo de sus inteceses, en especial respecto ele 

obras de fácil reproducción y de uso masivo; el otro es sobre Premios 

Nacionales, et, el cual se contemplan modificaciones en cuanto a la 

composición de los jurados, en el que se incluye la participación de 

personas representativas de la disciplina cocrespondiente, y en cuanto a 

las especialidades en que se conceden los prenios, las cuales awnentan a 

once: Histocia, Pedodismo, Artes Plásticas, Literatura, Educación, -y 

los nuevos - Ciencias Exactas, Ciencias Naturales, Ciencias Aplicadas y 

Tecnológicas, Artes Musicales, /\rtes de la Representación y Audiovisuales, 

llwnanidades y Ciencias Sociales, también elimina el proyecto la exigencia 

de postulación de lo candidatos. 

Se encuentran en estudio por el ejecutivo -al parecer en la 

presidencia- otros dos proyectos de ley, uno sobce Calificación 

Cinematográfica y otro sobre Fanento del Libco; respecto del primero se 

trataría una ley que procura convertir la calificación de películas en un 
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elemento ocientador de la juventud mas que en un instcu111ento de censur:-a 

cultucal, en esta pecspectiva se estacian pr:-o¡y-Jniendo ca111bi_os en la 

integración 

periodistas 

del Consejo para incoq::orar a 

especializados, cambios en los 

sicóloyos, socióloyos y 

límites de edades paca 

acceder- a detenninada cinta, agreyando la edad de "12 alios", y la posible 

eliminación de "111ayores de 21 aí'íos" (actuülmente las edades limites son 

14, 18 y 21 alios); también pcopondcía el ante¡xoyecto una dc5st.ica 

reducción de las causales de rechazo de películas, dejando abiecta la 

posibilidad de que el proyecto lo excluya totalmente. 

En relación con el antepcoyecto de la Ley de Fomento del 

Libco, poderros decir que en él se ceconoce al libco cano un instcumento 

eficaz para el incremento y la transmisión de la cultura, el desaccollo de 

la identidad nacional y la formación de la juventud, en consecuencia, el 

proyecto t~nbién busca fanentar la lectura a todo nivel; por otea pacte, 

contempla la creación de un Fondo Nacional del Libro, forniado con recucsos 

pcovenientes de la Ley de Presupuesto y de oteas fuentes, que secían 

usados para financiar proyranias de fanento del libco, ca;n[Jéliias de 

prcxroción de la lectura, en la capacitación de docentes bibliotecarios, la 

adquisición de textos nacionales y extranjeros, etc.; también contempla el 

anteproyecto incentivos tributarios para la actividad editocial. 

Con el objeto de estudiar los gr-andes tenBs de las 

políticas culturales gue el gobierno pretende implementar, a fines del a.:. 

no pasado se cceó la Canisión de Cultura del Ministecio de Educación con 

el caracter de asesora del titular de esta cartera en la materia. A esta 

Canisión, integcada por 22 miembros desiynados entre los personeros más 

representativos de las distintos sectores involucrados ( escritoces, 

editores, actoces, investigadores, arquitectos, etc.), se le ha encargado 

el estudio de cinco puntos conducentes "a un desarrollo generalizado de la 

cultura, buscando una política que favorezca tanto a creadores ca1K) a 

aquellos que gozan de ella" (42): 

i) La institucionalidad que debiera existir en 

el país en el ámbito cultural: En esta matecia las alternativas que 

se plantean son múltiples: "mantener la situación actual y no IJacec 

nada ... , o contar con un Consejo Coocdinador, con características de 

canisión asesoca, que no resol vería los problemas. Otra posibilidad es 

plantear un Ministerio de la Cultura, sin que ello siynifique un aumento 

de la intervención estatal. Una cuarta posibilidad es la existencia de un 

Instituto Nacional. .. Lo ideal pareciera ser una mezcla de un Consejo con 

rango de Ministerio", "pareciera ser:- que el pcesupuesto es más defendible 

por un Ministerio. Existe sí el defecto de que un ministerio es mas 

vulnerable a los campos políticos ... No hay una línea detecminada, aunque 

en lo estructural se tiende a pensar en un· Instituto o Corporación de 

( 42) C.itct extraída de la eotcevista yue el diacio "Jü N1;ccucio" de San 
realiz.::ira al Coocdinador de la Comisión de Cultura, don flc:rnuel /\n 
ton.io Carretón, publicuda en ese matutino el día lG de dicie111bre 
de 1990, pág. c 12. 
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Dececho Público, pocque lo otro secía una SubsecretacÍi1"; se prevee, en 

todo caso, una institucionalidad "mezcla de países extranjeccs y alyo pro­

pio. No se trata de buscar la originalidad pocyue si" (43). 

ii ) Mecanismos de f i nanc iamien to de l.J e ceac ión 

cultural: En este difícil y complejo ámbito se estudia la creación de un 

F'ondo que pcoporcione recucsos paca el desaccollo de pi:-oyectos de 

excelencia de gcandes cr:-eadores y de jóvenes, evitando hacer- competir:- a 

ambas categodas entre si; la asignación de r:-ecursos se hacía a través de 

concursos públicos y de asignaciones dicectas a determinados proyectos de 

especial ~nportancia. 

iii) Relaciones culturales internacionales: Con el 

objeto de obtenec un mayoc provecho de las distintas instancias de 

inteccambio cultural con otros países y de la acción que oryanis11os 

culturales internacionales puedan desarrollar en favor del país, se 

estudia la posibilidad de gue la coordinación o dirección en este campo 

deje de ser competencia del Ministerio de Relaciones Exteriores, más 

precisilirente de su División de Asuntos Culturales, y quede dentro de las 

atribuciones del organismo público superior encargado de las políticas 

culturales, que forma parte de la institucionalidad en estudio como se 

dijo en la letra a); esta "transferencia" de ca11petencias no excluiría gue 

el Ministerio de RR.EE. interviniera en ciertas actividades que 

inevitablemente requieren de su participació11.7.ya que las relaciones cultu­

rales internacionales son parte de la política extecior de un pais. 

iv) La cultura popular: En esta materia se per:-sigue 

fomenta e el desarrollo de expresiones de arte populac y, .:.i , la vez, 

difundir tcx:1o tipo de manifestaciones cultucales en los ser.toces de 111enoi:-es 

recursos, para todo lo cual se pretende pra,ovec la cceación de Casas de 

Cultura, ilinpliar y reforzar la red de bibliotecas popular-es, desari:-ollar 

actividades de extensión cultural en los bacrios (ej. teatco y cine 

itinerantes), etc. 

v) Revisión y mejor-amiento de la legislc:1ción 

cultural vigente: Si bien se pretende revisar tcxla la legislación 

cultural, existen ciertas materias a las que se ha dado el cacacter de 

prioritarias y que son las normativas relativas a propiedad intelectual, 

-cuyo proyecto de ley se encuentra en trámite legislc:itivo-, patcimonio 

cultural, industrias culturales y formas de pcoporcionar Einanciiliniento a 

las actividades culturales -dentro de lo cual se incerta la Ley sobce 

Donaciones con Fines Culturales-. 

Durante en transcurso de los próxinos meses es de esperar. 

que el gobierno dé a conocer las proposiciones que hará respecto de cada 

uno de estos cinco puntos y gue los correspondientes proyectos de ley se 

transformen, luego de un enriquecedor debate parlamentario, en leyes de la 

República verdaderilinente favorables para el desarrollo cultural del pais. 

(43) Las citas del párrafo pertenecen al texto señalado en nota (42). 



CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El estudio y la investiyación de que dan cuenta las páginas 

precedentes contribuyen a proporcionar una idea bastante clara sobre lo 

gue es una política cultural estatal, de cuál es su cam!X) ele a cción, de 

las areas que es posible distinguir dentro de este carnlJO, ue los 

mecanismos de que puede valerse el Estado rara desarrollar esa política y, 

finalmente, sobre ciertas medidas relevantes que alyunos p;uses ha n 

adoµta do en la materia. Lueyo del desa rrollo de e se estudio y de l a r edac­

ción de esas páginas, han suryido en nosotros múltiples conclusiones sobre 

distintos aspectos del tema abordado, las cuales, a su vez, nos ¡.;ermiten 

formular algunas opiniones o recomendaciones que creenos diynas de ser 

consideradas en la elaboración o ejecución de las distintas políticas 

culturales, especialmente en países como el nuestro. 

Antes de referirnos a nuestras conclusiones y recomendacio­

nes debemos hacer presente que muchas de ellas las hemos ido formulando en 

forma explícita o implícita, al desarrollar los distintos puntos de nuestro 

estudio; en esta parte nos referiremos a aquellas qüe nos parecen más 

relevantes y generales en el tema, las hayaaos o no sería lado 

anteriormente. 

A) Un factor característico de la política cultural estatal 

es su alto grado de conplejidad, el cual surge a partir- de múltiples 

circunstancias, como son la naturaleza y la diversidad de las necesidades 

culturales de los distintos agentes del proceso cultural nacional e 

internacional; la vinculación más o menos es tcecha, según cada caso, 

que tienen los asuntos cultucales públicos con otras materias cano 

educación, econanía, turismo, comunicaciones, etc. ; la necesidad de 

canpatibilizar elementos cato la acción cultural del estado con la 

libertad de los individuos para desarrollar actividades culturales, la 

protección de la identidad cultural nacional con la integcación cultucal 

internacional, las impostergables necesidades materiales de la población 

con sus aun no bien reconocidas necesidades espirituales, etc; la 

carencia de métodos de diagnóstico y análisis en este campo que sean lo 

suficientenente confiables en sus resultados para quienes trabajan en él; 

en fin, dicha canplejidad emana de los alcances que la cultura tiene en la 

vida y la conducta de las pecsonas y los pueblos y de los alcances que 

puede tener el pc:x:ler del Estado en la vida y en la conducta de los 

individuos y la nación toda. 

Esta canplejidad de las políticas culturales y su 

vinculación con otras políticas sectoriales, hacen imperioso paca el éxito 

de toda política cultural que ella se formule en concor-dancia con las 

estcategias particulares que se elabocan para sectores como la educación, 

la seyuddad social, el turismo y la reacceación, l a s relaciones 

exteriores y la econanía, todas políticas públicas que, lÓ:¡icarnente , deben 
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ser coherentes con el plan nacional. Pero el éxito de la f?OlÍtica 

cultural, al igual que otras políticas públicas, requiere también de 

adecuados mecanismos de coordinación, infornlélción y contr-ol entre los 

diversos órganos públicos, tanto de la administración central c~no de la 

descentralizada, que de un modo u otro intervienen en ella; asi111is1110, ¡:>ara 

obtener un mayor rendimiento del esfuerzo público y de las iniciativas yue 

los particulares pr-anueven en pro del desar:-collo cultural nacional, es 

indispensable que existan instancias de ccx:,rdinación con los divecsos 

agentes cultur-ales del sector privado y entre estos mismo. 

B) La importancia que han adquirido los asuntos cultur-ales 

públicos y el caracter especialmente complejo que estos tienen amecitan 

una institucionalidad adnúnietrativa especialmente diseí'íada para asumir- su 

gestión. No se trata de crear múltiples organismo y establecer amplias 

plantas de personal administr-ativo para "hacerse caryo de todo", sino que 

se trata de que, de acuer-do a sus posibilidades, cada país cuente con 

organismos centralizados y descentralizados concebidos seyun claros 

criterios de jerarquía y competencia, con atcibuciones suficientes en cada 

caso para hacer eficaz su acción y para excluir la dualidad de funciones, 

que contemple adecuados canales de comunicación y coordinación entre los 

distintos órganos, y, especialmente, que el personal de sus plantas lo 

integren personas idóneas según las características de cada cargo. 

C) Un tema por el cual sólo algunos países han demostrado 

verdadera preocupación es la foonación de personal especializado paca 

desempeñac las distintas tareas de promoción y administración en asuntos 

culturales, tanto a nivel profesional corno técnico; junto con la 

capacitación, que involucra tanto a los empleados públicos cerno a los 

particulares, el Estado debe asegucar a sus funcionacios adecuadas 

condiciones de trabajo y un estatuto que permita la pcomoción y el 

desarrollo profesional de ellos de acuerdo con sus capacidades. La 

existencia de una dotación de empleados públicos bien capacitados par-a el 

desemperío de las diversas tareas administr-ativas y técnicas que involucr-an 

las f?OlÍticas culturales, es un significativo ap:xte a la eficiencia de la 

administración cultural del Estado y, en consecuencia, al éxito de esas 

misnas políticas. La capacitación de que hablamos está referida a l-3 

formación de administradores especializados en asuntos culturales, de 

bibliotecarios, de bibliólogos, musicólogos, museólogos, arqueólogos y 

otros investigadores, de artesanos cestauradores, etc. 

D) El formidable desarrollo que han venido alcanzando los 

medios de telecomunicación y de reproducción ele imágenes y sonido, hace 

que, como nunca antes, puedan transmitir-se, en un tiempo brevísimo, 

infinitos mensajes culturales a todo el planeta, en donde cada vez es más 

fácil paca cualquier persona dispone~ de aparatos de ese tipo de 

tecnologías. Tal situación ha aceler-ado siyniEicativamente el pcoceso de 

standacización de valores y conductas que ha venido experimentando la 
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humanidad desde los inicios del desarrollo de la prensa, la radio y la 

cinematoyrafía, los primeros medios de comunicación sociocultur-al, y, por 

otra parte, enfrenta a las autoridades culturales a la necesidad e.le 

resol ver problemas más complejos como la adecuada protección del derecho 

de autor, la conservación de la identidad cultural nacional y la función 

educativo-cultural de los medios de comunicación. 

En nuestra opinión el principal desafío de las políticas 

culturales del Estado contemporáneo es la de convertir a los medios de 

comunicación sociocultural en eficaces instrumentos para el desarrollo 

cultural, sin que ello afecte de modo alyuno el principio de la li.ber-tad 

individual en tooos sus alcances. La penetración yue aicanz.:rn ta les med ios 

en los lloyares de todos los niveles socio-culLucuJes y e l Li. t.=111po qur~ , 1 

ellos dedican las personas, especialmente niiíos, adolescentes y d ueii :is de 

casa, los convierte en el mejor vehículo para la emisión, exoi.í.ci t a o 

i111plí.cita, de tcxlo tipo de mensajes, razón fJOC la cual_ la ,JUtoci.ddd cici.Je 

insta r pocque tales mensajes sean constr-uctJvos f:->c,r-¿¡ la cultura de l as 

personas y de la comunidad toda y no destructivos cJe e I la. 

E) Desde otro ámbito de la tecnoloyía 1rooerna, el de la 

infonnática, J?O(leros decir que los recursos de que ésta dispone pueden ser 

de gran utilidad en las distintas etapas de una política cultucal y, en 

general, en tooo tipo de actividades culturales; de hecho, así lia c..:¡uedado 

demostrado en los países gue la han ido incocpor-ando a nivel de metodolo­

y1.as de investiyación político-culturales (almacenamiento de datos, 

construcción de proyectos, prospecciones teóricas, etc.), a nivel 

administrativo y a nivel de acciones culturales directas en los áml>itos 

bibliotecario, archivístico, museístico, control de regimen ele pi:-oµiedad 

intelectual, etc. Si bien los pa1.ses sub-desarrollados tienen pocas 

' posibilidades de introoucir sistemas informáticos en materia de políticas 

culturales, dado el costo directo que ello ~nplica y los costos alternati 

vos que tiene, es necesario que sus yobiernos hagan los esfuerzos 

necesarios para contar con ellos porque de no hacerlo, adenás de pcivar al 

Estado y a todos los actores de la cultuca de sus impactantes beneficios, 

darán lugar a una nueva brecha cultural y tecnolóyica gue los distanciacá 

aun más del pleno desarrollo. 

F) Un aspecto muy importante y simf?le que, como los 

anteriores, contribuye significativamente a la eficacia de las acciones de 

pranoción cultural tanto públicas caro privadas y que, sin embargo, sue­

le ser descuidado en una política cultural es el de la información. En 

efecto, los organismos culturales públicos, las instituciones cultucales 

privadas, los artistas y creadores, las empresas culturales y el público 

en general requieren conocer diversos tipos de información relativa al 

quehacer cultural de la canunidad a objeto de adoptar decisiones correctas 

respecto de su intervención o participación en él; tal información puede 

referirse a cuáles son las instituciones públicas y privadas gue 

ínter-vienen en el funbito cultural del país y algunos datos yenerales sobre 
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las mismas, a los lugares de interés cultui:-cJl del pa 1.s, a los eventos 

cultui:-ales de cJctualidad, aJ réyi111en de propi edcJu i11tel.ectudl, cJ los 

incentivos fiscales para gastos e inver:-sior1es en cultui:-a, en [ in, a todo 

hecho gue pueda interesar a alyuno de los sectoi:-es antes mencionados. 

Considerando los beneficios gue re[X)rta una opoi:-tuna, aml-)lia, sistemática 

y fidedigna información cultural, es imprescindible que to:Ja política 

cultural contemple mecanismos para pro¡xxcionar:-la en esos ténninos a la 

comunidad tooa; tales mecanismos pueden ser publicaciones periódicas 

especializadas, guias y catáloyos informativos, afiches, ¡xoouccione s 

radiales, televisivas o cine1Btogi:-áficas, etc. 

G) Pasando a aspt2ctos más sustantivos de las p:)liticas 

culturales, resulta ineludible refer:-irnos a l principio rectoi:- de l a 

p'.)lítica cultural moderna, cual es el 'principio de la denocracia 

cultural'. la observancia de tal principio por parte de la autoridad 

implica, en definitiva, la consagración, respeto y yai:-antía cJe los 

derechos culturales de todos los miembros de la canunidad, siendo 

conducentes a ese objetivo la adopción de 111ecanis1ros yue permitan una 

justa distribución de los bienes simbólicos de la colectividad, la 

incor[X)ración de los sectores involucrados en la tona de decisiones, el 

reconocimiento y la garantía de los derechos individuales, el respeto por­

la cultura de 1ninorias étnicas y, para finalizar y sin yuerer:- ser 

taxativos, el establecimiento de procedimientos de decisión . y acción 

gue excluyan toda manipulación o dirigisrro político de parte de los 

a.yentes del Estado como, as.itnismo, toda discr.itninación ai:-bitraria en 

perjuicio de determinados creadores, artistas o creaciones culturales. 

sólo una politica cultural auténticamente denocrática puede atraer hacia 

sí la adhesión de los actores del inundo cultural, favorecer la creación y 

el desarrollo cultural de las personas y elevar, cuantitativa y 

cualitativamente, los niveles de actividad cultural de la cauunidad. 

11) Un fenáneno interesante que debe afrontar la política 

cultural conteinporánea es la expansión de las relaciones culturales 

internacionales, que insinuanos al referirnos anteriormente al desarrollo 

de las telecomunicaciones; este desarrollo y el incremento en la emi­

sión de mensajes culturales a través de las fronteras que él implica, el 

surgiiniento de grandes empresas culturales nacionales y transnacionales, 

las facilidades que existen para la libr:-e circulación de personas y de 

bienes cultur:-ales entre los pa1.ses, el fortalecimiento formal y rea l de 

las relaciones internacionales, y otros t a ntos factores más, ha llevado a 

que surjan entre los Estados relaciones de cara cter cultura l, las cuale s 

han pasado a ser objeto de un tratamiento específico dentro cJe la política 

exte rior ylobal dando luyar a la 'política cultural exterior'. Los 

principales objetivos de tal política son la difusión de la identidad 

cultural nacional y el prcxnover relaciones cultur:-ales con otros pueblos que 

sean beneficiosas para el país, respecto de esto últ.it10 .resultan especial-



lGG 

mente apropiados para ello los acuerdos de cooperación e integración 

cultural bilaterales o multilater-ales y la inteyración y ¡;iarticipación de 

los paises en organizaciones culturales internacionales de caracter 

regional o mundial. El fortalecliniento de las relaciones culturales entre 

los pueblos constituye el mejor vehículo para su conocimiento y compren­

sión mutuos y, en consecuencia, contribuye significativ~nente a lograr una 

paz generalizada y peananente entre las naciones del globo. Por otra parte 

la cooperación e integración cultural internacional constituyen !Jara los 

paises sub-desarrollados y en vías de desarrollo importantes alternativas, 

cuando no la única, para llevar adelante proyectos culturales de 

ernbergadura. 

I) Un área tradicionalmente vinculada a los asuntos 

culturales .. pero gue no siempre los gobiernos llan sabido integrarlas en 

provecho mutuo~es el de la educación. En e[ecto, los procesos educativos 

en los distintos niveles de la ensefíanza, concebidos bajo un:=i dimensión 

educativo-cultural se convierten en eficacez instrumentos de cultudzación 

de la población y de desarrollo cultural de un ()é:IÍS, y, oor otr-a par-te, la 

integración de valores culturales a tales pr-ocesos contriuuye é.l c[·eur- e n 

los educandos una mejor disposición a la ccrnprensión y asimilación de los 

nús1ros, es decir, a mejorar resultados del pi:-oceso enseífonza-a¡xendizaje. 

Entre los valoces culturales gue debieran ser integrados a 

los pcogramas educativos poderros mencionar la con-.,ervación del patrimonio 

cultural, el reconocimiento del folklore y las culturas minoritarias, el 

respeto por la creación cultural, el hábito de lectura y de 

eventos culturales, el interés por la creación o la ejecución cultural 

propias, el buen Uso · del lenguaje patrio, et.e. La inteCJración de estos 

valores culturales debe hacerse en concordancia con la realidad socio­

cultural del ámbito en donde los respectivos proyr-amas serán aplicados, es 

decir, deben considerarse en su elaboración facto.res como extrema 

pobreza, ruralidad, lengua de uso común, costumbres y, en general, todo 

elemento gue contribuya a dar una caracter particular al entor-no socio­

cultural en gue viven los niños y jovenes destinatar-ios de tales 

proyr~nas. 

J) Desde una perspectiva mas formal, creernos yue debe ser 

también objeto de preocupación de la autoridad cultural central la 

recopilación y sistematización de la no.cmativa cultural, que en la mayoría 

de los países se caracteriza por su dispersión e inorganicidad. No se 

trata de codificar la legislación cultural, sino gue de recopilar y 

ordenar sistemáticamente la más o menos frondosa normativa -leyal y reylame.!:!_ 

taria- que cada país posee en la materia y disponer, luego, su publica­

ción en textos canpletos o, al menos, con suficientes referencias a ellos, 

ya gue sólo así sus destinatarios podrán tener un conocimiento íntegro y 

oportuno de las nomas jurídicas gue les atañen. 

Otro aspecto de la legislación que la autoridad debe cuidar 

es el de su adecuación a las normas internacionales que vinculan al país, 
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es decir, adoptar las iniciativas que correspondan para hacer: rey ir: en 

plenitud los acuerdos y trat'ados culturales yue el pa ís suscriba y 

ratifique y las resoluciones y recanendaciones yue ado1:->ten las 

organizaciones culturales internacionales de gue forma parte. En este 

11us1ro ámbito de las relaciones culturales internacionales debemos señalar 

que resulta beneficioso para los países, especialmente paca ayuellos de una 

1tti.s111a región o de una misma area idianática, canP3tibilizac sus 

respectivas legislación en materias cano propiedad intelectual, comer:cio 

exterior de bienes culturales y medios de canunicación, ya yue as1. 

facilitan el intercambio cultural, dan mayor eficacia a su propia 

normativa cultural y evitan entre ellas influencias neyativas; en este 

campo de 'inteyración legislativa' se ha pronovido la adof:JCiÓn de "leyes­

tipo", las cuales, tras imponer criterios comunes obligatodos, cada país 

adapta a su propia realidad cultural. 

K) Cano una última conclusión queremos seííalar yue una 

amplia, moderna y exitosa política cultural estatal, de acuer:do con la 

realidad . de cada país, depende directamente de la valoración que la 

institucionalidad vigente y el gobierno de turno hagan de la cultura 

dentro del quehacer de la cauunidad y del desarrollo cultural dentro del 

desarrollo global. Cuando existe una justa ponderación de esos dos 

elementos, la autoridad cultural hará todos los esfuerzos a su alcance 

para asegurat:' a todas las personas la vigencia de sus derechos culturales 

y para proporcionar a la comunidad significativos avances en su desarrollo 

cultural. Un gobierno verdaderamente canprometido con tales objetivos 

sabrá recoger en sus planes y acciones el principio de la 'dernocracia 

cultural', procuC"ará desarrollar los proyectos de investiyación necesarios 

para contar con información certera en la materia, creaC"á mecanismos que 

permitan contar con personal capacitado en los diversos temas de las 

políticas culturales, incorporará a los proyramas de recreación y al 

sistema educativo los valores culturales más relevantes, adoptará cuanta 

medida tenya a su alcance para favorecer la creación cultural, instará [X)r 

la existencia de una leyislación cultural ordenada y moderna, en fin, hará 

todo cuanto pern1itan sus facultades legales y las arcas fiscales en favor 

del proyreso cultural de su pueblo. 

El contexto mundial de las poLíticas culturales 111uestr:a 

yrandes contC"astes entre las gue llevan a cabo los p íses desar:rollados 

por una parte, y los países sub-desarrollados y en vías de desarrollo, [X)r 

otra. Los países culturalmente más desarrollados, los de E:uropa occide.!!_ 

tal, son, precisamente, los que tienen políticas cultur:ales más vigorosas, 

y es natural que así sea, por cuanto su desarrollo económico, su 

estabilidad detrocrática y su formidable y mas que milenario acervo 

cultural les proporciona condiciones insuperables para yu2 esas naciones, 

forjadoras de la cultura occidental y principales depositadas de ella, 

asuman cerno una tarea colectiva la conservación y enr-iguecimiento de su 
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patrinonio cultural, cuenten con pueblos cu.ll:ural111e11te ac t i.vos -de .los 

gue suryen las corrientes vam_¡uanlistas yue 11k.ls t a nJe se i111¡.Jüne 11 en el 

mundo entero y, también, la mayor cantidad de creadores cuyas olxas 

perduran en el tiempo y trascienden las [ rote ras y los .id io11us - y, µ:,r 

últino, dispongan de los recursos hu11v.rnos y [i.na11ciero s neces:Jrios 

para sustentar una polí.ti.ca cultur-al de e111I..Y2nJiJdura. 

LJe lo recién expuesto se des¡.>re11Je yu'::' los países e 11 

desarrollo y sub-desarrollados tienen aun un lar-yo camino por anda r- par:-a 

alcanzar niveles signif lcativos de desacrollo cultur:-al, d3clo yue sus 

débiles econa.ní.as, la inestabilidad o inexistencia de r-eyi111e11es 

deuocr:-áticos y la relativamente reciente (orn1ac.ió11 de sus 11¿1c ic11¿¡ 1 idudes, 

no les f:)ern1ite aun contar- con una base socio-econórnica sur i.ci e11tc y u11a 

tradición cultural relevante rara desarrollar una nlCX.lerna ¡.JülÍtica 

cultur:-al gue cumpla satisfactoriamente los objetivos ele éstü, cuélles son 

-según seíialarnos en el Cap.í.tulo 1 de nuestr:-o trabajo- : el desarrollo 

socio-cultural de la comunidad, el imperio de la 'democracia cultural', la 

consolidación de la identidad cultural nacional, y, por- último, la 

integración cultural del paí.s a la conunidad internacional. 

No obstante las limitaciones de diversa índole gue pueda 

tener un pa.Í.s, sus autoridades deben esforzarse J?Or llevar- a cabo 

políticas culturales modernas y amplias, tal propósito no puede ser 

eludido sin que esas autoridades dejen de cumplir una de las tareas 

básicas que les compete cato tales, que es la de contr:-ibuir:- a crear las 

condiciones sociales y econánicas que permitan a tcxlos sus <Jot-..>erna<los 

alcanzar la mayor realización mater:-ial y espir:-itua.l yue sea [.XJSil>le e11 

cada uno según sus propias capacidades. 
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Santiago, 24 de junio de 1991 

Señor 
Mario Mosquera 
Decano Facultad de Derecho 
Universidad de Chile 
Presente 

Estimado señor Decano: 

He es grato informar la Memoria de Prueba de la 
seriorita Viviana Hurioz Sandoval sobre la "Política Cultural 
del Estado y sus t\reas Normativas". 

El objetivo de la Memoria es proporcionar una 
vis1on general de las politicas culturales, tanto en aspectos 
teóricos como normativos. t\l mismo tiempo se señala la 
evolución de las políticas culturales en Chile. 

refiere a: 

El documento se ha estructurado en tres capitulas. 

El capítulo I "La Politica Cultural del Estado" se 

El desarrollo como objetivo de una politica nacional; 

El desarrollo cultural; 

El Estado y los derechos culturales del hombre; y 

La política cultural del Estado. 

El capitulo II examina las áreas de la política 
cultural del Estado y comprende los siguientes aspectos: 

Criterios de delimitación; y 

Organización institucional del sector cultural. 

El capitulo III··continúa el análisis de la política 
cultural del Estado, incorporando temas como los siguientes: 
el patrimonio cultural y su protección, el fomento a la 
creación artistica, formas tradicionales de difusión 
cultural, el libro y su promoción, los medios de comunicación 
sociocultural, el financiamiento de la cultura y las 
relaciones culturales internacionales. 



En forma de anexo también se presenta "La Evolución 
de las Politicas Culturales de Chile" clasificadas en cuatro 
periodos: antes de 1920, 1920-1960, 1960-1990 y programas de 
politica cultural del actual gobierno. 

Por último, el trabajo contiene algunas 
conclusiones y recomendaciones de tipo general. 

En el capitulo I se plantean dos enfoques sobre el 
desarrollo cultural: el modelo de desarrollo económico y el 
modelo de desarrollo cultural. He parece que son dos 
perspectivas diferentes, ya que el primero está referido al 
sistema económico y social e incorpora consecuencialmente 
algunos elementos culturales. El segundo se refiere 
especificamente al sistema cultural y privilegia, obviamente, 
este aspecto en su concepción global. 

En los capitulas II y III hay una muy buena 
s istemati zac ión de poli ticas e i ns ti tuc iones de desarrollo 
cultural. La revisión --. tipológica que se hace es completa y 
plantea diversas formas de financiamiento por parte del 
Estado, entre las cuales quisiera destacar los fondos 
nacionales de carácter competitivo. 

La parte del trabajo destinada a evaluar la 
evolución de las pollticas culturales en Chile está apoyada 
en una adecuada bibliografia y evalúa acertadamente las 
concepciones predominantes y los instrumentos que en los 
diversos periodos se han utilizado. 

En general, se trata de un importante esfuerzo de 
sistematización de una materia poco analizada en el país, con 
una amplia bibliografía especialmente en los aspectos de 
Políticas Culturales. 

Teniendo presente los antecedentes anteriores soy 
de opinión de calificar esta memoria de prueba con nota 6 
(seis). 

Saluda atentamente a usted, 

'J_ ._ ______ L 
Iván Lavados Montes 
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INTHODUCCION 

La extraocdinaria capacidad de la cultuca paca influir 

en las acciones individuales y colectivas del hanbce, hace de ella un 

agente de cambio en los valor-es y actitudes de las personas. Reconociendo 

este EX)der de la cultura, resulta comprensible el recelo con gue muchos y 

por mucho tiempo han visto la participación o intervención del Estado 

noderno en las actividades culturales de la co111u11idad; no obstante, ello 

ha sucedido y en forna pr~resiva a lo lacyo del tiempo. 

Las razones que ha tenido el Estado paca actuar en el 

ámbito cultural son múltiples, peco se pueden resumir en una: la 

conciencia generalizada de la existencia de ciertas necesidades 

espirituales del hanbre, cuya satisfacción resulta indispensable par:a la 

plena realización de éste. Frente a este hecho, la sociedad. oryanizada en 

el Estado, reconoce ca10 deber suyo el arbitrar a cada uno de sus mieml.Jros 

los medios suficientes para satisfacer tales necesidades, dentro de las 

cuales se encuentran las culturales, las que responden a la tendencia 

natural del hanbre, ca10 ser dotado de razón y sentidos, a buscar el 

conocú1tlento de su mundo circundante y procurarse sensaciones gratas para 

su espíritu. 

Las características propias de la cultura, únponen a los 

poderes públicos una lfotltación inquebrantable e indispensable para la 

subsistencia de aquella: la libertad de las personas y de los pueblos. En 

efecto, la cultura, que canprende, según su acepción antropológica, el 

conjunto de las tradiciones, costumbres, valores, instituciones humanas y 

sociales y, en fin, todo cuanto el espíritu y la mano del hanbre pueden 

producir, es un fenómeno vivo, constante en cada canunidad, que se 

transmite de generación en generación y que se alúnenta pennanentemente 

con la actividad creadora de sus artistas, intelectuales y escr:itores; es 

también una vertiente inagotable de la que el hanbre nutce su espíritu, 

proporcionándole valores y reglas por los gue regir su vida privada y 

pública. 

De esta manera, el rol del Estado en el ámbito cultural 

se circunscribe al deber de asegurar a todos los miembros de la comunidad 

el pleno ejercicio de su derecho a participar de la actividad cultural que 

en ella se desarrolla, en otras palabras, ,debe disponer de los medios y 

condiciones necesarias para que toda la pol.Jlación pueda tener libremente 

acceso a la cuLtura en todas sus fonnas. Esto siynifica que el Estado debe 

estimular el desarrollo de las actividades culturales sin pretender 

nunca dirigir el curso de éstas. 

Para emprender sus funciones en el campo de la cultura, 

el Estado elabora planes, dicta normas, asigna recursos, contrata a 



personas, crea instituciones, establece procedimientos de acción, en fin, 

adopta una serie de medidas para organizar y ejecutar su actuación en 

torno a dichas funciones. El conjunto de estas medidas conpren-:Je, en un 

sentido amplio, la "p:)lítica cultural del Estado", siendo ésta, precisa­

mente, el objeto de estudio en el presente trabajo. 

Nuestra investigación tiene la pretensión de propor:cio­

nar una pro;d.1n:i.ción general al extenso terna de las políticas cultur:ales, 

para lo cual se abordan aspectos teór:icos de ellas, las organizaciones 

institucionales que existen en la matecia, las distintas áreas de la 

cultuca a las que deben abocarse y a las medidas suceptibles de c1éloptac en 

una y otea de estas ~reas. 

También lle111os incluido en nu2stt-o tt:-:Jl.uj :.) u:u L>1:·•:o vc~ 

referencia a lo que ha sucedido en nuestro p-:11.s en 1na t2r i.:l d2 -.:1cc i 6n 

cultural estatal, lo cual se ha hecho a m::xJo d2 an2;..:o par exce-Jer- este 

te.lU a lo yue es propiamente nuestro objeto dC:' •2:,;tu:J io y ¡xK ail1<2 d.t.:1r, por: 

s1. s~:>lo,. una investigación tan ampliü cOin':> .l-.J que rx.x- É?s t ·~ il r?,11:Js 

desar-collado en las pc'í'::Jinas siyuientes. 

Si bien es cierto gue cada uno d2 J.os te1nds atxxdad:)s 

en esta memoria de prueba merece, p.:1ca su cabal co11rrensión, un 

tratamiento profundo y extenso, creemos que la [amia en gue aquí los hemos 

desarrollado proporciona una idea bastante clai:-a de lo yu:=? conf:Jren:lsn to 

dos ellos y, especialmente, de lo gue es una política cultur-al de.1 Estado, 

de cuál es su importancia en el mundo contemp·.xán:20 y de cu:'in can¡:;lej.:;1s 

son su elabocación y aplicación. 

L:3 autora. 



CAPITULO I 

LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO 

1.1) LA IDEA DE DESARROLI.D CCM) OBJETIVO DE UNA POLITICA NACIONAL 

Desde hace varios años se ha venido aceptando que el 

desarrollo de una canunidad va más allá de consideraciones econémicas, 

abandonándose al mismo tiempo la idea de que los niveles de salud, 

vivienda, educación y cultura son expresión y consecuencia directa del 

desarrollo econánico alcanzado. 

El concepto de desarrollo, cano objetivo de una política 

nacional, surgió a fines de la prunera mitad de este siglo caoc> 

consecuencia del interés que despertó en la doctrina econánica la 

problemática de los países pobres o subdesarrollados. En un canienzo el 

concepto estuvo vinculado puramente a aspectos cuantitativos de la 

econanía. En la década del 60 surgen corrientes econónicas que 

propugnaban modelos de desarrollo que identificaban éste con algunos 

aspectos sociales, tales como niveles de empleo, salarios, salud, 

educación y vivienda, pero tanando éstos cano factores coadyuvantes del 

proceso de crecimiento econánico de la sociedad. 

En la última década se consolidó un nuevo concepto de 

desarrollo que se identifica fundamentalmente con la calidad de vida de la 

población, comprendiéndose así que son las personas, individual y 

colectivamente consideradas, el sujeto y el fin de cualquier proceso de 

desarrollo. De esta manera, el crecuniento econónico no es ya el objetivo 

. de la política de desarrollo y pasa a convertirse en un mecanis,ro de 

incremento de bienes y servicios materiales en función de las exigencias 

de la calidad de vida de las personas, la cual determinan elementos 

econónicos (niveles de empleo, remuneraciones, crecuniento del 

prcxlucto, etc.), elementos sociales (vivienda, salud, educación, seguridad 

social, etc. ) , y elementos cultura les ( uso del tiempo libre, creación 

artística e intelectual, medios de canunicación sociocultural, etc.). 

En esta nueva concepción de desarrollo, que busca el 

bienestar y el progreso de la sociedad entendiéndolos caro un equilibrio 

entre lo econónico, lo social y lo cultural, la cultura es integrada cano 

un canponente necesario del proceso cuya importancia en los proyectos 

nacionales dependerá del enfoque o modelo global que se tenga. 
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El aporte de la cultura se manifiesta de diversas n~neras 

en la dinámica del desarrollo. Caro primera cosa está la perspectiva má~ 

humana con que contribuye a valorizar el crecimiento econánico y el 

progreso ci.entifico-tecnológi.co, que hace que éstos tengan siempre una 

dimensión ética y espiritual que ayude a contrarrestar la tendencia a la 

enajenación y la deshumanización que ese crecimiento y ese progreso 

parecen traer aparejado, según se ha podido obsevar en las sociedades 

llamadas "desarrolladas". 

En segundo lugar, el conocimiento y la conciencia que tenga 

un pueblo de su identidad cultur-al, de sus raíces y de su historia, 

contr-ibuyen 

colectivas en 

significativamente a 

pro de su desarrollo, 

detenninar­

el cual 

opciones y 

será per-cibido 

acciones 

como una 

aspiración a una mayor dignidad nacional y, por lo mismo, ayudará a que 

todas las fuerzas sociales y cada uno de los ciudadanos se sientan 

canpranetidos en una tarea ccmún, fortaleciendo con ello la integración 

nacional. 

En tercer lugar, la cultura contribuye favorablemente al 

desarrollo por la influencia positiva que ejerce en el "capital humano" de 

un pueblo. En efecto, el conocimiento cultural y uria participación activa 

en el mundo de la cultura favorecen la capacitación laboral y afianzan, en 

general, una actitud más responsable en las personas hacia la sociedad. 

Finalmente, y quizás el aporte más \!ali.oso de la cultura, 

es que, en la medida que ella se gener-alice en la sociedad, hará posible 

que cada uno de los miembros de ésta pueda tener una posibilidad r-eal de 

vivir todos los aspectos de la vi.da, canplanentando su bienestar naterial 

con el intelectual y, en especial, con el espiritua~, siendo este último 

el elenento esencial para alcanzar ese estado indescriptible y que se cree 

inaccesible al hanbre denani.nado "felicidad". 

Una buena síntesis de lo expresado en los párrafos 

anteriores la consituye el 10° principio de la Declaración sobre Políticas 

Culturales de Ciudad de México (1), que textualmente seííala: "La cultura 

constituye una dimensión fundamental de los procesos de desarrollo y ayuda 

a fortalecer la independencia, soberanía e identidad de las naciones. El 

crecimiento ha sido frecuentemente concebido en términos cuantitativos, 

sin tonar en cuenta su necesaria dimensión cualitativa, especialmente la 

satisfacción de las aspiraciones espirituales y culturales del hanbre. El 

objetivo del auténtico desarrollo es la consecución del bienestar y la 

realización de todos y cada uno de los individuos." 

(1) La "Declaración sobr-e Políticas Culturales de Ciudad de México" 
fue suscrita durante la Conferencia Mundial sobre Políticas 
Culturales realizada por la UNESCO en esa capital, entre los días 
26 de julio y 6 de agosto de 1982. 
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1.2) EL DES/\RROLLO CULTUR/\L 

/\1 ser- aceptada la cultura caro un elemento integrado al 

proceso de desarrollo global, lleva a que éste sea visualizado desde una 

nueva perspectiva que se agr-ega a la econérnica y a la social, cual es la 

del desar-r-ollo cultur-al. 

El judsta ar-gen tino Edwin llarvey, especialista en asuntos 

culturales, da un concepto de desarr-ollo cultura~ que nos par-ece muy 

apropiado por ser más pragmático que ideolÓ<jico, ~l lo define cano "el 

resultado de la praroción del conjunto de factor-es capaces de acrecentar 

de manera significativa el nivel de vida cultur-al de la población" (2), 

de(inición que supone al desarr-ollo cultural cano un pr-oceso continuo, en 

oposición a la idea de revolución cultur-al o cambio estructur-al. 

El concepto seí'íalado obliga, para su cabal canprensión, dar­

una definición de la expr-esión "nivel de vida cultur-al". /\l respecto 

debemos indicar, en primer lugar-, que se tr-ata de un concepto relativo 

sujeto a una evolución en el tiempo y que var-ía según las cir-cunstancias 

histór-icas de cada pueblo, y, [X)r lo mismo, permite hacer- compar-aciones en 

el tiempo y en el espacio entre di[er-entes países e incluso dentro de un 

mismo país. 

1::n segundo lugar-, también es un concepto abstr-acto, no 

cuantificable, sin perjuicio de gue en forna indirecta, mediante 

indicadores socio-cultur-ales, puedan dimensionar-se alyunos elementos que 

puedan ser-vir- cano refer-entes del nivel de vida cultur-al (númer:o de 

bibliotecas y museos, númer-o de asistentes a espectáculos cultur-ales, 

[X)rcenta je de pr-ogrnrnación cultural en radio y televisión, etc. ) , tales 

indicador-es se caracterizan [X)t" constituir-, conceptualmente, información 

estadística que permite emitir- una api:-eciación 111c:'is o menos concisa y 

sintética sobre alyún aspecto del desarrollo cultural, pero que siempre 

debe ser analizada y valor-ada en el contexto de una realidad sociocultural 

completa y concreta. 

No obstante las api:-ehensiones expuestas, diremos que el 

"nivel de vida cultur-al" es "el conjunto c.1e pt"c'icticas y actitudes gue 

tienen incidencia sobr-e la capacidad del hombre para expresar-se, situarse 

en el mundo, crear- su medioambiente y canunicarse con tcxlas las 

civilizaciones" ( 3). Este concepto nos indica que el nivel de vida 

cultur-al de un pueblo se aprecia en la actitud de sus 1nie1bros frente a la 

vida y no en la cantidad de bienes y servicjos cultur-ales que tenyan a su 

(2) llar-vey, R. Edwin, "/\cción Cultur-al de los Pcxleres Públicos", 
Ediciones Depalma, I3uenos Aires, 1980, páy. 18. 

( 3) Gir-ar-d, /\gustín, "Développement cultui:-el; expedencies et 
politiques", UNESCO, Pads, 1972; citado por Edwin llarvey, íb. 
páy. 19. 
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dis(X)sición y utilicen, lo cual no implica que una buena cantidad y 

calidad de éstos no contribuya (X)Sitivamente en la formación de esa 

actitud. 

l. 3) EL ESTADO Y LOS DERECHOS CULTURALES DEL HOMBRE 

En la medida que en este siglo se fue aceptando que el 

desarrollo de una sociedad es más que su crecimiento económico, 

paralelamente comenzaron a ser reconocidos un conjunto de derechos que se 

ha dado denaninar "derechos económicos, sociales y culturales del hanbre", 

los cuales se ubicaron junto a los tradicionales "derechos civiles y 

(X)líticos del hanbre". Ambas categorías de derechos consituyen los 

llamados "derechos humanos'' y, (X)r tan to, se los supone innheren tes a la 

persona humana, debiendo ser respetados en todas las sociedades que se 

precian de vivir en un Estado de Derecho. 

El reconocimiento de los derechos sociales, econánicos y 

culturales persigue caro objetivo la creación de condiciones de vida que 

habiliten a todos los individuos para satisfacer sus necesidades 

materia y espirituales. Dentro de esta categoría, son de nuestro 

interés, naturalmente, los derechos culturales. 

consecuencia 

sociedad y 

El reconocimiento de los derechos culturales es una 

jurídica de las relaciones surgidas entre el Estado, la 

los individuos cano fruto del desarrollo cultural 

experimentado, en diversos grados pero siempre creciente, por las naciones 

del planeta; y también de las nuevas relaciones internacionales entre 

Estados e individuos surgidas del notable incremento del intercambio de 

personas, bienes, servicios y mensajes culturales a ni v~l internacional, 

que tiende a standarizar la cultura en todos sus aspectos. Las dos 

situaciones descritas, desarrollo cultural e intercambio cultural 

internacional, han dado lugar a un contexto de derechos y obligaciones 

vinculados a la nueva situación política, econá1rica, social y cultural del 

mundo surgida tras la segunda guerra mundial, la cual en estos días está 

experimentando importantes transformaciones, especialmente en Europa del 

Este y América Latina, cuyas consecuencias aun no es posible predecir. 

Los derechos culturales del hanbre consisten, 

fundamentalmente, en dos: el derecho a participar libremente en la 

actividad cultural de la canunidad, y el derecho a gozar de los frutos de 

la actividad cultural propia. La Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, en su art. 27, reconoce foanalmente estos derechos de un modo gue 

ha sido generalmente aceptado (X)r la doctrina y la canunidad 

internacional, señalando textualmente que " I) Toda persona tiene derecho 

a tanar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de 
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las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios gue 

de él resultan. II) Toda persona tiene derecho a la protección de los 

intereses lfOrales y materiales que le corresponden por razón de las 

prcxlucciones científicas, literarias o artísticas de que sea autor.". 

La primera parte de la nonna citada supone el 

reconocimiento y la garantía de un ámbito de libertad para poder ejercer 

el derecho allí establecido, y, también, la acc1on de la comunidad, 

organizada en el Estado, para ayudar a proporcionar las condiciones para 

que tcxlos sus miembros puedan disfrutar de los bienes culturales creados 

en ella. La segunda parte de la disposición hace referencia al "derecho de 

autor", instituto jurídico vinculado a la creación y a la producción 

científica, literaria y artística, y que mira al justo derecho del creador 

a gozar de los beneficios norales y materiales gue resultan de su obra o 

creación. 

los derechos culturales deben ser entendidos dentro del 

complejo marco de los derechos humanos, tanto econánico-sociales caro 

civiles y políticos, con las relaciones y dependencias que existen entre 

unos y otros. Aceptando esta premisa no resulta difícil comprender la 

estrecha vinculación que existe entre los derechos culturales con el 

derecho a la libertad individual, el derecho a la libertad de 

pensamientos, conciencia y religión; el dered10 a la libertad de expresión 

y de información, el derecho a la libertad de trabajo y a su justa 

retribución, el derecho a la educación y a su libre elección, etc. 

los derechos culturales se clasifican dentro de la 

cateyoria de "derechos públicos subjetivos", lo cual significa gue sus 

titulares pueden exiyir algo del Estado, es decir, acciones de respeto y 

garantía, y, también, que al hacerlo buscan satisfacer no sólo su propio 

interés sino además un interés público, que es el bien común de la 

sociedad, representado, en este caso, por la paz y el bienestar social que 

generalizadamente se cree contribuye a generar el imperio de tales 

derechos. 

La naturaleza jurídica de los derechos culturales supone la 

existencia de dos entidades o sujetos distintos y autónanos relacionados 

entre si. Por una parte está el Estado que, en su calidad de organización 

política suprema de la sociedad, tiene derechos, deberes y obligaciones 

respecto de sus súbditos; y, por otra, están éstos, las personas y grupos 

que conforman la sociedad, con intereses y objetivos propios que deben ser 

reconocidos, respetados y pranovidos por el Estado. 

De esta manera, constituyendo los derechos culturales, al 

igual que los econánicos y sociales, pretensiones del individuo frente al 

Estado de satisfacción de necesidades básicas, surge la interrogante de si 

las políticas públicas, en especial la econánica y las de caracter social, 

deben subordinarse al cumplimiento de los preceptos gue consagran dichos 
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derechos hunanos. La respuesta a esta pregunta es afirmativa, ya gue el 

reconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales en el 

ordenamiento jurídico nacional e internacional implica que el Estado 

reconoce cano suyo el deber de crear condiciones para gue todos sus 

gobernados vivan dignamente tanto desde el punto de vista material cano 

espiritual. Esta afirmación significa gue la aplicación de políticas 

que impidieren el goce o ejercicio, o ambas cosas, de los derechos 

referidos, constituiría una forma de violación a los deredios humanos. 

En el ámbito cultural la obligación del Estado es asegurar 

las condiciones que pennitan la real vigencia y efectivo ejercicio de los 

derechos culturales, obligación gue se traduce en adoptar medidas 

legislativas, políticas y administrativas tendientes a proporcionar a 

todos los habitantes del país medios jurídicos y materiales para pennitir 

y garantizar a cada uno de ellos la libre y efectiva participación en el 

mundo de la cultura. 

Con el reconocimiento de los derechos culturales la acción 

cultural del Estado adguiere una fisonomía política y jurídica 

radicalmente distinta a la que tenía con anterioridad a ello. En efecto, 

el antiguo y tradicional mecenazgo real o estatal es reemplazado por 

estructuras e instrumentos legislativos y administrativo& más o menos 

complejos, que obedecen a un nuevo orden jurídico y político emergente en 

torno a la cultura: la dem:x::racia cultural, gue supone una acción estatal 

en pro de la satisfacción de las necesidades culturales del pueblo en un 

marco de equidad y illnplia libertad y en la cual los propios gobernados son 

llill11ados a participar. 

Reconocimiento formal de los derechos culturales del hombre. 

El reconocimiento de los derechos culturales del hombre,a 

través de normas jurídicas positivas, tuvo sus primeras manifestaciones en 

declaraciones y res.oluciones de organismos, conferencias y reuniones 

internacionales, uno de los cuales es la Declaración universal de los 

Derechcs HuHanos, acordada por la Asamblea General de la O.N.U. el 10 de 

diciembre de 1948, cuyo art. 27 consagra los derechos culturales, cano se 

señaló anteriormente (4), a la que deben agregarse, entre otras, las 

siguientes: 

a) El Pacto Internacional de Derechos Econánicos, sociales 

y culturales, aprobado por las Naciones Unidas en 1966 y cuyo art. 15 

señala textualmente: "l. Los Estados partes en el presente Pacto 

reconocen el derecho de toda persona a: a) participar en la vida 

cultural; b) gozar de los beneficios del progreso científico y de sus 

aplicaciones; c) beneficiarse de la protección de los intereses 1norales y 

niateriales que le correspondan por razón de las producciones científicas, 

(,J) Ver ·pág. 8. 
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literarias o artísticas de gue sea autora. 

2. Entre las medidas gue los Estados partes en el presente 

Pacto deberán adoptar para asegurar el pleno ejercicio de este dereci10, 

figurarán las necesarias para la conservación, el desarrollo y la difusión 

de la ciencia y de la cultura. 

3. Los Estados partes en el presente Pacto se canproneten 

a respetar la indispensable libertad para la investigación científica y 

para la actividad creadora." 

b) La Declaración Anee icana de los Derechos y Deberes del 

Hanbre de 1948, cuyo art. XIII reconoce que "tcx:1a persona tiene el derecho 

a participar- en la vida cultural de la comunidad, gozar de las artes y 

disfrutar de los beneficios que resulten de los progresos intelectuales y 

especialmente de los descubrimientos científ.icos .... Tiene asimismo derecho 

a la protección de los intereses morales y materiales gue le correspondan 

por razón de los inventos, obras literarias, científicas o artísticas de 

que sea autor." 

c) La Declaración de \-lashington sobre política cuLtural, 

adoptada en 1973 por el Canité Interamericano de Cultura (CIDEC), cuyo 

primer apartado dice textuaLnente: "l. La cultura es dereci10 fundamental 

de cada ser humano, con el consecuente deber del Estado de asegurar a 

tcx:los el ejercicio de ese derecho." 

En el plano nacional también existe un reconocimiento 

formal de los derechos cul.turales, realizado en normas tanto de caracter 

constitucional como legal, siendo especialmente interesante el caso de 

Constituciones Políticas relativamente recientes de algunos países 

latinoamericanos, cano las que señalarros a continuación: 

a) La actual Constitución de Panamá, adoptada en 1972, 

contiene, como ninguna otra en el mundo, innumerables artículos relativos 

a materias de política cultural, dos . de los cuales se refieren 

específicamente a los derechos culturales: "art. 48 .. 'l'cx:lo autor, artista o 

inventor yoza de la propiedad exclusiva de su obra o invención durante el 

tiempo y en la forma que establezca la ley", "art. 75. El Estado reconoce 

el derecho de tcx:lo ser- humano a participar en la cultura y por tanto debe 

fomentar la participación de tcx:los los habitantes de la República en la 

Cultura Uacional." 

b) La Constitución de Ecuador, vigente desde 1978, consagra 

en su art. 44 los derechos culturales en términos bastante amplios: "El 

Estado garantiza a todos los individuos, hombres y mujeres que se hallen 

sejetos a su jurisdicción, el libre y eficaz ejercicio y goce de los 

derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, enunciados 

en las declaraciones, pactos, convenios y más instrumentos internacionales 

vigentes." 



12 

e) La Constitución del Perú de 1979, en su art. 2, dispone: 

"Tcx:lu p.?rnona tiene derecho: ... 6. A la libertad de creación intelectual, 

artística y científica. El Estado propicia el acceso a la cultura y la 

difusión de ésta .... 16. A participar, en fonna individual o asociada, en 

la viua p:::>lítica, econánica, social y cultural de la nación." 

d) La nueva Constitución de diile, en viyencia desde 1981, 

reconoce en (orma expresa sólo un aspecto de los derechos culturales y que 

corresponde al "dered10 de autor", lo cual hace en los siguientes 

términos: "Art. 19.- La Constitución aseyurél él todas las personus: ... 25.: 

El derecho de autor- sobce sus creaciones intelectuales y artísticas de 

cualquier- especie, por el tiempo que seííale la ley y que no será inferior 

al de la vida del titular. El uerecho de autor comprende la pro1?iedad de 

las obras y otros derechos, caro la paternidad, la edición y la integcidad 

de la obca, todo ello en confonnidad a · la ley ... "; esta misma norma, en su 

inciso final, hace aplicable al "derecho de autor" una serie de preceptos 

constitucionales establecidos respecto del "derecho de pcopiedad". 

1.4) LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO 

1.4.1) Concepto: La noción de política cultural es 

relativamente reciente y su aceptación cano una política pública más, es 

una consecuencia de las nuevas ideas surgidas en torno al desarrollo y del 

amplio reconocimiento de los derechos culturales del hombre. 

Al igual que la política educativa y la 

científico-tecnológica, la política cultural constituye actualmente una 

disciplina de estudio independiente en la yestión de los asuntos públicos, 

con campos de investiyación, principios, metodoloyías e instrumentos 

propios. 

La política cultucal del Estado comprend~ "el conjunto de 

principios, operaciones, prácticas y procedimientos de gestión 

administrativa y presupuestaria, de intervención o de no intervención, que 

deben secvic de base a la acción del Estado tendiente a la satisfacción de 

ciertas necesidades cultur-ales de la comunidad." (5) 

Las investigaciones y los estudios en materia de política 

cultucal se han venido realizando en forma sistemática desde algo más de 

dos década. En los últimos diez años se ha intensificado la labor de 

especialistas y la creación de centros, públicos y privados, de 

investi<Jación y docwnentación sobre desarrollo y políticas culturales, 

cuyo trabajo ha sido un valiosos aporte para las múltiples instituciones 

(5) Ib. nota (2), pág. 24. 
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gue desar:-rollan actividades en favor de la cultura y, también, para los 

gobiernos que han comenzado a elaoorar y aplicar auténticas políticas 

cultur-ales. La mayor ca11prensión del rol de la cultura en el proceso de 

desarrollo global de la sociedad contribuirá a gue la autoridad pública 

apoye, mas decididamente, los estudios en el área, lo gue permitirá, en un 

futuro no muy lejano, gue los responsables de las [A)líticas culturales 

puedan contar con instrumentos y metodoloyías más idóneas y confiables gue 

los que hasta ahora existen. 

La política cultural del Estado contemporáneo difiere 

sustancialmente de la acción cultural realizada hasta canienzos de este 

siglo por los gobiernos, que consistía, sustancialmente, en un mecenazgo 

real o estatal dejado a la discrecionalidad del "príncipe" o gobernante, 

y prescindiendo de mayores análisis, de proyectos y objetivos de mediano y 

largo plazo. 

Si bien la práctica del mecenazgo, tanto público cano 

privado, por personajes cano Francisco I y Luis XIV en Francia, r'ederico 

II en Prusia, Catalina II en Rusia, los príncipes italianos renacentistas 

y otros tantos monarcas y nobles europeos de épocas pasadas, constituye 

una acción coherente dentro del marco institucional de la época, dista 

mud10 de la concepción moderna de política cultural estatal, ligada a la 

existencia de un servicio público destinado a procurar satisfacer las 

necesidades culturales de la población. 

1.4.2) Objetivos de la política cultural del Estado: Cuatro 

son, a nuestro juicio, los objetivos fundan~ntales de la política cultural 

moderna, a los cuales nos referiremos a continuación sin que el orden 

adoptado importe un criterio de mayor valoración de uno sobre otro: 

a) El desarrollo sociocul~ural de la población: ésto 

significa, por una parte, que toda política cultural debe procurar hacer 

participe a toda la población de la actividad cultural de la cauunidad, y, 

por otra, yue las manifestaciones culturales vayan mejorando cualitativa y 

cuantitativ~nente. 

b) La democracia cultural: ella se loyra cuando existe un 

orden jurídico y político que permite el acceso real e igualitario de 

todas las personas a un mejor nivel de vida cultural, que consagra y 

garantiza para cada una de ellas el libre goce y ejercicio de los derechos 

culturales, y que integr-a a todos los sectores involucrados en la 

elaooración de la política cultural del Estado. 

c) Consolidar la identidad cultural nacional: el arraigo de 

los valores culturales propios en cada pueblo permite a éste tener 

confianza y rrotivación necesarias para asumir, día a día, el desafío de la 

innovación permanente que impone el desarrollo econánico, que debe ser 

concebido cano una tarea colectiva. Reforzar la identidad nacional 



contribuye, ¡x:,r una parte, ¿¡ la preservac1.on del patrimonio cultural 

nocional, y, por otra, a contrc1rrestar los efectos neyativos de los 

ernb¿¡tes de culturas e tr:a1ías que los pueblos reciben, principülmente, a 

través de los medios de canunic.::ición sociocul tur¿¡l ( televisión, radio, 

cine), los que, cJesafortunüdamente, no se caract'2rizan por dar a conocer 

los mejores a·spt2ctos de las culiuras extc,Jnjcr:as. ( 6). 

d) la integración cultural a la ca1~nJdad internaciona l: el 

for-mit.luble desarr-ollo alcunz.::ido [X)l:' los medios de comunicilción y el 

creciente inter-cambio inter-nücional de bienes, servicios, per-sonas y 

mensajes han hecho que lü cultura de cada p,:iís, en espec.i.:il de aquel.los 

más favorecidos con el av.mce de las te.1 ecomunicaciones y el trans¡xxte, 

puedu sr::>r di[undid.-i por tocJo el yloLX), pe nidtie11do la fXO<Jresiva 

homoyeneizaci.ón de conducté..ls y w.ilores en el mundo. Frente u estas 

circunstancias es i111per ioso que los pa1ses se j nteyr.en en iyua ldad de 

condiciones a lü .::ictividad cultur:al de la co11unicJad limite yue es L:i 

hu11onid.:1d, a fin ::le apr:ovechar lo que se ha hecho y se hace en los otros 

pa.1ses y de proyectar en éstos sus va lores, patdmonio y guellacer 

cultur:al, to-Jo lo cual debe ser considerado en una 1:---oliU ca cultural. 

1. 4. 3) l'-bdelos de desarrollo y orientación de la p::,lítica 

cultural: I.ns sistemas de p::,lítica cultural yue adoptan los p.:uses 

obecJec~n a ciertas or ientacionr.2s que están vj nculadas a las opciones 

fX)liticas, econánicas y socü1les . que sus gobiernos eliyen, por cuanto,al 

menos teóricamente, en el estado moderno los yobi.cr:nos emprenden el 

proceso de dcsar:r:ollo nacion.Jl en torma ylobal y con olJjetivos e 

instrumentos coherentes entr-e si. Esta ni¿¡ncra de proceder- entraña una 

unidad de concepción y de orientación yue determina un orden de 

pr:ioricJacJes y de o¡x:ioncs dentro de L:i cual se enmar:ca la p::,l.íUca 

cultural estatal. 

la def inici.ó11 de Ja [X)lítica cultural se encuentra 

estrecllarnente vinculada con el modelo de de::;arro.Uo ele':) ido p::.>r los yue la 

elaooran y con la imp~:Ktancia gue éstos 111i.s1ros den al desarrollo cultural 

dentr:o del cfesarr:o.llo ylobal. 

Uos son, en definj tiva, Jos 111C.XJclos de desarr:ollo yue 

resultan relevantes [Jura nuestro estudio en cuanto a dos formas muy 

distintas de formular la [X)litica cultur:al. Por una parte está el mcxlelo 

del "desarr:ollo econáni.co", yue concibe la cul.tur:a en función del 

crecimiento econánico, y, por la otr:a, el nlOdelo del · "desarrollo cultural" 

(6) El fortalecimiento de la identidad nacional, cano objetivo de la 
política cultural, ha sido enfocado en algunos países desde la 
perspectiva de la doctrina de la seguridad nacional, privilegi5ndo 
lo inclusive por sobre otros objetivos. La política cultur-al del 
Brasil, por ejemplo, dio muestras de este enfcx¡ue en años pasados, 
cano se infiere del siyuiente texto: "La desaparición del acervo 
cultural acumulado o el desinterés por la continua acumulación de 
cultura repr:esenta un riesgo indiscutible para la preservación de 
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o de "expresión cul tur-al", en el que la cul uru, aclem5s de ser- un valor y 

un objetivo en Sl misno, es concebida en función del pleno 

desenvolvimiento y total realización de la per-sona hwnana. 

Del>e se2ñalar-se que tanto en la formulación teórica corno en 

la práctica de los modelos de desarrollo globales, las dos fórmulas 

i:-e[er-idas no se dan pur-as sino que se toman elementos de una y otra, dando 

luyar a en[c.x~ues mixtos en los cuales, en todo caso, es posible adver-tir 

clac-amente una inclinación pr:eferente hacia uno u otro de los mcx:lelos. 

a) r-bdelo de desarrollo econánico: Par-a este modelo son 

metas esenciales el crecimiento econá11ico, el pleno empleo y la expansión 

tecnolóyica, con cuyo logro la población alcanzaría un bienestar referido 

fundamentalme nte a la esferu material. 

<,¿uienes alx:>yan por este modelo arguyen que el excedente 

de riqueza que resulta de una [JOlítica de incremento de la pr-oducción es 

lo que permite al llcmbre gozar del tiempo libre necesario para expresar-se 

por medio de la cultur-a y p::x:1er dj s frutar- ésta, en otras palabcas, el 

desarrollo econémico y tecnológico libcr-an al hombre de un trabajo 

extenuante y le penniten dar rienda suelta a su capacidad creador-a en el 

camf:X) de las llllinunidades y de las ar:tes. Lo anterior- significa que el 

excedente econácu.co y el prCY-3reso tecnológico son condiciones previas de 

la cultura, lc.l cual es creada y disfruta uél durante el tiempo libr-e que 

gr-acias a ellos se ha "yanado". 

Para este enEoyue la cultur-a no es un t:ecurso nacional en 

sí y sólo se la fomenta en la medida que contribuye a incrementar los 

recursos materiules del país; de ayui que se util .Lce cerno instrumentos, 

px ejemplo, los incentivos fiscales o de otro tipo para que las e1npresas 

recompensen a sus trabajadores con "pasatiempos culturales" que consisten, 

[X)I'." lo general, en espectáculos y repr-cscntaciones que se realizan ante 

un público pasivo, el que, luego de "disfrutar-" de ellos, tendr-5 un m<.1yor 

entusiélsno y dedicación en sus respectivos puestos de trubajo. También se 

vale de instcumentos clásicos en polítjca cul.tur-al, cono son instituciones 

artísticas y humanísticas tan aceptadas como bibliotecas, yalerías de 

arte, museos, teatros, etc., las cunles se célracterizan [X)r aplicélr- y 

desarrollar proyramas cultura les convencion.::lles en los que la gran masa. 

contempla pasivamente lo gue algunos artistas, muchas veces con gran 

esfuerzo personal, han lcx.Jc:acJo realizélr. 

Las políticas cuH:ur¿\les ins¡:¡iradc1s en este rnodelo procunm 

eliminar los obst,5culos de cacacter culbural yue frenan el desarrollo y la 

modernización, para ello aceleran el reemplazo de viejas tradiciones por 

otras nuevas y más convenientes para tales objetivos. /\sí, por ejemplo, se 

pr-ocurará gue las minorías indíyenas arrendan y utilicen la lenyua 

la perso~a~idad _brasileña y, por lo tanto, para la seguridad nacio 
nal." (M1.n1.ster10 de Educación y Cultura, "Política Nacional de 
Cultüra", Br~s~lia LJF, pág. 30; citado por Edwin llacvey, "Estado y 
Cultura", Ed1 De lma B • c1.ones pa , uenos A1.res, 1980, pág. 23). 
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nacional, gue es la que habla la mayoria daninante, y abandonen sus 

atrasadas formas de vida y trabajo. 

En materia de política cultural exterior, el noc.lelo exige 

que se [-:Jrmulen políticas que contribuyan a proyectar en el exterior una 

imagen nacional haciendo hincapié en los rasgos gue distinguen al país 

por su singularidad y laboriosidad, procurando acrecentar el prestigio 

internacional en todos los ámbitos, incluido el cultural, en función de 

intensificar el comercio exterior, el que debe permitirle sacar proved10 

de sus ventajas canparativas. Por otra parte, la integración econánica gue 

se busca lleva a gue las econonnas nacionales adquieran caracter 

internacional y que las sociedades tradicionales pierdan sus rasgos 

característicos a medida que se incorporan, a través del intercambio 

comercial, a una nueva sociedad global. 

La aplicación de políticas cul.turales inspiradas en este 

modelo implica la difusión de ciertos valores y actitudes necesarios para 

su funcionamiento y su éxito. Entre ellos está la idea de que el hombre, 

por su propia naturaleza, cambia y diversifica permanentemente sus 

intereses alejándose de las costumbres, siempre transitorias, de la 

sociedad en que vive. También se procura generalizar la idea de que el 

mercado es la institución económica y social gue permite a los individuos 

lucrar en beneficio propio y obtener la satisfacción de sus necesidades, 

que se entiende son de caracter utilitario; a través del mercado también 

el haubre desarrolla su personalidad social, que se identifica con su 

personalidad econanica, siendo ambas consecuencia de su habilidad para 

desempeñcirse en actividades lucrativas. 

b) ~bdelo de desarrollo cultural o de expresión cultural: 

Este modelo parte del supuesto de que el hanlJre, en vez del lucro, busca 

su plenitud espiritual y gue prefiere la exploración de sus recursos 

interiores a la explotación de sus capacidades laborales cano medio para 

acumular bienes materiales. La cultura se manifiesta, según este enfoque, 

en todas las facetas de la vida humana y, ¡JOr lo tanto, también en el 

trabajo, el gue es considerado como un medio de expresión cultural del 

ha11bre [XX dar a éste la o¡JOrtwüdad de producir bienes y servicios en 

consonancia con su sistema de valores y creencias, y , también, como un 

proceso gue le permite reafinnar su identidad individual y alcanzar un 

sano equilibrio entre bienestar material y satisfacción espiritual. 

El rocx:lelo de expresion cultural inspira p::>líticas 

cull.urales que procuran dar relieve a las ideas cull..uralmente 

significativas en cada una de las actividades hwnanas, incluidas las de 

caracter econánico, con lo cual estas políticas indican estar concebidas 

para inte~rar la cullura al sistema econánico más que para adaptarla a 

éste. 

Las políticas de este modelo también están orientadas a 
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evélluar y corr:-ey.i.r L:1s pcrturbacicn~s c::1usuc.bs 1,x:,r el dcsélr:-rol.lo de la 

tecnolcvJÍa y de nuevas m:xfoliclacJes de produce ión, las cuales afectan a los 

sis ternas proJuctivos tr:-,:1dic i onu.Les y los ccntextos socia.les en yue éstos 

se dEsarrol.L.:m~ lo cual, a su V'2Z, trnns(orina L:i e}dstencia socL:ll del 

liombr-c. Se tr-ata de unnonL"': :it: Ja trudición con )a mcxlernidad medüinte la 

conser-vación de la cultui:-u, sin que ello irn¡:xxte p0raliz..-:1c l.::i econo111.iZ1. 

l :.11 vez e.le tratoc d12 ..-:id.:iptac L:i cul.tura a L1s ncc~sid.::idcs dE~ 

una sociecio.d yue se tt-ans(orniu en el plano Ccconómico, se 1:Jrocura éH"111011izar 

las estr:-ateyi.-Js de ue'.;;ar:-collo con la expresión cullui:;ü del [JUelJlo. Ln 

este á1111Jito el 11icx.l-2lo c.1a un cL: . .iro rol 111oden1i zador ¿1 l<1 ciencia y la 

tecnolO'-:!Ícl en el cam¡..,'O culLuréll aplic5nc.loL:is en pi:ovccl10 c.lt=:? lé.1s .::irtes y 

lus hu111anidad'2s ( 7), y télmbién consider:-a el irn¡x1cto que sobre el 

clcsau:ollo cultural pucucn tcncc lc.m inv1=t·sio11es econóinic,is, con miras a 

[dvorecer las yue r~sulten nús ventajos,1s t.:rnto r-ura aguC!l como pé1t:é1 el 

desarrollQ econánico y tecnolóyico. 

Las ¡:.x:,.liticas del 111CX.lelo d-= cl'2sc.1rro.llo cultural requieren 

de instrumentos yue no se relacicnan pt:ec.i samsnte con L1 cultura si.no gue 

conincic1E:'n, en p,Jrte, co11 los 1nedios propios ele otras [Y-.)lÍ ticas, 

eSf?'2cÜllmente la econcnu.ca y lü social. 1:llo es o.si por-que un instrunv211to 

de cualquier otra política que sea c¿¡paz de influir:- en los asentamientos 

urbanos o curales, en el trabajo, J.3 viclél social, las pr5cticas 

rcliyios¿¡s, el esparcimiento, etc., tiene la l:J()sibi Litfad de esti111ular- o 

inh.i.bir-, c.Jin::cta o i_nclin::ct,:irn~ntc, el cu111pl.i111i.ento de los objet.ivos 

p?rseyuidos [XK la polí t.icu cultur,Jl. 

l.n mateda d~~ fX).lít.icu exterior, e.l rncx.lclo de expr-csión 

cultural, 110s que un reconocimiento o una ¿¡ceptación en el exterior, busca 

c.Jetinir y s.:it.isL:1cer los n~ccsidudes c.le la nac.ión más allá all5 de un rner-o 

.intercambio ccx11ercial, pr:-ocur.Jndo el i_ [une U r su cu lit ura en el ext~cior y 

pennitir a su ¡Y..)IJlación el yoce de las expresiones cultur¿¡Jes extranjeras 

nDs representativas y re.Levuntes, pr:-opj ciélnclo l.:1 inte•:::ir-ac.ión con otros 

p::::iíses en un pluno de c(X)reración recípr:-occ:1 sin ufectar ln i .dentidad 

cultural nacional. 

Este noc.J'2lo exiye polí.Ucas culturales c..¡ue protejan y 

fcxneriten valores hurn,Jnos 111'211Os tunyiblcs ¡:."-2r.o 1;iás 1.:rascendentes, como 

creenci¿¡s, mitos, arqueot.i¡x:is sociules, costumiJ1~es e.le vhfo, etc., los 

cuales Jt12<:Jan un p:ipel [unda111'211tal en la [ormación de la identidad 

cultural tle la canu1dd;:id y de cada uno de sus miembros, y les permite a 

éstos cJ,3rlc un sentido a lci vidu, al 111unclo que les rcxlea e incluso a la 

1nu<2rte, y li ber-acse de los electos u.lienantes c.ie la rnodenüzac.ión. t•:sta 

pceocupación del modelo por las necesidélc.les espirituales del ind.i.v.iduo es 

alX)rdada de m:rnera de no coar:-tnr la secularizüción que invitablem<211te 

exiqe el desarrollo eccnómico. 

(7) Un hec~o_ilustrativo sobre este punto es el notable impacto que la 
electroruca moderna ha tenido en la música, especialmente en el 
campo de la fonografía y de la fabricación de instrumentos. 
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1. 4. 4) Enfoques funcionales de la política cultural: Desde 

una perspectiva menos ideológica que la anterior,es posible distinguir dos 

formas distintas de enfocar la política cultural del Estado, atendiendo a 

la función central que ella debe cumplir . según sus propios formuladores; 

una es la "política cultural de tipo patrimonial" y la otra, "la política 

cultural de la democracia cult.ural". 

a) Política cultural de tipo patrinonial: En esta 

allernativa se estima que la función de la política cultural es la 

difusión del acervo cullural acumulado por la comunidad. Esta orientación 

es la que históricamente se ha dado primero. Se basa en una concepción 

patrimonial de la cultura y sus orígenes se encuentran, fundamentalmente, 

en las "p::>líticas culturales" aplicadas en Francia por los gobiernos 

posteriores a la Revolución Francesa, en donde el estado comienza a reunir 

el patrimonio cultural nacional a partir de confiscaciones de bienes a la 

nobleza. A través de políticas de este tipo muchos estados emprendieron la 

tarea de crear bibliotecas y museos y enriquecer los existentes, con miras 

al ideario de la época que buscaba un patrimonio cultural unitario y 

representativo de la igualdad de sus ciudadanos. Un ejemplo de esta forma 

de proceder lo constituye la transformación del Palacio Real del Louvre en 

el Museo de la República, símbolo de la identidad cultural nacional de los 

franceses. 

En nuestro tiempo esta corriente se manifiesta en la 

implementación de múltiples medidas y prestaciones públicas que se estima 

son adecuadas para asegurar el acceso y goce de toda la población a los 

bienes que integran el patrimonio cultural, lo que demuestra la creencia 

de gue bastaría la mera transposición de las puertas de los museos, 

biblitecas y teatros por los no iniciados para gue la gracia de la cultura 

descendiera sobre ellos. 

En este enfoque la acción del Estado debe estar orientada a 

mejorar la "oferta cultural" con miras a aumentar el "consumo cultural" 

por parte de la población, procedimiento que contribuiría a "democratizar" 

la cultura al roner ésta al alcance de todos. Para tales objetivos los 

instrumentos a utilizar serian, especialmente, la acción directa del 

Estado cano productor de bienes y servicios culturales y la subvención a 

creadores y productores particulares a fin de asegurar la disponibilidad 

de bienes y servicios de ese caracter en cantidad y calidad suficientes 

para los requerimientos culturales de la comunidad y a precios accesibles 

a todos sus miembros, sin excluir en ciertos casos la gratuidad. 

b) Política cultural de la democracia cultural: Esta 

posición se fundamenta en las aspiraciones, necesidades y canportamientos 

culturales de la población. A diferencia del enfoque anterior, en que el 

sujeto simplemente es receptor pasivo de. un proceso de transmisión del 

patri,ronio cultural, aquí el individuo juega un activo e importante rol en 
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la definición ele una cul tur:-a vivida cano act.iv idüd cothli;rna inher:-ente a 

la condici611 liu,nélna. 

Par-a este en[oque la ccrnun i.dad la conforn,:::in indi v.iduos que 

no tienen las mismas necP.siclc,des cultucul8s, p8t:"O que es posible 

agr:-upar:-los en sector-es mas o menos hara:iéneos que dan luyac a "sub­

cultucéls" co-existentes en la comun.idad (B), las gue se derivun de 

factores cerno la estratiOcación socio-cconérniccJ, la rucalicfod, la 

ur-1:xmit.lad, ü1 ininigr.ación, el ¿mcestr:-o cultucal indígena, la bced1a 

ge11er:-acio11al, etc. El Estado tlebe ceconocec esta d.ivecsidad y, en 

co11secuencü1, debe actuar- 11112<lirJnle .instnm1cntos dj [ei:-enc.iddos según 

quienes sean los tlestin,1tüdos de su acción, ello, 11atur:-al111ente, no con el 

oujeto de hc:m:Jgeneizac las necesidades cul tuca les de la pol>lación sino de 

séltis(Dcec l.is que tiene cacfa .individuo (9). 

Co11t"i:-ontando este enfoque con el antei:-ior:-, pcx.lcía decir.se 

que el pdnieco da énfasis a la "dermmcJa cultur:-al", es decir, a los 

verdader:-os r:-equ•~dmientos de l.:1 canunidud seyún sus pcopios inten~ses, 

aspiraciones y necesidades cultur:-ales, los cunles no se limitan al 5mb.ito 

tréldiciorwl de las bellas acles si110 que a todo lo r:-e[eddo ü la vida del 

hanbre en su relación con el entorno. En consecuencia, par-a esta 

pecspecti va el Esta,Jo dcl.)c pr:-o¡_.;ender:- a ci:-cai:- un.:1 infraestructura 

sociocu ltur.:il desUn.:ida a rnejocélc el nivel de vidd de la población, 

canpr:-e11diemJo en él un ycado de satis(.:icción mínima ele las necesidades 

culturales; de suerte que, a las l>ibliotecas, museos y tec1tros, deben 

ayregarse estadios, ár:-eZls verdes, casas de cu.ltui:-a, centt·os cultur:-ales, 

estaciones de r.:idio y televisión, salas de cine, cinernatecas, videotecas, 

cte. 

l.'1.5) l\spectos de la política culturnl: En la 

elalxxac.ión, implementación y ejecución de u11a política cultural se ven 

involucrados múltiples elE:rn~11tos de distinta rwtunllez.:i yue es posible 

aycup.Jr:- en tr:-es c.:itcgor:-i.'.:ls: 

a) l\spectos econánico- [ inancieros: Dicen relación con los 

principios, medidas e instru111e11tos ele politica económica en yencnü ele que 

el Estado se sirve par-a i:-esolvcr el dj fícil pr:-oblc111a del [inanciamiento de 

lél política cultur:-éll, la cual también se ve C'nf reantada a la co11stante de 

la escases de cecur:-sos ante necesidades múltiples. 

(8) En el universo de sub-cultur:-as ca-existentes en una comunidad pue­
den sucgir algunas conflictivas que amenazan el nonnal desenvolvi­
miento de las otr:-as, nonnalmcnte el de la más dominante, pcanovien 
do su destrucción, tales son las "contra-cultur:-as", de las que son 
ejemplo cier:-tos movimientos juveniles de distintas épocas, como el 
"hippie" y el "punk". 

(9) Un ejen,plo de este criterio es el Ser:-vicio Bdtánico de Radiodifu­
sión, dependiente de la Bl3C, cuyas redes nacionales transmiten, ca 
da una, pr:-ogr:-arnas adecuados a los diferentes gustos musicales de 
la población: música r:-ock, liger:-a, clásica, popular-, etc. 
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b) Aspectos institucional-administrativos: Corresf:X)nden a 

la oryanización institucional, con sus correspondientes mecanismos de 

decisión, ejecución, coordinación y fiscalización, mediante la cual el 

Estado elabora y aplica su f:X)lítica cultural; en otrns palabras, dichos 

aspectos se refieren a la gestión cultur:-al misma de los ¡:xx]eres públicos 

y a la organización que éstos se dan para tal efecto. Pcxiría decirse que 

se trata del area de la administración pública encargada del sector 

cultura. 

c) Aspectos juridico-noanativos: Están constituidos por 

los principios y normas jur:-ídicas que el Estado adopta, dicta, cumple y 

hace cwnplü en función de la elaboración y aplicación de la política 

cultural; en términos más precisos, se trata de los principios y nornias 

jur:-ídicas establecidas por los padeces cor:-resp::mdientes del Estado gue 

regulan la acción cultural de las autoddades públicas, su relación con 

la actividad cultucal de los par:-ticulares y las relaciones surgidas entre 

éstos con ocasión de su propia actividad c.ultural. 

Los tres tipos de elementos se relacionan íntimamente 

entre si, siendo los jurídico-nonnativos los que abarcan a tcx:los los 

demás, ello como consecuencia del "principio de la le<.jalidad" que en 

todas partes del mundo civilizado riye la gestión económica y 

administr:-ativa de los poder:-es públicos. La norma jurídica es el vehículo 

con que cuenta la autoridad para llevar a efecto sus ideas y proyectos en 

materia de asuntos culturales, al igual que en las otras áreas de los 

negocios públicos. Cabe hacer presente que, si bien una legislación y 

reylarne11tación eficaz y coherente, técnicamente acabada y sistematizada 

contribuye al éxito de una política cultural, éste depende 

fundamentalmente de los principios y objetivos que inspiran esa 

política, de los recur:-sos de que se disf:X)ne para llevarla a cabo y de la 

idoneidad de las personas que ocupan cargos administrativos claves en su 

aplicación. 



CJ\Pl'l'ULO 11 

AREAS DE LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO 

2. l. ) CRITERIOS DE DELIMITACION 

Definir y delimitar el extenso campo de acción de la 

política cultural no es fácil, y distinguir dentro de él sectores o áreas 

específicas lo es menos aun. No obstante ello, con el objeto de ordenar y 

sistematizar el presente estudio, procuraremos establecer distintas 

categor:-ías gue constituyan unidades de materias gue se vinculan por 

ciertos elementos canunes, los que les otoryan una relativa hcxnegeneidad. 

Varios son los puntos de vista y los criterios con gue es 

posible delimitar y clasificar áreas especificas dentro del extenso 

ámbito de los asuntos culturales públicos, que de una u otra manera deben 

se aLDnJado en una auténtica política cultural. A continuación 

señalaremos algunas de las clasificaciones más usuales: 

a) Criterio funcional: Este criterio se relaciona con las 

funciones que tradicionalmente se ha aceptado debe dese:npeñar la acción 

cultural del Estado: i) conservación del patru¡¡onio cultural, ii) apoyo a 

la creación cultural, iii) difusión cultural, y iv) fonnación artística; 

con lo cual serían. cuatro las materias distintas que debe abordar la 

política cultural. 

b) Criterio de las actividades culturales: Tiene caro 

referente los distintos sectores en que se desenvuelve el quehacer 

cultural y puede ser considerado en forma restringida, por ejemplo, 

referido sólo a las bellas artes: pintura, escultura, arquitectura, 

musica y literatura, o bien, en un sentido amplio abarcando además de 

éstas la cine:natografía, radio, televisión, protección del patrimonio 

cultural, la industria editorial y musical, la animación cultural, etc., 

sin descartar, naturalmente, los criterios intermedios. Una clasificación 

amplia según este crieterio sería más o menos la siguiente: i) música,ji.) 

artes µlásticas, iii) teatro, iv) ópera y ba.lllet, v) literatura, libro e 

industria editorial, vi) museos, bibliotecas y archivos,vii) cine, viii) 

radio,jx) televisión, x) artes del espectáculo, etc. 
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e) Criterio de los bienes y servicios culturales: Este 

punto de vista construye una clasificación de áreas de acción cultur:al 

considerando los diversos tipos de bienes y servicios culturales que 

requiere la población para satisfacer sus necesidades tarnbién culturales, 

asi es corno sur:ge la distinción de acciones de polÍtica cultur:al respecto 

de : i) el libro, ii) las obras de artes plásticas, iii) la cassette y el 

disco, iv) las producciones cinen0t0<jráficas y audiovisuales, v) las obras 

de teatro, vi) las obras musicales, etc. 

d) Criterio de los sujetos de la actividad cultural: La 

actividad cuIBural es desarrollada por múltiples personas, naturales o 

jurídicas, públicas o privadas, de donde surge la posil.JiJ.idacJ de 

clasificar el conjunto de las actividades culturales según el sujeto gue 

las realiza, con lo cual las materias objeto de una política cul.tural 

serían las siguientes: i) la organización cultural pública, ii) las 

acadenias, iii) las fundaciones y corporaciones culturales privadas, iv) 

los artistas y creadores, v) las industrias culturales, vi) las empresas 

de radio y televisión, etc. 

e) Criterio mixto: Uno punto de vista más práctico que los 

anteriores y gue se basa en la ccxnbinación de ellos, hace una extensa 

clasificación atendiendo a un cierto orden que, en general, canparten las 

legislaciones culturales de los países, en el gue se distin<:Juen las 

siguientes materias: i) deredlOs cuUurales y gar-antía de los mismos, ii) 

organización de la administración cultural pública, iii) instituciones 

cultur-ales privadas, iv) derechos de autor y derechos conexos, v) 

patrimonio cultural, vi) museos, bibliotecas y archivos, vii) [omento de 

la cr-eación ar.-tística y liter.-aria, viii) régimen laboral y de se:Juddüd 

social de los artistas y eser i to res, ix) la actividad tea tr-al y la 

música, x) el folklor-e, las artesanías y las ar-tes populares, xi) el 

libr-o y la industria editodal, xii) la cinematO<Jr-afía, xiii) radio y 

televisión, xiv) legislación cultur-al fiscal, etc. 

2.1.1) Criterio adoptado en este estudio: Par-a los efectos 

del presente trabajo hemos adoptado una clasificación de las áreas del 

quehacer cultur-al en que el Estado actúa, distinguiendo bloyues de 

materias que, por tener elementos ccxnunes o afine& constituyen unidades 

diferenciadas entr-e sí, con lo cual resulta una clasificación nás clara y 

simple gue las anteriores formada por las siguientes categor-ías: i) 

Organización institucional del sector cultura (sub-sector público y sub­

sector privado), ii) el patrimonio cultur-al, iii) el fanento de la 

creación ar-tística, iv) la difusión cultural tradicional, v) el libro y 

la industr:ia editorial, vi) los medios de comunicación y difusión 

sociocultural, vii) el financiainiento de la culturn, y viii) las re-

llaciones culturales inter-nacionales. 
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2.2) ORGANIZACION INSTITUCIONAL DEL SECTOR CULTURA 

La canplejidad, variedad y multiplicidad que ha 

caracterizado a los fenánenos culturales en los últimos años, así cano su 

valoración en el proceso de desarrollo nacional y en el bienestar 

espiritual de las personas, ha llevado tanto al Estado cano a los 

par-ticulares a organizarse para intervenir en ellos, siendo muy escasas 

las situaciones de personas que individualmente emprenden tareas 

permanentes en pro de la cultura, pudiendo citarse entre ellas el caso 

del artísta y el escritor gue, en su mayor parte, continuarán siendo 

creadores solitarios que hace1 de su obra la expresión de su propia y 

particular identidad. 

El estudio de la institucionalidad cultural, tanto pública 

caro privada, puede ser abordado desde dos puntos de vista. Uno es el de 

la perspectiva institucional, que se refiere al estudio formal de los 

organisnos y entidades con atribuciones y fines culturales; y el otro es 

el enfoque programático, vinculado con una aproximación analítica y 

descriptiva a los programas que las .instituciones culturales eleboran y 

desarrollan. 

De los dos enfoques referidos nosotros adoptaremos el 

.institucional, avocándonos a señalar los aspectos más relevantes de la 

organización administrativa estatal encaryada de la yestión de los 

asuntos culturales pÚbl.icos y de las instituciones no gubernamentales que 

actúan en el mundo de la cultura, para lo cual se formulan apreciaciones 

de car-acter general y se seríalan ejemplos específicos de la 

instituc.ionalidad cultural de algunos países. 

El estudio programático de las instituciones es abor-dado 

en buena medida, respecto de las organizaciones públicas, al referirnos 

en el capítulo siguiente a las restantes áreas objeto de la acción 

cuL ural estatal, en donde se procederá a un estudio de fondo de esta 

acción y se señalarán medidas e instrumentos a través de los cuales · ella 

se manifiesta. Respecto de las instituciones privadas,. no resulta 

relevante para los fines de esta investigación hacer un estudio 

programático de ellas, ya gue nuestro interés se centra en la acción 

cultural del Estado, y además,hacerlo sería un trabajo de lato desarrollo 

dada la infinita casuística de formas de actuar de organizaciones de ese 

tipo; ello sin perjuicio de hacer ciertas referencias a algunas acciones 

del Estado gue pueden afectar de una u otra manera el canportamiento de 

dichas instituciones. 

2.2.l) SECIOR INSTI'I'UCIONAL PUl3LICO 

a) Aproximlción histórica: Cuando Caius Cilnius Maecenas, 

consejero de Augusto, recibía con asidua frecuencia, tanto en su casa en 
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el /\guilino cano en su villa de 'l'ibure, a Virgilio, Vario, Properclo, 

Mesala Corvino y otros hombces de letras de la Roma de entonces, no 

sosped1dba siquiera que se adoptaría su nanbre para señalar, en forma 

genérica, a aquellas personas pudientes y pcx:!erosas que, a lo largo de la 

historia, lo imitarían en la práctica de proteger y apoyar a escritores, 

artistas, músicos, intelectuales y demás creadores de cultura. 

Con diferentes énfasis y propocciones, emperadores, reyes, 

papas y miembros de noblezas dispensaron, en distintas epocas, su 

' 1pcotecci.ón" a artistas y hombres de letras, brindándoles alguna pensión 

de susbsistencia o financiill1uento para sus obras y proyectos, o 

ac~iéndoles generosamente en la canodidad de sus palacios y castillos. 

Si bien este tipo de acciones eran inorgánicas y desprovistas de una 

verdadera planificación, constituyen una incipiente y rudimentaria 

'lpolítica cultural", en cuanto se trata de una acción de autoridades 

públicas en favor de la cul~ura. 

El mecenazf::JO real existente hasta el s. XVIIldió lugar al 

mecenazgo oficial de los gobiernos de las nacientes repúblicas 

declironónicas, que prevaleció, en general, hasta las prlineras décadas de 

este siglo. Durante este tiempo el intecés de la autoridad se centró 

especialmente en la formación de cultores de las bellas artes, de aquí, 

por ejemplo, la creación de conservatorios y academias de música y bellas 

artes. El avance de las ideas liberales en la segunda rrutad del s. XIX 

tuvo caio expresiones, en materia de acción cultural estatal, la creación 

de bibliotecas populares o públicas y la fundación y consolidación de 

instituciones culturales de caracter nacional, tales cano Biblioteca 

Nacional, t-luseo tlacional, Archivo l~acional, etc. También en es ta é¡::xx::a 

surge en fonna generalizada la instauración por parte del Estado de 

regimenes de premios, distinciones y becas para escritores, artistas e 

intelectuales, y la organización, también estatal, de salones, juegos y 

exposiciones en las áreas de la plástica y la literatura. 

Desde fines del siylo pasado los Estados ca·nienzan a 

dictar en fornia creciente normas jurídicas relativas a asuntos 

culturales, canenzando normalmente por leyes sobre propiedad intelectual 

y de protección del patcimonio histórico y artístico. 

Pasada la década del treinta de este siglo, junto con el 

desarrollo de la legislación cultural, se produce la aparición de órganos 

públicos creados para asumir la gestión de deterininados asuntos 

cult.ur:ales, especialmente de la protección y conervación del patrimonio y 

de la aduunistración de bibliotecas, arch.i vos y museos públicos. Tales 

organismos eran dotados de relativa autoncxnía y quedaban bajo la 

dependencia del ministerio o secretaría de Estado guc tenía a su cargo la 

educación pública. 

Tras el término de la Segunda Guerra Mundial surge un 

nuevo contexto en la acción del E:stado, ligado a los roles políticos, 
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econá11icos y sociales que comienza a asi,::inarse a éste en el mundo ele paz 

gue procura reconstruirse, el cual descansa, en buenü medida, en la 

satisfacción de las necesidades materiales y espirituales de tcx:los sus 

habitantes. En este nuevo horizonte la cultura ocupa un lugar de mayor 

importancia del que hasta ese entonces se le había dado, lo gue se traduce 

en un;;i p-Jlítica cultural más activa ele parte de los yol>iernos y en la 

creación de organismos públicos, cada vez más autónomos, a cuyo cargo se 

deja la elaboración y ejecución de la política cultural; entre ellos 

están, por ejemplo, en relación con /\mérica Latina, la Casa de Cultura 

Ecuatoriana creada en 1944 y el Instituto de Cultura y de las l\rtes de 

1-léxico fundado en 1946, y, en r:uropa, desde 1954, el tii11isterio de la 

Cultura y de la Canunicación de Francia. 

lloy eri día los países cuentan con una institucionalidad 

administrativa bastante amplia para la gestión de los asuntos culturales 

públicos, existiendo algunos países en que la red oryánicu es tan extensa 

cono la que existe en el área de la educaci6n, la salud o cualguier otra 

de los neyocios públicos. 

b) J'ldn.inistración cultural pública: El creciente y 

complejo conjunto de organismos públicos yue se ha venido creando para 

realizar las acciones del Estado destinadas a satisfacer la necesidades 

culturales de la población, y la norma ti va que reyulél su organización y 

funciona.1iiento, han dado luyar a una nueva rama de la administración 

pública. 

En efecto, la necesaria adecuación de las estructuras 

ad111inistrativas e institucionales del sector- público implicó un proceso 

lento pero continuo, marcado por la exigencia de los asuntos culturales 

de un tratamiento político, · administrativo y econánico separado y distinto 

de los otros sectores de .Los negocios públicos, en especial de la 

educación, con la gue principalmente se les lla vinculado. Esta 

diferenciación llevó a la creación de organismos públicos con 

atribuciones específicas en materias culturales, aunque en su mayor parte 

incertos en el ácea adninistrativa de educación. 

En los últimos aí'íos se ha acentuado la tendencia hacia la 

separación e independencia de los asuntos culturales de los de educación, 

dando lugar a la creación oryanismos de alta jerarguía adnúnistrativa y 

c011 c.Jep:=nd12ncia directa del titular- del poder ejecutivo, cano han sido, 

por ejemplo, los Ministerios de Cultura que se han establecido en varios 

pa1.ses. 

En suma, podemos decir gue, hoy por hoy, existe una 

adninistración cultural pública diversa de las yue existen r~specto de 

cada una de las áreas de los negocios públiccs, aun cuando baya países en 

gue lo cultural se encuentre, junto con los asuntos educacionales o <le 

otro tif.X), l.Jajo el alero de un mismo ministerio o secretaría de Estado. 
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La administración cultural pública puede ser definida desde 

un r:;unto de vista ory5nico y desde uno funcional. Conforme al primero se 

entended.a por ella "el conjunto de órganos públicos a través de los 

cuales el Estado ejerce su función de satisfacer las necesidades 

culturüles públicas de la población". Desde la perspectiva funcional la 

administrución cultural pública sería "la actividad gue el Estado lleva a 

cabo, a través de los órganos públicos competentes y de los procedimientos 

preestablecidos, para la satisfacción de las necesidaues públicas". La 

ex¡xesiún "necesidades culturales públic.:.1s" quiere significar aguellas 

necesüJades culturales individuales y colectivas que resultan mas 

relevantes para el bien canún de la colectividad, por obedecer a intereses 

yenerales valiosos para sus miembros. 

En en desarrollo de la función cultural pública, el rol 

esencial en cuanto a dirección le corresr:,oncle al CJObierno del Estado, y en 

cuanto a ejecución, al conjunto de instituciones permanentes o servicios 

púolicos en cuya ccrn[Jetencia se encuentran los asuntos culturales; además, 

en cUcrnto a actividad de administración pública gue es, está sujeta al 

pcincipio "de la legalidud" y cuenta con las prerrcyativas de la potestad 

pública. 

El perfil propio ganado [X>r la administr:ación cultural 

del Estado se pr-esenta tanto desde el punto de vista funcional cano 

oryarnco, convirtiéndose, en consecuencia y con toda propiedad, en una 

rama más de la a.drninistración pública. 

Como se dijo anteriormente, nuestro estudio de la 

administración cultural es abordado desde la perspectiva orgánica, de 

manera gue nos parece necesario dar nuestro concepto de aguella. Pués 

bien, la administración cultural pública es "el conjunto de órganos [X>r 

medio de los cuales el Estado ejerce las tareas públicas encaminadas a 

satisfacer las necesidades culturales de interés yeneral y relevantes para 

la prosecución del bien cauún". 

c) la administración cultural pública centralizada: Los 

divernos órganos de la administración pública pueden ejercer sus funciones 

con total autonomía de la autoridad central o _ bien, bajo dependencia y 

control de ésta. La primera de estas situaciones da lugar a una 

"administración descentralizada" y la • segunda, a una "acli1linistración 

centr.:ilizada". 

En la teoría adJ1únistrativa se ha señalado, en general, 

como características de un sistema administrativo centralizado las 

siyuientes: i) una oryanización de estructura piramidal en la que se 

concatenan entre si organos gue tienen atribuciones en determinadas 

materias en tcxJo el territorio nacional; ii) una relación de jerarguia gue 

obliga a los ÓrCJancs inferior8s a acatar las decisiones del jerarca 
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supremo, y que permite a éste ejercer potestades de mando, viyiluncia, 

disciplina, cevisión y solución de conflictos de competencia; iii) la 

carencia de !J€rsor1ulidau juddica de los ón:1::1nos, los que actúan con la 

personalidad de la estructurn a la gue están integrados; y iv) la fa.Ha de 

patcimonio prqüo de los distintos ocya nos , que funcionan con los 

recur-sos ye nccales asiynudos a la administración pública (10). 

El sistema centralizado tenc!rfo la ventajc..1 de fétcilitar la 

unidac.i funcional de la administración, ya yue lu. planificación y la 

ejecución e.le .las p:üI.ticas serían aborcJacJas en forrna cocrcJinada y 

uniforme. l\uernás, por tener el jerarca un control directo sobt·e los 

or'::l¿rncs, el recurso jer,:irguico perrnilirí.J a los particuL::it"cs un deuido 

rest_Juan.lo frente a eventuales abusos de ellos. 

En el area cie la ad1ninistcación cultural, corno en las 

otr-a.s, prevaleció en sus on.9enes el esc..Jue:ma centralizado, el cual 

progresivamente, y en distintos grados seyún los países, ha iuo suf:cie nc..lo 

modificaciones rnEx.Jiante la intraJucción de elc111e11tos d9 c:!escentrülización. 

e.a) Jerarquía y canpetencia: El desarrollo de la 

administración cultural pública lla sido un pt·oceso caracterizado por la 

pennanente y progresiva jecarguización burocrática de las instancias 

adrninistrativas vinculadas al sector-, y ¡::xx la expanslón de la competencia 

de és tas a causa del sostenido incremento cu:rntitativo y cu:ilitativo de 

las activi:Jades cultucales y aiines a ellas (infocmación y 

tlecanunicaciones, turismo, recreación, etc.). 

Este proceso no lla sido homoyénco ni si1nultáneo, sino que 

se ha desarrollado en cada [.xiÍs seyún los requerimientos de su política 

cultural, la que a su vez está determinada por la prioridad que la 

autoridad otorgue a los asuntos culturales frente a otras oµciones 

gubernamentales. 

La jecarguización ad111inistrativa de los Ór<:Janos vinculados 

a la acción cultural pública si<:Jnifica el establec~niento de cierto grado 

de dep::mdencia y subordinación entre ellos y, en especial, respectq del 

órgano suµerior de la aclminislcación. r-iientras más directa sea la reli:ición 

de éste con el órgano cultural, mayor sera la jerarguía de este últfoia. 

El cuadro que En la meteric'.1 se presenta en los distintos 

paiser; es muy var iacJo. Así, (X)r ejem¡:-Jlo, en ,Ü'::JUnos existe un órgano con 

canp-2tencia a nivel nacional sobre los asuntos culturales y gue ocupa un 

determinado lugar en la jerarquía administrativa, pero gue está inserto en 

la oi:-y¿joica del Ministerio encargado de la cultura además de una o más 

materias, de esta manera, pueden existir una Dirección de Cultura, un 

Consejo p¿ira las l\rtes, un Departamento de Asuntos Culturales, un Consejo 

Naciono 1 de Cultura, etc. que se vinculan con el titular del poder 

ejecutivo, jerarca suprerno de la administracién, a través del titular del 

Ministerio de Interior, de Educación, de Educación y Cultura;- de Turismo, 
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Cultura e Información; de Dienestar, Sanidad y Cultura o alyún otro al gue 

se 11.Jya encaryado en el respectivo pa1.s lél yestión de los asuntos 

culturales púulicos. 

En otros casos existen Secretarías de Cultura, Direcciones 

o Consejos de Cultura yue no forman l?acte cJe ninyuna organización 

ministerial, sino yue dependen directa11ente del Presidente de la República 

o su equivalente. 

El maycr grado de jeraryuiz¿¡ción y la forma más elevada de 

ésta lo constituye la Secretaríu de Estado o el r•Jinisterio de Cultura, que 

son creados como w1a car ter u de gobierno más, con las consecuencias 

políticas, jurídicas, presupuestarias y administrativas gue ello imf?lica. 

En el campo de la competencia de los órganos de la 

administración centralizada existen dos elementos relevantes para 

detenr1inaz:-la: el territorial y el funcional o material. Conforme al 

pr~nero sl organo centralizado tiene atribuciones sobre todo el territorio 

nacional, y, conforme al seyundo, tales atribuciones se refieren a la 

totalidad de los asuntos culturales de interés público gue se susciten en 

ese territorio. El elemento m:iterial ha sido, precisamente, el que ha 

determinado la ampliación de la canpetencia de los órganos culturales; en 

efecto, el yran desarrollo de la industria editorial y fonográfica, de la 

televisión y denás medios de canunicación, del transporte internacional, 

los mayores niveles de educación y cultura gue ha veniéio alcanzando la 

población, son algunos de los factores gue han incrementado el "contenido" 

de lo cultural, y, por lo mismo, las materias objeto de una política 

cultural del Estado y de que deben estar dentro de la cau(Y.:!tencia de los 

organismos encargados de ésta. 

c.b) Organos de administración centralizada: Los órganos 

superim-es jerárquicos de la administración cultural, como se seí'íaló 

antes, pueden ser de distinta naturaleza según las atribuciones que se le 

otorguen dentro de la amplitud de los asuntos culturales y según la 

relación de subordinación gue tenga con el poder central. Algunos Ór<:Janos 

de este tipo son los que a continuación seifolarnos: 

i) Las Direcciones o Depa r:-tamen tos de Cultura son una de 

las formas más simples de ente superior, se ubican dentro de la orgánica 

del ministerio o secreturía de estado competente en los asuntos 

culturales, que en la mayoría de los pa1.ses es el Ministerio de Educación, 

o de Wucación y Cultura, aunque en alyunos casos puede tra.tarse de un 

[-1inisterio de Juventud, Def:X)rtes y Cultura; Educación, Dellas l\rtes y 

Cultura u utro cano ya se insinuó más arriba. 

La Direcciones de Cultura y sus eguivalentes tienen 

canpetencia <Jeneral y nacional en asuntos culturales, claro gue, cano 

Ór<Jano de la administración pública que son, sus atribuciones deben ser 

establecidas por ley al igual gue su creacién. No obstante gue, por lo 
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de or':)ancs cuenta con personuliclad juridica y 

se encuentran sulJordi.nados al jerarca de la 

través del or<:Jano superior del ministerio 

corresp-.. mdiente, es decir, el ministro. 

ii) Las Subsecretarías de J::s t¿¡cJo o Ministeriales de Cultura, 

constituyen una dependencia de la Secretaría de Estado o i·iinisterio 

co.npetente en la materi::1, gue le es también en otras áreas de les asuntos 

públicos mas o menos afi110s a la cultura,. tales como educación, juventud, 

turismo, información, etc. Estas subsecretarías permiten gue haya un 

Ór<:Jano ¡;:;úblico de rnayor entidad gue una dirección cultural parcJ. avocarse a 

la tarea de elaoorar y aplicar una política cultural, haciendo posible, a 

la v2z, una accion accion mas dedicadu y per111anente, aungue siempre 

li111itada por los recursos presupuestarios que la autoridad rninisteriul le 

asiyne frente a las otras subsecretarías yue existan. El jefe de estos 

servicies puede estar subordinado directamente al jerar-ca suprsno de la 

adminis tración o bien, a través del ministro de la cartera de gue se 

trate. 

iii) .Las Secretarías Culturales o de Asuntos Culturales, 

sin t ener el caracter d 2 ministerios o secretarías de Estado y con 

independencia de tcdos éstos, abren una nueva instancia administrativa 

para la atención especial de los asuntos culturales públicos. Este ti¡:.o de 

entidades, gue cuentan con [)'2rsonaliclacl jurídica y patrimonio f:KOfÜos, se 

ubican yeneralrnente como órga11os asesores del titular del p:x)er ejecutivo 

y están dir-ectarnente subordinados a éste. 

iv) Los Ministerios de Cultura o Secretarías de Estado de 

Cultura constituyen las fiyuras ac11ninistrativas más elaooradas y complejas 

gue pu2cJen darse para la gestión de les asuntos culturales públicos. El 

i-linisterio de Cultura, o su eguivalente, es el servicio de la 

administración estatal central encar:-gado de la acción cultural ,::el l~stado, 

par-a lo cua l debe conta r con una aparato burocrático y procs'Climientos 

adecuados, los gue están definidos en su ley orgánica y reglamentos 

co rres¡_.:;:-.Jnd i entes. El ti tu lar de estos órgancs de la mayor Jerarguia, 

!iinis t e rio o Secretaría de estado, forma par:-te del gabinete de <::3obierno y 

se e ncuentra directamente sc:xnetido al jerarca de la aóninistración 

pública . 

Se debe hacer rresente gue en mudos paises no existen 

aun Or<:Janos públicos gue tengan la competencia total y exclusiva de los 

asuntos culturales, sino gue éstos guedan incluidos en fornia <::3e nérica en 

la jurisdicción de determinado ministerio, sin perjuicio de gue bajo su 

alero pueda funcionar algún ente con atribucicnes culturales es¡:;ecíficas. 

Esta e s la situación de Chile, en donde la cultura se encuentra entreyada 

al 1;inisterio de Educación Pública, que cuenta en la materia con la 

Di n ~cción e.le Bibliotecas, Arc.hi vos y f-lusE:os coffo el único órgano con 
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C01ilfc-l:: t e11cia en 111ateri.:is culturaü~s específicas y gue cuenta con 

personalidad jurídica y po.trimonio propio; y con el Departamento de 

Ex tens i ón Cultural, que carece de estos dos últimos atributos siendo una 

dt=:psn:5'::ncia IT.5s de la Secretaría y Aclininistración General del ministerio, 

lo q ue no obsta a gue cealice uno. Íll1f-'Ortante laoor de difusión 

valiÉndcse para ello de espectáculos cultura les itinerantes a car,::io, en su 

11kJyo r pa rte, de la Canpaí'íía de Teatro Itinerante y de la Orquesta 

" Prar,ús ica", ambas pertenecientes al 1-linisterio de Educación Pública. 

De los d.i.stintos Ór:<Ja nos a los que somecamente nos ~1e::mos 

referido como alternativas de institución centralizada para la 

adninistración global de los asuntos culturales públicos y nacionales, 

c o.da pais d•:cbe adoptar aquél que parezca más apropiado a su realidad 

p:::>líticc1, econó11úca e institucional, teniendo presente gu-2 una política 

cultura l exitosa es producto, mas que 0 12 una extensa burcccacia, de 

pr0:¡rarnas adecuados, personal id5ns-o y recursos suficientes. 

d) Administración descentralizada: La desc2ntralización se 

produce, principalmente, como una n•.a:cesar i a ccns ecuencia del incremento de 

la función administrativél pública, que se deriva, a su vez, de la 

[_JrCY:Jr•:;;siva expansión de los roles del Estado moderno. 

En el ámbito cultural, al iyual que en las otr.Js áreas de 

les n'2gocios públicos, la necesidad de contar con organismos capaces de 

cu:11¡:;lir eficazmente sus funciones determinó la creación de entes dotados 

de cierta autonorrúa de acción y con competencia en materias específicas. 

La • descentralización imf:)lica un régimen de relativa 

autare¡uía para cada órgano en la realización de los cometidos y en la 

atención de los intereses que se les confía, gue siempre son intereses <lel 

Estado. Las atribuciones gue se confieren a los órganos descentralizados 

son ejercidas en una relución que no es jecárguica con el p::xler catral 

sino yue de supervigilancia de éste respecto de aquellos, de aguí gue al 

sistema descentr3lizado se le llame tarnbién de "adnúnistración indirecta". 

Los regimenes institucicnal•2s de hoy, tendientes a una 

mayor descentralización, se han formado a través de una larga evolución en 

la gue han estado en constante pugna las fuerzas centralizadoras y 

dc s c~ntralizadoras, triunfando unas solxe otras según las circunstaocias. 

LÓs órganos de un sistema de administración descentralizada 

se caracterizan poc los siguientes elementos constitutivos de su 

autaquÍct: i) personalidad jucídica de derecho público interno; ii) fin 

público, µara cuyo desempe1io se confieren al órgano fX)testades públicas; 

iii) patri111onio propio, formado con los recursos yue su ley org5nica 

deternüne y los gue se le asiynen en el presupuesto nacional; y iv) 

sui~ rvi(Jilancia d-21 poder central, '11 yue se vincuL:111 a través del 

ministe rio o secretaría de Estaco al yue está adscrito. 

Las principales ventajas de este sistema son las de 
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posibilitur una acción mas dinámica yue la del centraliza~lo y faciJ.itar la 

e::1?2cializaciéin y tecnificación de los oryanismos públicos, todo lo cual 

r eJu11dci en una mayor eficienciu en el desempeño de sus [unciones 

escecificas. 

La. descentralización se produce de dos 111aneras: i) 

ciesc•2ntralización territorial, que cJa luya e a órganos que diri9en su 

acc1on a la resolución de 1?robl'2!11as locales, y ii) descentra! ización 

funcicnal o institucional, gue ocigina óryanos con funciones esp2cíficas 

d2ntco de un sectcr de los asuntes públicos. 

d.a) Descentralización territorial: Se re[ iere a. la 

cn::ac1cn, siempre por ley, de órganos dotados de personalidad juríc3ica y 

p::itrim::-nio rropio a los cuulcs se les confieren potestades públicas sobre 

l os üsuntos culturales r e lativos a d2te ri11inado frayrnento del territorio 

n¿¡cic nal. 

A trav2s de este ti~ ce órya no.s se pretende favorecier los 

inte r e:~~s r-2yionales o locales, lo gu2 s~ loyraría por el hecho c.1e gue las 

dec ision~s se a.::Joptan en el luyar en ucnde se producen las necesidades 

cuLturales que con ellas se pretende satisfacer . . Si bien esto es 

t=ositivo rara la comunidad, lo es mucho nBs el gue el re'::)i1nen de 

desc811tcal.ización contemrle una participación ceal de los ac:hiiinistrados en 

las d2ci:üo11es yue se tomen él su respecto, lo gue se logra, entre otrc:1s 

forn1us, por su intervención en la designación o elección de las personas 

gue ocupan cargos directivos · en la organizución regional o local, tCYJo lo 

cual -2s válido tanto en el área cultural coma en las restantes de la 

a'Jmir1.i.stración pública. 

La descentralización territorial es abordada de distinta 

manEra segun se trate de un pais de estructura política unitaria o de uno 

de cstrutura federativa. En el primer caso l<l descentralización sigue, 

norn1::1liaente, el esquema c.1e la sulxlivisión ¡:olítico-adminstrativa del 

territorio nacional, lo que significa gue en cada unidad territorial de 

ésta, al menos en las de cur3c:::ter reyional o zonal, debería e;üstir un 

órg¿¡no de ad;ninis trc::ción cultural; así sucede, por ejemple, en Francia, 

en donde existe una Dirección Regional de Asuntos Cultur-ules en ce.da 

r ey ién pa1s cano ors¡anc territorüilmente descentrulizadc del 

i•,inü;terio de la Cultuca 

En los paises federados lé! descentralización t~rdtorial 

se ¡xcc.luce, por una p:.:ir te, cc,110 consecuencia de yuc lo!; e~ tudas, 

prcvincio.s o territorios federadcs cuentan con un poder ejecutivo pro¡;io y 

distinto del nacional, al cu,:11 le cornp:=te el gobierno y la administracién 

de l os asuntos cultur,:1les públicos internos, los que abocda, en principio, 

a tr,:wés de un órgano centr.:ilizadc; y, por otra parte, cada uno de esos 

t e rritorios r.,osee sub-divisiones i?()lÍtico-aóministras propias en alyuna, 

cJe las cuales, o en todas, fJUecie establs,cer órganos culturales autóncmos 

clel rCYJer central interno y, con 1nayoc ruzón, cJel px!er central federal. En 
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estcs pa1ses la autoridad cultural federal ve reducidas sus atdbuciones 

al .J¡niJito de a~yar la actividéld cultural en los territorios federados, 

la dcción culJ lui:-al las aut':)ridack,s de éstos, dar normas 

yenc r2l2s en aquellas materias sue i:-evistcn un interés su¡:-X:?rior co111Ún y, 

últim:::, , le 111anejar:- bs re luciones culturales 

i11t "2 rnacionules, sienc.1o éstas, cie rtalllente, de com(?etencia del ninistcrio 

ci2 i:sLicione:-, ExtcLiores o su eguivulente. 

Par-a ilustrar lu i;itu:icién ds los estados fedc::r:-ados, nos 

rcfcric21ncs s ~meru111ent2 al ca::;o de l\lea1ania. l\guí, a. nivel fedei:-al, la 

rcsp.:::,11 s.:1bi lidad de los asuntos culturules internos incumlY2 al 1-;inisterio 

Fe:J'c:T :J l d~~ l Interior. La política cultur.:ü extecior es de cornµeten::::ia de 

un ciC::p::trt:arnento es¡?-,<?cial ciel i iinister io Federal ele Asuntos E;{torion~s. L3. 

autoridad cultural federal se encarga de dictar algunas nornlél~; generales 

e n rnut2rL1s cano l¿¡ protección de l8s dc r echcs de autor y .la prancción de 

cins rkiciono. l, las cuales son ccrn;?l em2ntadas en los estados o "lander"; 

tüinbi.é 11 asume una función d2 fin.:i.nciarni s nto de instituciones ¡:;rivadas como 

l a r~cacjcrnia ,'\leinana de la Lcn·Jua y l a Po-:,sía y 21 i-iuseo nacional Sdüller , 

y a:1ninistra la Ore.len r;ara el ¡,;ér:-i to de las Ciencia.s y las /\rt,2s. Ln los 

"lfüd2r" la política cultural es resorte de los ministerios de cultura 

resp2c tivss, en t a nto qu,2 en las "ciudades-estados", lo es de los 

def)urtilinentos senatoria.les de cultui:-a. L,.,s ciudades y distritcs rurales 

cu2ntiJn, e n y2nei:-al, de urk1 oficina cultur:é.Jl, la yue en 111uc llos casos asu,ne 

la dirección de teatros, bibliotecas y orgu2stas 11runicipales. 

Organos de administración cultural lcx::al: l\ nivel de 

municirios, ayunt¿unientos o comunas se presenta la posibiliétad de una 

ac1ninistración cultural verdadsramente desce ntralizada a2sde el punto de 

vista territorial. En efecto, las autoric1,Jc5es ac1ninisti:-ativas locales se 

encuentro.nen situación de realizar una acción cul.tural inmediata en favor 

ele sus vecinos, especialms11te ¡:-ar estar en condiciones de ccnoc& las 

verdaderas necesidades cultur:-ales de éstos y de invitarlos a participar en 

las accionEs conducentes a satisfacer:-l3s. 

Para este efecto 12.s ¡11urücipal.Ldades cuentan norin;.llment2 

con Secretarías o Dq::Brtamentos de Cultura, que sen óryanos 

descentci:ilizados de la administración 01unicit1al, aunque no siempre cuentan 

co11 pa trinonio propio. Sin perjuicio d-2 la existencia de clidus 

institucicnes, pueden crearse también corfX)raciones o institutos 

cu J. tural,::;s 111unid pal.-?s, dotados de personalidad jurídica y pa trimon.b 

prcp.i.o:=: gue dan amplia acoyida a los vecinos en la gestión de los asuntos 

culturales locales. /\sí, ror ejemplo, en la ccmuna de Santia90 de Chile 

existen tres entes municipales relacionados con tales asuntos: el 

DerurtéllílClltO Cul tur:-al' el Oep¿trtamento d2 D~tensión Cultural y la 

Cor~cr.:ición Cultural de Santiugo, encargada la última de la administración 

del 'i'ea tro ilunicipal, de.l Dallet d'2 Santiago y de la Orguesta Filc:1rrnónica 

d2 Sontiayo. 
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r'.::ir.:.1 cJ ck:s '.'111p-::::: ií::J ,:Je sus íu11c.ior1,:-,s, ci ;pc-cLü111~11t~ de 

difusión, les e11tcs municip:1.lc~; c..lc y r:,s lié11 cultut·.:il. suc1'2n co11t:1r con 

oryu~st¿1s, conjuntes cor.Jl'-2:,, cuc q.:os de~ lull.0t, cc:111,i=-1111us de teotro, 

salc1s d~ t2¿1 trc y cinc, iJilJJ i.otc-cos FÚblicus, 11:u!,2:Js, t~stacioll'.?S d-:? r.::idio 

e incluso est.::iciones d-:? tckvjsión prcpics. 

Co11sic:ceu11rlo que tcx.:,.1 ¿iccié11 d e rrouoc.ión y di[usién 

cull;ur.al invoJu,.:ra cos tos 11i..-J~, o meno:.; <= l':Zv,:xbs , r::-sult,1 alt::1111c 11te 

conveniente que 1.:-is 1nu11.i cj p-11 icbdc~13 e.Ir.? un ¡Y.1:Í.s, en €S[.:ecial L:.1s que están 

gc 8Yr5[ ici.1111?.nte [XÓ>:imas , eea.l.icc n acciones co11ju11t.:1s o, al m~nos, 

cooeclin; iclas, ,1 [i.11 ele rcvit.1r ciol.>k:, t_J~1stos y obti:)11cr el 111fix.i110 c.k~ J)l-ovccl10 

de sus invcrsicw:-s. 1-:n cst::i 11d s1u.:1 J.í 11c:,1 es ¿1c:::-ns2j,1blc que En .1 us c_1rmd1,'s 

ciuJud2s [on11i.1'. .. k1s sx:,e v,11.·i.:.is cc111u11,1!3 c:d:-;t~1n i11:_;U tucicnes culturales 

meti:-q.;oli t =.:uus, 

ad111inistrütiva SC'd c¡u:2 sut· j.m cc:11 i1dq;, .:-11.Ju 1c.i é.1 de &st.:i coHo (ruto de L.1 

acció11 u11iti.1,Cl.él de las municiFulidxlcs, luf.i cu.:ilr2s b , 11:y111 a su c,::in_¡o la 

•,:Jcstién c..le les üsu11tos cul tur.:ilcs de L1 ut:lX:' , sin µ~r juicio de yu12 l 2 s 

canurws pucc].rn tc11zr un or\;=.1110 cu ltu1.-a l ¡.:t: '..)pio ( l U). 

111:1y11itu-:I alcanz¿1r la 

adnúnistn:ici5n cultuc¿¡l munici µ :d, ne-:.; t·c[l:'d 1_·c1110s e12su111id.:111i::11te a los 

servicios cu.llur·,Jlcs d<: lc1 ::unici¡,:üJic.!,x! d2 J.¿¡ c¿¡¡:,ita.1 ar.::r2ntin:é!, Bue:nos 

flircs. Est::1 111unicip.::i.l.idau cu-:::11t.1 ¡ . .>1ea c.'::;tc e[~-cto co11 una ~'2cretélr.Ía de 

Cul tuca r lu11 ic ir,.:-i.l, on:1,u1c t12scc11te¿iJ.i:1.," do yuc ticn2 cr:;¡110 funcio1Y~s 

pr_·incip¿iles CCd I i.z.:,c, pr.orovcc y oci':'11t.:.1 e 111 ::•1ii l:P!:it -:.1c icne:-; a r:L:ist i c o 

culturalt?s, y yue posee rJos SulJ-s~cn~t:Jr-ias: urw Lle Culluea y otra <.Je 

De[X>rtes y Tueis1110. [.,¿:i pe im.?i:-a cuenta con cu,:1tro Dirscci.oncs: i) ,Je 

aducüci611, gu?. tiene .:i su c-:ii:-y :> cerca de .10 centros ele [orn~Jcién cultur.ül, 

ii) l a ue bibli otccüs, que tiene a su ca n_p 2U bi b1ictscas públicas, iii) 

la ele LSl l?ac.lio í!uni~j p::::il c!t2 1-:i c.i.uc.kd de Uue11:Js i\ircs , yue tlifu11de 

proyrt1m:1S de jei:-urquía sin ¡: ul.>.l.icicJ.:.id co11e1~ciol., y iv) la cl21 planctar.io 

"Galil20 GaJ..i.lci", yur? clllU,1l111c !1te P2Ci11ÍL~ a lllluS 2~;0.orJu p2t:SOIElS obtener 

co11oci.111ü:ntos sobre el esp'1ci.o celeste. L,:.1 ~ecrct,:ieí..:i cuenta ta111bi.C!11 con 

U musccs, el Instituto lli stGt· ic:J d ·::! 1.-:? Ciu'. l::.i:i ele Buenos i\.ircs, la !)<:)11':Ja 

Si11í:ónici:1 r:unid¡nl y tn"s cr-<-3 :111i~;1:irn, ,111l:ó110:1ics: j _) e J. 'l~atro Colém, 

centro 012 yi:-¿1ndc s r c pr.esC?11tacic11c::; e.le lnlL:t y éipc,:,c.,, Li) el l'ca tro 

liunici¡_.;¿ll "Gensrul Son I I..Jet i11", que CU~lltél COI! ti:-c s salas p.:1r-a 

CCII LIIF.l 

salude exµ:xücio112s y u11a sa .Li de cc11[e:i:-e11c.i.os, y iU.) el le::iteo 

l'iun i cip¿-¡J. "l'residc11t2 /l.lve¿1r", cJ~~d.i.cndo µei11ciµ:i.l.111-:::11te a esLX-:CLclcu.Lcs 

cultui:-a.l2i_; de~ yusto 11,aiü vo C' -"'º l.es ti Vil l cLl , c crn<.cdi d S 111u:ücoJ.<2s , zo rzueJ.;J, 

es¡,>2ct5culos pui:a niíios, C!tc. /\ te-Jo el Lo c .:1 G2 ü'Jt.:2':_FJe el Centro 

( 10) Sobre este punto resulta ejemplificador el caso de la Coeporación 
Cultueal de Santiago, oeyanisn10 municipal de esta comuna que anual 
mente gasta enoemes recursos en tempoeadas de conciertos, ópera y 
balle t en beneficio de una elite que maycritaeiamente reside en 
oteas comunas del Gean Santiayo y yue no es capaz de financiarlas. 
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y ·11Ei s,.-;::: , ü'2·sarrolla uniJ int2n:::.21 :1ctivüJ¿¡d s-.::i:.:iocul.tur'.Cll. 

d.b) Descentralización funcional: Ge w¿¡ni[ic::,ta en Ja 

servicias u púol.ic-:)S ccn co:n¡x :; t1.:--.nc i a en 

~;2 t-:-r :,ii1 c ::los ámbitos e.le lo::; asuntos cul tur::l l cs, gu-2 confonnan uni~_bc."les de 

La exü~ t cnd.él i nstituciones f u:1cicnu l1112nte 

d2sc'::ntr,:lliza;J¿~s p.~nni t e un eilto gr:do de s s t.:,ec i.:1lización en L1 Jes tión J 2 

.l :;s ¿1 ,;untcs cultur-::ilcs, .lo qu2 ci2riv.3. en l a obtención ele íll<:.' jor-2s 

result -x;,::3 y rna yor:- eí:ic:Jcia de l.él ¡:;-:;liticJ cu.l.tuc:ü. Dci)s ten::?rsc pi:-c,s 2nte, 

0(:: CP23.C un SlllllUliiC.CO de entes 

a:Jl 11in_i_~tro.tivos pzu:·a yuo s~) avcgue caca une .:1 3J.yuna cJe las 11uts rias cie lo 

cultucll , s.1.no qu(~ :.:.12 cont.Jr con los crs;arü ,;:11'.Js 11ecesélrios Fara obtener 

nivt:: l c:: s élc..: 'é+·tabl es ele 21:icscia sin ,:;a2r s n e l giya.ntisrno burocrátic:::>, que 

¡__:::, .e i 11ciosas cc:n.se•..::ut:ncias la aJ.iid.11is traci.Sn f?Ú!Jlica y ori--Ji na. 

'J cJ s t o:_; inncc2sarics ,J l as sconr.Y.1;L1 s 1E,cionc:1L::>s . 

en 21 G,1:bitc culLui:a.l l es L.::aises : 1.ificr -:::: , natura.L!llente , en tre un::::s y 

i. l cLi s t.i.nt ::,s •0raclo;:; ck, especializaci én cL, sus 

Pa r a .i.lustc,.ir e ::;t:~1 .Cé!,:d .i.0;id seríalar~1;1,Js e.íos casos 

c-: t n .:,\CS : Gl d,? Chile y e l ele Fr:,:uici c1 . Ln Ciiile los asuntos culturules 

FÚbJ.i ce: !:; son de c0.;1¡_J2 t cncü: d:~.l ; iinist :::: .c i o ~1 2 Educación PÚblic.J, el qu-2 

¡:-:as :::c un S'.)lc servicio funciorw li1!2nte dssccntr:alizado que •2s Ju Dirección 

ds Eib.li.otccas , !'.rch.ivos y ¡·.:useo~~- l-'ranc.i.."J , en c.Jmbio, deja les asun tos 

cul ur:-¿1.lc s en 11e nas ce l ¡,Jini s t er is de Cultur¿¡, e l CJU2 r:osee b:: :üsuic11tcs 

servicies funciona~;~nte dusc2ntraliz0dos : Di rección Archivos c:.e 

Franci3., Di1~ec:ción de !-luse0s d2 r-ranci.-... , Oin:>::::ci ón d·2l Libro y la Lk-::ctura, 

Dir:cc.:cién d<? P0trirnanio, Dir~~cci ón de 'J.'ca trc, y J:;3L:,ectáculos, Din.-::cción c.ls 

l e. r :ú;:;ic::1 y l a Cc:. nza , D-2 l e~uci5n i:) :1i.:-a l é,s /\ e tes Plástic::1s y 21 Centro 

t-:aci::n.:11 de Cinea1ato:;ra[ia. 

En 1=1s p¿¡91nas su~)siyuisntc~s nos referire.srn-::s, con mas 

c~e t o lle , -:1 ciertos cr<Jan i s1;cs f u11d rnw lm211 t2 c12scentralizados d0 rnayor 

rcJ.,_:vancLJ en la. adrnini~,;tr¿,dén cultur:-al cc,1parada, 

e) Planificación y cxxxdinación en la política cultural: 

Fara l c-0c:1 c una acción 9ubern.31n2ntal C8herente y yloba l en tedas les 

er.1111p ::;:.; :..i -':: L, ac.lnúnistr-ación rúbl.ica, se hac':.: irnreriGsa la cornunicación 

entre tos distintos sectcccs y un cier t o S:¡rac1o de co-responsab.i.lidad 

bisect~d:Jl 

ac t.i ·~·i dack:s , 

o muH,;issctorial r:-es1?ecto 62 determinados ocj2tivcs y 

todo lo cur:d resulta, l&JiC-:.?Hi2nte, apLicabls al ámbito 

Can:::, suced2 en tCYJ,Js las r::i;ncJs r 1 r.:, .._, ..... los nsyocios públicos, 

l a .-:icc:.ión cul tur-al estatal deb~ procur-ar: ~.e r: 1~) ,nas 2fic..:.i.ent•2 posible, 

¡.:,:Jr o 2lJ.u C:e iJe obtener el rnd;<Üno d2 re11:.Li11t.i r2n::o de l os escasos r-2cucs0s de 
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y u:.:: dü ;¡.:.cne. Con este cbj2to les t_Jobiernos disp:)11r2n de oryanis11os públicos 

noc Lc 11 :.1 les dedicéldos a la elalJOrc:ición 6e ¡xcyectos, de normas y 

prccsd imientos ele plurn~an;iGntc y ccorrJinoción de L:i actividad cultural y 

de l.:1~ '..le;11ás c1cti vic.lac8s d,::l Lstad,:::,. L'c "2s t -;1 Ht:1n2ra, la J:)Olítica cultural, 

con~ pr:Jysc to nacion¿¡l de gobierno en un 5r2=1 de les asuntos pútilicos, c,:.1e 

de:11l:rc: .Je l¿i co1,pC:?tencia 0e los oc_pnL,:nos ele 1:-lanif icación n.Jcional, que 

s-::0 c:en '.:'.i t1U1i111 de distinta rnan•=ra s29un los i?¿¡ises: r-:inist-21:-.io de 

Planificación P l;1 n 2 :-t ni en to, í iinis t edo Plar 1i [ ic:.1ción, Oficina de 

El cr\¡ano plirnifi.cador •.:ien2 a su c~1rgo la d2fini.ción cie 

1:.:::; prcy =ct::>s nacü:na.12s é:e m:::::.1iano 'i l-:.1FJG pl azo yue sirven de marco d-2 

;,Jara tc:1,3 l a. activid,YJ ciel p,:; ís' t:::1ca cuyo cunplimiE:n to es 

'-iUe cuc11t;::n ccn ld ac.1i iesién ,.:),.... todcs los SE::CtOCE:;3 <..ie la .... e;. 

conuniuad nacional, el qur:: es m§s fácil 02 oul:2ner si ta.les pccyectcs son 

ac:x,~::Es ccn la realidad soci¿¡l, economicu y r,olítica c'kü país y con lo.3 

.i11t2 rc~;21.; •J2ll(::rul111ente co11fX:1ct.i j os ¡_x:ir s u i:X:)o.lación, y t.::1i11bH~n si 2n su 

sJ.2:..:o r .:::,c.i.é:1 llan t:::>actic.i.padc: re1JCesentantes :..i ,2 cücllos sectores. 

En el áinui to cultural el ente cie planif icacién, a~je¡r:ás de 

pC ;F:;ner l.Js cJir2ctivas y oria1t¿,;ci.cw~s corTes ¡_Y.:)11dien t,2s previa consulta, 

a tiene u s u carjo l a 

c~orcl i11ación, duc:mt-2 e l pccceso -::12 e l ab-:xac.ién de J?l .::i.111;:;s pcr parte del 

H:ini ::; t s i:-ic encan:¡ado d 2 les asuntes cuJ..tuc.=:ü~s, entre éste y los demás 

mi11i.;;t-2rios, autoridades regionales y l -:,c.3.les y otros éryanos públicos 

CU/a acción pusda tener incidencia en lo cultucal. 1"\sirnismo el ente 

pl¿:mi fico.dor clebe requerir opinione:.:,, efectuar acuerd0s, regular el 

tr-ab1 jc en ccrnún entre L:,s Ór<_Janos µúblicos y proponer L =.1s prioridades en 

el s'?ctcr cultura y entre éste y los dem5s s2ctorss de la actividad 

rw.cicnal, prioridades to:::1as gue deben ser c0i;1pa ti bles co1_1 los objetivos y 

clir:=:c tcLc2s establecidos 1_JOr el gobierno c 211tral. Finalm2nte, c1icllo órgano 

dec•~ elutx:.,rar los instrumentos y dccurne11tos definitivos que conten<Jan el 

plon na.cicnal y, dentro de él, el plan sectod.al de culturo , que el ¡;:oder 

•2 :j r::cutivo sCc: dÜ3[.:0ne a uplicar en el futuro. 

El papel ds érgan::i de t-llanif ic¿¡ción nacional 110 s5lo es 

r e l S:vante ~n cuanto a la pro-:Jra11u c1.cn y ccx:,rdinación d12 lu acción c8njuntu 

ele l us d .is tl11tus instancias vinculadas al s :::ctor cultura, sin:::, t.::.u11tJién en 

l o r ·2lutivo a la inserci5n de la planific.3.c.ión cultur:11, que ss trae.luce, 

¡ . .oc ~:i2i11plo , en proyectos de in[r;:1-2structue::i cJo servicios scci.ocu.li:urales 

y r::la11-::s uc inversión culturo.l públi:::o y privada, en les t,;lan,2s de 

02s~: ffo ll::- :i l oba l del resf)Ectlvo país. 

l.a cocnHn-:1.cién entre los clivei:-sos oryanos de 

ac1,ninist r::ición cultural reviste especial rslevancia trutándcse de países 

de es tructura [eciera tiva, •:.'n los gue se l1ace 1nás nece:3aria por E:l llecllo de 

IE:1L.,:c rnúl tiples Ór(Janos c::n cornpe tenc.ia cultural, circunscrita la de unos 

al t~cc.Ltccio nacic-nal y l~ de otros, ¿¡l del estado o provincia. fEderada.. 
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cultural de un pueblo incluye el trabajo de sus artistas, arquitectos, 

músicos, escritores y cientistas y también el trabajo anónimo de 

artistas, expresiones de la espiritualidad del pueblo, y el cuerpo de 

valores con los cuales da sentido a la vida. Ella incluye las obras 

tangibles e intangibles a través de las cuales la creatividad de ese 

pueblo encuentra expresión: lenguajes, ritos, creencias, lugares y 

monumentos históricos, literatura, obras de arte, ard)ivos y bibliotecas. 

Cada pueblo por lo tan to tiene el derecho y el deber de defender y 

preservar su herencia cultural, ya gue las sociedades se reconocen a sí 

mismas a través de los valores en los cuales ellas encuentran una fuente 

de inspiración creativa". 

De estos principios se desprende que el patrimonio 

cultural abarca en fonna global la vida de los pueblos y da cuenta de su 

identidad como nac1on, 

asumanr sin grandes 

y su conservación facilita enormemente que ellos 

perturbaciones, los vertiginosos cambios que 

caracterizan la acelerada evolución del mundo contemporáneo. 

El patri.Jronio cultural puede hallarse expuesto a distintos 

peligros segun la naturaleza del bien de que se trate. Así, por ejemplo, 

aquellos bienes culturales que consisten en cosas materiales como 

monumentos, inmuebles, escritos y obras de arte sufren las consecuencias 

de la erosión, el uso, la contaminación illnbiental y el deterioro propio 

de los materiales de que estén hedios. En el caso de los bienes 

intangibles, como el idiana, las tradiciones orales, las creencias, el 

folklore, la artesanía y otras artes populares, la ill11enaza la 

representan en nuestro tiempo, principalmente, la tecnología y las 

condicionantes negativas a que los medios de difusión y canunicación 

exponen a la población. 

El extenso contenido del patrimonio cultural ha 

detenninado la creación, en muchos países, de un órgano funcionalmente 

descentralizado para desarrollar la acción de pranoción y protección del 

Estado en la materia. A ello se agrega que en varios países con gran 

preocupación por lo culturalrexisten entes públicos avocados a un ámbito 

específico del patrimonio,que constituyen servicios descentralizados del 

ente principal de la administración cultural, dando lugar a una 

especialización en la administración patrimonial. En las páginas 

siguientes nos referiremos saneramente a las instituciones de este tipo 

mas generalizadas, agrupándolas en las siguientes catogorías: i) 

Institucion~s de salvaguarda de sitios y monwnetos de interés cultural, 

ii) Bibliotecas, archivos y museos, y iii) instituciones de promoción del 

folklore y de las artes populares; de tcx.las ellas darenos algunos ejemplos 

que nos han parecido de especial interés para nuestro estudio. 

i) Instituciones de salvaguarda de sitios y monumentos de 

interés cultural: Los sitios y monw11entos de interés histórico o 
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artístico conforman buena parte del patrimonio cultural de caracter 

material. Frecuentemente se usa la expresión "patrimonio munumental" para 

referirse en un sentido genérico a todos ellos, y así lo haremos nosotros. 

Las principales funciones del órgano encargado de la 

¡::xJlítica monumetal son la conservación, restauración y difusión de los 

bienes gue confonnan el patrimonio monumental. Las dos primeras funciones 

le obligan a contar, para su buen desempeño, con personal capacitado y 

equi¡::xJs técnicos gue involucran im¡::xJrtantes sumas de dinero en su 

mantención o contratación. 

La organización administrativa en esta materia difiere se­

gun se trate de un país de estructura ¡::xJlítica unitaria o federativa. 

En el primer caso nonnalmente existe un órgano descentralizado con 

competencia a nivel nacional, el cual puede contar con dependecias en 

reyiones o provincias. En el segundo, la ¡::xJlÍtica monwnental en su mayor 

parte corre ¡::xJr cuenta de las autoridades del estado o territorio 

federado, las cuales pueden dejarla en manos del ente competente en la 

generalidad de los asuntos culturales o bien, a cargo de un órgano 

descentralizado de éste con competencia exclusiva en patrimonio cultural, 

o, más especializado aun, en uno con atribuciones en el ámbito monumental, 

todo ello sin perjuicio de la existencia de un órgano federal con 

competencia específica en la materia. 

Para ilustrar la canplejidad gue puede alcanzar la 

administración pública especializada en patrimonio monumetal, nos 

referirenos, a grandes rasgo, al sistema francés. En Francia la política 

monumental está a cargo de la Dirección de Patrlinonio, servicio 

funcionalmente descentralizado del Ministerio de Cultura; a su cargo se 

encuentra el Inventario General de Monumentos y Riquezas Artísticas de 

Francia, el Centro Nacional de Documentación del Patrimonio y la Caja 

Nacional de Monwnentos y Sitios Históricos. La labor de la Dirección es 

amplia, se encarga de reparar y conservar los 1nonumentos, de exponerlos 

adecuadamente al público, realiza una extensa labor de difusión mediante 

varias publicaciones especializadas ( "Ouest-France", "Monwnents 

Historiques", la guía "Ouvert au public"), y de educación y pranoción a 

través de talleres, material pedagógico (afiches, dia¡::xJsitivas, etc.) y 

conferencias. Por otra parte, también se encarga de transferir recursos 

públicos al sector privado mediante subvenciones entregadas a 

particulares, propietarios de monumentos incluidos en el Inventario 

General, para gastos de restauración y conservación. Para el desempeño de 

sus funciones cuenta con órganos especializados en ciertas materias,tales 

cano el Consejo Superior de Investigaciones Arqueológicas, la Ca1úsión de 

Monumentos Históricos, el Consejo de Patrimonio Etnológico, la Misión de 

Patrimonio Fotográfico, etc. 

A nivel regional, siempre 

Regionales de asuntos culturales, 

en Francia, 

organismos 

las Direcciones 

territorialmente 
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descentralizado del Ministerio de Cultura, cuentan con entes específicos 

en el ámbito patrimonial, gue actúan en coordinación con la Dirección de 

Patrimonio, tales cano las Misiones Regionales de Patr.i.Jnonio Histórico, 

Arguelógico y Etnológico; los Conservadores Regionales de Monumentos 

Históricos, las Comisiones Regionales del Inventario Nacional, 

Direcciones Regionales de Antigüedades Históricas y Direcciones de 

Antigüedades Pre-históricas. Por últüno, a nivel local, en muchas canunas 

existen entidades oficiales con canpetencia en la materia caTo son, entre 

otras, el Conservador de Antigüedades y Obras de Arte y la Agencia de 

Edificios de Francia. 

La organización antes referida corresponde a un país de 

estructura política unitaria, ahora nos referiremos a uno federativo como 

es Argentina. Aquí existe una Comisión Nacional de Museos y de .Monumentos 

y Lugares Históricos, que funciona como cuerpo colegiado y dependiente 

del Ministerio de Cultura y Educación y es el órgano encargado de 

aplicar el régimen legal de custodia y conservación del patr.i.Jronio 

histórico y artístico nacional. Entre sus funciones se encuentran la 

superintendencia inmediata sobre los museos, monwnentos y lugares 

históricos nacionales y, en concurrencia con las autoridades de las ins 

tituciones locales que se acojan al referido rég.i.Jnen legal, cuando se 

trate de museos, monwnentos o lugares históricos provinciales o 

municipales, lo que significa gue sólo la expresa adhesión de las 

autoridades locales al sistema puede detenninar la vigilancia del órgano 

federal sobre estos últünos bienes. 

ii) Bibliotecas, Archivos y Museos: Estos tres tipos de 

instituciones tienen como característica común la de ser instancias de 

recopilación de bienes, por lo geberal muebles, gue tienen valor 

intelectual, histórico o artístico y, por lo mismo, conforman un 

patr.i.Jnonio cultural digno de ser conservado y puesto a disposición del 

público. 

Bibliotecas: La biblioteca, como institución cultural, 

puede ser conceptualizada cano la entidad que se encarga de conservar y 

ordenar en un recinto determinado un conjunto significativo de libros y 

tratados con el objeto de pennitir su uso y lectura. 

La costwnbre de recopilar escritos data desde muy antiguo, 

siendo los templos y palacios reales los primeros lugares destinados para 

su conservación. Las bibliotecas más antiguas que se conocen se 

encontraban en Asiria y Babilonia con anterioridac;:1 al tercer milenio 

a.c. Las bibliotecas más notables de la antiguedad son la de Alejandría, 

fundada en el s. IV a.c. por Tolomeo I y que se cree reunió entre 200.000 

y 700.000 papiros, y la de Pérgamo, fundada en el s. II a.c. por Ewnenes 

II, ambas de caracter público en el sentido de gue estaban abiertas a 

todos los hartbres libres. 
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En la antigua Grecia abundaron las colecciones de libros de 

particulares, en tanto que en Rana en el año 38 a.c. se estableció en el 

Aventino la primera biblioteca pública, y luego muchas más hasta llegar a 

28 el número de ellas durante en Imperio. 

La.s invaciones de los bárbaros a Europa llevaron a la 

destrucción de las bibliotecas, muchos de cuyos textos fueron rescatados y 

llevados a conventos y monasterios integrándolos a las colecciones que 

venían reuniendo los cristianos. Hacia las postrimerías de la Edad Media 

se fundaron notables bibliotecas en el seno de las universidades, cano la 

de Cambridge en Inglaterra que data de 1278. Más tarde alcanza gran vigor 

el interés de los monarcas europeos por fundar bibliotecas importantes, 

siendo las más notables la de París, fundada en 1480 por Luis XIV y que a 

fines del s. XVIII se constituyó en la Diblioteca Nacional de París; la 

biblioteca de El Escorial,creada por Felipe 11 en 1563, y la Biblioteca de 

Berlín, fundada en el s. XVI~pero ampliada considerablemente por Federico 

El Grande a mediados del XVIII. 

El racionalismo y el espíritu igualitario que 

caracterizaron al ideario revolucionario, vió en las bibliotecas públicas 

un instrumento apropiado para poner el conocimiento y las artes al alcance 

de tcx:1os los ciudadanos, criterio que en el siglo XIX tuvo sus mejores 

expresiones en las múltiples bibliotecas públicas, especialmente de 

caracter nacional, fundadas por los gobiernos de las nacientes repúblicas 

ernancipadas del dominio colonial español o británico. 

Hoy por hoy las bibliotecas públicas, institucio­

nes indispensables en la difusión de la cultura, cumplen dos funciones 

esenciales que, en general, son las mismas previstas desde sus orígenes. 

Por un lado, son centros de recopilación y conservación del patrimonio 

bibliográfico de la nacion, conformado éste tanto por las obras 

nacionales cano extranjeras relevantes reunidas a lo largo de su 

historia, función cumplida especialmente por las bibliotecas de antigua 

fundación y por las nacionales; y, por otro, son un valioso mecanismo de 

difusión de la cultura y de las ciencias, por cuanto a ellas pueden 

concurrir los ciudadanos a consultar los más diversos textos sobre las mas 

variadas materias, los cuales deben incrementarse permanentemente con 

otros nuevos a fin de proporcionar información actualizada. 

La.s bibliotecas estatales se encuentran, normalmente, a 

cargo de un órgano descentralizado del ministerio del área cultural, 

el cual puede ser competente exclusivamente en materia de bibliotecas o 

también en ardiivos y/o museos. Así, por ejemplo, en Francia las 

bibliotecas estatales son responsabilidad de la Dirección del Libro la 

Lectura, que es un órgano descentralizado de Ministario de Cultura; en 

tanto que en Chile lo son de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 

Museos, servicio descentralizado del Ministerio de Educación Pública. 
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El órgano superior en materi a de bibliotecas es el 

encargado de elaborar y aplicar la política bibliotecaria, es decir, a él 

queda entregada la planificación y dirección de las acciones de caracter 

bibliotecológ ico con miras al logro de terminados objetivos culturales. 

Así es caro le corresponde, entre sus tareas, la conservacion del 

patrimonio bibliográfico nacional, la pranoción de la formación de nuevas 

bibliotecas y del incremento de las colecciones de las existente, 

pronunciarse sobre los aspectos bibliotecológicos de los programas de 

educación, velar porgue las bibliotecas estatales cumplan su función de 

servicio público cultural, apoyar y asesorar a las bibliotecas privadas y 

municipales, proporcionar información integral y actualizada del 

movimiento bibliográfico nacional, etc. 

Cano ejemplos de este tipo de instituciones tenemos, en 

Venezuela, al Instituto Autónaro de Biblioteca Nacional y Servicios de 

Bibliotecas, el cual, según su ley orgánica, "estará Encargado de prarover, 

planificar y coordinar el desarrollo del Sistera Nacional de Servicios de 

Bibliotecas" y "estará adscrito al Ministerio de Educación, tendrá 

personalidad jurídica y patrimonio propio distinto e independiente de la 

Hacienda Nacional" ft Colombia, por su parte, es uno de los países gue no 

cuenta con un órgano especializado en el área, por cuanto la polític·a 

bibliotecaria, como toda la política cultural, está entregada al lnstituto 

Colombiano de Cultura, organo descentralizado del Ministerio de 

Educación y del cual dependen, entre otros servicios culturales, la 

Biblioteca Nacional y todas las bibliotecas públicas _ es·tatales, el 

Arc.füvo Nacional y la Orquesta Sinfónica Nacional. 

En los países de Europa existe, en general, un órgano 

descentralizado especializado en la ad.ministración de los asuntos 

bibliotecarios públicos. De entre todos ellos nos parece interesante la 

situación de Italia, país gue guarda valiosos escritos del patrimonio 

bibliográfico de la humanidad ( 11). En Italia existe la Dirección General 

de Acadenias y Bibliotecas, creada en 1926 y reestructurada en 1961; ella 

ejecce, a través de 15 direcciones bibliográficas gue son sus oficinas 

periféricas, una triple acción en el ámbito bibliotecario: i) la vigilancia 

y asistencia de las bibliotecas pertenecientes a organizaciones públicas, 

a instituciones privadas y eclesiásticas, ii) la protección de libros 

raros o escasos pertenecientes tanto a particulares caro a reparticiones 

públicas, y iii) la promoción del desarrollo de servicios de lectura 

públicos adaptados a las necesidades educativas y culturales de la 

población segun sus distintas edades (12). la política bibliotecaria 

( 11) La Uiblioteca Ambrosiana de Milán, fundada en 160~ por Federico 
Dorrorneo, posee entre otras joyas, un Josefo en papiro y los céle­
bres palimpsestos en que se halL:m algunos discursos de Cicerón. 

( 12) ,'\demás de sus funciones bibliotecarias, la Dirección ejerce la su­
per-vigilancia sobre las acadenias y demás instituciones culturales 
públicas o privadas, a las que pcopocciona importantes medios 
económicos; también le compete la difusión cultural, para lo cual 
ocyaniza y patrocina diversos eventos culturales. 
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italiana es bastante extensa y en ella la investigación y la restauración 

bibliográfica ocupanun lugar privilegiado, muestra de ésto es la creación, 

en 1938. del Instituto de Patología del Libro, que cuenta con modernos 

laboratorios y presta asisterci.a a todas las bibliotecas que requieran sus 

servicios,. públicas y privadas, incluyéndo la de El Vaticano, que no es 

italiana. 

Archivos: Los documentos que resultan de la actividad 

política, administrativa y econánica de un país, cualquiera se la forma en 

que se presenten (escritos, audiovisuales, microfilmados) y cualquiera sea 

su data (antiguos, medievales o contemporáneos), constituyen la memoria de 

la nación e integran su patrimonio histórico. Ellos peaniten una mejor 

gestión de los asuntos públicos y privados, la justificación de la 

institucionalidad y son fuente básica en las investigaciones históricas y 

cul urales que persiguen reconstruir el pasado y canprederlo junto con el 

presente. Por estas razones las naciones, desde hace varios siglos, han 

procurado recopilar ciertos testimonios escritos presentes y pasados y 

mantenerlos en edificios habilitados especialmente para ello, en los 

cuales se los conserva y clasifica para ponerlos a disposición del público 

usuario. 

A modo de ejemplos de archivos antiguos señalamos el 

Archivo de la Corona de Aragón, que se remonta al siglo IX (nació, al 

parecer, caro Archivo Condal de Barcelona), el Archivo General de Simancas 

del s. XV y el Archivo General de Indias creado en 1781, todos de España. 

En la mayor parte de los paises se distinguen las 

siguientes categorías de ardiivos públicos: 

i) Archivos generales: conservan todo tipo de documentos 

de interés histórico-cultural, suelen ser de este tipo los llamados 

Archivos Nacionales o Archivos Históricos Nacionales. 

ii) Archivos regionales, provinciales o municipales: en 

ellos se conservan documentos relativos a organimos o autoridades de la 

región, provincia o canuna, según el caso; en Europa son bastante 

frecuentes y algunos de ellos son de antiguo origen. 

iii) Archivos especiales: reunen y conservan documentos de 

determinado tipo según distintos criterios, pertenecen a este grupo los 

archivos judiciales y los notariales. 

iv) Archivos ministeriales: suelen ser los más modernos, en 

ellos se conservan documentos relacionados con la secretaría de estado 

correspondiente. 

A ellos se agregan los archivos propios de muchos 

organismos públicos que acostumbran, por disposición de la ley o por 

decisión de sus autoridades, a almacenar originales o copias de gran parte 

de los documentos que de ellos emanan. 

También existen archivos particulares que en algunos casos 
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son de gran valor histórico, cano los pertenecientes a los Duques de Alba 

y a los de Medinacelli en España. Son dignos de mencionar, además, los 

ard ,i vos monacales y parroquiales, que guardan documentos propios de la 

Iglesia católica relativos a la parroquia, diócesis o monasterio de que se 

trate. 

La administración pública,. en materia de archivos., se 

extiende a los archivos de caracter nacional, sin perjuicio de la asesoría 

o supervigilancia que pueda tener respecto de archivos públicos locales y 

particulares. El órgano encargado de la política archivística puede ser 

uno con caracter de especializado o bien, un ente ccmpetente junto· con esta 

materia en otras, cano pueden ser los museos y las bibliotecas. 

Un caso excepcional de institucionalidad ardiivística es el 

de Francia, país que coserva numerosos documentos valiosos para la historia 

de la humanidad. Cano un servicio descentralizado del Ministerio de 

cultura, existe la Dirección de Archivos de Francia, a la cual corresponde 

dirigir y coordinar la actividad de los archivos nacionales, 

departamentales y ccmunales. Los Archivos Nacionales se componen de un 

Depósito Central y de varias secciones especiales: Archivos Contemporáneos 

( fonnados por documentos recientes de los organismos gubernamentales y 

adlninü;trativos), Sección de Ultramar (formada por los archivos de las 

antiguas colonias francesas), Depósito Central de Microfilm (que conserva 

copia en microfilm de documentos de archivos nacionales y departamentales) 

y otras dependencias más. 

A nivel local existen en Francia los Ard,ivos 

Departamentales, los cuales conservan los fondos de documentos emanados de 

los servicios y órganos públicos departamentales o que se relacionen con 

éstos; y también los archivos comunales, confonnados por los d cumentos de 

autoridades locales. sobre unos y otros la Dirección ejerce un control 

estatal. 

Para la conservación de los archivos, la Dirección cuenta 

con el Taller de Encuadernación y Restauración de Ardlivos Nacionales, el 

que aplica tanto antiguas técnicas artesanales cano modernas basadas en 

procedimientos de laboratorio, todas a cargo de un personal técnico 

altamente especializado. Did)o Taller trabaja frecuentemente en 

colaboración con la Asociación para la Investigación Científica de las 

Artes Gráficas, institución cultural de caracter privado. La gran cantidad 

de docwnentos reunidos por los Ard1ivos Nacionales franceses y el número 

cada vez más significativo de personas que concurren a consultar. os, 

llevó a la creación, a fines de la década pasada, del gran Centro de 

Recepción e Investigación de los Archivos Nacionales, que cuenta con un 

moderno edificio especialmente construido para su funcionamiento. 
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simultáneamente. 

La p::,lítica museística, con tcx:lo lo que ello implica, en 

Holanda está confiada a la Sección Principal de Museos delMinisterio de 

Bienestar, Sanidad y Cultura, la cual cuenta con la Sección de la 

Administración de Museos, gue se ocupa principalmente de la explotación 

directa de los museos; la Sección de Evolución de la Política Museística, 

encargada de los proyectos y planes de largo plazo; y con los Asesores 

Ministeriales en materia de museos, gue están a disp::,sición de tcx:los los 

museos del país para asesorarles en cuestiones técnicas, siendo también 

p::>rtavoces de los criterios y propósitos del ministerio en materia 

museística e infonnadores ante éste sobre cual es la situación de los 

distintos museos. Además de estos asesores, existen dos canisiones con 

sultivas gue emiten opiniones y consejos en la materia: la Canisión 

Nacional de Museos y la Canisión Asesora de los Museos de Historia 

Natural; y, p::>r último, la Sección Principal disp::,ne de una serie de 

instituciones que prestan servicios museísticos y que son: la Oficina 

Nacional de Documentación de Historia del Arte, que funciona cano ardüvo 

central en el camp::> de las bellas artes holandesas; el Servicio Estatal 

de Artes Plásticas, que administra tooo el patrimonio artístico nacional 

que no se halle bajo la custcx:lia de ningún museo estatal; y el 

Laboratorio Central para la Investigación de Objetos de Artes y Ciencias, 

que realiza investigaciones en materia de restauración y conservación, 

además de ejecutar trabajos de este caracter. 

iii) Instituciones de PraIOCión del Folklore y de las 

Artes Populares: El patrimonio cultural de los pueblos cuenta con un 

variado y valioso acervo ligado a las tradiciones y artes p::>pulares y al 

folklore, que suelen ser las manifestaciones más puras y ancestrales del 

ser nacional. Conscientes de su imp::>rtancia, los pcx:leres públicos 

establecen instituciones y normas para su protección y prcm:.>ción. 

los organismos públicos que se crean en la materia asumen, 

en general, dos principales funciones: p::,r un lado deben preocuparse de 

la difusión del folklore y las artes p::,pulares y que éstos mantengan sus 

rasgos autóctonos originales; y, p::>r otro, les canpete desarrollar 

acciones e iniciativas que conduzcan a dignificar la situación social y 

econánica del artista p::,pular y su familia. 

Al desempeño de la última de dichas funciones es a la que 

estos organimos orientan la mayor parte de sus acciones, ello p::>r cuanto 

el folklore y en mayor grado la artesanía constituyen fuentes de ingresos 

econánicos para un número significativo de familias, transfonnándose en 

actividades econánicas que generan empleo para la p::,blación y, en ciertos 

países, incluso prooucen bienes de exportación que traerán di visas al 

respectivo pa.1s. 

Caoc> la actividad de las instituciones de fomento en 

estudio se centra en contribuir a una mayor y mejor comercialización de 
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bienes y servicios folklóricos y artesanales, a objeto de aumentar su 

producción, y el empleo y los ingresos para el artista popular, 

frecuentemente estas entidades no se encuentran bajo la jurisdicción del 

órgano central encargado de lo cultural sino que que lo están bajo la del 

Ministerio de Canercio, de Economía, de Industria y Artesanado u otro 

análogo. 

En Latinoamérica existen varios casos notables de 

organismos nacionales de fanento y apoyo económico a las artesanías, 

los que tienen distinta naturaleza jurídica; a tres de ellos nos 

referiremos someramente a continuación. 

En Bolivia existe el Inbopia, Instituto Boliviano de 

Pequeña Industria y Artesanado, concebido un organismo 

descentralizado del Ministerio de Industria, Canercio y Turismo, dotado 

caro tal, de personalidad jurídica, patrimonio propio y autonomía 

administrativa. Entre sus funciones se encuentran: i) planificar el 

desarrollo de las artesanías, ii) proporcionar asistencia técnica y 

financiera al artesanado, iii) coordinar sus actividades con las de otras 

instituciones, públicas o privadas, que intervengan en el fomento y 

pranoción de las artesanías; iv) promover e incentivar las exportaciones 

artesanales, v) estimular la creación artesanal preservando sus valores 

sociales y culturales, vi) fanentar la participación de artistas 

plásticos en el mejoramiento de la artesanía típica, vii) crear un 

registro de propiedad intelectual en el campo de la artesanía y coordinar, 

con el Registro de Propiedad Industrial, la preservación de los aportes en 

diseños, fórmulas u otros que signifiquen avances tecnológicos y 

artísticos para la artesanía y la pequeña industria. 

Perú, por · su parte, cuenta con la flnpresa Peruana de 

Pranoción Artesanal (EPPA), constituida cano un organismo autónano, 

dotado de personalidad jurídica de derecho público y adscrito al sector 

industria y comercio. Está concebida como una verdadera empresa estatal 

dotada de autoncxnía administrativa y econánica. Su gran finalidad es 

contrubuír a elevar la situación social y económica de la [X)blación 

mediante el fomento, pranoción y fortalecimiento de las actividades 

artesimales en todas sus fornlas y manifestaciones. Entre las muchas 

funciones de la EPPA, resulta pertinente señalar la de proporcionar 

asistencia técnica y económica,. con el objeto de incrementar y 

racionalizar la producción artesanal y de capacitar y orientar al 

artesano; la de investigar pernlanentemente el mercado externo e interno 

de materias primas e insumos necesarios para la producción artesanal, 

pranoviendo la existencia de un mecanismos para compensar las 

fluctuaciones de sus precios en el mercado; la función de procurar que 

existan precios justos para los productos artesanales, a fin de asegurar 

una retribución conveniente por el trabajo artesanal; la de estimular, e • 

incluso realizar, la comercialización in ter-na y la ex[X)rtación de 

bienes artesanales; la de difundir nacional e internacionalmente el 
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conocimiento y los valores ligados a la labor artesanal; y coordinar 

la labor de todos los organismos, públicos y privados, vinculados a la 

actividad artesanal. 

El órgano superior de la EPPA es el directorio, fonnado 

por representantes de detenninados ministerios y de trabajadores 

artesanales; la ejecución de las decisiones del directorio está a cargo 

de la gerencia general. 

Finalmente, en Ecuador existe la Organización Comercial 

Ecuatoriana de Productos Artesanales (OCEPA), que es una empresa de 

econonúa mixta dotada de personalidad jurídica y patrimonio propio. Su 

preocupación central es el femen to y la exportación de las artesanías. 

Varias de sus funciones son similares a las de los órganos antes 

mencionados, debiendo agregar la de apoyar y promover la formación de 

cooperativas de producción y de otras organizaciones econánicas 

requeridas por el desarrollo artesanal del Ecuador, y la de organizar el 

mercado de los arrtículos artesanales y asesorar a los artesanos en la 

canercialización de sus productos. Su órgano de gobierno es un directorio 

formado por representantes del artesanado y de organismos de gobierno ·y . 

presidido por el presidente del Instituto de Comercio Exterior e 

Integración; 

presente que 

su órgano ejecutivo es una gerencia general. Cabe hacer 

complementa a la Organización Canercializadora, en sus 

funciones de protección de la artesanía, la Junta Nacional de Defensa del 

Artesano. 

b) Organización de las fonna.s tradicionales de difusión 

cultural: La cultura, desde muy antiguo, se expresa como contenido 

a través de manifestaciones musicales, teatrales y coreográficas y de 

medios escritos, constituyendo todos ellos las fomias tradicionales de 

su difusión. 

Es conveniente precisar que en esta parte de nuestro 

trabajo hemos tonado la música, el teatro, la danza y el libro no en 

cuanto a géneros o creaciones culturales, desde la perspectiva de sus 

autores o intérpretes, sino que en cuanto vehículos que permiten llevar 

la cul ura a la población, la cual puede disfrutarla pasiva o acti 

vamente según sea el tipo de actividad desarrollada al respecto. 

Las virtudes de las referidas expresiones culturales como 

agentes difusores de cultura ha sido reconocida desde hace mud1os años 

por los poderes públicos, los cuales han dispuesto la creación de 

organismos encargados especialmente de desarrollarlas.,. dada la escasa o 

nula covertura de las actividades de los particulares en la materia. 

Nonnalrnente la difusión cultural es parte de las funciones 

del organismo encargado de la extensión cultural nacional, que es, por lo 

general, una dependencia de ministerio del área cultural. En algunos 
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países existen organismos públicos que tienen a su cargo la elaboración y 

la aplicación de la política musical, teatral, de la danza o del libro en 

forma exclusiva, canprendiendo en ella a las actividades de difusión en 

el área respectiva. 

En el contexto latinoamericano se destaca por su 

organización adnúnistrativa en la materia la Argentina. Aquí existe cano 

órgano cultural la Secretaría de Estado de Cultura de la Nación, una de 

las Secretarías del Ministerio de Cultura y Educación, la cual cuenta, 

entre sus dependencias, con tres conjuntos administrativos, denaninados 

"Canplejós" , que tienen a su cargo otros tantos servicios culturales, 

ellos s:>n el Canplejo de Bibliotecas, el Complejo de Música y el Complejo 

de Teatro, siendo de nuestro interés en este memento sólo los dos últimos. 

El Complejo de Música dirige las acciones de difusión, 

pranoción, conservación y desarrollo del arte de la música, en otras 

palabras, le compete la política musical nacional; para · ello realiza un 

sinnúmero de actividades pertinentes, incluidos la defensa y pranoción de 

la música argentina. La acción de este Complejo en materia de difusión 

musical se estructura a través de cuatro dependencias suyas: la Orquesta 

Sinfónica Nacional, el Coro Polifónico Nacional, el Coro Nacional de 

Niños y la Orquesta Nacional de Música Argentina, todos los cuales 

realizan funciones tanto dentro del país cano en el exterior. 

El Complejo de Teatro, por su parte, dirige las acciones 

de difusión, pranoción, investigación, conservación y desarrollo del arte 

teatral, en otras palabras, tiene a su cargo la política teatral de la 

Argentina. Actualmente este Canplejo está muy disminuido en comparación 

con lo que f ué hace dos décadas atrás, hoy en día sólo cuenta con el 

Teatro Nacional Cervantes para su tarea de difusión, aunque coordina las 

labores de la Canedia Nacional Argentina, que funciona en base a 

contratación de obras y no por contratación de personal cano sucedía 

hasta 1973 cuando la entidad fonnaba parte del Canplejo; en ese mismo año 

desapareció el Instituto Nacional de Estudios de 'I'eatro, que desarrollaba 

investigaciones en el campo de la dramaturgia. 

En Europa la frondosa institucionalidad cultural fran­

cesa se destaca una vez más y esta vez,por su organización en el área da. 

teatro, la música, la danza y el libro. 

En el ámbito teatral existe la Dirección de Teatro y 

Espectáculos, órgano funcionalmente descentralizado del Ministerio de 

Cultura y al cual corresponde la elaboración y ejecución de la política 

cultural relativa al teatro y demás espectáculos vivos , caro la mímica y 

el circo. En lo específicamente teatral, la Dirección se relaciona con 

tres tipos de instituciones: los teatros nacionales, los centros 

dramáticos nacionales y las canpañías independientes. 

Los teatros nacionales son cinco: Canedia Francesa, Teatro 

Nacional del 03eón, Teatro Nacional de Chaillot, Teatro del Este Parisino 
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y Teatro Nacional de Estrasburgo. Los Centros Dramáticos Nacionales son 

organismos privados ligados al Estado en virtud de un contrato fX)r el 

cual éste les profX)rciona financiamiento a través . de subvenciones, a cam­

bio de que ellos realicen cierto numero de espectáculos y otras 

actividades dramáticas; estos contratos duran normalmente un año y pueden 

renovarse. Estos centros se han instalado preferentemente en las 

provincias francesas y en los barrios periféricos parisinos,dando amplias 

pruebas de eficacia cano instrumentos de difusión teatral. 

Las canpañías independientes, unportantes por la variedad 

de montajes que ofrecen y por su aporte innovador, se relacionan con el 

Estado a través de dos tipos de estatutos. Uno es el que rige a las 

denaninadas "Canpañías Dramáticas en Canisión" y al cual se encuentran 

sujetas la mayor parte de las canpañías independientes, a través de él 

éstas quedan sanetidas a la permanente evaluación de una Canisión Con 

sultiva de la Dirección; y el otro estatuto es el que rige a las 

"Canpañías Dramáticas Exentas de Canisión" y fX)r el cual se rigen 

aquellas canpañías que han probado sus cualidades y la pennanencia de su 

acción y que, por lo núsrro, se han ganado el privilegio de tratar 

directamente con la Dirección convenios de cooperación. A ambas 

categorías de canpañías el Estado, a través de la Dirección, aporta 

subsidios en función de las características de los programas y proyectos 

que presentan. Cada tres años se realiza una convención mixta para 

reexaminar la situación de las diversas canpañías. 

En materia de educación y formación teatral son varios los 

centros estatales que se dedican a ellas, tanto a nivel profesional cano 

de aficionados, algunos de ellos son el Conservatorio Superior de Arte 

Dramático, la Escuela de Arte Dramático del Teatro Nacional de 

Estrasburgo y la Escuela Nacional Superior de Artes y Técnicas del Teatro. 

En relación con otros espectáculos vivosr destaca en 

Francia la situación del circo. En esta materia la Dirección cuenta con 

una Canisión Consultiva sobre las Artes del Circo, y, por otra parte, 

proporciona financiamiento a la Asociación para el Sostenimiento, 

Pranoción y Enseñanza · del Circo y a la Escuela Superior de Artes del 

Circo. Por último, la Dirección también otorga subvenciones al Centro 

Nacional de Marionetas, organismo privado que cumple una importante 

labor de difusión teatral para el público infantil. 

En el campo de la música y de la danza, Francia cuenta con 

la Dirección de Música y Danza a la cual corresponde asumir la política 

cultural en esas dos áreas, incluyendo en ellas la música seria, la 

lírica, el jazz, la música popular, la música y los bailes tradicionales 

franceses, el ballet clásico y el moderno. Más que en el treatro abundan 

las instituciones dependientes de la Dirección o apoyadas por ella, 

mud1as de éstas de caracter amateur, que se dedican a la enseñanza 

musical y coreográfica, - especializándose por estilos, instrumentos, 
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edades, etc.-, a su difusión, a pronover la creación en sus diversos 

géneros y a desarrollar la prooucción fonográfica, organismos tooos a los 

cuales sería muy largo referirnos en este trabajo. 

Finalmente, en el campo del libro, Francia ha .tenido una. 

vigorosa política desde ccxnienzos de la década de los od1enta a cargo de 

la Dirección del Libro y la Lectura, creada en 1982 sólo como Dirección 

del Libro. Dicho organismo reune a tooos los eslabones de la cadena que 

va del autor al lector, ejerce la tutela sobre el Centro Nacional de 

Letras, sobre la edición y las librerías, sobre la red de bibliotecas 

públicas; sostiene la exportación de libros al extranjero y estimula la 

traducción. El Centro Nacional de Letras es un organismos público que 

tiene por misión fevorecer la escritura, la edición, la difusión y la 

lectura de obras de calidad; beneficiarios de su acción son los autores, 

editores, asociaciones literarias, las bibliotecas y los propios lectores. 

c) Organización institucional de los medios de difusión y 

conunicación sociocultural: El desarrollo de las teleccxnunicaciones y, 

dentro de éstas,de los medios de difusión sociocultural (radio, televisión 

y cine) han llevado al Estado no solo a dictar nonnas para regular la 

actividad de los particulares en esta materia, sino que también a 

establecer instituciones públicas para actuar directamente en esos campos. 

i) Radio y televisión: El funcionamiento de los sistemas 

nacionales de radio y televisión ha adoptado diversas variantes 

institucionales en los diversos países. Cano una clasificación general es 

posible distinguir dos grandes orientaciones en la materia, una estatista 

en que sólo al Estado le ccxnpete la propiedad y gestión de estaciones de 

radio y televisión, y la otra, que deja sólo a los particulares la 

propiedad y gestión de tales servicios reservándose el Estado tan sólo la 

facultad de reglamentar en algunos aspectos de su instalación y 

funcionamiento; junto a estos dos sistemas extremos existen mud,os que se 

ubican en una situación intennedia, que tcxnan más o menos elementos de uno 

u otro, sin que necesariamente estén inclinados hacia alguno de aquellos. 

Uno de los países que ha optado por el sistema estatista es 

Cuba, pais que hasta la fedia no ha dado muestras de realizar alguno de 

los cambios que han venido experimentando los países de la Europa del 

Este. En Cuba la radio y la televisión son de propiedad estatal y existen 

estaciones de caracter nacional, regional y local. La dirección, ejecución 

y control de la política estatal del sector se encuentra a cargo del 

Instituto Cubano de Radio y Televisión, creado en 1976 cc:xno sucesor del 

Instituto Cubano de Radiooifusión que databa de 1962t y concebido como un 

organisno funcionalmente descentralizado del Ministerio de cultura. Sus 

funciones específicas son: "Dirigir y supervisar la programación de las 

emisoras de radio y televisión, dirigir y supervisar los procesos 
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cinematográficos para la televisión del país; asegurar el desarrollo 

planificado y la elevación de la calidad y la eficiencia de las 

instalaciones de radio y televisión; poner en práctica las medidas 

necesarias para mejorar progresivamente los programas que se ofrecen al 

pueblo." ( 14). 

En el otro extremo se encuentran los países que han optado 

por asignar al Estado sólo un rol regulador de la actividad radial o 

televisiva de los particulares.,. sin entrar a gestionar servicios de este 

tipo ni a participar en su propiedad. Tal es el caso de los Estados Unidos 

en donde los medios de información son de propiedad privada y funcionan en 

virtud de una autorización de la Canisión Federal de Comunicación, entidad 

que otorga pennisos temporales de explotación a cada una de las estaciones 

de radio y televisión, las cuales deben solicitar periódica1nente la 

renovación de sus permisos y precisar, conjuntamente, el tiempo que han 

consagrado en sus programaciones a temas de interés público o de bien 

común; como tcx:las las estaciones dicen que ellas se desempeñan en aras del 

bien común indicandolo así sus programas, es muy raro que la Carúsión 

cancele algún permiso. 

la mayor parte de los países optan por un sistema 

mixto en el cual el darúnio y la administración de las emisoras 

corresponde a Estado en concurso con los particulares, sin perjuicio de 

las facultades reglamentarias y fiscalizadoras que le corresponden a los 

pcx:leres públicos en la materia. De esta manera, en estos sistemas, existe 

una o mas entidades públicas encargadas de la gestión de las estaciones de 

radio y televisión estatales, y también existe un órgano público 

descentralizado, dependiente en algunos casos del ministerio del área 

cultural y en otros del de las telecomunicaciones, gue se encarga de 

la política estatal en el campo de la radio y la televisión, de velar 

porque las emisoras, estatales y privadas, cumplan la nonnativa que regula 

sus servicios y, en función de los objetivos perseguidos por la política 

trazada, proponer nonnas legales y reglamentarias por la vía que 

corresponda. 

El Japón ha sido uno de los pa1.ses que ha optado por el 

sistema mixto. Una de sus instituciones bases es la Oficina Japonesa de 

Radicx:lifusión (NHK), la cual posee dos frecuencias de televisión, 

una destinada a programas de caracter general y la otra, a programas 

educativos; a ellas se agregan cerca de 50 sociedades privadas de 

televisión que funcionan por haber adquirido dered1os de frecuencia por 

concesión del Consejo de Reglamentación de la Radiodifusión del Ministerio 

de Correos y Telecomunicaciones. las estaciones privadas deben sujetarse a 

una estrica reglamentación de tiempos de emisión de detenninado • 

(14) Jaime Seruski y Gerardo Mosguera, "Política CulturaI1/ e1e C 
UNESCO, París, 197 , pág. 34. 
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programas según la categoría de la estación (15). 

En América Latina predomina un panorama de televisión 

convencional de consuno masivo, en el cual prevalece el régimen de 

consesión de servicio público a personas naturales o jurídicas privadas, 

las gue lo explotan con un sentido marcadamente comercial. Chile,. hasta 

hace poco, era una de las excepciones ya que en el sistema anterior al 

actual (16) sólo el Estado, a través de la empresa estatal de dered,o 

público "Televisión Nacional de Chile", y las universidades, tanto 

públicas como privadas, podían establecer y explotar canales de televisión 

en el país, previo dictámen favorable del Consejo Nacional de Televisión. 

Recientemente se ha liberalizado el acceso a todas las personas naturales 

y jurídicas -siempre gue las primeras sean nacionales y las segundas estén 

conformadas mayoritariamente p::>r d1ilenos- a una frecuencia de televisión, 

manteniéndose la exigencia del dictámen previo del Consejo. En al ámbito 

radial, en Chile existe el sistema de concesión de frecuencias, algunas de 

las cuales pertenecen a empresa pública "Radio Nacional de Chile". 

Interesante es en Latinoamérica el regimen institucional de 

la televisión colombiana. En Colombia la televisión se caracteriza por un 

verdadero monopolio estatal, ya que el servicio nacional de televisión es 

prestado exclusivamente ror el Estado, gue cuenta para estos efectos con 

el Instituto l-Jacional de Radio y Televisión (Inravisión), órgano 

constituido cono un establecimiento público autónomo con personalidad 

jurídica, autarquía administrativa, patrimonio propio, y dirigido por un 

cuerpo colegiado. Inravisión es propietario de toda la infraestructura de 

los servicios necesarios para el funcionamiento regular del sistema 

nacional de televisión. Mediante adjudicaciones al mejor rostor, ror la 

vía de licitaciones públicas periódicas, se explotan comercialmente los 

espacios de televisión arrendándolos en forma precaria y temroral a los 

programadores comerciales privados. 

Respecto de la situación de la radio en Latinoamérica, 

ella funciona, en general, en base a concesiones de derecho público que se 

otorgan a solicitud del interesado, siempre que éste cumpla con los 

requisitos pre-establecidos; dichas concesiones son otorgadas ror un 

organismo público, normalmente el mismo que lo hace en materia de 

televisión, que se encarga de velar ror el cumplimiento de la legislación 

pertinente; todo ello sin perjuicio de las frecuencias que puedan 

concederse a empresas radiales estatales, regionales o municipales. 

(15) Las estaciones de caracter general deben consagrar a lo menos el 
30% de su tiempo de emisión a progrillnas educativos, las estaciones 
semi-educativas deben difundir un 20% de programas educativas y al 
menos un 30% de culturales, y las estaciones educativas deben 
emitir a lo menos un 50% de progrillnas educativos. 

(16) La ley Nº 17.377, de 21 de octubre de 1970, sobre Consejo Nacional 
de Televisión y Televisión Nacional de Chile, fue sustancialmente 
modificada respecto de dicho Consejo y del régimen de concesiones 
por la ley Nº 18.838, publicada en el Diario Oficial del día 30 de 
septiembre de 1989. 
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(16) La ley NQ 17.377, de 21 de octubre de 1970, sobre Consejo Nacional 
de Televisión y Televisión Nacional de Chile, fue sustancialmente 
modificada respecto de dicho Consejo y del régimen de concesiones 
p::)r la ley NQ 18.838, publicada en el Diario Oficial del día 30 de 
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creado en 1983 con fondos públicos, pero administrado por personas ajenas 

a la adminstración pública, que tiene por función facilitar el acceso al 

financiamiento a pequeñas y medianas empresas productoras, sea proporcio­

nandoles él mismo créditos sea otorgándoles garantía frente a 

instituciones financieras privadas. Finalmente debeinos mencionar a la 

/\gencia para el Desarrollo Regional del Cine, institución semi-pública 

destinada a dar apoyo a los productores de provincia. 

d) Instituciones para el fanento de la creación cultural: 

La política cultural moderna ha dado lugar en muci,os países a la creación 

de organismos públicos descentralizados que tienen como única o principal 

función promover, de distintas maneras, la creación cultural entre sus 

artistas y escritores. Este tipo de instituciones se caracterizan por 

contar con un patrimonio propio derivado de los recursos que le asigna el 

presupuesto fiscal, de ingresos específicos que les asigna su ley 

orgánica y de los aportes que recibe de particulares normalmente a título 

de donación o legado. Normalmente son dirigidas por cuerpos colegiados 

integrados por autoridades de gobierno y por particulares vinculados al 

quehacer cultural, en especial representantes de las distintas 

asociaciones en que se reunen escritores, actores, pintores y artistas en 

general, cuya presencia en la dirección de la entidad es hacer de ésta una 

institución verdaderamente independiente del gobierno,que dé garantías de 

imparcialidad a todos los sectores. 

Las formas de actuar de los organismos de fanento cultural 

se pueden resumir en 

la proposición a la 

dos. Por una parte, les corresponde el estudio y 

autoridad de proyectos y medidas tendientes a 

estimular la creación y producción de bienes y servicios culturales; y, 

por otra, proporcionan apoyo y financiamiento a personas naturales y jurí­

dicas para el desarrollo de actividades de caracter creativo, nonnalmente 

previa prersentación de proyectos sobre éstas. 

Las formas jurídicas que han adoptado las instituciones de 

fanento han sido, en general, de dos tipos: las fundaciones públicas y los 

fondos públicos. 

Las fundaciones públicas corresponden, en definitiva, a 

la figura de la fundación prevista en las legislaciones civiles de todos 

los países, que es recogida por el Estado para estructurar, entre otros, 

organismos de acción y difusión cultural. Al igual que la fundación de 

derecho privado, lo característico de la fundación de derecho público es 

la existencia de un patrimonio afecto a un fin específico, en este caso, 

promover la creación cultural, per~ a diferencia de aquella, su patrimonio 

es proporcionado principalmente por el Fisco y su creación emana de una 

acto de autoridad pública, que normalmente será una ley especial. 

Dentro de las fundaciones públicas más relevantes a nivel 

mundial, destaca la Fundación Nacional para las Artes y las IJumanidedes de 
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los Estados Unidos, a través de la cual el gobierno federal aplica su 

programa en favor de la cultura, no obstante su política cultural de "no 

intervención", y a la que se agregan otras instituciones similares a nivel 

estatal. La referida Fundación fue creada por el Congreso por una ley de 

septiembre de 1965, la que creó, al mismo tiempo, dos instituciones 

conexas pero independientes de ella: la Dotación Nacional para las Artes 

( National Edowment for the Arts) y la Dotación Nacional para las 

Humanidades (National Endowment for the Humanities); las tres 

instituciones son dirigidas por su presidente respectivo, el que a la vez 

preside el Consejo Nacional de cada una de ellas, órgano que funciona caro 

ente consultivo y asesor del presidente y que lo integran particulares 

designados, en cada caso, por el Presidente de los Estados Unidos de entre 

los artistas, escritores, educadores y mecenas más relevantes del pais. 

La Fundación, a través de cada lbtación, realiza acciones 

que persiguen caro objetivos principales el sostenimiento y el estímulo de 

los artistas creadores o ejecutantes, ayudar al sostenimiento y desarrollo 

de instituciones independientes gue realicen actividades en el campo de 

las artes y las humanidades, difundir en la población el gusto por las 

artes y las humanidades, ejecutar proyectos especiales de investigación y 

de experimentación en el campo de la educación en dichas áreas,. apoyar 

proyectos internacionales que puedan resultar provechosos para artistas, 

escritores y educadores de los Estados Unidos; incentivar, en cooperación 

con los estados, la participación local en programas artísticos y 

culturales. 

los fondos federales de que anuabnente dispone cada 

Dotación se incrementan con los aportes que recibe de mecenas privados. La 

distribución de estos recursos se realiza a través de subvencbnes y 

subsidios, de financiamiento directo de proyectos culturales, asignaciones 

a artistas, transferencia de recursos a instituciones culturales 

privadas y estatales, etc. A objeto de asegurar la no intervención de la 

Fundación en la actividad de las personas e instituciones beneficiadas con 

su ayuda, las cuales deben proceder siempre con absoluta libertad e 

independencia, se establece una limitación al apoyo econánico, consistente 

en que el financiamiento aportado por la Fundación no puede exceder del50% 

del total requerido por el proyecto o las actividades concretas que se 

apoyan; sin embargo, tratándose de ciertos proyectos que parecen 

especialmente interesantes y útiles, puede excederse didia proporción 

siempre que el total de las sumas envueltas en este tipo de 

financiamiento no sobrepase el 20% del total de los recursos de que 

dispone la Fundación en el año respectivo. 

Respecto de los fondos públicos cabe señalar que se trata 

entes autóncxros, dotados de personalidad jurídica y patrimonio propio; al 

igual que las fundaciones se caracterizan por ser un instrumento por el 

cual se afectan un conjunto de bienes y recursos públicos a fines que 
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expresa y específicamente se señalan en su ley orgánica, pero, a 

diferencia de aquellas, sus funciones consisten exclusivamente en 

proporcionar apoyo financiero, sin entrar a realizar alguna actividad de 

aquellas que procura pranover. 

Un caso notable de fondo público cultural es el Fondo 

Nacional de las Artes de Argentina, creado el 3 de febrero de 1958 -el 

primero de su tipo en el mundo- como un órgano autónano del Ministerio de 

Hacienda de ese entonces, hoy Ministerio de Econanía, encargado de 

proporcionar financiamiento a las actividades culturales del país, 

incluidas aquellas que se realizan con fines_comerciales. 

El gobierno del Fondo está a cargo de un directorio formado 

personas designadas por el Presidente de la República de entre las más 

destacadas en el ámbito cultural del país, más el Sub-secretario de 

CuL ura y un representante del Banco Central, todos los cuales responden a 

título personal y en forma directa, indelegable y solidaria de los actos 

adninistrativos y de las prestaciones otorgadas por la institución. 

El régimen de apoyo y fomento a la cultura del Fondo está 

estructurado por diversos mecanismos, tales cano créditos preferenciales, 

financiamiento directo de proyectos, otorgamiento de fianza y otras 

garantías frente a instituciones financieras que aceptan financiar algún 

proyecto cultural, otorgamiento de premios y becas a artistas y 

escritores, aportes econánicos a instituciones culturales privadas, etc.; 

mecanismos todos que, directa o indirectamente, favorecen la creación 

cultural en la Argentina. 

Los recursos del Fondo provienen, por un lado, de la 

asignación de un capital incial en su ley orgánica (17) y, por otro, por 

la recaudación de un conjunto de gravámenes afectos al Fondo, como son, 

entre otros, el 5 % de los ingresos brutos de las estaciones y emisoras 

comerciales de radio y televisión, el 10% aplicado sobre el precio de las 

entradas a fiestas danzantes o bailes efectuados en base a reproducciones 

musicales que restaren la posibilidad de trabajo "en vivo" de los 

artistas; tasas y regalías provenientes del "dominio público pagante", las 

tasas de inscri¡;x::ión de obras en el Registro de Propiedad Intelectual, las 

multas establecidas en diversas leyes en favor del Fondo, etc., a los que 

se agrega los ingresos que percibe por donaciones, herencias y 1 ~g a dos . 

Con el curso de los año los recursos del Fondo han ido disminuyendo a 

causa de leyes especiales que fueron derCXJando, paulatinamente, la mayor 

parte de los ingresos específicos asignados originalmente, lo cual 

desestabilizó su funcionamiento y, en cierta medida, su autonomía, por 

cuanto actualmente sus recursos provienen fundamentalmente del tesoro 

público a través del presupuesto nacional. Además tampoco le favoreció su 

transferencia del área del Ministerio de Economía al de Cultura y 

(17) El capital inicial del Fondo fue de 200 millones de pesos 
argentinos, equivalentes a 5 millones de dólares americanos de 
la época, aportados por el Fisco argentino bajo la forma de 
títulos de crédito negociables. 
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Educación. 

En la misma Argentina existen otros Fondos de caracter más 

específico, cano el Fondo de Fanento Cinematográfico a nivel federal, y 

varios fondos a nivel provincial cano el Fondo Provincial de Cultura de 

Tucumán, los cuales promueven la creación y la difusión cultural en sus 

respectivos ámbitos. Una ins·titución importante que realiza, entre otras 

funciones, acciones de apoyo a la creación artística y literaria, es el 

Instituto de Promoción de las Ciencias, las Letras, las Artes y las 

Realizaciones de la provincia de Santa Fe. 

e) otras instituciones de acción cultural pública: Las 

instituciones referidas en las letras precedentes corresponden a 

organismos de la administración pública, descentralizados funcionalmente 

respecto de la autoridad central encargada de los asuntos culturales y con 

canpetencia específica en cierto ámbito de éstos. A todas ellas se agregan 

otras instituciones gue si bien, en sentido estricto, no son propias de la 

adlninistración pública, el Estado se vale de ellas para alcanzar fines de 

interés general, en este caso, para procurar satisfacer las necesidades 

culturales más relevantes de la población. A algunos de estos entes, los 

más canunes, nos referiremos a continuación: 

i) Las empresas culturales del Estado: Cano el desarrollo 

cultural implica gue todas las personas puedan participar, libremente y en 

igualdad de condiciones, en la actividad cultural gue se desarrolla dentro 

de la canunidad a la que pertenecen y también fuera de ella, resulta 

esencial que esas personas puedan acceder, libre e igualitariarnente, a los 

bienes y servicios de esa actividad cultural. 

La autoridad pública que opta por esumir un rol activo en 

el desarrollo cultural, utilizará caro un mecanismo de su acción el 

proporcionar directamente bienes y servicios culturales a la población, 

sea a partir de un rol principal sea a partir de uno subsidiario, frente a 

la ausencia o insuficiencia de la actividad de los particulares en el 

área. 

Cuando el Estado propocciona tales bienes y servicios 

solicitando a cambio una retribución pecuniacia al consumidor, él actúa 

caro un empresario más, sin pee juicio de que los precios que cobre 

persigan financiar costos mas que generar utilidades. Si el Estado no 

cobra un precio, esto es, produce y distribuye gratuitamente a los 

consumidores, la entidad estatal correspondiente constituye un servicio 

público más financiado por el erario nacional, lo cual no obsta a que sus 

directivos se esfuercen por reducir costos sin sacrificar la calidad del 

producto en la medida de lo posible. 

Para los efectos de este estudio adoptaremos un concepto 

genérito de empresa pública, que compcende a "todas las foOllas en que una 

empresa -que proporciona bienes o servicios a la canunidad- pertenece 
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total o parcialmente al Estado" (18), de esta manera, hablar de empresa 

pública o empresa estatal es lo mismo, y en ellas se incluyen tanto las 

enpresas que proporcionan productos cobrando un precio por ellos COIIO las 

que lo hacen gratuitamente, y se incluyen también las denaninadas empresas 

de econcmía mixta. 

En los países conocidos tradicionalmente cano socialistas, 

el Estado es el principal, cuando no el único, proveedor de bienes y 

servicios culturales, situación que puede ser coodificada en un futuro 

próximo dados los profundos cambios estructurales que están sufriendo la 

generalidad de estos pa1.ses. Un ejemplo de esta orientación es el 

Instituto Cubano de Artes e Industria Cinematográficas, al cual nos 

referirnos anterionnente (19) y al que pertenece el monopolio estatal de la 

producción, distribución y exhibición cinematográficas de Cuba. 

En muchos países el Estado ha participado en la creación de 

empresas de econanía mixta para asumir la producción de ciertos bienes y 

servicios culturales. Una de tales empresas es Embrafilme, Empresa 

Brasileira de Filmes S./\., creada en 19G9 con personalidad jurídica de 

derecho privado, regida por las normas nacionales sobre sociedades 

anónimas y por su propio estatuto; en ella el Estado es el accionista 

mayoritario, con los derechos que esto implica y,. además, el Director 

General es designado por el Presidente de la República. 0nbrafilme puede 

ejercer actividades industriales y ccmerciales, crear empresas filiales o 

subsidiarias para actuar en cualquier campo cinematográfico, así es cano 

realiza co-producciones, dquisiciones, exportaciones e importación de 

películas, aporta financiamiento a otros productores, realiza 

distribución, exhibición y canercialización de films dentro y fuera del 

pa1.s, organiza festivales, muestras y exposiciones especializadas, y 

también actividades de investigación, conservación y fonnación técnica 

cinenatográficas. 

Otro caso notable en materia de producción cinematográfica 

estatal es el de México. Aquí existe wna ccmpleja organización 

institucional que abarca todos los sectores que canponen el ciclo 

cinematográfico industrial del pcus, la cual gira en torno al Banco 

Nacional Cinenatográfico S.A., enpresa mixta con participación mayoritaria 

del Estado y que posee un conjunto de empresas y sociedades relacionadas, 

que hace que la industria del cine esté bajo su control mediante un 

sinnúmero de mecanismos institucionales, administrativos y financieros. 

Un ámbito de la prcxlucción cultural en que el Estado 

enpresario también ha intervenido es el de la industria editorial, siendo 

raro el país que no cuenta con una empresa editora estatal. La 

intervención del Estado en este campo ha sido motivada generalmente por la 

(18) Daniel A., Manuel, "La Organización Administrativa en Chile. 
Bases Fundarnertales", Editorial Jurídica, Santiago, 1982. pág. 
143. 

(19) Ver pág. 53. 



59 

falta o insuficiencia de la industria editorial privada para responder a 

los requerimientos generales de los lectores naciones y, principalmente, 

para satisfacer la demanda de libros especializados de caracter 

científico, técnico, educativo, etc. Para asumir la actividad editorial, 

el Estado se ha valido empresas públicas que, nonnalmente, adoptan figuras 

jurídico-institucionales ligadas al derecho mercantil, principalmente la 

sociedad anónuna, mediante las cuales se asegura. el control de la empresa 

sea por ser, en definitiva, su único propietario, sea por ser su 

accionista mayoritario. 

En el campo editoria se destaca el Fondo de Cultura 

Econánica de México, constituido en 1934 mediante un fideicaniso a cargo 

de la Secretaría de Hacienda de los Estados Unidos Mexicanos y de varias 

instituciones bancarias nacionales, las que mas tarde cedieron sus 

derechos a did .a Secretaría. La Dirección del Fondo esta a cargo de una 

Junta de Gobierno, y entre sus objetivos se halla la edi~ión y publicación 

de obras científicas o literarias producidas por autores nacionales y 

extranjeros, de revistas y otras publicaciones periódicas, además de la 

canpra y venta de libros y revistas y el apoyo a otras editoriales 

mexicanas. 

ii) Asociaciones culturales semi-públicas: Esta 

clasificación canprende a aquellas agrupaciones con fines culturales 

que cuentan con personalidad jurídica de derecho público, con un 

patrimonio propio y con una administración independiente de los poderes 

públicos, sin estar supeditadas ni por jerarquía ni por supervisiqn a 

ningún ente público. El Estado se vincula a ellas de distintas maneras, 

pero todas ellas ajenas a su administración, así, por ejemplo, la 

asociación cultural puede ser creada por ley, puede recibir fondos del 

Fisco, a ciertos actos suyos puede la autoridad otorgarles imperio, etc. 

A este tipo de instituciones, que se las denanina también "para-estatales" 

pertenecen gran parte de las universidades públicas en la generalidad 

de los países y a ella también pertenecían, hasta algunos años atrás, los 

colegios profesionales en Chile. 

En el ámbito cultural, el Estado pranueve este tipo de 

instituciones porgue contribuyen con él a ofrecer mayores posibilidades de 

participación de la población en la actividad cultural de la comunidad. Pa 

ra distinguir una institución cultural para-estatal de otras propiamente 

públicas no es posible establecer reglas generales, por lo cual no queda 

más que examinar en el caso que se trate las relaciones que existen entre 

la entidad y Estado, entre las cuales, ciertamente, no puede haber ninguna 

que signifique una ingerencia de los poderes públicos en el gobierno de la 

institución. 

Una institución de esta naturaleza que se destaca en Chile 

es el Instituto de Chile. Algunos artículos de su ley orgánica (ley Nº 

15.718 de 9 de octubre de 1964) nos ilustran sobre su naturaleza jurídica 
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corporación autónana, con 

y danicilio en Santiago 

denaninada Instituto de Chile, destinada a prcxrover en un nivel superior 

el cultivo, el progreso y la difusión de las letras, las ciencias y las 

artes."; "art. 2º. El Instituto de Chile estará constituido por las 

actuales Academia Chilena y Academia de Historia más las siguientes 

Academias, cuya creación se establece: Academia de Ciencias, Acadenúa de 

Ciencias Sociales, Políticas y M:>rales , Academia de Medicina y Academia 

de Bellas Artes."; y "art. JQ. las Academias serán autónanas en su 

organización, actividades y patrimonio.". 

Los mecanismos de designación de los núernbros de los 

órganos directivos del Instituto de Chile y de las Academias que lo 

confonnan funcionan con absoluta prescindencia del Estado, siendo nombrados 

por los integrantes de cada Acadenia, los cuales a su vez son designados 

por los miembros de número existentes a medida que se van prodÚciendo las 

vacantes, todo ello conforme al reglamento del Instituto y de cada 

Academia. Tanto éstas cono aquél poseen un patrimonio fijo establecido por 

su ley orgánica e incrementado con los aportes extraordinarios del Estado, 

a los que se agregan los recursos que anualmente recibal del presu­

puesto del Ministerio de Educación a título de transferencia al sector 

privado. 

2.2.3) SECTOR INSTITUCIONAL PRIVADO 

En todos los países y desde muy antiguo, la actividad 

cultural ha recibido un importante impulso de los particulares, quienes 

desarrollan las mas diversas tareas en este campo, siendo las más 

relevantes el fanento de la creación cultural, la di .usión cultural, la 

protección del patrimonio cultural y la producción de bienes y servicios 

culturales. 

la mayor parte de los particulares realiza sus actividades 

en pro de la cultura a través de asociaciones culturales privadas, a las 

cuales o bien pertenecen o bien apoyan para que cumplan sus funciones 

propias. 

El Estado, consciente del valioso aporte de las 

instituciones cultur-ales privadas, especialmente de 

persiguen fines de lucro, procura incentivar su cración 

aquellas que no 

y el desarrollo 

de sus actividades, para lo cual se vale de los instrumentos que tiene a 

su alcance, tales caro exenciones tr-ibutarias, otorgamiento de subsidios y 

subvenciones, otorgamiento de financiamiento directo gratuito, 

concesión de créditos y garantías estatales, concesión de patrocinios y 

auspicios del Estado o entidades públicas, etc. 
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De entre la variedad de formas institucionales y 

asociativas que existen en ámbito cultural privado, a continuación 

abordarenos algunas de ellas que nos parecen de mayor relevancia y de uso 

más frecuente en los distintos países del mundo. 

a)Las .Academias Nacionales: Constituyen las instituciones 

representativas del más alto nivel de desarrollo cultural de un pa.1s, 

razon mas que suficiente para recibir el apoyo del Estado. Están 

estructuradas, en general, cano asociaciones civiles con personalidad 

jurídica de derecho privado y funcionan confonne a sus propios estatutos y 

reglamentos, todo ello con arreglo a las normas de derecho común. En 

algunos países están reguladas por leyes especiales, sin perjuicio de 

conservar su naturaleza jurídica de institución de derecho privado; y en 

otros, tienen la estructura de una organización paraestatal cerno las 

distintas acadenias nacionales de Chile referidas anterionnente. 

Las foDT\éls en que el Estado apoya a las Acadeinias oon 

variadas, pudiendo citarse, entre las mas canunes, la de contribuir 

anualmente con una cuota de financiamiento proveniente del tesoro público, 

la de proporcionar en forma permanente el financiamiento de sus 

actividades y de sus costos administrativos, eximirlas de pago de 

impuestos y gravámenes que por distintas razones podrían estar obligadas a 

pagar al Fisco, incentivar las donaciones privadas y legados en beneficio 

suyo, etc. 

Las Academias Nacionales tienen por objeto congregar a las 

figuras mas conspicuas y representativas en el campo de las ciencias, las 

letras y las artes, con el objeto de intensificar el estudio o ejercicio 

de ellas al mas alto nivel, promover el progreso de sus diferentes 

disciplinas, est"nular el pleno desarrollo de las vocaciones 

intelectuales, difundir el fruto de sus trabajos y enaltecer, dentro y 

fuera del país, el prestigio de la cultura nacional. 

b) Asociaciones culturales privadas sin fines de lucro: El 

derecho de libre asociación, reconocido cano U1 derecho inalienable de la 

persona humana tanto en el derecho interno cano en el derecho 

internacional, tiene una de sus mejores expresiones en las organizaciones 

que algunos individuos, novidos por intereses de bien común compartidos, 

crean con el objeto de realizar actividades culturales en favor de la 

canunidad sin pretender de ésta retribución pecuniaria alguna. 

Las asociaciones más características de este tipo son las 

corporaciones y fundaciones, las cuales tienen el caracter de culturales 

en la medidad que persigan objetivos de esta naturaleza. Para los efectos 

de nuestro estudio heinos agregado una tercera categoría a aquellas dos, y 

que son las sociedades de escritores y de artistas que tienen un estatuto 

propio de organizaciones gremiales, aun cuando, en un sentido amplio, 

podrían catalogarse como corp:_)raciones. 
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i) Las corporaciones culturales: Las corporaciones son 

personas constituidas por la agrupación de varias personas que persiguen 

objetivos de bien común sin pretensiones de lucro propio; son culturales 

en la medida en que sus objetivos consistan en realizar actividades de 

este caracter. 

La constitución y funcionamiento de las corporaciones 

privadas son ma.teria de regulación de los códigos o leyes civiles de los 

distintos pa1ses ( 20) . Norma.lmente se exige para su constitución el 

cumplimiento de varios requisitos formales esenciales, siendo uno de los 

más comunes la autorización expresa para su creación o funcionamiento de 

parte de la autoridad pública, que puede exigirse en forma. previa o 

posterior al acto constitutivo propiamente di.cho. 

Su funcionamiento se rige por sus estatutos, que 

generalmente son sometidos a la aprobación de la autoridad, y por la ley. 

Su órgano de gobierno está constituido por un cuerpo colegiado cuyos 

miembros son elegidos por la asamblea de todos los asociados, el cual es 

presidido por un miembro elegido por el directorio o por la misma 

asamblea. 

Si bien lo característico de las corporaciones es el grupo 

de personas que se reune en torno a ellas, requieren siempre de un 

patrimonio propio para poder desarrollar sus actividades, el cual es 

conformado por los aportes de los asociados, por ingresos proveniente de 

la explotación de bienes de capital que posea-i, de emolumentos que puedan 

cobrar por ciertos servicios que presten, que sólo persiguen su 

autofinanciamento; por los aportes gue recibe de particulares ajenos a la 

institución y por los que el Estado o entidades gubernamentales locales 

puedan transferirles. Tratándose de corporaciones privadas, son muchas las 

que en cada país reciben ayuda financiera del sector público y de 

particulares, el primero la proporciona porque este tipo de asociaciones 

coadyuvan con el Estado y el gobierno local en el objetivo superior de 

satisfacer las necesidades culturales de los miembros de la comunidad, y 

los segundos lo hacen sea por vocación filantrópica, sea por un afán de 

prestigio social o de publicidad canercial que con ello creen lograr, 

motivación esta última que parece inspirar este tipo de ayuda en las 

empresas e instituciones bancarias. 

En muchas grandes ciudades se han establecido corporaciones 

que prestan valiosos servicios culturales a la comunidad y constituyen 

fieles expresiones de un fecundo mecenazgo privado local. A modo de 

ejemplo podemos señalar a la Corporación de Amigos del Teatro Municipal de 

Santiago, que ha proporcionado becas de perfeccionamiento en Chile y el 

extranjero a numerosos talentos de la música, la lírica y el ballet, que 

de otra manera les habría sido muy difícil superar sus conocimientos y 

optimizar sus habilidades. 

(20) En Chile corresponde a los arts. 545 a 561 del Código Civil. 
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ii) Las fundaciones culturales: La fundación es una persona 

jurídica sin fines de lucro, erada con el objeto de administrar y aplicar 

a determinado fin los recursos provenientes de un patrimonio, capital o 

dotación inicial provisto por el o los fundadores, que debe ser suficiente 

para el cwnplimiento de sus fines, los cuales siempre son de interés 

general,y si son culturales la fundación también lo será. 

J\l igual que sucede con las corporaciones, la constitución 

y funcionamiento de las fundaciones se rigen por disposiciones contenidas 

en los códigos civiles (21), y por los estatutos establecidos con arreglo 

a éstas. Para su constitución se exige la observancia de fonnalidades 

similares a las axigidas respecto de las corporaciones. Sus órganos 

directivos son, en general, análogos a los de ésta, sin perjuicio de lo 

que dispongan el o los fundadores al respecto, en especial en cuanto a la 

persona del presidente y de los miembros del directorio, al menos en sus 

ccmienzos. 

Las fundaciones constituyen, hoy por hoy, el mecanismo 

jurídico-institucional que más genuinamente representa al mecenazgo 

privado contemporáneo, siendo notables los casos de fortunas personales 

destinadas total o parcialmente a la creación de fundaciones con fines, 

culturales, científicos o educacionales; a las que se agregan los fondos 

que empresas, instituciones financieras y particulares en general destinan 

pennanentemente a incrementar los fondos de fundaciones existentes. 

El Estado, por su parte, también transfiere fondos públicos 

a las fundaciones culturales privadas, cuya creación y desarrollo fomenta 

a través de los distintos instrumentos de que dispone. · 

En los países anglosajones las fundaciones constituyen una 

importante fuente de recursos para el desarrollo de actividades 

culturales, superando a la contribución del sector público en varios de 

sus ámbitos. Cabe hacer presente que en dichos países existen numerosos 

incentivos fiscales para que los particulares y las empresas destinen 

parte de sus ingresos a financiar a este tipo de instituciones y a 

corporaciones culturales, científicas, educacionales o deportivas. 

En América Latina no existe el mismo interés que en 

aquellos paises para crear fundaciones culturales privadas, ello debido a 

varias causas tales cano el menor desarrollo econánico en genecal, una 

menor iniciativa de los particulares en la matecia y la ausencia de una 

política estatal de incentivos pennanente en este campo. 

Un caso excepcionalmente notable de fundación cultural 

pr-ivada . en nuestra región es la fundación "Getulio Vargas" del nrasil; 

constituida formalmente en 1944, nació gracias al apoyo financiero de 

figuras representativas de la industria y el comercio y a la contribución 

de intelectuales y artistas de la época y, también, al aporte de 

ocganismos públicos, los que hicieron un total de 305 miembros: 90 

personas jurídicas de derecho público, 78 personas jurídicas de derecho 

(21) En Chile se trata de los arts. 562 a 564 del Código Civil. 
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privado y 137 personas naturales. Esta Fundación tiene caro finalidad 

exclusiva el estudio de los problemas nacionales y el desarrollo y 

capacitación de recursos humanos, dentro de los cuales se incluyen los 

relativos al campo cultural. 

iii) Las sociedades de escritores y de artistas: Los 

escritores y los artistas, en ejercicio del dereci1o de libre asociación 

que caro ciudadanos tienen, se reunen con sus pares en torno a 

organizaciones que crean con el fin de prarover sus intereses 

profesionales. Se trata de asociaciones gremiales que se crean segun las 

falléllidades y requisitos que establece cada ordenamiento jurídico y que 

surgen en las distintas áreas de la actividad cultural; asi es cano 

existen las asociaciones o sociedades de escritores, pintores, actores, 

a~tistas de espectáculo, artistas plásticos, etc. 

Los objetivos de estas organizaciones son de caracter 

gremial, entre ellos están representar ante la autoridad y la comunidad 

toda los intereses de sus asociados, prarover acciones que tiendan a, 

mejorar las condiciones laborales y rociales de su miembros, 

procurar para éstos mecanisnos de perfeccionamiento profesional, etc. 

Estas sociedades tienen gran importancia en el desarrollo 

cultural de la canunidad porgue permiten la promoción de un sector 

indispensable de ella, caro son los creadores e interpretadores de esa 

cultura. En efecto, las sociedades de escritores y de artistas contribuyen 

a dar nByor fuerza a los dereohos de éstos en su calidad de tales, lo que 

se traduce, por ejemplo, en obtener de la autoridad la adopción de medidas 

legales y reglamentarias en favor de sus intereses; asimismo, la actuación 

conjunta de sus miembros puede permitirles proporcionar beneficios 

econánicos, previsionales y de salud a ellos misnos y sus familias y 

resolver, aunque sea parcialrr€nte, las difíciles situaciones que la gran 

parte de los escritores y artistas atraviesan cuando sus obras no son muy 

vendidas, cuando sufren alguna enferrr€dad duradera, cuando la edad no les 

permite trabajar, etc. 

Reconociendo el valioso apoyo y servicio que estas 

organizaciones proporcionan a los creadores y realizadores de cultura, el 

Estado las pranueve, entre otras fonnas, proporcionand:lles financiamiento, 

eximimiéndolas de impuestos y gravárr€nes, facilitándoles el uso de la 

infraestructura estatal existente en materia de museos, salas de 

exposiciones, editoriales, radio, televisión, etc; patrocinando sus 

actividades, etc. 

c) Las sociedades de defensa de los derechos de autor: Son 

sociedades civiles formadas por creadores (escritores, canpositores, 

artistas plásticos, etc.) que tienen por finalidad la defensa, recaudación, 

percepción y fiscalización de los derechos y de los intereses morales y 

patrimoniales derivados para aquellos de su obra creadora. 
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Este tipo de sociedades nonnalmente no se rigen por las 

reglas generales de las sociedades civiles, sino que son objeto de una 

reglamentación especial contenida en la misma nonnativa que regula el 

regimen del dereol-o de autor, siendo concebidas, precisamente, como un 

mecanismo para asegurar la vigencia de éste para los creadores de obras 

artísticas, literarias y científicas. 

Aunque el tema del dered10 de autor será abordado más 

adelante en este estudio ( 22), debemos señalar que los mecanismos de 

protección de dicho derecho descansan en diversas organizaciones según se 

aprecia en los distintos países, pudiendo clasificarse en tres los 

sisten0s de defensa del derecho de autor de acuerdo con la naturaleza de 

la organización a través de la cual se realiza tal defensa: i) los que lo 

hace a través de entidades de derecho público; ii) los que cuentan con 

entidades de derecho privado, autorizadas poc el Estado y sometidas a 

estricto control suyo, gue tienen facultades exclusivas y excluyentes en 

la materia; y iii) los que cuentan con una pluralidad de entidades 

autorales privadas reconocidas por el Estado, el que puede o no tener 

algún control sobre todas ellas. En los dos últiiros casos podemos hablar 

de sociedades de defensa del derecho de autor cerno instituciones 

culturales privadas. 

El funcionamiento de esta sociedades se rige por sus 

estatutos y por las normas legales correspondientes, siendo, en todo 

caso, muy similar al de las corporaciones al igual que su estructura 

orgánica. 

Para financiar sus actividades las sociedades de defensa de 

los derechos de autor cuentan con los aportes de sus asociados, que pueden 

ser directos o bien a mcx:Jo de retención de parte de las recaudaciones que 

para ellos realizan, de ingresos gue les proporcionen ciertos bienes que 

posean y de alguna contribución del Estado; siendo los primeros su 

principal fuente de recursos. 

d) los organisrros universitarios de extensión cultural: la 

Universidad contemporánea, desde hace bastante tiempo, ha agregado dos 

funciones a su original función de docencia: la investigación científica y 

la extensión hacia la sociedad del saber que en ellas se conserva y 

transmite. Respecto de esta último nos parece oportuno citar algunas 

palabras del extinto profesor düleno Jorge Millas, el decía que "sin la 

extensión, la universidad no perecería, porgue el conociiniento continuaría 

prosperando en ella, inserto como fonnación espiritual y profesional en 

los jóvenes, y como un nuevo conocimiento en la ciencia misma. No es pues, 

realmente esencial, la extensión, para la universidad. Pero es, en cambio, 

cosa necesaria y proved1osa para la sociedad, y útil para la propia 

(22) Ver pág. 
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institución." (23). En esta perpectiva, las universidades, sea por 

inicia ti va de sus directivos sea por disposición de las leyes nacionales 

que las regulan, han previsto la organización, junto al sistena superior 

educativo y de investigación, de direcciones o entes dedicados a la 

difusión cultural, tanto para la c011unidad universitaria como para la 

canunidad externa que le rodea, siendo esta últ irna dimensión la que nos 

interesa en este estudio. 

La extensión cultural de las universidades se traduce en 

múltiples actividades y servicios culturales para la canunidad, como son, 

entre otros, programas de conciertos y recitales a cargo de orquestas y 

coros universitarios, representaciones teatrales de canpan1as 

universitarias, representaciones coreográficas de cuerpos de ballet, 

presentaciones de conjuntos folklóricos, exposiciones en museos de 

propiedad universitaria, organización de seninarios, conferencias y mesas 

redondas a cargo de artistas, intelectuales y escritores abiertas a toda 

la canunidad; creación de talleres de formación en los distintos campos de 

la cultural (música, plástica, danza, teatro) abiertos a todo público; 

nantensión de servicios de radio y televisión, etc. 

En los países subdesarrollados, como los de nuestra reg1on, 

las universidades realizan, con gran esfuerzo, una valiosa e insustituible 

labor de extensión cultural que supera, en algunos casos, la que realizan 

el Estado y las instituciones culturales privadas en conjunto; no obstante 

lo cual, la gran masa de la población permanece ajena a la mayor parte de 

las actividades de difusión cultural, de suerte que es indispensable 

redoblar los esfuerzos de todos los sectores para cambiar esta situación, 

tarea en la gue los entes de extensión cultural universitaria pueden 

contribuir aun más de lo que han venido haciéndolo si cuentan con mayores 

recursos que los escasos que administran, punto en el cual el Estado y el 

mecenazgo privado pueden hacer significativos aportes. 

Las ventajas más significativas que para el público tiene 

la extensión cultural universitaria son el p:xier disfrutar de actividades 

de buen nivel técnico, dado que detrás de dicha extensión están profesores 

universitarios que normalmente son los más altos exponentes nacionales en 

sus respectivas áreas, y p:xier hacerlo sino gratuitamente, al menos a un 

costo razonable. 

Para desarrollar sus actividades de extensión, 

univesidades crean organismos funcionalmente descentralizados 

las 

del 

autoridad central universitaria, que, en muc:::hos casos, cuentan con 

personalidad jurídica y patrüronio propios. La actividad de este órgano se 

centra principalmente en lo cultural, luego en lo científico y, después, 

en lo recreativo y deportivo. La existencia de un órgano de extensión no 

obsta a que existan otros entes dotados de personalidad jurídica que 

(23) Jorge Millas, "Misión de la Universidad Frente a las Ciencias y a 
las Artes", conferencia incluída en la recopilación de artículos del autor 
"Jdea y Defensa de la Univei:-sidad", Editorial del Pacífico y Corporación 
de Pranoción Universitaria, Santiago, 1981, pág. 111. 
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asuman detenninadas actividades de extensión, como sucede, por ejemplo, 

con las corporaciones universitarias creadas para la administración de 

estaciones de radio y/o televisión. 

Para graf icar la ma.gni tud que puede alcanzar la 

organización universitaria en materia de extensión cultural, nos 

referiremos saneramente al caso de la Universidad Central de Venezuela. En 

primer lugar de.berros señalar gue en este país existe una norma obligatoria 

para todas las universidades gue dispone la creación en cada una de éstas 

de una dirección de cultura, adscrita a la rectoría, "la cual fomentará y 

dirigirá las actividades de extensión cultural de la Universidad, 

contribuyendo a la fonnación del alwnnado y a la deifusión de la ciencia y 

la cultura en el centro de la colectividad". Pués bien, en consecuencia 

con did1a nonna, la referida universidad cuenta con una Dirección de 

Cultura gue dispone de los siguientes conjuntos artísticos: Orfeón 

Universitario, Coro de Conciertos, Coro Estudiantil, Estudiantina, Teatro 

Universitario, Teatro de Títeres, 'l'eatro Las Cuatro Tablas, Grupo 

f'olklórico y Taller Experimental de Danza. A la labor de la Dirección de 

Cultura se agrega la difusión gue realizan diversas entidades artísticas y 

científicas de la Universidad como parte de sus actividades ordinarias. 

e) Las ~resas privadas productoras de bienes y servicios 

culturales: La cultura, de distintas maneras a lo largo de la historia, se 

ha materializado en bienes y servicios gue alguien ha debido producir. Des 

de el siglo pasado y con la progresiva consolidación de las economías de 

mercado, los particulares, sea por una realización vocacional sea por un 

mero afán de lucro, han aswnido la producción de bienes y servicios 

culturales a través de organizaciones económicas en las gue capital y 

trabajo se relacionan en función de esa producción, es decir, a través de 

empresas culturales. 

La actividad empresarial del ámbito cultura!, cano en el 

resto de las actividades productivas, puede ser realizad~ por personas 

individuales o por sociedades canerciales, rigiéndose en uno y otro caso 

por la legislación del país en gue se instalan, en especial la mercantil y 

tributaria. 

El desarrollo del canercio internacional ha llevado a la 

creación de empresas multinacionales, las cuales quedan sanetidas a 

distintos derechos internos según el pais en que surtan efectos sus actos, 

ello Conforme dispongan las reglas y principios del derecho internacional 

privado. 

Las empresas culturales no sólo pueden ser de caracter 

productivo sino también pueden dedicarse a la distribución de bienes y 

servicios culturales. Actualmente las principales actividades que han 

asumido estas empresas son la producción editorial, cinematográfica, de 

fonogramas, progrrunas de radio y televisión, de espectáculos teatrales y 
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musicales, etc; y, en el campo de la distribución, destacan las librerías 

y las casas discográficas. En algunas de aguellas actividades surgen 

verdaderos "imperios "' ccxnerciales, cano ha sucedido con varias empresas 

editoriales y cinematográficas transnacionales, las cuales gravitan 

considerablemente en el mercado mundial de los bienes que producen y 

distribuyen,y manejan gigantescas swnas de dinero. 

Con sus vicios y virtudes, las empresas culturales 

contribuyen a difundir la cultura y a incentivar la creación cultural, 

razones que deben mover al · Estado a darles un tratamiento privilegiado, 

especialmente en el campo impositivo y crediticio; sin perjuicio, 

naturalmente, de gue las empresas prósperas o manejadas exclusivamente en 

función de una rentabilidad econónúca, soporten una justa ·carga tributaria 

sobre sus utilidades. 



CAPITULO III 

AREAS DE LA POLITICA CULTURAL DEL ESTADO (B) 
1 

3.1) EL PATRIMONIO CULTURAL Y SU PROTECCION 

Cuando nos referünos, anterionnente, a la estructura 

institucional que los Estados se dan para desarrollar su ineludible acción 

en pro de la conservación del patrimonio cultural nacional, señalamos 

algunos conceptos sobre éste último que en esta oportunidad precisarei:nos y 

ampliarei:nos. 

El patrlinonio cultural se extiende no sólo a la herencia, 

por prestigiosa que ésta sea, de las ciudades y barrios históricos, de los 

lugares de interés artístico o histórico, de los 1nonumentos y de las obras 

de artistas y escritores, sino gue,también,se extiende al conjunto de 

los signos y símbolos transmitidos de generación en generación a través de 

las artes, la literatura, el lenguaje, las tradiciones orales, los juegos 

autóctonos, etc., y a los modos de vida de las canunidades y las mane-: 

ras de ser, actuar y sentir de sus miembros, tanto en relación con ellos 

mismos cano en relación con su medio ambiente material y espititual y con 

elementos extraños a la canunidad. 

Cada uno de los componentes del patrünonio cultural se 

encuentra expuesto a distintos peligros gue atentan contra su 

preservación. A continuación nos referiremos a los mecanismos y medidas 

más relevantes que la autoridad cultural de distintos países ha adoptado 

en función de la protección y pranoción de dicho patrlinonio, a los cuales 

agregaremos alyunas sugerencias de organismos internacionales y otras 

personales. 

3.1.1) Patrimonio monumental: Bajo esta denominación se 

comprenden los bienes corporales consistentes en sitios y monumentos 

propiamente tales, entendiendo por estos últünos aquellas obras de 

arquitectura (construcciones diversas),. escultura (estatuas, estábiles, 

relieves) o pintura (murales) considerables por su tamaño o magnificencia; 

los sitios o lugares culturales consisten en las localidades de mayor o 
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menor extensión en donde se encuentra un conjunto de monumentos, ccxno son 

las cavernas que contienen expresiones de arte rupestre (Altamira, 

l.ascaux), los barrios arqueológicos o históricos (la Acrópolis de Atenas, 

por ejenplo), las ciudades de especial interés artístico o histórico (cano 

es el caso de Venecia), etc. 

En nuestro estudio quedan excluidos cierto tipo de oojetos 

gue si bien, en un senÚdo amplio, ¡:xxlrían incluirse dentro del patrimonio 

cultural de un país, pertenecen con más propiedad al patrimonio científico 

y tecnológico de éste; tal es el caso, por ejemplo, de algunas especies de 
1 

la flora y la fauna autóctona o de lugares en los que éstas se 

desarrollan, a los cuales se les concede un status jucídico que pcocura su 

protección y preservación bajo diversas denaninaciones: "patrimonio 

natural nacional", "especie en peligro de extinsión", "reserva de la 

naturaleza", "reserva nacional", etc. 

la forma más gener.:ilizada de protección del patrimonio 

cultural monumental consiste en otorgar a aquellos bienes culturales que 

la autoridad estima dignos de ser preservados, un status jurídico en cuya 

virtud surgen diversas relaciones ent.c-e el Estado, los propietarios de 

tales bienes y la sociedad en general respecto de éstos mismos, todas las 

cuales miran a su conservación en el tiempo manteniendo sus 

características originales. 

Este sistema funciona en base a un Registro Nacional de 

fvbnumentos cuya administración queda en manos, nonnalmente, de un órgano 

colegiado: la comisión de monumentos. E:ste ente dictamina la inclusión de 

un bien de valor histórico o artístico en dicho registro, otocgándole con 

ello el caracter de nonumento o sitio protegido; también le corresponde 

velar por el cumplinúento de las normas legales y reglamentarias por parte 

de los propietarios y tenedores de los bienes registrados, quienes quedan 

sujetos a ciertas prohibiciones y obligaciones, cano son, respectivamente, 

la de no efectuar reparaciones, nodificaciones, variación de destino de 

irunuebles y, en general, cualyuier acto que altere el estado de 

corsecvación del bien sin contar con permiso previo de la autoridad, que 

es, nornialmente, la misma comisión; y la obli9ación de dar oportuno aviso 

a ésta sobre deterioro8 o destrucción de los bienes y el deber de efectuar 

trabajos de conservación. En caso de producirse alguna infracción a la 

nonnativa pertinente, este órgano aplicará las sanciones para gue esté 

facultado o la denunciará, si fuere procedente, a la autoridad 

administrativa o judicial que fuere competente. 

Las prohibiciones, obligaciones y cargas, en general, a que 

queda sujeto el propietario o tenedor de un bien protegido, vulneran en 

fornia más o menos seria el derecho de propiedad o de uso y goce que éstos 

tienen sobre él. En algunos países el regimen de protección de monumentos 

resulta tan gravoso para los particulares que en vez de sentirse honrados 

u orgullosos al 111cxnento de notificárseles la resolución que incluye en el 
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Heyistro de Monumentos al9ún bien de su propic..xlad, se lamentan de ello por 

tooas las "complicaciones" que les significará. 

El status que adquiere el bien reqistrado es de distinto 

caracter según sea su propietario el Fisco o un particular. En el primer 

caso será la repartición fiscal a la cual se encuentre adscrito el bien la 

que deberá respetar el regimen de protección y sus directivos responderán 

por las infracciones gue a él se canetan; los s¡astos de conservación y 

restauración serán normalmente de cargo del presupuesto de esa 

repartición, sin perjuicio que pueda recibir transferencias de recursos de 
1 

otras entidades públicas para tales efectos. 

En el segundo caso, cuando el bien pertenece a 

particulares, éstos son,. naturalmente, quienes deben dar cumplimiento a 

las normas leyales y re1Jlamentarias correspondientes so pena de hacerse 

acreedores de sanciones pre-establecidas en aquellas. Conscientes de lo 

oneroso e incómodo que puede resultar para los partículares poseer bienes 

registrados, los Estados adoptan diversas medidas tanto para compensarlos 

por ello como para asegurar la conservación de tales bienes, medidas que 

van desde la expropiación por utilidad pública hasta la concesión de 

créditos subsidiados. 

La expropiación es un medida excepcional que debe ser 

utilizada cuando las características del 1ocmumento o sitio respectivo 

indiquen que es conveniente al interés general destinarlo al uso público, 

destino éste al que un particular difícilmente accedería aun a título 

oneroso. Una situación gue justifica la expropiación es la reconstrucción 

o restauración de inmuebles cuyos propietarios no han demostrado interés 

en su conservación y que adquirirían un valor cultural y canercial 

significativamente superior luego de aquellos trabajos. 

Los subsidios para los propietarios y tenedores 

particulares es también un recurso utilizado para facilitar a éstos la 

conservación de los bienes protegidos. En Europa occidental prácticamente 

tooos los países se valen de ellos en diversa medida, otorgándolos tanto 

órganos del poder central cano de regione·s, provincias y municipios. 

La concesión de créditos por parte del Estado o el subsidio 

por parte de éste de créditos otorgados por el sector privado a 

particulares, es un recurso menos frecuente pero igualmente utilizado. La 

concesión de estos créditos privile9iados normalmente se hacen a 

corporaciones privadas propietarias o tenedoras de 1nonumentos o sitios a 

objeto de yue realicen trabajos de conservación, restauración o 

reconstrucción en tales bienes, trabajos gue para ellas resulta 

beneficioso por aumentar el valor de éstos y_ por mantenerlos en buenas 

condiciones estéticas y de seguridad. 

En ciertos países, especialmente europeos cano Francia, el 

Estado se encarga directamente de la restauración y conservación de parte 

o de todos lo bienes registrados, sean de propiedad del Fisco sean de 
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particulares. Para ello puede contratar servicios de conservación, 

restauración o reconstrucción en el sector privado o bien puede contar con 

un oryanis1110 público de caracter técnico encar-gado de tales tareas en el 

país, cuyo personal va a prestar sus servicios en donde sean requeridos. 

Una política monumental sólida y exitosa requiere de una 

normativa eficaz y de recursos económicos suficientes para asegur-ar un 

buen estado de conservación de los bienes proteyidos. Lo primero se 

obtiene a partir de una legislación que concilie el interés público de 

conservar y permitir a la población disfrutar del patrinonio monumental, 
1 \ 

con el interés privado de ejercer el derecho de propiedad y cada uno de 

sus atributos respecto de los bienes de que se es dueño. Lo segundo queda 

sujeto a la disponibilidad presupuestaria nacional y a la preeminencia que 

dentro de las prioridades públicas se de a la cultura y dentro de ésta. a 

la conservación y pranoclón del patrünonio cultural. El principal 

obstáculo de la política monumental suele ser la insuficiencia de los 

recursos destinados al sector, situación que reviste mayor gravedad en los 

países subdesarrollados con las consiguientes consecuencias para el 

menoscabo del patrünonio. 

Para cerrar nuestra somera referencia al extenso tena del 

patrünonio nonumental, seiíalaremos algunas medidas y consideraciones que 

sería conveniente tener en cuenta en la elaboración y aplicación de una 

política en el sector: 

a) Establecer mecanismos de participación y consulta de las 

personas e instituciones públicas y privadas interesadas o involucradas en 

la conservación del patrimonio nonumental, en los procesos de elaboración 

de proyectos y tana de decisiones de parte de la autoridad competente. 

b) Preservar desde ya ciertos 

puedan tener algún valor histórico o artístico 

c) Difundir en la población 

sitios y 11onumentos que 

en el futuro. 

conocünientos sobre el 

patrünonio monumental, sobre la importancia de su conservación y, 

especialmente, sobre la responsabilidad colectiva de velar por su 

preservación. Para ello es conveniente hacer uso de los medios de 

canunicación de masas, introducir en los programas educativos de los 

distintos niveles de la enseñanza conceptos sobre el tema, proprocionar en 

el mismo lugar donde se ubican los monumentos información sobre és-, 

tos, etc. 

d) Garantizar la existencia de una entidad, pública o 

privada, especializada en la restauración y conservación de bienes 

culturales, que cuente con personal y equipos idóneos para proporcionar un 

buen servicio. Dentro de este mismo punto, la autoridad deue pranover la 

formación de especialistas e investigadores en la materia. 

e) Adoptar medidas de prevención de los efectos 

destructivos que el turismo ha venido produciendo en sitios y uonumentos 

de interés cultural, derivados, principalmente, de un excesivo afán tanto 
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del Estado cano de empresarios privados de explotar las riquezas del 

patrimonio cultural y natural del país en función de atraer turistas, 

especialmente extranjeros. 

f) Establecer un estricto control sobre el tráfico ilegal 

de bienes del patri1nonio cultural, en especial respecto de su exportación. 

g) Adherir y cumplir los tratados y convenciones 

internacionales y adoptar las recanendaciones y resoluciones de 

organizaciones internacionales relativas a la protección y conservación 

del patrimonio cultural. 

h) Estatllecer disposiciones tributarias que incentiven la 

adquisición de bienes del patrimonio y los yilstos e inversiones en su 

restauración y conservación. 

Las medidas de protección del patrimonio monumental que 

adopte la autoridad, deben sujetar-se a un programa pre-establecido por 

ésta, el cual a su vez debe ser concordante con los planes de la política 

cultural global. 

Finalmente debemos hacer presente yue la protección y 

preservación del patr~monio monumental de un pueblo, es una actividad 

necesaria para la conservación de aquellos elementos de su medio ambiente 

material con que más se identifica y que son testimonio tanyible de su 

historia y de su creatividad artística. 

3.1.2) Archivos y museos: Anteriormente tuvimos ocasión de 

señalar la función de las bibliotecas, los archivos y los museos crn10 

instituciones encaragdas de conservar determinado tipo de bienes 

culturales y de poner éstos a disposición del público de una manera 

ordenada y fácil. 

F.n esta parte de nuestro estudio nos referiremos a los 

archivos y museos, dejando a las bibliotecas para más adelante cuando 

aborderros el tena. del libro y la lectura, dentro del cual tienen especial 

relevancia. 

a) Los museos: Constituyen uno de los instrumentos 1na.s 

antiguos y eficaces para la protección y conservación del patrin10nio 

cultural, y uno de los medios más directos de poner ese patrimonio al 

alcance del pueblo al que pertenece. De esta afinna.ción es posible 

distinguir dos funciones que deben cumplir los museos: la primera, servir 

de centro de reunión y conservación de bienes del patrimonio cultural, y 

la segunda, permitir que el público acceda a ellos de la mejor manera 

posible. 

i) Función recopiladora y conservadora: tn el desanpeño de 

estas tareas, la autoridad museística debe impulsar la creación de museos 

de interés nacional, aunque sean de caracter local, e incrementar las 

colecciones de los ya existentes. Para este último objeto los museos de 

propiedad estatal o municipal deben ser dotados de recursos suficientes a 
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fin de implementar políticas de adquisiciones gue les pennitan hacerse de 

obras importantes, gue se encuentran en rxx:ler de particulares y que, por 

su valor artístico o histórico, corresponde se.:1n apreciadas por toda la 

ccxnunidad. Con miras a este mismo objetivo, la autoridad debe instar a los 

coleccionistas particulares a donar sus obras o cederlas en ccxnodato a 

museos públicos nacionales o locales. 

Para hacer posible la conservación de las obras en el 

tiempo, es indispensable gue la autoridad museística asuma acciones de 

mantención y restauración de ellas. Para esta tarea resulta conveniente 

gue existan centros y I laboratorios especializados a cargo de personal 

altamente capacitado, los cuales pueden existir dentro de algunos museos 

nacionales o bien, cano entes independientes de ellos adscritos a la 

administración museística; en todo caso tales centros y laboratorios deben 

estar a disposición los museos públicos, nacionales o locales así COITO de 

coleccionistas particulares. Norma.lmente la acción restauradora y 

conservadora de una política patrimonial es asumida abarcando tanto los 

bienes muebles gue reunen los museos como los sitios y monumentos. 

ii) Función de difusión cultural: difusión al público de 

las colecciones gue albergan es la razón de ser de los museos, lo cual ha 

sido ccxnprendido de mejor manera en las últimas décadas por las 

autoridades museísticas en todo el mundo, las gue han ccxnprendido gue la 

conservación de los bienes del acervo cultural de una nación se justifica 

en la medida gue ellos son exhibidos a su pueblo. 

Hasta hace algún tiempo, los museos eran establecidos en 

edificios imponentes y solemnes, en muchos casos de antiljua construcción, 

poco aptos para el flujo de los visitantes y, por sobre tcxlo, que 

respondían a una concepción errada del rol del museo, el cual se creía 

reservado para un público selecto iniciado en el mundo de las artes. 

Los nuevos conceptos surgidos en materia rnuseística se 

derivaron, en buena medida, de la influencia ejercida por el desarrollo 

experimentado por el pensamiento democrático durante este si<:Jlo; lo que se 

ha traducido, principalmente, en que la autoridad considere como 

destinatarios de su acción en el campo museístico a la población en 

general y no sólo a una elite de "entendidos", y, por lo mismo, que debe 

procurar exponer las obras de modo que seéln al?reciadas por el mayor número 

de personas posible y que el conocimiento y canprensión de ellas resulte 

accesible al canun de éstas. 

Los nuevos criterios en el campo de la exposición y 

difusión de las colecciones ha determinado el rea.condicionamiento y 

renov, ción de edificios y equipamientos destinados a los museos de manera 

de hacer cómcxJo y expedido su recorrido, y la reestructuración de las 

fornas de presentación de las obras procurando, ahora, conciliar el 

aspecto didactico e instructivo de la exposición con la necesidad de 

pernutir al observador una "nurada libre", a fin de dejar a éste fomarse 
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espontáneamente su propia impresión. 

En esta perspectiva, varios paises europeos, seguidos lue<:30 

de EE. UU. y Japón, han dedicado importantes sumas de dinero a la 

construcción y la rerncx:lelación de edificios de museos conforme a modernos 

conceptos de museología; tal es el caso del notable edificio que sirve de 

sede al Museo de Arte Contemporáneo de l-Jueva York "Solanon R. Guggenheim", 

obra del arquitecto norteamericano F'.L. \'lright. 

Los nuevos edificios son dotados de escaleras mecánicas, 

ascensores, ramplas mecánicas, completos sistemas de señalización y 

orientación para el visitante, etc., todo lo cual es indispensable en los 

grandes museos a objeto de evitar un recorrido extenuante para sus 

visitantes. 

conveniente 

Para lograr una mayor difusión de las colecciones, es 

proporcionar al público folletos, catálogos y guías sobre 

ellas, lo cual si no es posible hacer yratuitamente, por lo menos hacerlo 

cobrando un precio accesible a la mayoría. En esta misma línea, la 

autoridad museística puede hacer uso de los medios de comunicación de 

masas. a fin de difundir su labor, la riyueza de las colecciones gue 

poseen los museos del país y lo interesante que es conocerlas; asirnisno 

constituyen un valioso apoyo a la di.fusión la circulación de publicaciones 

especializadas más o menos periéx:licas. Finalmente, todo proyecto de 

difusión en esta materia debe contemplar como elemento básico, la 

gratuidad del acceso a los museos o, si ello no es posible, el cobro de 

derechos de entradas al alcance de todo público, sin excluir, desde luego, 

la yratuidad en algunos casos, como el de estudiantes, profesores, 

ancianos, etc. 

Una política museística global debe contemplar una 

estrategia especial para el público de provincias, en especial el rural, y 

de la periferia urbana. Ello no sólo porgue las grandes ciudades acaparan 

los museos más importantes de cada país, yue tampoco suelen ser muchos, 

sino también porgue ese tipo de público es más reticente a la idea de 

ingresar a un museo o, simplemente, de observar una exposición de obras, 

producto, principalmente, del desconocimiento de ese tipo de experiencias. 

Instrumentos eficaces ~n es ámbito son las exposiciones itinerantes y los 

museobuses, los cuales, si bien pueden tener un al to costo, cumplen una 

labor sociocultural de enorme valor e insustituible. 

También debe ser preocupación de la autoridad museística la 

proooción de la creación cultural, especialnente de los artistas 

plásticos; para ello debe organizar salones, exposiciones, concursos, 

encuentros artísticos, etc. En el pasado numerosas obras destacadas en 

este tipo de eventos fueron a incrementar las colecciones de los museos 

organizadores. 

Por todo lo dicho en los párrafos precedentes, no es 

difícil concluir que una política museí.stica seria y completa reviste un 
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alto grado de canplejidad y tiene un costo económico que difícilmente un 

país estaría dispuesto a asumir, incluso los desarrollados. En todo caso, 

éstos países superan lejos la infraestructura de los sulxlesarrollados. 

La situación de los museos en los países subdesarrollados 

se ha convertido en una amenaza para su patrimonio cultural; no es raro 

gue en las bcx:10.Ja.s re sus museos públicos se encuentre un sinnúmero de obras 

en espera de restauración o de un lugar p¿ira su exposición, y que no 

cuenten con equipos restauradores competentes. A ello se agrega gue buena 

parte de las obras valiosas pura el patrimonio artístico e histórico 

nacional, se encuentran en manos de coleccionistas particulares, situación 

que impide a la población poder disfrutarlas y deja expuestas a esas obras 

a la comercialización y eventual exportación, como ha sucedido en varios 

países latinoamericanos con valiosas piezas de culturas precolonbinas. 

Superar estas deficiencias constituye, sin duda, un gran desafío que los 

países pobres deben enprender antes de que sea demasiado tarde. 

b) los archivos: Salvaguardar la memoria escrita de los 

pueblos es, sin duda alguna, una preocupación ineludible de sus 

autoridades. El lugar en donde se reunen y conservan los documentos que 

conforman esa memoria son, precisamente, los archivos, sobre los cuales 

dimos algunos conceptos anteriormente al referirnos a la institucionalidad 

administrariva que los E:stados se dan en la materia (24). 

Al igual que los museos, los archivos deben cumplir la 

doble función de recopilar y conservar los documentos relevante para el 

patri11Dn.io cultural y de poner éstos a disposición del público de la mejor 

manera posible. 

Para el desempeño del primero de esos canetidos, los 

archivos deben contar con una normativa legal que asegure el depósito 

obligatorio de las autoridades políticas y adnunistrativas de ejemplares 

de documentos relevantes en archivos nacionales, regionales, provinciales 

o especiales, según corresponda. Asiuusmo la autoridad archivística debe 

disponer de recursos suficientes para_ adquirir documentos valiosos, 

generalmente antiguos, que se encuentran en poder de particulares o en el 

extranjero, y de equipos y personal técnicos especializados en 

restauración y conservación de todo tipo de docunentos. 

La segunda de dichas tareas exige a los archivos de 

edificios apropiados tanto para el almacenamiento y la conservación de 

documentos cano para recibir al público que los consulta, y, también, de 

mecanismos de infonnación que permitan a los usuarios una fácil 

localización del material buscado, con este objeto debe contar con 

ficheros y catálogos canpletos, ordenados según distintos criterios de 

clasificación e incorporados en proyramas de cornputacción eccesibles al 

(24) Ver pág. 42. 
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público. 

El desarrollo de las telecomunicaciones y de modernas 

técnicas de reproducción han multiplicado las posibilidades de acceso a 

los documentos depositados en archivos. Así, por ejemplo, el uso de 

microfichas, ¡Jara registro y posterior reproducción fotostática de 

docwnentos, y ,:lel fax,. pernúten que el texto de muchos documentos pueda ser 

conocido incluso en el extranjero · pese al escaso número de ejemplares. 

En el campo de la difusión de los archivos, la autoridad 

debe hacer uso de los medios de couunicación sociocultural, de los 

programas educativos) de folletos, yuias, repei:-torios y ·. otras 

publicaciones a fin de dar a conocer la función de los arcliivo!.i, cuál es 

su contenido y de lo necesario que es conocer documentos que dan 

testimonio de la historia del país o de una región determinada. 

En los últimos años han surgido un conjunto de nuevas 

formas documentales, caro son la fotografía, el fonograma y las técnicas 

audiovisuales, que reyistran información y acontecimientos que en muchos 

casos puede ser .interesante conservar cano antecedentes de la historia 

política y cultural de un país. 

La cantidad de documentos gue ano a ano se incorporan a los 

distintos archivos públicos y el número siernpre creciente de personas que 

consultan éstos, exi<jen de la autoridad arch.ivística políticas dinánúcas , 

y permanentes, que contemplen las ,ocx.Iernas formas de almacenanúento de 

datos y de presentación de éstos al público. 

3 .1. 3) El folklore y las artes populares: El folklore es 

definido comuntnente ca110 el conjunto de las tradiciones, creencias y 

costumbres de un pueblo; idea gue, en cierta forma, se condice con sus 

raíces etimológicas inglesas: "folk" = pueblo y "lore" = ciencia. En él se 

canprenden las más di versas expresiones de la v .ida pupular: los mi tos y 

leyendas, las costumbres, los juegos típicos, la artesanía y datás artes 

populares ( poesía popular, música y danza tradicionales, etc. ) , la cocina 

típica, la medicina popular, etc. 

El folklore, con su amplio contenido, es un canponente 

fundamental del patrimonio cultural de una nación y, como ningún otro, es 

vulnerable a ciertas .influencias ambientales. Efectivamente, el desarrollo 

científico-tecnológico y la consiguiente modernización en los ámbitos 

laboral, doméstico, educacional y recreativo, han ido creando en las 

personas un desapego p:>r las di versas expresiones del folklore de su 

nación y una abierta disposición a aceptar y cJ.similar innovaciones en los 

más variados campos de su quehacer. 

La influencia uás determinante la ejercen los medios de 

difusión sociocultural, los cuales en la mayor parte de los países se 

rigen conforme a criterios econánicos. La publicidad gue en ellos se 

presenta y el contenido de la mayor parte de sus programas están 
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sobrecargados de valores y símbolos opuestos a los que el folklore y las 

artes populares representan y que, la mayoría <le las veces, responden a 

realidades de otros países con tradiciones culturales muy distintas. Este 

hecho unido a la ausencia de preocupación sistemática tanto del Estado 

como de los particulares, han hecho que lo autóctono pierda vigencia, 

especiaDnente entre la juventud, y llegue a ser considerado al<.:Jo ridículo 

en sí mismo e impropio de la vida actual. 

La adopción de polÍticas permanentes en favor del fol­

klore nacional es un imperativo ineludible del Estado contemporáneo, mas 

aun cuando se ha estado produciendo un progresivo desinterés por él y las 

influencias ambientales han dado lugar al sucgi111iento de múltiµles 

expresiones "neo-folklóricas" o "pseudo-folklóricas", yue constituyen 

respectivamente, variaciones modernistas o de<Jeneraciones de expresiones 

auténticamente folklóricas. 

La acción de la autoridad cultural en la materia debe ser 

abordada desde distintos puntos de vista. Uno de ellos es el de la 

investigación y recopilación de antecedentes que den cuenta de las más 

variadas manifestaciones del folklore, a través de las cuales es posible 

contar con la información necesaria para adoptar las medidas pertinentes. 

El campo de la pranoción del folklore es, tal vez, el más 

importante, ya que difundir sus variadas expresiones y fanentar su cultivo 

y práctica en la población son los mejores mecanismos para gue se conserve 

vivo en el tiempo y libre de influencias gue afecten ne<.:Jativamente su 

autenticidad. 

Para la difusión del folklore, ccxno ocurre con las demás 

expresiones de la cultura, la autoridad debe valerse de los medios de 

comunicación de masas, a los cuales podría exigir la e.misión o publicación 

de espacios mínbnos alusivos a temas folklóricos. Asbnismo, los programas 

escolares en los distintos niveles de enseñanza ofrecen la posibilidad de 

introducir a los n1.nos y • jóvenes en el conocbniento, el gusto y la 

práctica del folklore patrio. Por otra parte, la organización, tanto a 

nivel nacional como local, de festivales, ferias, exposiciones y 

concursos en las distintas áreas del folklore es un mecanismo eficaz para 

pennitir a la población tener un conocbniento directo de ellas y a sus 

participantes obtener un retribución económica por su trabajo, el cual se 

carateriza, precisamente, por no recibir una justa compensación 

pecuniaria. 

eficaces 

En muchos países se han 

para la pranoc:ión y difusión 

utilizado ccxno instrumentos 

del folklore la creación y 

mantención por el Estado de cuerpos de baile y música folklóricos, los 

cuales, a través de presentaciones itinerantes, permiten a la población 

nacional conocer un buen nivel de interpretación y representación de 

aquellas y proporcionan al pa1.s auténticos "embajadores" de sus más 

genuinas expresiones culturales, ya que, por lo general, también actúan en 
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el extranjero, normalmente, en este caso, bajo la cooi:-dinación del 

Ministei:-io o Secretaría de Estado encar.yado de las relaciones exteriores. 

En el campo de la promocion del folklore, especialmente de 

las artesanías, es importante que las políticas culturales contemplen 

mecanismos de apoyo financiero y de seguridad social para el folklorista y 

el artesano profesional, los cuales, junto a sus familias, representan un 

yrupo importante de la . población. 

Una política folklórica amplia y sólida es una contribución 

mas valiosa de lo gue muchos podrían creer a la creación de condiciones 
1 ' 

para un desarrollo cultural end~eno, poi:- cuanto a través de ella se 

difunden los valores culturales autóctonos y, en consecuencia, se reafirma 

la identidad cultural colectiva, elementos que afianzan en los individuos 

las ideas de que pertenecen a determinada comunidad y de que en ella se 

desarrolla una actividad cultural que interpreta su propia idiosincrasia y 

que les invita a participar en ella. 

3.1.4) El idiana y los símbolos nacionales: U idiana es el 

medio más antiguo y .permanente por el cual los pueblos ti:-ansmiten sus 

valores, costumbres y tradiciones de generación en yeneración y es, 

también, el pdncipal vehículo de intercambio cultural con otros pueblos. 

Cada pueblo tiene un lenguaje específico para comunicarse, 

no obstante gue pueda tener un idiana madre en comun con otros pueblos, 

cano lo es el español paca los países de hispanoamérica. 

El idiana, en sus dimensiones semántica y fonética, es para 

cada nación un elemento. distintivo frente a las otras, un componente de 

su identidad cultural y, por estos mismo, forma parte de su patrimonio 

cultural, con lo cual se hace acreedor a acciones de protección, pranoción 

y difusión de parte de la autoridad cultural. 

Lo que distingue un lenguaje nacional del de otras naciones 

con las que se comparte un idiana madre, está confonnado por un conjunto 

de elementos de diverso origen que van proporcionando nuevas palabras o, 

simplemente, distintas pronunciaciones ·de palabras de ese idiana. Los 

neologismos pueden surgir de palabras originales o derivadas de voces 

indígenas y extranjeras, de la práctica generalizada de pronunciar o 

escribir de una manera distinta palabras de la lengua matriz, de palabras 

extrañas cuyo uso se generaliza caro una moda, y, en fin, de expresiones 

originales gue tienen un origen difícil de precisar. Para ejanplificar la 

particularidad que tienen los lenguajes nacionales, e incluso los de 

regiones de un mismo país, serialarnos el hecho de que existen palabras que 

en determinado lugar se usan en un sentid? muy distinto al que se les da 

en otro en el que se escriben y pronuncian idénticamente. 

La acción de la autoridad pÚblica en la materia debe 

perseguir cano objetivo que la fX)blación utilice preferente y 

correctamente el idiana patrio. En esta perspectiva, dos son los frentes 
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hacia los que preferentemente debe dirigir sus esfuerzos: uno es el de los 

programas de educación en los distintos niveles de enseí'ianza, 

especialmente en las asignaturas vinculadas a las letras, en los cuales 

debe enfatizarse de distintas maneras el buen uso del idioma por alumnos y 

maestros; y el otro es el de los medios de comunicación de masas, tanto 

orales como escritos, a los cua les debe exiyírseles que ponya n cuidado en 

el correcto uso del lenguaje en sus programas, publicaciones y avisos 

publicitarios, res¡:¡etando las reglas de sintaxis, fonética, semántica 

y ortográfía. 

Por otrá parte, los medios de canunicación pueden ser 

aprovechados para desarrollar acciones directa de pranoción y difusión del 

idiana. Un ejemplo valioso en este sentido es el micro-programa gue hace 

algunos anos atrás exhibía la Televisión Nacional de Chile, titulado "Ud. 

no lo diga", en el cual un profesor de castellano sefialaba al espectador 

la foDllél correcta de pronunciar o eser ibir una palabra de uso común del 

idiana español. 

Una contribución importante en el ámbito del idiana 

nacional es la que hace la 111\cademia de la Lengua", o su equivalente, en 

los distintos p¿iíses del mundo. A su cargo se encuentra la elaboración del 

diccionario de la lengua nacional, instrumento fundamental para gue la 

población pueda conocer en forma precisa las palabras gue usa, cómo se 

escriben, cómo se pronuncian y, lo más importante, qué siynifican. La 

mencionada Academia, así cano las dedicadas a las artes y las ciencias, 

están sujetas a distintos regimenes en cada país, según tuviuos ocasión de 

ver a nteriormente (25), pero sea cual sea éste, el Estado debe apoyarla 

permanentemente en el desarrollo de sus actividades. 

Por último, cabe señalar que normalmente los pa1.ses 

establecen en preceptos constitucionales o legales la adopción de 

determinado idioma con el caracter de oficial, habiendo casos 

excepcionales en gue son dos o más. Ello constituye un acto declarativo 

que ¡:¡ersigue dar certeza en cuanto a la lengua en que deben expresdrse 

los p:)deres públicos, la que debe ser utilizada en los procesos 

educativos y, en general, la que debería ser adoptada por toda la 

población. El reconocimiento o establecimiento de idiomas oficiales de 

parte de la autoridad, debe hacerse sin causar perjuicio a las lenguas y 

dialectos gue minorías étnicas del país res¡:¡ectivo utilicen para 

canunicarse entre sus miembros. 

Los símbolos nacionales, por su parte, son ciertos 

elBnentos de la naturaleza o la cultura que se cree representan valores o 

características propios de la nacionalidad de un pueblo, de su modo de 

ser, de sus costumbres y de su historia. 

Los países, en general, tienen cano cateyorías de símbolos 

nacionales la bandera, el hiumo y el escudo nacionales; un baile típico, 

(25) Ver pág. 61. 



81 

alguna flor, árbol o anDnal autóctonos; algún monumento o lugar de interés 

histórico o artístico, y otros objetos más. 

El reconocD1Li.ento oficial de un símbolo n¿¡cionales puede 

ser realizado en norma.s constitucionales, legales o reglamentarias o por 

unas y otras, según el ordenamiento jurídico de cada país ( 26) . Con ello se 

otorga al objeto constitutivo del símbolo o emblema un status jurídico de 

protección y respeto de toda la comunidad, llegando, en alyunos casos, a 

establecerse sanciones penales a guienes desconozcanese status, caro se 

imponen en alyunos países a guienes ultrajan la bandera nacional. 

Cabe hacer presente que suele ocurrir gue, en la realidad 

de los pueblos, existan objetos o elementos,, corno obr-as musicales, 

lugares y monumentos, bailes, etc, a los cuales se les atribuye por la 

colectividad el caracter de símbolos suyos ., prcx:iuciendose en torno a 

ellos el respeto y consideración de auténticos símbolos nacionales, y gue, 

sin embarg~ no han sido reconocidos como tales por la autoridad. 

3 .1. 5) Las culturas indígenas: La Declaración de Ciudad de 

!-léxico sobre Políticas Culturales, en sus números 8 y 9 dispone que "Todos 

.estos puntos -relativos a la identidad cultural- necesitan de políticas 

culturales que protejan, estimulen y enriquezcan la identidad y la 

herencia cultural de cada pueblo, y establezcan el absoluto respeto y 

valoración de culturas nli.noritarias y de . las otras culturas del mundo. El 

deterioro o destrucción de la cultura de algún yrupo es una pérdida para 

la humanidad en su conjunto.". "La igualdad y dignidad de todas las 

culturas deben ser reconocidas como un deber y un derecho de cada pueblo y 

comunidad cultural a afirmar y preservar su identidad cultural y a ser 

respetada por otros.". 

Dichas normas contienen principios tendientes a proteger a 

las minorías étnicas, dentro de las cuales se sitúan los grupos indíyenas 

gue subsisten en muchos países, los cuales han contribuido a fornar la 

identidad cultural de éstos. 

Desafortunadamente, las autoridades gubernamentales de la 

mayor parte de los estados no han actuado en consecuencia con esos 

principios, pese a la adhesión que en su momento hicieron a la referida 

declaración y a otros instrumentos jurídicos internacionales que los 

consagran. En dónde más se ha sentido la ausencia de una acción pública en 

favor de las nli.norías es, precisamente, en relación con las minorías 

indiígenas que de tiempos remotos han habitado los territorios de los 

actuales estados y que, de una u otra manera, han contribuido a forjar 

ser nacional. 

La falta de políticas indígenas adecuadas ha significado un 

enorme perjuicio para esta poblaciones, especialu¡ente en países de América 

(26) La Constitución Política de la República de Chile establece en su 
art. 2º que "Son emblemas nacionales la bandera nacional, el 
escudo de armas de la República y el hDnno nacional." 
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Latina, Africa y Oceanía. Independientemente de ser grupos mayoritarios o 

minoritarios en canparación con la etnia dcminante, un elemento común en 

la experiencia de los países con presencia indÍ<jena es el desconocimiento 

generalizado del canponente indÍf:iena en la 13estación de la identidad 

nacional. 

En Latinoamérica sólo en la década del 60 se inicia una 

progresiva toma de conciencia del caracter pluriétnico y rnultilinyüe de la 

gran mayoría de nuestros países, y, como en otros lugares del mundo, en 

gran parte de los casos han sido organizaciones religiosas las gue han 

iniciado la comunicatión con los aborígenes y, uús tarde, su educación. 

gue han 

indígenas: 

autóctono: 

En América Latina f:X)drían resw11irse en tres las posiciones 

tenido los gobiernos de la reSJion frente a las poblaciones 

a) La fuerte discriminación hacia el indígena y todo lo 

esta posición se mantuvo hasta mediados de este siglo, y cano 

consecuencia de ella fue la existencia de escasas escuelas en territorios 

indígenas, el prejuicio de gue "sólo el bla nco es medianamente culto y 

piensa con criterio nacional generoso", gue las lenguas indígenas eran 

lenguas muertas que no servían par.l la educación, por lo cual se debía 

procurar la castellanización a toda costa. En esta ápoca la autoridad no 

hacía más yue tratar de darles educación a través de escuelas gue en nada 

se diferenciaban en sus programas y metodologías a las de otros lugares 

del país; en lo demás se los mantenía aislados de la vida nacional y de 

los beneficios gue la sociedad nacional podía proporcionarles, ello no 

tanto a consecuencia de una política activa en tal sentido sino más bien 

por anisión de la autoridad, indiferente a la situación especial vivida 

por el indígena. 

b) La incorporacíón del indígena por asimilación a la vida 

nacional: esta segunda posición parte de la premisa de gue el 

analfabetismo. la barrera lingüística y las costumbres indígenas son 

impedimentos para w1 proyecto de desarrollo e integración nacionales,, lo 

gue conduce a plantear la necesidad· de castellanizar a la población 

indígena y a implementar políticas culturales para ella acorde con los 

cánones de la etnia dominante, gue se supone posee la auténtica y única 

nacionalidad, Esta actitud, a diferencia de· la anterior caracterizada por 

la ausencia de políticas indígenas, si9nif ica adoptar políticas gue 

persiguen la destrucción de los idianas y las culturas nativas. En esta 

posición se emplean expr:-esiones como "aneiniü cultural" y "obstáculos para 

el desarrollo" para referirse a la lengua y cultura indígenas. 

Este criterio prevaleció hasta canienzos de los sesenta y, 

al iyual que en el periodo anterior, durante su vigencia se produce la 

sobreexplotación indiscriminada de los recursos naturales existentes en 

los territorios habitados por los aborígenes. 
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c) La aceptación y valoración de lo indígena: una última 

posición, gue ha venido imponiéndose descJe los a110s 70, revalora la lengua 

y la cultura nativas y las acepta cano un aporte a la identidad nacional, 

reconociéndoles características propias gue las distinguen de las 

mayoritariamente compartidas por la población nacional, sin ser inferiores 

o superiores a éstas en calidad e importancia. La conservación <le la 

lengua y la cultura resulta imprescindible para que cada grupo nativo 

pueda desarrollarse según sus propios valores, tradiciones e historia. 

Lo dicho anterionnente no implica que los gobiernas no 
1 \ 

deban procurar educar a tales poblaciones, facilitarles su acceso a la 

cultura daninante y a los beneficios de la sociedad política a la que 

pretenecen, sino que, por el contrario, deben procurar gue así sea, pero 

desde una perspectiva de colaboración hacia ellas, respetuosa de su propia 

identidad cultural y que excluya tooa idea de imposición de patrones 

culturales del grupo daninante. 

Actualmente la mayor parte de los paises en donde existen 

canunidades nativas siguen el último de los enfoques referidos, con 

un número de excepciones muy superior al que se quisiera. 

Una política indígena moderna debe respetar la 

idiosincrasia de cada grupo étnico existente en el país, permitir a éstos 

desarrollarse segun sus tradiciones y creencias; respetarles, en la medida 

de lo ¡:xJsible, su territor:io natur:al; pr:omover: en ellos el uso de la 

lengua propia, la cual debe ser: considerada cono el principal vehículo 

para la educación y cultur:ización de sus miembros en escuelas bilinyües, 

etc. Tales políticas deben ser abordadus desde una perspectiva 

democrática y objetiva, con si<:inificativa participación de los propios 

indíyenas y colaboración de antropólogos, pedagogos, sociólogos y otros 

especialistas, y deben ser planteadas dentro de una política cultural 

nacional gue acepta y valora la pluralidad étnica y linyuística que existe 

en el país. 

Una vez más, los pr<X::Jramas de educación y los medios de 

ccxnunicación juegan un papel i111portante como instrumentos utilizables por 

la autoridad para promover la aceptación de la multiplicidad racial, 

ccmbatir prejuicios y enseñar a la población a valorar al indígena en su 

auténtica dimensión de persona hwnana, que pertenece a un pueblo con una 

historia antiquísima. y a una cultura que ha contribuido a la fonnación de 

la identidad y el patrimonio cultural de la nución. 

3.2) EL FOMENTO DE LA CREACION ARTISTICA 

La cración artística es, sin duda alguna, la actividad más 

enriquecedora para la cultura de un país, por cuanto awuenta su caudal y 
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permite gozar a la población de una mayor cantidad y variedad de 

manifestaciones culturales, tanto por obra de sus con-nacionales cerno de 

extranjeros. 

La creac1.on de un pueblo en el campo de las artes y las 

letras da testirronio de su vitalidad y del desarrollo cultural por él 

alcanzado, y alimenta el proceso continuo de la formación y afirmación de 

su identidad. De aguí, entones, que la autoridad pública deba asumir 

acciones concretas para promover la creación cultural dentro de las 

fronteras del país, tanto a nivel profesional como de aficionados. 
1 . 

Las medidas gue la autoridad puede adoptar en esta materia 

deben procurar que los individuos conozcan diversas ex(?resiones de la 

cultura, gue tengan un acceso real al disfrute y a la ejecución, si así lo 

desean, de esa expresiones. En este sentido son políticas adecuadas 

aquellas que establecen mecanismos para ase<Jurar precios bajos e incluso 

la gratuidad de la entrada a espectáculos culturales, lo cual puede 

lograrase otorgando subsidios, subvenciones y exenciones tributarias a la 

actividad de las compañías de teatro, ballet, ópera, orquestas y coros, 

etc. Asímismo, ciertas medidas de política fiscal pueden ser favorables 

a la creación cultural, cano serían la excención de aranceles aduaneros a 

la importación y exportaciones de bienes "culturales" o de elementos 

necesarios para su producción (nateriales de artes plásticas, música, 

fotografía, etc.), eximir de impuestos internos a esos mismos bienes, no 

gravar o, al menos, gravar con bajas tasas las rentas derivadas de la 

actividad creadora, establecer incentivos tributar-íos par-a las inversiones 

en bienes culturales y a toda forma de mecenazgo cultural, etc. 

Los programas de educación, en especial en las áreas de la 

música, las artes plásticas, los idiomas, la historia y la filosofía, 

pueden contribuír considerablemente a promover la creación artística y 

literaria en los niños y jóvenes. Igualmente, los concursos, festivales, 

exposiciones, y otros eventos culturales abiertos a todo participante del 

país y que la autoridad pueda organizar, son instancias para gue los 

creadores muestren sus obras y reciban· un reconocimiento público a su 

calidad, lo cual, en cierta fonna, los puede estiinular a siguir creando. 

En el presente estudio nos referimos en forma especial a la 

política de fanento de la creación cultural profesional, esto es, la de 

personas que hacen del cultivo de las artes y las letras una actividad 

econOffi.1.ca y su oficio laboral, dejando la pronación de la creación amateur 

para m5s adelante, cuando nos refiramos a las principales áreas del 

quehacer cultural, que son a la vez fonnas de difusión de la cultura. 

La creación cultural profesional puede ser fanentada por 

los estados a través de tres mecanismos, principalmente, los cuales 

necesaria.mente deben ser contenmplados en una política cultural mcxlerna: 

un adecuado régimen legal del derecho de autor y sus derechos conexos; un 

estimulante reyimen de premios, distinciones y becas, y un justo regimen 
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profesional, lalloral y de seguridad social rara el creador; a todos ellos 

nos referiremos a continuación en sus aspectos más im¡:xxtantes. 

3. 2 . l) El derecho de autor y sus derechos conexos: El art. 

27 de la Declaración Universal de los Derechos llurnanos establece, en su 

segundo apartado, que "Toda persona tiene derecho a la protección de los 

intereses morales y materiales que le corresf.X)nden por razón de las 

producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autor"; es 

te precepto constituye el más claro reconoci111iento a ni el internacional 

de un conjunto de derechos y facultades que se ha dado llaiuar, en términos 

yenéricos, "derecho de autor". 

El reconocimiento y la udecuada protección en los ordena­

mientos jurídicos internos del "derecho de autor" constituye1 para los 

creadores y ejecutantes un buen incentivo para desarrollar sus actividades 

culturales, por cuanto les permite conocer con certeza los beneficios que 

la ley les garantiza por ser autores de obras originales o por realizar 

determinadas adaptaciones o representaciones de obras pre-existentes. 

lloy en día existe una tupida red de agentes que, mediante 

la multiplicación, interpretación, representación, adaptación y 

comercialización de obras culturales y de otro caracter, ponen en 

movimiento un intenso tráfico e intercambio, nacional e internacional, de 

bienes y servicios culturales, científicos y recreativos, originando para 

sus creadores un cúmulo de intereses morales y económicos que obliga a 

mantener reyirnenes de derecho de autor eficaces y que concilien esos 

legítimos intereses con los que tiene la sociedad en su conjunto para 

disfrutar y aprovechar las creaciones amparadas por tal derecho. 

a) El derecho de autor: El derecho de autor, en sentido 

estricto, protege las obras científicas, literarias y artísticas que 

puedan darse a la luz a través de cualquier medio. Los derechos que quedan 

amparados con él se clasifican en dos cate(Jorías: derechos morales y 

derechos pa tr ilnoniales. 

i) Derechos norales: dicen relación con una especie de 

vínculo espiritual que surge entre una obra original y su creador, del 

cual emanan para éste las siguientes facultades: reivindicar la paternidad 

de la obra, op::merse a toda mcxhficación de ésta sin su consentilniento 

expreso, mantener la obra inédita, autorizar a terceros la terminación de 

obras inconclusas -siempre que consienta también el editor o cesionario si 

los hubiere-, y mantener la obra anónilna o seudónima mientras ésta no 

in(Jrese al patrilnonio cultural canún. 

ii) Derechos patrinoniales: dicen relación con las 

facultades de daninio que surgen pura el autor respecto de su obra, tales 

facultades son: utilizar directa y personalmente la obra, transferir 

total o parcialmente sus derechos sobre ellar autorizar su utilización por 
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terceros. 

Junto al derecho de autor se reconocen también los 

denominados "derechos conexos" , que son aquellos que otorga la ley a los 

artistas, intérpretes y ejecutantes para pe.emitir o prohibir la difusión 

de sus producciones y percibir una remuneración por el uso público de las 

mismas, sin perjuicio de las gue corres¡:x:mdan al autor de la obra. Sus 

titulares tienen respecto de tales derechos similares facultades a las del 

derecho de autor. 

Por últ.j..1110, existe un tercer derecho gue debemos señalar: 
\ 

el "pequeíío derecho de autor". En virtud de éste todo propietario, 

cesionario, empresario, arrendatario o per-sona yue tenga la explotación de 

una sala de espectáculos, local público o estación de radio o televisión, 

en que se r-epresenten o ejecuten obras teatrales o musicales o fonogramas 

de autores nacionales o extranjeros, tiene la obliyación de payar una 

remuneración a los titulares de los derechos de autor o de derechos 

conexos o a sus representantes, todo ello conforme a la leyislación 

interna de cada país, en yran parte <.Je los cuales es reconocido este dere­

cho. 

El derecho de autor y los derechos conexos a él se 

configuran y protegen de .:icuerdo a reglas especiales cuando se trata de 

obras elaboradas poc m5s de una per-sona, como se señala a continuación: 

- Obra de colaboración: es uyuella en que han concurrido 

varias personas en su creación, por lo cual la obra se considera de 

propiedad de todos sus co-autores, los que deben ejercitar sus derechos de 

canún acuerdo. 

- Obra canpuesta o derivada: es la gue surge cuando una 

obra pre-existente es incorporada a una obra nueva sin la colaboración del 

autor de la primera; en este caso la obra es de propiedad del que realiza 

la última, bajo la reserva de los derechos del autor de la obra pre­

existente. 

- Obra colectiva: es la qt¿e ha sido creada por iniciativa 

de una persona física o moral gue la edita, la publica y la divulga bajo 

su dirección y a su nanbre, y en la cual la contribución personal de los 

diversos autores que participaron en su elaboración se funde en el 

conjunto en v .is ta del cual es concebida; la propiedad corresponde a la 

persona física o moral bajo cuyo ncxnbre es divulyada. 

Lus obras intelectuales son protegidas por distintos 

espacios de tiempo, según la legislación de cada país. l::n alyunos de 

éstos, la propiedad intelectual, cerno se dena1úna también al derecho de 

autor, se reserva para el autor durante toda su vida y a sus herederos por 

un lapso, contado desde su muerte, de 80 años (Colanbia, España, Panamá, 

etc.), de 50 años (Francia, Portucal, México, Ecuador, etc.), o de 30 

años (Gran Bretaña, Italia, Argentina, Chile, Venezuela, 13olivia, etc.). 
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En el caso de obras en colaboración, el tiempo <le protección se calcula a 

µactir de la fecha de muerte del Último colaborador superviviente. Cabe 

hacer presente que los derechos morales, como el de reivindicar la 

paternidad de la obra, son ~rpetuos y transmisibles a los herederos ab­

intestato y al cónyuge sobreviviente en la mayoría de los ordenamientos 

jurídicos internos. 

una vez transcurrido el periodo de protección fijado p:)r la 

ley, las obras protegidas in(jresun al dominio público, lo cual significa 

que la obra µuede ser utilizada por cualyuier pecsona. como un bien de uso 

público mas, sin tener,' en consecuencia, gue retribuir pecuniariamente por 

ello a su autor. Como excepciones a esta situación, existen al':Junos 

pa1ses, como 1\rgentina, yue cons::igran la institución del "daninio público 

pagante", de origen francés y ardorosamente defendida por Victor Hugo en 

el siylo pasado. En esencia, dicha institución establece yue la 

utilización de las obras intelectuales <.Je cualquier naturaleza, nacionales 

o extru.njeras, dentro del territorio nacional, una vez caídas en el 

dominio público, en vez de ser yratuita para los usuarios explotadores del 

caudal intelectual de la llurnarüd:id, debe ser payadeca y onerosa para éstos 

cada vez gue utilicen o usufructúen obras de ese carácter. Normalmente el 

producto recibido por la utilización de estas obras queda afecto al 

apoyo y financiamiento de la crc1.ción cultural nacional del presente, con 

lo cual la institución del dominio público pagante se convierte en una 

importante fuente de recursos en este célmpo. 

Finalmente, cabe señalar que el regimen de dec-echo de autor 

y de uerecl1os conexos a éste está sujeto en cada pais u. una rE:.'<:Jlamentación 

específica, que establece formas de registro de obras, de fiscalización y 

recaudación de tales derechos, respecto de las cuales tuvimos ocasión de 

referirnos anteriormente al estudiar la institucionalidad adoptada por el 

Estado en la materia (27). 

b) Derecho de participación del artista: En las últimas 

décadas ha surgido una especial preocupación por dar un tratilllliento justo 

a los artistas desde tcxlo punto de vista. En esta perspectiva surgió la 

inquetud de buscar una solución a la situación indignante gue se venía 

produciendo a causa de los exhorbitantes precios gue alcanzaban ciertas 

obras de arte en su comercialización luego de la primera venta hecha por 

su creador, para evitar as1 la marginación del artista frente al 

enriquecimiento de quienes detentan y lucran, por lo general 

especulativamente, con la posesión de obras artísticas en cuyo 

de creación jamás part~ciparon de rocx:lo alguno. 

proceso 

Con ese objeto muchas legisl.:iciones h.:in ido consagrando en 

sus leyes de propiedad intelectual el denanlnado "droit de suite", según 

la original terminología francescJ, concebido caTlO el derecho de 

(27) Ver pág. 64. 
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participación del c1rtista en el enriquecimiento que va sufriendo su obra 

durante el transcurso del tiempo y con notivo de la sucesiva 

comercialización üe ella en el mercado. Entre los países que han 

consagrado legalmente estél institución se encuentran: Francia, JJélgica, 

Italia, Alemania, Uruguay, Perú, Drasil, Ecuador y Chile (art. 36 de Ley 

l'-lº l 7. 33G sobre Propiedad lntelectual). 

Otros mecanismos que procuran proteyer los intereses 

económicos de los artistas, es el pago obliyatorio gue se establece en 

alyunos paises él los artistas gue facilitan obras paca exposiciones 

públicas, sean éstas I organizadas por particulares o por autoridades 

públicas. 

Los dos derechos antes referidos tienen la particularidad 

de ser intransferibles e instransmisiles, ello por cuanto persiguen cano 

objetivo hacer justicia al esfuerzo creador personal del artista. 

3.2.2) Régimen de premios, distinciones y becas: Todas las 

sociedades, desde antiguo, han acostumbrado distinljuir con honores 

especiales a quienes se destacan de alguna manera por sobre el ccxnún de 

sus miembros en las distintas actividades de la comunidad, dentro de las 

cuales se encuentran las de caracter cultural. tn el funbito de las artes y 

las letras, los estados modernos han instituido pre.mios y distinciones 

coro formas de reconocer públicamente la labor de quienes se han destacado 

en esos campos. 

Por otra parte, los estados también han establecido 

sistemas de becas para quienes han dado muestras de sus condiciones 

excepcionales en determinada actividad cultural, a objeto de gue trabajen 

o se especialicen en ella dentro o fuerc1 del país, ello corno una forma de 

preniar su talento y su esfuerzo. 

a) Los premios: consisten en galardones que otorga el 

Estado cano reconocimiento público a quienes se destacan en alguria de 

las distintas áreas del quehacer cultural y científico nacional. El prernio 

es entregado en una solemne ceremonia y se compone de un diplcxna, un 

yalvano u otra insignia simbólica y, normalmente, de una suma de dinero, 

ésta puede concederse de una sola vez o en forma diferida en el tiernpo a 

título de pensión vitalicia. Estos premios pueden estar establecidos con 

el caracter de nacionales o internacionales, siendo el primer tipo los que 

preferentemente inciden como factor de estímulo a la creación artística y 

literaria interna. Se otorgan anu.::ilmente o cada cierto número de años y en 

distintas menciones seyún las áreas del conocimiento y la cultura. La 

designación de los favorecido se hace, por lo general, a través de 

consejos especialmente reunidos al efecto, formados por autoridades 

estatales en el campo de la cultura, normalmente el ministro de la cartera 

encargada de éste, por i:-;ersonc1lidades nacionales destacadas en el funbito 

cultural y por representantes de las organizaciones culturales privadas 
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más relevantes del pais. 

b) Distinciones o condecoraciones: son distintivos que se 

conceden a una persona o, en ocasiones, con caracter colectivo, a alguna 

agrupación de personas en considei:-ación y reccxnpensa de los méritos 

demostrados en el desempeño de alguna función de bien público. En el 

ámbito cultural se trata de condecoraciones civiles otoryadas a una 

persona o agrupación que ha tenido una participación destacada en la vida 

cultural nacional o internacional. 

Las condecoraciones, por lo ':leneral, conforman "órdenes" 
1 

gue establecen distintas jerarquías en el honor yue siynifica cada 

condecoración yue integra la respectiva órden; asi es como una 

órden µuede descomponerse en varias condecoraciones de distinto yrado que 

reciben un nombre determinado: yran oficial, oficial, canendador, 

caballero o lazo de dama, primera clase, segunda clase, tei:-cera clase, 

etc. La diferencia de jerarguía entre unas y otras se traduce en la forma 

que ado¡:ita la insiynia que simboliza la condecor.::ición y en las 

solemnidades gue rodean la ceremonia o[ icial de su imposición al 

ayazajado, la cual contará con la participación de autoridades públicas de 

diversa importancia según sea el grado que se confiere (28). 

e) Becas: son, en cierta forma, una recompensa al talento y 

esfuerzo demostrado por un artista o escritor; ' consisten en un 

financiamiento otorgado [Jür el Estado a un artista o escritor para que 

pueda desarrollarse o especializarse en la actividad cultural gue realiza, 

y que ¡:iuede ser una pensión periódica en dinero por un tiempo determinado, 

en una única suma de dinero, en el pa.90 de costos de matrícula y 

materiales de estudio, el pago de estadías o residencia pernianente fuera 

de su lugar de domicilio, tanto dentro del país cano en el exterior; etc. 

Las becas públicas, estatales o municipales, se otorgan 

segun procedimientos de calificación pre-establecidos y, generalrnete, 

previo llamado a concurso público de los interesados. Cuando se trata de 

becas culturtlles otorgadas por el Estado I.X:lra hacerse efectivas dentro del 

pa1s, normalmente los aspectos tldrninistrati vos correspondientes quedan 

bajo la competencia del ministerio encargado de los asuntos culturales, y, 

por el contrario, cuando se trata de becas en el extranjero, quedan en 

manos del Ministerio de Relaciones Exteriores con la colaboración de 

aquél. 

Finalmente, también podría considerarse como una distinción 

gue insta a la creación cuLtural superior, la incorporación del artista o 

el eser i tor caro miembro de número a alguna Academia Nacional, acto en el 

que si bien no interviene el Estado, éste está presente por ser, 

generalmente, el principal sustento económico de tales academias y por 

otorgar a ellas un status jurídico especial que, cano se dijo antes, las 

(28) En Chile, por dis[->üsición del D.S. Nº GGS del Ministerio de Edu­
cación de 31 de agosto de 1977, existe la Orden al Mérito Docente 

y Cultural "Gabr iela Mistral" en los grados de Grc1n Oficial, Canendador y 
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otorgar a ellas un sta tus jurídico especial que, si no las hace 

instituciones públicas, al menos las convierte en entidades para-fiscales. 

3. 2. 3) Regimenes profesional, laboral y prev isional del 

artista: En los últimos años la política ele apoyo y fcxnento de la cr:-eación 

cultural ha estado adguiriendo nuevas formos a consecuencia de la 

aceptación del rol gue el artista ha asumido en la scx::iedad contemporánea, 

para la cual no sólo es la persona dotada de un talento excepcional gue 

crea cultura, sino gue también es el ciudadano que desempeña un oficio 

gue le proporciona in~resos econá.nicos para él y su familia y gue le 

confiere una determinada categoría social y profesional. 

En consecuencia con las nuevas funciones cul.turales, 

-sociales y econá.nic.:1s reconocidas al artista, en los pa._íses occidentales 

se llcJn odoptado y apliccJdo llied.idas de [011enlo y ayuda yue van 111as all5 del 

apoyo al talento gue crea obras gue enriquecen el patr-iinonio cultural 

nacional, sino gue involucran al artista cano un trabajador- y un 

µro[esiona l en su oficio, que desa r-rolla uncJ cJclivi.dad que debe tender a 

ser en forno pemanente económicamente rentable. En esta pecspectiva, se 

llan creado diversas instituciones jurídicas para atender adecuadamente la 

situación especial gue viven el artista y el escritor en el ámbito 

laboral, social y econórruco. 

Para afianzar la situación profesional y laboral del 

ar-lista, en muchos países el Estado apoya la creación de sociedades de 

escritores, pintores, actores, compositores y de otros artistas, las 

cuales, reconocidas y, frecuentemente, subvencionadas por el Estado, velan 

por la situación de sus miembros, protegiendo sus intereses gremiales y 

creando beneficios econamcos y sociales para ellos y su familia en base a 

fondos solidarios financiados total o parcialmente por los propios 

asociados. l.a adopción de estatutos que regulen legalmente la actividad de 

los artistas ~s una práctica excepcional gue se presenta en algunos países 

denaninados tradicionalmente socialistas. 

Asimismo, contribuyen a una buena situación laboral y 

económica del artista una política tributaria favorable a su actividad, un 

régimen de derecho de autor y derechos conexos gue resguarde efectivamente 

los intereses patrünoniales del creador, una generosa política estatal y 

privada de becas, subsidios y créditos para los creadores, etc. 

En el campo previsional es donde más se siente la ausencia 

del Estado. 1\lyunos países, rxincipal111ente europeos, hun ü11plementado 

sistemas de seguridad social para los artistas y sus familias en base al 

régünen genera l del país o bien, creando un régimen esf:)ecífico, pero en 

uno y otro caso con un fuerte apoyo financiero público, al gue se a<:Jrega, 

en distintas proporciones, el <1¡::xxte de los propios artistas y de quienes 

son beneficiados con sus creaciones o interpretaciones. En este punto cabe 

hacer presente que la dificultad de establecer un sistema previsional para 
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los artistas y escritores surye, princif)éllmente, del hecho de que 

desempeñan sus labores normalmente en forma · inde pendiente, ya gue cuando 

prestan servicios dependiendo de un empleador se les aplican las normas 

yen~rales del sistema previsional, sin perJuício de yue a su respecto se 

establezcan algunas normas especiales. 

Existen otros mecanismos gue contribuyen a promover la 

actividad cul.tural en general, como son el apoyo financiero y una [X)lítica 

fiscal favorable a su desarrollo, incluyéndose en esa actividad la de 

creo.ción de bienes culturales. Por tratarse de temas más amplios, hemos 

dejado el estudio de es'as dos formas de promoción del quehacer cul.tural de 

un país para algu~as páginas de más adelante. 

3.3) FORMAS TRADICIONALES DE DIFUSION CULTURAL 

La cultura, corno un contenido de acciones y obras del 

hanbre que se acumulan a lo largo de la historia, es objeto, deliberada o 

espontáneamente, de una permanente difusión en la comunidad nacional y en 

el exterior. Ello sucede así por la propia naturaleza del ser hwnano, que 

busca comunicar sus realizaciones y conocer las de otros. 

La difusión cultural debe ser una de las prioridades 

fundamentales de todél [X)lÍtica cultural, por cuünto a trélvés de ella es 

posible elevar el nivel de vida esµiritual de la población y motivo.ralos 

individuos a yue contribuyan con creaciones propias al patrimonio 

cultural. 

Tradicionalmente se ha reconocido con cierto privilegio el 

valor cultural de las "bellas artes", esto es, de la pintura, la escultu 

ra, la o.rquitectura, la música y la literatura, a las gue deben ayregarse, 

en este mismos sentido, la danza y el teatro. Todas esta formas de 

expresión cultural son, precisamente, vehículos .::i través de los cuales la 

cultura se difunde en la comunidad 

Si bien cada una de dichas artes tiene su propia manera de 

relacionarse con sus cultores y rece(?tores, e11 todas ellas la difusión 

canprende dos sectores: uno es el de los gue crean o ejecutan las obras, y 

el otro, el de los gue pueden recibí r las y disfrutar las; debiendo ambos 

ser abordados en una política estatal de difusión cultural. En las páyinas 

siguientes nos referiremos a los aspectos 111as relevantes gue debe 

involucrar una política de difusión en cada una de las artes mencionadas, 

las que hemos reagrupado en categorías más amplias y actuales. 

3. 3.1) La música y la danza: Desde muy antiguo las artes de 

'l'epsícore y r::uterpe han sido fornias de expresión de lc:i espiritualidad del 

lianbre de todas las edades y condiciones, constituyendo su práctica una 

atracción irresistible para la generalidad de ellos, sin dejar de 
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mencionar el significado mítico y religioso que tuvo y aun tiene para 

algunos pueblos. 

lloy en día la rnus1.ca y la danza viven una verdadera 

revolución producto del desarrollo de la industria fonogr-áfica y de los 

medios de difusión audiovisual, procesq yue si bien ha beneficiado espe­

cialmente la masificación de la música y la danza populares, tambien ha 

multiplic¿¡do las rosibilidades del común de las personas d::: acceder a una 

buena obra de caracter cultural, como el ballet clásico y moderno, la 

música seria y la ópera. 

a) La mGsica: La difusión de la mus.1ca ha sido una Je las 

t.:ireas que las a utoridade s públic;:is han a su:nic.Jo 111ás sistemáticamente que 

otrus del ámbito cultural. Para ello h¿m adoptado dos estrategias 

principales: la educación musical de distinto nivel y la creación de 

orquestas y coros de car.:icter público. 

La educación musical, en la mcJ.yoría de los paises, canienza 

desde los primeros ai'íos de escolaridad; los pro:irarnas correspondientes 

deben estar or i entados a dar a conocer al núio y a l adolescente el mundo 

de la música y las manera de yue él puede disfrutarla. Para quienes desean 

profundizar los conocimientos adyuiridos en el colegio, el Estado debe 

garantizar el acceso a instituciones de enser'i.:mza superior en la materia, 

tanto a nivel de aficionados cano de profesionales, tarea yue puede 

cwnplir creando él núsmo ese tlpo de instituciones ofreciendo cursos 

gratuitos o de bajo costo a la población. Lo anterior sin perjuicio de 

facilitar y pr-omover la creación y el funcionamiento de entidades privadas 

yue tengan co1110 finalidad la enseñanza musicéll en distintos niveles y 

especialidades. En este c¿unpo debe tenerse presente que la excelencia de 

los compositores, instrw11entistas, dir-ectores de música y cantantes de un 

país depende, en buena medida, de la calidad de la formación musical 

profesional yue en él se proporcione. 

En materia de ejecución musical, ha sido frecuente gue 

existan orquestas y coros estatales, dependientes del ministerio 

encargado de los asuntos culturales, los cuales realizan una valiosa labor 

de difusión recorriendo las ciudades del país y proporcionando, a la vez, 

pues tos de traba jo a los musicos • nacionales. Asimismo, muchas 

municipalidades e instituciones públicas cuentan con agrupaciones 

musicales de diversa entidad que contribuyen a la difusión musical en el 

país. 

El alto costo de mantención de oryuestas y coros de buen 

nivel, ha hecho necesario, por otra pélrte, gue el Estado contribuya de 

distintas fonnas al sustento de aquellos pertenecientes al sector privado, 

el cual debe retribuír este apor:-te con precios al alcance del público. 

Una polític.:i de difusión musical debe procurar elevar el 

nivel de la calidad de las obras musicales que se difunden al público a 

través de foncxJram.J.s, medios de canunicación y en los espectáculos vivos. 
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Con este objeto puede valerse de instrumentos de ¡JOlÍtica fiscal yue 

incentiven o desincentiven la realiz¿¡ción y canercialización de 

determinadas producciones musicales, puede otor9ar subvenciones a la 

producción de cierto tipo de obras y espectáculos musicales, establecer 

normas oblic:iator-ia para las estaciones de radio y televisión respecto de 

tiernpos núnimos de emisión en sus programaciones de cierta clase de 

música, etc. 

La promoción de la .:icti viciad musical amateur ta.111bién debe 

ser un objetivo de la política de difusión musical. Para ello el Estado 

debe apoyar de distintas formas las actividades gue desarrollan las 

agrupaciones gue rcuenen cJ sus cultoces, as:í, ~e ejemplo, puede 

proporcionarles financiainiento, auspiciar y patrcx:::inar sus actividades, 

establecer becas y matrículas rebajadas para sus miembros en las 

instituciones estatales de f onn.Jc.ión musical super ioc, or-9a ni zar eventos 

musicales para aficionados, etc. Por otra parte, también la autoridad 

µuede contribuir a que los instrumentos musicales y otros elementos se 

encuentren disponibles en cantidad suficiente y precios razonables, 

adoptando medidas que d_esgraven ese tipo de bienes de tributos generales y 

contribuyan al desarrollo de una producción nacional de ellos. 

Una alta disponibilidad de bienes musicales de todo tipo: 

fon09rawas en disco y cintus magnetofónicas, espectáculos vi vos, libros 

técnicos, instrwnentos, etc., contribuye a masificar el gusto y la 

práctica de la música; de aqu1, entonces, que el Estado pra111Jeva la 

producción ese tipo de bienes, su comercialización y facilite la 

.importación de aguellos gue se requieran, todo ello sin dejar- de lado un 

criterio de calidad cultural. A las ventajas señaladas se agrega otra 

más que trae consiqo el florecimiento de industrias musicales, cual es el 

favorable impacto económico gue ellas pueden traer al país proporcionando, 

por un parte, empleo a músicos y técnicos y, por otra, ¿l impacto JX) 

sitivo gue pueden tener en el producto nacional, más aun .cuando se ex­

porta parte .importante de su producción. 

Finalmente, debe !3cr también preocupacion de una fX)lítica 

111usic.:1l el fomentar lu investiy.:ición musicolóyica, a través de la cual es 

¡JOsible tener un conocimiento acabado y actualizado del quehacer musical 

nacional e internacional, el cual debe ponerse al alcance del público de 

la forma mas adecuada: publicaciones, fonogramas, 9rabaciones 

audivisuales, etc. 

b) La danza: las artes corecx.Jr-5f.icas no han sido ol>jeto, en 

la mayor parte de los paises, cJe acciones de promoción sistemáticas 

y pennanentes caro lo ha sido la rnusica; tal vez ello sea consecuencia de 

la propia naturaleza gue ellas tienen, que exige contar con cuerpos de 

baile, con un lugar aproµiado para su entrena'1úento y ejecución, con 

vestuario y escenografías y con un acompañamiento musical, todo lo cual 

significa incurrir en costos muy superiores a los de un espectáculo 
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netamente musical y gue su realización sólo pueda apreciarse en vivo o a 

través de una producción audiovisual. 

La labor del Estado en materia de difusión de la danza se 

ha caracterizado, principalmente, por la creación y mantención de 

Ccmpañías Uacionales de ballet folklórico, clásico y moderno, y por apoyar 

a las compañL1s privadas transfiriéndoles recursos públicos, auspiciando 

sus actividades, pro(?Orcionando becas a sus miembros, etc. l\ dichas 

ccxn?añías deben agregarse los cuerpos de danza que mantienen muchas de las 

municipalidades n1u.s importantes de cuda p-.::us. Unas y otras de tales 

ccx11¡xiñías deben desartollur una labor lo nléJ.s extensa posible en su 

repertorio, nuínero ele funciones y lugures de µrcsentación. 

En el campo de la difusión, una vez los progra111as 

escolares, especialmente de las asignaturas de educación musical y 

educación física, son buenos instru111entos par.::1 iniciar a los nií'íos y 

jóvenes en el gusto y la práctica de e;{pcesiones coreográricas. Por su 

parte, la televisión también puede proporcionur él toda la población 

es!:-)Cct<'iculos de e~te c<.1racter en sus distlnt.:.1s especiulidacles. 

L:.l fornldción superior:- en técnicas cot:"eoyráficas debe set:" 

también preocupación de la autoridad cultur,::ll, para ello, al igual yue en 

la música, debe procurar que existan instituciones educacionales ae buen 

nivel y cuyos cursos sean accesibles a la generalidad de los interesados; 

tales objetivos puede logrul'."lo creando instituciones estatales cJe ese 

caracter o bien, sin excluír lo anterior, apoyar ue distintas maneras a 

las que mantiene el sector privado. 

/\sí corno en la música existen mud1os uficionados, en la 

danzu sucede algo similar, frente él ello el Estado, preocupado de la plena 

realización espiritual y material de sus sút:xlitos, debe crear mecanismos 

gue contt:"ibuyan eficazmente al desarrollo de las inquetudes que aguellos 

puedan tener en este campo.Para este efecto puede adoptar medidas análcx:ias 

a las ya señaladas respecto de la música amcJ.teur; debiendo agreyarse gue 

el apoyo a grupos de aficionados tiene mayor .irnportancia por cuanto ellos 

pernti ten a parte .irnportante de la población acceder a la representación de 

obras coreográficas en vivo, experiencia que evidentemente no se da con la 

misma frecuencia que la uudición de una obra musical en la radio, un 

tocadiscos o un toca.cintas. 

Finalmente, respecto de la música y la danza cabe señalar 

que tooa p::>lítica de difusión de ellas debe considerar las expresiones de 

estas artes ¡xopias de 11unor.1as étnicas, especialmente indígenas y 

extranjeras; ello significa gue deben darse facilidades a sus miembros 

para desarrollar sus actividades en el campo de la música y la danza de 

acuerdo con las p¿irticularidades de su cultura. 

3.3.2) La literatura: La literatura es, tal vez, la 

expresión cultural rnás fascinante de todos los tiempos. Su '::Jenerosidad 
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ofrece tantos <:Jéncros y dentro de cad.::i yéncro tantos te.nas, yue siei.n[Jre se 

pee.Irá encontrar una obra de yusto personal.!\ tra vés de ellé.t se ofrecen a 

sus creudoces y sus lectores posibilidade~; .i.nf i n.i.tas cJe dar r.i.enc.la sueltü 

a la i111ay.i.nación y de hacer µropi a s expe rie nc.i.as extraordinarias e 

insospechadas. La literatura es, tarnbién, la expresion cultural más fácil 

y libre de disfrutar, gue permite a quien se sirve con su lectura <:Jozarla 

silenciosamente en cualquier lm_¡ar y poder tomarla, dejarla y retanarla 

cuantas veces quiera. Otra µarticulad.dad de ella es que, por sobre 

cualquier otro tipo de experiencia cultural, da luyar a una relación entre 

autor y receptor de yran intimidad e~picitual e intelectual, produciendo 

unu canunicación de ideas de ayuél hucicJ éste que perdurc1rán en la memo­

ria del últ.i.1110 por mucho tiempo. 

La función del Estado en materia de f.X)lítica literariü es 

µranover la creación de obras e intensificar cualitativa y 

cuantitativamente los hábitos de lectura en lc:1 población. El primer 

aspecto foona parte de la política de fanento de la creación cultural, a 

la cual nos ceferimos anteciormente. El seyundo es propiamente objeto de 

una p::,lítica de difusión literaria. 

Debemos hacer pi:esente que el término literatura lo usamos 

en este estudio en su sentido propio, es decir, cano "prcxlucción de la 

inteligencia cuyo fin es la expresión de la belleza por medio de la 

palabra", incluyéndose en ella la p:::¡esia, la novela, la elocuencia, la 

historia, la retórica y lu filosofía, lo cual significa que quedan 

excluídas del término la prooucción bibLicx:iráfica técnica y científica, 

cuya prome>cion debe ser objeto de una política científico-tecnolóyica, sin 

perjuicio de que ambos sectores sean abordados conjuntamente en una 

política del libro. 

La literatura es un eficaz medio de culturización de las 

personas, por cuanto, más que otras expresiones culturales, proporciona 

conocimientos y experiencias de toda índole. Por esta razón tiene especial 

importancia la promoción de los hábitos de lectura en tcxlos los géneros 

literarios. 

Existen dos instituciones deternúnantes en la formación del 

hábito de leer: por un lado está el coleyio, en donde se conocen las obras 

según criterior pedagógicos y técnico-literarios; y, por otro, la familia, 

en donde el ejemplo de los mayores es el mejor influencia para hacer nacer 

en el niño la inguetud por lo literario. 

Ll Estado, JX)r su parte, puede contribuír de múltiples 

maneras a fomentar el gusto por la literatura. Una de los más importantes 

es a través de los pro..Jrarnas de educación, los cuales no sólo deben 

obedecer, en el ámbito literario, u la necesidad esencial de lu educación 

gue es instruir a los alumnos, sino yue también deben considerar los 

intereses de éstos segun sus respectivas edades y su realidad socio­

cultural; asimismo debe cuidarse de no caer en la exigencia a los alumnos 
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de análisis técnicos exayerados de los textos leídos, los que transforman 

su lectura en una carga mas gue en una actividad grata e instructiva. 

Por otra parte, una política editorial conducente a unél 

amplia disponibilidad de títulos, en esf:Jecial de outores nacionales y 

a precios uccesibles a toda la p::)blación, es, sin duda, un vulioso aporte 

del t.::stado éll cultivo de la liter:-atura por:- sus ciudadanos (29). 

La organización, 1:-Jür parte tle la autoridad cultural o con 

el auspicio suyo, de ferias y exposiciones del libro, de encuentros 

literarios, de [oros y conferencias de escritores, etc., tanto de caracter 

nacional cano internuc.ipnal, que (:Jermitan al público conocer- más de cerca 
\ 

al escritor y su obra, son también iniciativas a través de las cuales el 

Estado puede pranover la afición literaria. 

Lél existencia de una éllllplia y moderna red de bibliotecas 

públicas, que estén al día en publicaciones de todo yÉ:neco, gue cuenten 

con sistemas flexibles de consulta, con horarios adecuados a todo tipo de 

usuarios, con un régimen de prestamos da1úciliarios eficiente, etc., es un 

requisito esencial pura garantizar a la población el acceso iyualitario a 

textos variados y de buena calidad. 

Por último, los medios de canunicación de masas, en 

especial la radio y lél televisión, supuestos canpetidores del libro, 

ofrecen enormes posibilidades de difundir obrus literarias y de orientar e 

incentivar la lectura. En efecto, las producciones televisivas y 

cinemato--;Jráf icas basadas en novelas destacadas, no obstante las 

discordancias yue puedan tener con el te:<to oriyinal, contribuyen a la 

di(usió11 de éstas. Pero el mayor a¡x:irte que pueden hacer estcs medios es 

la emisión de prO:Jramas, aunyue sec:111 breves, en los cuales se puedan 

puedan conocer las opiniones de escritores, críticos, editores, profesores 

de liter.:i.tura, alumnos e incluso lectores; se trati:iría, principul111ente, de 

l?rOS:Jrurnas ele conversación ocie cai:-acter propiamente educativo. 

3. 3. 3) Las artes plásticas: Son ac¡uellas artes gue operan 

con la materia tangible o visible procurando expresar belleza a través de 

ella. Las artes plásticas son múltiples y la tecnología permanentemente 

aporta nuevos materiales y técnicas p.:i.ra su realización; las mfis cauunes 

son la pintura en sus diversos géneros, la escultura -que incluye el 

tallado, el móvil y el relieve-, el grabado, la arquitectura, las artes 

decorativas como las artes del tapiz, el gobelino, el cristal, el metal, 

el tejido, el mueble, etc., el diseí'ío en sus distinas especialidades, etc. 

La proncción de las artes plásticas no ha gozado, en 

general, de un preocupación permanante de la autoridad cultural en los 

distintos países. La actividad del Estado en la materia se ha centrado 

preferentemente en el buen funcionamiento de los museos estatales, a 

través de los cuales se procura difundir el patrimonio artístico de la 

( 29) En esta materia las empresas editoriales i?Úulicas deben jugar un 
rol muy importante, al cual hicimQs referencia anterionnente (ver 
pág. 58). 
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nación. Si bien una sólida política museística en el cam()O de las artes 

plasticas contribuye a la difusión de éstas, ello no es suficiente. 

Léls artes plásticas, especiulmente la escultura y la 

pintura, no cuentan con el mismo número de adeptos gue las expresiones 

culturales vistas anteriormente, ello cerno consecuencia de varios factores 

que deben ser superados, como es el prejuicio generalizado en el público 

que este tifX) de expresiones culturales sólo puede ser apreciada por 

iniciados, hecho gue incide en el desinterés por conocerlas; a ello se 

ayre<:¡a 1L1 escasez de oportunidades que tiene el público de apreciar obras 

artísticas cie calidad,' ya yue la rnuyor parte de él se mantiene alejado de 

los museos y son pccc1s lL1s expos iciones de c a r acte r masivo que se ofrecen. 

No obstante lo unte rior, e n los últimos a ifos lla suryido un 

yran interés por adquirir ol>rus de arte, tanto oriyinales como 

r:-epr oducciones , se.:.i con u11 proµósito de invci:-s ión sed con un 111e ro aUin 

de decoración. Esto ha hecho gue s e desarrollen notables técnicas de 

reproducción a escala y se perfeccionen las existentes, como ha sucedido 

con l a litCX:Jra fía y la seriy.raf.í.a. 

La función del Estado en materid de artes plásticas debe 

tener corno objetivos el promover la creación en este campo y aseyura.r el 

igualitario acceso de las personas a obras de ese caracte.r, tanto para su 

mera apreciación visual cerno para su adguisición, no obstante gue esto 

último está sometido a las reylas del mercado, el cual fija precios 

e~rbitados por ciecto tip:> de obras, limitando su adquisición a 

personas de foctuna. 

Por otra pü.rte el Estado puede cont.ril>uir a proporcionar 

conocimientos en estas artes, una vez más, a través de los p.rCX:Jrélltléls 

educacionales, con lo cual es posii.Jle ir formando un público interesado en 

ellas y capacitado [::>ara ap.reciac el valor de las obras. 

La mejo.ría de los niveles de desarrollo cult u.ral de los 

distintos pa 1ses y el deseo de vivir en un entorno cómodo y yrato, liyado 

a la modernidad, han hecho yue las artes plásticas, con sus principios 

estéticos y armónicos, sean aplicadas · a un sinnúmero de objetos y 

ambientes cotidianos, produciendo un masivo auye de las artes del 

paisajis1110, la decoración, el diseño publicitario y el diseífo industrial. 

En este campo, la autoridad, en general, se ha li1llitado a auspiciar o 

patrocinar eventos que el sector privado organiza sobre ellas, · y a desa­

rrollar, fX)r su parte, algunos concursos públicos; los países eucopeos han 

üsumido políticas más activas para promover este tipo de artes, así 

la autoridad cultural organiza exposiciones y muestras nacionales e 

internacionales, otorga premios a los creadores y las obras más 

.relevantes, nBntiene talleres para la formación de sus culto.res, 

proporciona diversas formas de ayuda econánica a empresarios del arte 

textil, del gobelino, la cerámica, etc., y otras medidas de apoyo (30). 

(30) Francia ha seguido una vigorosa política en estas artes, así es 
como ha creado múltiples cent.ros nacionales y .regionales para su 
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La arguitectur:a lia sido la arte plástica gue mayor inter:és 

ha desP2r-tado en la autoridud. So;i múltiples lus non1es legales de antigua 

data que establecieron criterios de construcción y ornamentación de 

edificios en zonas urbanas, tanto ¡.:.or: cuestiones de seyur:ioad como de arte 

y ornato, cuyos principios se mantienen, en yeneral, en las actuales 

legislaciones y ordenanzas municipales, las cuales del.x!n éldecuarse a las 

técnicas de construcción y las tendencias estéticas de los tiempos 

modernos. 

Las medidas gue la autor:idad üdopta en esta materia deben 

conducir: a la crea::i.ón ~ un hábitat yrato y ?ráctico para el desarr:ollo de 

las distintas actividades hwmnas. l'.:n esta pi2r:sl:)€ctiva ha sido común la 

ado¡x.:ión de normas yue fijan alturas máximas o mínimas de los edificios, 

estilos de constt:-ucción, de decorüdo y ornuwentación, etc., respecto de 

ciudades enteras o de determinados barrios dentr:o de ellas. 

Una uedida que han adoptado varios países para favo­

recer tanto a la arquitectura como a otras artes, es la de establecer l,)Or 

ley gue el 1% o el 2'./i, según cada caso, del presupuesto para la cons-

trucción de un edificio público debe ser destinado a la decoración y 

ornamentación artística del mismo. 

Finalmente, una política de difusión del conocimiento, el 

gusto y la práctica de las artes plásticas debe contemplar el uso de los 

medios de canunicación de masas, la publicación y distribución de libr:os y 

revistas especializadas, una canpleta red de exposiciones itinerantes en 

permanente renovación, la organización de concursos y encuentros 

artísticos par-a todo tipo de cultor:es, en especial para niños y 

adolescentes; la adopción de medidas de política fiscal gue favorezcan la 

existencia de precios bajos en materiales y artículos de artes plásticas, 

etc. · 

3.3.4) El teatro y las artes del espectáculo: Esta variedad 

de artes tienen la particularidad de ser, a la vez, expresiones de cultura 

e instancias de esparcimiento y recreacion para el público de tcx::las las 

edades y de todos los gustos. Esta doble calidad hace de ellas buenos 

agentes de culturización y facilita su propia difusión, ventajas gue deben 

ser debidamente aprovechadas en una p:::,lítica cultural sobre la materia. 

El teatro es el arte de canponer y representar obras 

dramáticas, comprendiéndose en él la dramaturgia, la actuación teatral y 

lo relativo al montaje de obras dramáticos. Las artes del espectáculo se 

refieren a las acciones organizadas que una o m5s pecsonas desarrollan con 

el objeto de entretener o recrear al público ante el cual tales acciones 

ensei'íanza: Taller r~aciona 1 del Arte Textil de Deauvais, el 'l'aller 
de Investigación y Creación de Mobiliar:io l~acional, la I::scuela Na 
cional Superior de Creación Industi:-ial, tres Escuelas Uacionales 
Superiores c.ie Artes Decorativas, seis Escuelas Nacionales de 
Artes Aµlicadas, etc; a ello se agregan las subvenciones y 
créditos guc el Estado pro!X)rciona a sus cultores y un yeneroso 
presupuesto público paru adyuisición de obras de arte en general. 
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se presenta n, a esta s artes per-tenecen el t ea tro de t.ítei:-es y m:-.irionetas, 

la mímica, el circo y otros evento recrea tivo-culturales. 

Los principales objetivos de una ~xüític.-:.i cultural en este 

campo es el 111ejoramiento de la calidad de las represenU.iciones ofcecidas 

al público y posibilitar el acceso de éste a ayuellas. 

El mejoramiento cualitativo y cuantitativo de las 

representaciones teatrales y de espectdculo puede ser prauov ido por la 

autoridad cultural de múltiples maneras: la creación y mantención de 

instituciones estatales de enseñanza superior en esta artes, la subvención 

J:Jermanente de ca'Tipaoías de teatro y de espectáculos, la subvención de 

entradas de ingreso a las presentaciones, la exención o rebuja de impues­

tos para dichas entradas y para los ingresos que el desarrollo de estas 

artes proporcionen a quienes de una y otra forma participan en su prcx.iuc­

ción; el otorgamiento de créditos ventajosos a las canpaiiias; el 

financiamiento directo para la representación de ciertas obras, 

especiaLnente de teatro experiment¿ü; disponer de un buen sistema de becas 

de especialización en el país y el extranjero, etc. 

En el campo de la difusión, uno de los instrumentos mas 

usados por los distintos Estados es la creclción de Compañías t-lacionales, es 

peciaLnente en el teatro, las cuales en base a cuerpos estables realizan 

representaciones en distintos lugares del país: si bien esto es 

impoi:-tante, no es suficiente. !-\sí como el apoyo económico permite a las 

compaÍIÍüs privadas trabajar en función de obtener una buena calidad en sus 

montajes y despreocupar-se en purte de la venta de enlcadas, ese mismo 

opoyo e~;t.:.ital unido ¿¡ las excenciones triuutari<Js, llevd ¿:¡ precios de 

derechos de entrada razonables que permiten u. un público rna.yoritario 

acceder a este tipo de eventos. 

Junto con una ¡x>l.ítica de (!recios bajos deben crearse 

mecanismos que permitan acercarse al teatro y las artes del es!Jectiiculo a 

ese sector gue está 111uryinacJo de ellas no tanto por no poder pagar una 

entrada, sino por desconocimiento; en este sentido los cole<:Jios pueden 

contribuir notablemente tanto respecto de -sus alumnos como de . les padres y 

a¡xx:leraaos de éstos, pronoviendo la asistencia a obras de calidad; 

los medios de comunicación son instrumentos eficaces en una política de 

difusión de este tipo de representaciones, corro lo son respecto de tcx.io lo 

cultural; la organización de festivales de teatro y otros eventos de 

caracter masivo gue ofrezcan buenos espectáculos a precios populares 

contribuye. positivu111ente a acercar a ellos a C:;Se yrupo imp:,rtante uel 

público gue no conoce o muy rara vez ha ido a una sala de teatro o de 

espectáculos. 

Un aporte importante a la difusión del teatro es la que 

realizan las compañías locales dependientes de municipalidades, las cuales 

suelen contar con salas de teatro y espectáculos propias, en donde 

ca11pai'íías privadas y extranjer.:1s suelen también presentar- sus obcas. 
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El uso de los medios de reproducción audivisual, 

especialmente el video, han contribuído más de lo que se pudo imaginar- en 

un principio, a divulgar obcas de teatro y otros espectáculos; su 

exposición a públicos numerosos en colegios y lugares apartados de los 

centccs que ofrecen representaciones en vivo, ha [X::rmitido dar a conocer 

estas expresiones de la culturu a un sector importante de la población 

sub-urbana y rural; a ello se ayrega la posibilidad que tienen miles de 

hoyaces de apceciac yrabuc.iones de este car<Jcter en equipos de uso 

doméstico. 

Una contt-ilJución importante de los poderes EJÚblicos en 

materia de promoción del teatro y las urtes del espectáculo es la creación 

de re<:Jimenes laborales y previsionales ücordes con la situación de sus 

ejecutores e intérpretes, teiua al que nos referimos anteriormente respecto 

de los artistas en yeneral. 

Cano en las otras actividades cultui:ales, el Estado twnbién 

debe düt: su a poyo J los cultores üf.i.cionados de estas .:.irtes, cuyas 

agrupaciones cwnµlen un importante pa¡:>el en su difusión. 

Por último, es conveniente tainbién que las autoridades 

culturales pi:-omuevan la presentación de compañías extranjeras, públicas o 

privadus, en distintos lugares del país, ello, naturalmente, cuando la 

calidad de los espectáculos que ofrecen llagan recomendable gestiones de 

ese caracter, f.XOcurando siempre no perjudicar- los espect5culos nacionales 

simil.::ires en calidad y contenido. 

3.4) EL LIBRO Y SU PROMOClON 

El libro y los medios escritos juegan un rol esencial en el 

desarrollo cultural, tanto como fuentes de cultura como instrumentos 

de diseminación del conocimiento y, especialmente, medios de canunicación 

cultural. Estas características del 1·ibro unidas a las crecientes 

necesidades culturales de una población que eleva prO<:_jresivamente sus 

índices de alfabetismo e instrucción, hacen necesario gue el E.stado juegue 

un pup€1 activo en su pr0IT10Ción. 

Una política del libro consecuente con el lu<;1ar gue éste 

ocupa en la vida cultural de un país y del insustituible aporte gue él 

hace a la educación y al desarrollo científico-tecnolóyico, debe perseguir 

tres objetivos centrales: pernutir a un gran nwnero de escritores ver sus 

obras editadas y difundidas; permitir que un nwnero siempre creciente de 

lectores tenya un fácil acceso a todo tipo de libros, y asegurar a 

técnicos y profesionales gue podrán disponer de los libros gue requieren 

para el desarrollo de sus trabajos. 

Paru la prosecución y loyro de dichos objetivos, la 
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autorid.::id cultura l de be adopt.::ir medid.::is yue i111pocten la difusión del libro 

y la lectura, la existe ncia de un industr:-ia editorial fuerte, y el eficien 

te funcionamie nto de una conµleta ced de bibliotecas públicas yener.::iles y 

especializadas. 

3.4.1) la difusión del libro y la lectura: Un urraigado há­

bito de lectura es la mejor contribución que la población puede llacer para 

la creación de nuevos libros y el desurrollo de unél floreciente industria 

editoria l, elementos árnbos gue, a su vez, favorecen ese hábito. 

Difundir 1 el uso del libro es una tarea complicada y de 

laryo aliento. Coillo señalamos antcr iormcnte respecto de l a difusión de la 

literatuca, l a autoridad cultur.:11 puede ecllar nuno a var:ios instrwnentos 

con ese prop5s i to, cano son: los prc.,--gramas !:..>ducacionales, los medios de 

cailunicación; la or':jani zación de ferias y exposicione s de lilxos, de 

encuentros de escritores de los distintos campos del conocimiento, a todos 

los cuales pueda tenec fácil acceso el público; una política áe precios 

bajos de los libros, etc. 

i\ esas medidas deben ayregarse la publicación de revistas 

sobre libros, de guías o folletos informativos sobre actualidades 

literarias, técnicas y científicas; pranover la creación de bibliotecas en 

hospitales, cárceles ( 31) , empresas y en canunidades urbaras y rurales; 

reulizar cwnpaiias de alfabetización; estimular con subvenciones y otros 

mecanismos la creación y edición de libros para públicos específicos como 

el infantil, el juvenil, el de tercera edad, cie c~eyos y deficientes 

rnentüles; reali zar campañas de pranoción,cano instituir el "Mes del Libro" 

o el "l-les de la Lectura"; hacer uso de técnicas publicitarias para 

pron10ver la lectura; etc. 

Una acción global en las autoridades culturales en esta 

materia reguiere de estudios previos de hábitos y necesidades de lectura 

de la población, de plunes de medümo y largo plazo coherentes con la 

¡::olí tica cultural en general y con la del libro en especial, y, corno toda 

actividad pública, de recursos econan.1cos suficientes para la reallzación 

ue esos estudios y el dcsacrollo de estos plunes. 

3.4.2) la industria editorial: El desarrnllo de una indus 

trias editorial rnc:x:1erna y acorde con las necesidades de lectura de la 

¡::oblación, es uno de los objetivos prioritarios de toda política de 

desarrollo cultural. 

El fcmento del libro conlleva el fomento de la actividad 

editorial y viceversa, de aguí gue las políticas en esos campos se abordan 

en forma conjunta. Numerosos países han ido adoptundo normas jurídicas en 

función de [-X)líticas de este caructer, siendo cada vez más frccuent 

existencia de una "Ley del Libro" o una "Ley de Fo:nento del Libro". 

( 31) En Chile, por D.S. 224 de 
la creación e instalación de 
celurios y penitenciarios. 

15 de marzo de 1978, se dJ..P.•K'-'P"'' ' 
bibliotecas en establecimient 

, 
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Las medidas adoptadas en este tipo de legislaciones con­

sisten, por lo yenerul, en las siyuicntes: declarar de interés nacional la 

actividades cJc promoción, producción, ccxuercialización y dHusión del li­

bro; establecer gue el libro objeto de la normativa de fauento es el libro 

nacionul, esto es, el editado e impreso en el respectivo país; otorgar al 

libro y otras publicaciones un rc(Jimen preferencial en materia cJe tarifas 

postales y de transporte; eximir de impuestos internos la producción y 

COinercialización de libros; eximir de gravámenes a la exportación de 

libros, los cuales son eguiparados a productos manufacturados con alto 

grado de elaboración y tecnolcx.Jía, para los efectos de que yacen de los 

incentivos a la exportación con gue cuentan ese tipo de bienes; se yrava 

con impuestos específicos L:1 itnportución de libros análogos a los 

prcx.lucidos en el pa1.s, o que estén impresos en el idicrna patrio y 

provengan de pal.ses de otra lengua; etc. 

La industria editorial, ¡x:ir su l:.Jdrte, ademiis de las medidos 

antedichas, es apoyada con la cre¿¡c1.on de sistemas de créditos a la 

prcx:1ucción y canerciali.:ación de libros, pa ra lo cual se cre.:m fondos con 

aportes c.tcl Estz1cJ8 y de los sectores intercs odos; el a[.x:>rte. d2 asiynociones y 

subvenciones para la e<?ición de cierto tipo de libros, para la traducción 

de libros n¿¡cionales y l¿¡ posterior eüición de esas traducciones, ello con 

miras a su exportación; concesión de facilidades para la importación de 

equipamiento 111CX.1erno para la industria eoitori.:ü y gráfica; otorgamiento 

de exenciones totales o p-Jrciales de impuestos a las utilidades derivadas 

de la e xµlotación de empresas editoriales, de derechos de autor, de 

edición, de traducción, de impresión y de las ventas de libros o papel 

pa ra librns; adquisición ¡,>0r rarte de l Estado, .:i través de distintas 

instituciones, de un porcentaje it n(X)rtante ele ld producción editorial de 

cada aiío, ello, principalmente, con el objeto de proveer las bibliotecas 

públicas y de satisfacer lü necesidad de textos escolares en la 

instrucción pública; etc. 

Una medida interesante en este Cillll!X) es la fijación de 

un precio único al libro, adoptada por primera vez en Francia mediante la 

polémica Ley de 10 de agosto de 1981. Los objetivos c¡ue tuvieron en 

vista al crear esta institución fueron garantizur un buen [X)rvenir a la 

creac1.on literaria, venida a menos en ese entonces; asegurar una rica y 

basta producción editorial; dar posibilidades üe desarrollo a las pequeñas 

casas editoriales; mantener una amplia red de lübliotecas, y recuµerar 

para los lectores la libertad de eleyir entre una diversidad de opciones. 

El rnccanis110 que la ley e stablece deja en manos de los editores la 

fijación del precio de venta al público, dejando un mar<:¡en del S% a la 

iniciativa del detallista; a través del precio único se reestablecería el 

eguilibrio del mercado, permitiendo el desarrollo de editoriales y 

librerías pegueí'ías, generalmente especializadas, las cuales ya no podían 

subsistir frente a la política de bajos máryenes de utilidad aplicadas por 

las <:¡randes; posibilitando que lectores de distintos lugares del pa1.s 
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[JUeél;Jn e11co11tr.:ic y .:idquid.r el libro que necesitan en iyualdad de 

condiciones, y haciendo rn5.s rápida la rotüción en los libros de venta ma.s 

lenta. /\l caJX) de alyunos anos, lus cstudísticus de la prcx:lucción e.le 

nuevos títulos, de tirajes ele edición y de venta de ejemplares han 

demostrado un notorio repunte de la prcx:iucción editorial francesa, lo cual 

se ha interpretado cerno un éxito de la institución del precio único, la 

gue, ciertamente, hu estado acon1puiia por un sinnúmero de otras medidas 

adoptad.:is en el marco ele la vigorosa política iniciada en ese país en 

materia del libro y lu lecturél desde comienzos de la ciécadél pasada. 

3. 4. 3) Las bibliotecas públicas: La bibl iotec.:i pública 

constituye uno de los instrwnentos más eficaces en materia de difusión de 

la cultura y las distintas áreas del conocimiento, y su vinculc1ción con 

las políticas de lectura pública y promocién del libro es evidente. 

Una política bibliotecaria acorde con el rol yue jueyan las 

bibliotecas públicas en el desarrollo cul turul de un país, supone una 

acción pcn11unentc e innovudoca y presupuestos yencrosos de purte de la 

autoridad cultunll, los. cuales deben considerar también la promoción de 

bibliotecas privadas de uso público. 

En este campo la preocupación ¡xincipal de la autoridad 

debe ser la creación de bibliotec.:is públicas y el loyro de un Ó1?timo nivel 

en la c ::llidud del servicio prestado por éstas. Ld primera t¿irea reyuiere, 

pr incipal,nen te, de recursos econ011ucos para f:X..YJer habilitar recintos 

adecuados y prol-)Orcionarles el cguipwnicnto necesario; esta política de 

creución y al-)Oyo c..Jirecto de bibliotecas púulicas e.Jebe ser desarrollada 

según criterios técnicos y atendiendo a las necesidades de los lectores de 

todo el país. Además de esta acción directa del Estado, éste puede hacer 

uso de múltiples mecanismos e instrumentos para promover la creación y 

dotación de bibliotecas públicas, en este sentido es común la exi~encia de 

de?<5sitos legales de cierto número de ejemplares de la edición príncipe, y 

también de las sucesivas en algunos países, de los títulos producidos en 

el país, mecanismo que permite alimentar • los fondos de las bibliotecas 

estatales, especialmente las nacionales; fX)r otra parte puede prarover la 

creación de bibliotecas l-)Opulares en colaboración con asociaciones civiles 

privadas, a las cuules el Estado puede contribuír con textos, 

subvenciones, el edificio para su funciona.miento, etc., acción que también 

po-4......ría desarrollur respecto de las bibliotecas municipales; crear 

incentivos tributarios paru la donación de textos y otras fonnas de 

colaborc:1ción a la bibliotecas de uso público de pélrte de editoriales y 

particulares en general; etc. 

En el área del servicio bibliotecurio la .:iutoridad cultural 

debe µreo::uparse porgue las bibliotecas estén a car'::.JO de personal 

capacitado, que se usen sistemas de orde11i:1cién conforme a las modernas 

técnicos bibliotecolÓ<.jicus, los cuales deben hacer uso de las vent.:ijas que 
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ofrece la informática, todo ello en función de una fácil y expedita 

localización del material bibliográfico buscado por el usuario; asimismo 

debe f?rocurarse que los recintos en que funcionan las bibliotecas · 

estatales sean apropiados para esta destinación y cuenten con un equi­

pamiento acorde con las necesidades del lector, que existan en las 

bibliotecas públicas horarios amplios de funcionainiento y sistemas 

flexibles de préstamos domiciliarios, que existan bibliotecas 

especializadas según las distintas categorías de público: niños, jóvenes, 

estudiantes, ancianos, ciegos, deficientes mentales, etc., y tainbién 

especializadas seyún las distintas áreas del conocimiento; que haya . una 

pennanente política de adquisiciones de nuevos títulos en cantidad 

suficiente para satisfacer los cequerimientos de los lectores de todo el 

país; etc. 

Corresponde, ahora, que nos refiramos a la importante 

función que desempeñan las bibliotecas públicas, especialmente las de 

caracter nacional, en favor del patrlinonio cultural de un país, cual es la 

de salvaguardar su patrimonio bibliográfico. Esta función canprende, por 

una parte, recopilar y conservar aquellos ejemplares de libros y otras 

publicaciones gue resulten relevantes para el patrimonio por su 

antigüedad, por su rareza o, naturabnente, por su valor cultural. Para el 

buen desempeño de esta tarea, la autoridad debe establecer y aplicar 

planes de protección y restauración de obras bibliográficas, asesorar a 

coleccionistas particulares en estos dos aspectos y pronover entre ellos 

la donación o venta al Estado de piezas valiosas que posean, establecer 

el registro en núcrofichas de las colecciones relevantes para el 

patrinonio nacional, especialmente las que presentan mayor riesgo de 

deterioro, ello a objeto de que el usuario no tenga que consultar 

necesariilinente originales, que muchas veces son ejanplares únicos; 

desarrollar campañas que contribuyan a que la población tane conciencia de 

la responsabilidad colectiva de rescatar, recopilar y conservar el 

patrimonio bibliográfico de la nación; etc. 

Por otra parte, la función patrirronial de las bibliotecas 

públicas implica la difusión a la población de las colecciones de este 

caracter que ellas conservan, respecto de lo cual caben las mismas 

consideraciones hechas anteriormente sobre el servicio bibliotecario en 

general, debiendo agregarse que, en este campo específico, es importante 

establecer mecanismos que permitan acceder a los textos reunidos a todos 

los gue requieran consultarlos, en este sentido es recomendable el 

registro en mi.crofic1las de ejemplares únicos o de copias reducidas, cuya 

distribución en otras bibliotecas, especiabnente de provincia, contribuye 

a descentralizar la disponibilidad de textos linportantes; tainbién es 

aconsejable que se den ainplias facilidades de consulta de libros de fondos 

del patrlinonio a investigadores, profesores y estudiantes de enseñanza 

superior, que se proporcionen al público catálogos de las colecciones 
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disponibles, gue se monten exposiciones itinerantes con ejemplares origin~ 

les de especial valor caro forma de promover la importancia de patriuonio 

bibliográfico y el interés gue tiene consultar sus obras, etc. 

Caro es fácil deducir de lo exl?uesto en los párrafos 

anteriores, una adecuada infraestructura bibliotecaria ~nporta costos ele­

vados gue para la gran parte de los países no es posible asumir, de suerte 

que, una vez mas, deben niaximizar el rendwento de los recursos 

disponibles. Al respecto cabe hacer presente que en la mayoría de los 

países la infraestructura existente no es bien al?rovechada por la 

población producto, principalmente, de su desconocimiento de las posi,bili­

dades que les ofrecen las bibliotecas públicas para su desarrollo personal 

y para su esparc~niento y recración; frente a esta realidad, la autoridad 

cultural debe hacer importantes esfuerzos para la difusión de las bibliote 

cas, informando en forma simple, pero amplia, los servicios que ellas 

ofrecen y las bondades gue tiene el hacer uso de ellas. 

3. 5) LOS f·IELJIOS DE COMULUCACION SOCIOCUL'l'UlU\L 

La comunicación es uno de los elementos constitutivos de la 

cultura, poc cuanto a ella le debe ésta su origen, adquisición y enrique­

cimiento, y t ambién es el medio por el cual la cultura se expresa y 

difunde. 

lloy en día la comunicación ccupa un lugar de prfo1era 

importancia en la vida de las personas y las socic-<lades y sus formas han 

alcanzado el mayor grado de desarrollo de la historia. En efecto, en 

primer lugar, la canunicación, en sus fases activa y pasivél, constituye un 

derecho fundamental de los individuos y de las sociedades gue conforman; 

el reconocimiento de tal derecho en los ordenamientos positivos nacionales 

e internacionales, no es mas yue la constatación de la ne;cesidad elemental 

de las personas de informarse de lo gue ocurre en su entorno y de expresar 

sus ideas y Of?iniones en forma libre, ambas actividades imprescindibles en 

un mundo de relaciones ínter-personales. 

Por otra parte, actualmente vivimos una verdadera 

revolución de los medios de comunicación. El progreso tecnolóyico ha 

determinado la creacion de novedosas y rápidas formas de transmitir 

mensajes de diverso contenido, permitiendo u las personas disponer de un 

caudal de información actualizada nunca antes visto. 

De los múltiples medios de conunicación, nuestro interés se 

centra en los de caracter masivo, esto es, aquellos gue hacen posible_ que 

un mismo mensaje llegue simultánea.mente a miles de personas, ellos son: la 

prensa escrita, la radio, la televisión y el cine. 

Los medios referidos, llwnados "medios de masa" o 

"massmedia", constituyen actualmente verdaderas industrias, las cuales, 
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ciertamente, se incluyen dentro de las industrias cultur-ales de cada país. 

Paradojalmentc, estas industrias, yue contribuye n a la dis011irwción de los 

bienes culturales, han estado siendo f-)rogresivu111ente cc1t<.1l0<Jadus cerno 

instrumentes de dependencia y allenución cultural tanto en sus proµios 

p:3íses cano en otros; cualesquiera sean los mecanismos ror los cuales son 

organizada!> y controlucas, ellas descui<_;an los valores tradicionales de ld 

socie:.'Oac..! y pranueven esf:)ectativas y as!?iraciones que nada tienen gue ver 

con las actuales necesidades de su desurrollo. 

Los vicios y virtudes de los rncx!ios de comunicáción de uia­

sas exceden el objetb de nuestro estudio sobre ellos, siendo más bien 

1mteriil de un análisis sociolÓ<_¡ico. f.iuestro interés está en referirnos a 

los mecanismos de que se va_le el Estado paru us:1rlos en beneficio uel 

desarrollo cultural del pais. 

La prensa, lc:i radicxlifusiá-1, la cine11iatoyrafía y la 

televisión, como medios de ca,1unicación, están llamados a cumplir tres 

funciones e~:;encic:lles: informar, distraer y cultivar; infonnación, 

distracción y cultura defim~n, así., la rc:1zon Je ser de est0s • medios, 

siendo el último de esos tres .::isµectos el que abordaremos .::il reterirnos a 

continuación a cada uno de ellos. 

3. 5 .1) la pcensa escci ta: IJa jo es ta denominación se 

incluyen las publicaciones impresas e infcnuativas diarias y periócticas, 

siendo objeto de preocupación de un política cultur-<.11 nacional aquellas 

yue circulan en el respectivo país. 

El reyimen de la pren!:iu, corno el de los medios e.Je 

información en s¡eneral, e11 los 

democrático occidental se funda 

l)dlses que se ri9en por el modelo 

en el principio de la libertad de 

información, sin perjuicio de que se establezcan prohibiciones y res-

tricciones en fw1ción de la moral y el orden público, cerno las que legí­

timamente imponen los E;stados contra las publicaciones p:>rnoyráficas y 

aquellos c¡ue pranueven el alzamiento contra el gobierno le<:Jalmente 

constituido, y de que se establezcan mecanismos para yue los particulares 

puedan defenderse de los abusos en que puede incurrir algún medio de 

prensa contra su honra o su deredio a tener una vidu privada. 

Desafortunadamente, son muchos los países en los cuales la 

libertad de información o no existe o está muy restringida anulandola caro 

tal; ello f?uede ser pr-cxlucto de varios factores: el monopolio estatal de 

los medios de prensa, el monopolio estatal en el despacho de las 

infonriaciones a través de ayencias inl:onnativas públicas;, también de los 

monop:>lios y olif::Jopolios privados gue, por una concentración de la 

propiedad de los medios de pr-ensz,, controlan éstos en el país, y, fX)r 

último, por efecto de una le'-.:Jislación represiva que consagra estrictos 

controles de censur-a, previa y posterior a la publicación del peciódico o 

revista. 

En el campo net¿unente cultural el Estado debiera mantener 
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un irrcstricto apeyo al principio de la libertad de información, el cual 

puede scc amenazado por la institucionalización de la censura. En 

efecto, la censura tiene su fundame nto en el peligro que el Estado supone 

cntraíiaría una libertad absoluta l:)i'ffél la manifestación y consiyuiente 

difusión de las ideas. Seyún e l caracter del sist~1B I_JOlÍtico, la censura 

es mas o menos riyurosa y pue:::cJe dirigirse exclusivamente a los aspectos 

penales que encierra la difusión de lc1s ideas, o l?Uede extenderse a la 

iroral y al pensamiento político y reliyioso. Los países auténtici.1111ente 

democráticos oµtc1n, en su generalidad, 1pr e stablecer ciertas fiyuras 
1 

penales que protegen bienes jurídicos de interés yeneral que pueden ser 

lesion<1dos a través de lü di fusión de detern,inado ti[X) de ideas, ello, na­

ralmente, mediante normas de derecho penal. 

La censura propiamente dicha, es la que realiza la 

a utocidacJ administrativa, en ejercicio de untl facultad discrecional, para 

restringir o prohibir la publicidad de cierto tipo de ideas contenidas en 

alyún medio gue permitiría su difusión: la censura se concreta, en 

definitiva, en la prohibición o restricción de circulación o difusión del 

rnedio que contiene tales ideas. 

Toda censura tiene una connotación cultural por cuanto 

afecta la difusión de las ideas, las cuales, sea cual sea el ámbito de su 

referencia, son fruto del espíritu humano; untl cosa distinta es si esas 

ideas son canpatibles o no con los valores de la extensa y 111ultifacética 

cultura nacional. 

Una sociedad respetuosa dci los de l-echos y yarantías que el 

111undo moderno reconoce .::i todos los individuos, no delJería recü<Jer la 

censura sino tan sólo en ciertas figuras penales que castiguen conductas 

de prq:iagación y difusión de ideas yue atentan yrave111ente contra bienes 

jurídicos de interés general, como son el orden público, la tamilia, la 

honra de las p2rsonas, el derecho a lu vida privadu., etc. Esta afirmación 

es válida tan to para la prensa escrita cerno para los restantes 111edios 

de ca11unicación sociocultural. 

llabiendonos referido a • la acción que el Estado puede 

realizar en función de inhibir la difusión tl través de la prensa de ideas 

que puedan atentar cuntra el normal desarrollo de la vida cultural de la 

comunidad, corresponde referirnos a las acciones que puede ernpcender el 

Estado para pranover a través de este medio el desar:Tollo cultural. 

En primer lugar el Estado puede contribuir a la creación y 

desarrollo de medios comunicación escritos, especial1nente cuando ellos son 

escasos en el país, o se requiere de su funcionamiento a nivel local en 

una ciudad o reyión, o se necesita de un senunario o revista periódica 

para difundir infonnación solJre determinada uctividad nacional, etc. Con e 

se obj~tivo, el Estado decide establecer sistemas Je crédito f:)¿¡ra los 

P<]Cticula res, .incentivos tributarios para las inversiones en el sector o 

sul>údios ül ¡xipcl p<2r iódico~ subsidiar o f intlnciar puLJJ.icacioncs; 
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establecer un régiJ11en preferencial de tarifas f?OStales y de trans[)Orte para 

una mayor distribución del material de prensa ; apoyar de distintas 

ma neras, en especial económicamente, la transferencia tecnólogica desde 

paisea mas desarrollados y la creacion de nuevas tecnoloyías en la 

materia, etc. A todos ellos debe agreyarse .Lct posibilidad de gue el propio 

Estado cree y yestione medios de prensa a nivel nacional y local, los 

cuales, no obstante tener el caracter de oficiales, deben se11.1rse a las 

normas sobre libertad de expresión y derecho de información gue se les 

reconcce a lus personus y no deben, bajo ningún resµecto, ser utilizados 

con fine s políticos pdr el yobierno de turno. 

Por otra purte, e l Estado cle be pcocurar yue los 111edios de 

prensa cola boren a mejorar el nivel de vida cultural de lct [X)blación. En 

este ámbito la autoridad debe actuur en base a sugerencias y criticas mas 

que es tcJbleciendo exiycncias, l a s cu.:ües, ciert¿lillente pueden reííirse con 

L:i proµü.1 lib2rtad de prensa, es decir, la libertad !!ara escribir, 

imprimir y publicar información. En esa perspectiva la autoridad cultural 

puede instar a los medios escritos a gue usen un lenyuaje simple pero 

desprovisto de barbarismos y fXllabras indebidas, a que respeten las rey las 

de l¿¡ grarnática; a yue desarrollen tema s culturales en sus pá<:¡inas, 

especialmente de interés nacional; que informen sobre el acontecer 

cultural nacional e internacionul; a gue se abstenga de explotar la 

iynor:-ancia y las malas costumbres del pue blo como forni:i de aumentar sus 

venlas; etc. Para estimular a los medios a prolllover valores culturales, la 

autoridad puede establecer premios de ca cacter nücional o regional en 

d ü;tintas e s pecialidades, puede subsidia r o f inanciar suplementos, re 

vistas o reportajes culturales, establecer créditos para µublicaciones 

culturales, y, en ycneral, adoptar en fon1u preferencial para este tifX) de 

prensa las medidos de ªf?OYO gue se establezcan para la prensa en su 

conjunto. 

f'inc1lmente el Estado puede utilizac directamente los medios 

de prensa en función de una polÍticiJ de ciHusión culturül estableciendo, 

f)Or una parte, espacios míni111os obliyatorios que deben ser destinados a 

teiílds culturales; y, ¡y...>r otrc1, contratando la propia autoridad cultural 

espacios, a precios generales o preferenciales, para desarrollar ternas o 

publicitar mensajes de interés cultural para la p-..)blación. . 

3.5.2) La radio y la televisión: Estos medios penniten, mas 

gue ningún otro, el envío de un mayor número de mensajes a una mayor 

cantidad de personas, lo cual los transforma en poderosos vehiculos 

ideológicos y hace imprescindible una politica cultural e infonuativa a su 

respecto por parte del Estado. 

Anteriormente tuviJnos ocasión de referirnos a la organiza­

ción administrativa que se daba el Estado para actuar en este CuJllfX) (32), 

(32) Ver pág. 50. 
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allí vinos gue los sistemus existentes ¡xx:lían clasificarse en tres 

cate,Joríus según la intervención que tiene el Estado en este campo; una es 

ayuella en yue el E.studo prácticamente no interviene dejando que la 

actividad se desarrolle conforme a las rc-=ilas ele la libres empres<1; otra 

es la de los !Üstemas 11,ixtos en yue el J.:.:stado interviene de distintus 

maneras junto u los (..>articulai:es; y la úl tirn¿¡, la Je los sistemas 

estatistas o autárguicos, en que el Estado 1non0[.:.oliza la gestión de los 

111edios de radiodifusión y televisión. En los tres sistemas, el tstado 

aparece corno el único propietacio de las ondas l1ertzianas, las cuales 
1 

puede reservárselas pura sí, o bien, entrEXjárselas total o parcialniente a 

los particulaccs mediante concesiones ele .licencia paca tr.:ins111itir a trevés 

de ellas, lo cual dependerá del sistema i111pecante en el respectivo país. 

/\simismo, la yeneralidad de los f:X]Íses consagcun normas jucídicas y 

suscciben acuerdos internacionales c¡uc contienen d~claracicnes en el 

sentido gue lu radio y la televisión, cat10 otros mass-media, cleben estar 

al servicio ele toda la comunidad, contribuir éJ afianzar léJ unidad nucional 

y .:il desarrollo de la vida cuJ.tucal del pu.is, y sus emisiones, de 

caructer (ornntivo e infornotivo, deben realizarse respetando los derechos 

de i!lfonnación y de libre expcesión cie las ideas de todas las personas, 

lu dignidad de ésta y de la familia, y fortaleciendo las convicciones 

democráticas del pueblo y la amistad y cooperación internacionales. 

Lé:l política cultural de las canunicaciones radiales y 

televisivas se desarrolla de distinta manera según sea el sistema 

juc.idico-institucional del cespectivo país. En efecto, así por ejemplo, en 

los países en gue el Estado ha optudo p:x abstenerse de intervenir en el 

desarrollo de estas actividades, no existirá propiamente una política en 

este campo, ya que de haberla se prcxluciría un contrasentido con los 

principios en gue se funda el sistema. l'lo obstante, si algún gobierno de 

estos países decide asumir un papel más activo en este campo en función de 

unu verdadera político. cultui:-al, deberá actu¿¡r dentro del sistema, lo 

cual significa que no contará con muchos instrumentos efectivos, pudiendo 

contarse entre éstos lu contratación de espacios paro. la difusión de 

temas o 1:iensajes culturales y lu formulación de declaraciones oficiales 

instando a los medios a prcxnover en sus proyrarnaciones valores culturales 

y a erradicar de ellas aquellos gue resultan alienantes y nocivos para la 

forniación de las personas. 

Cabe hacer presente que en el caso de los Estados Unidos, 

pais gue mejor representa el sistema de la pcescindencia est<ltal, existe 

un mecanismo de control de la calidad de las programaciones radiales y 

televisivas, representado por la facultad c¡ue tiene la Comisión Federal de 

Comunicación para cancelar concesiones cuélndo estima gue la respectiva 

estación no hc1 contribuído a difw1dir teaBs de interés público o de bien 

común a través oe sus emisiones. 'l'c..mbién debe señalarse lu existencia de 

fi~uras penales establecidas en los ordenalilientos internos de los estados 
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de lél Unión .que castigan la publicidad de cierto tipo de producciones 

fono--:Jráficas y televisivas, mecanismo de censura usado en la (Jenerulidad 

de las le<:Jislaciones de los países del mundo respecto de los medios de 

difusión al gue hicim:,s referencia a propósito de la censura de la prensa 

escrita. 

Unu particularidad mas gue tiene el sistema norteamericano 

es el marcado cariz comercial gue tienen las (?royramaciones, preocupadas 

de satisfacer los supuestos yustos de l hombre masa. más que de contribuir a 

su formación. l\ ello se a ~¡rega gue, por los altos costos de inversión que 

tiene esta actividad, 1lu propiedad de Lis estaciones está en ma nos de unos 

cuontos yrup:)S cconánicos que se pi:-eocupan 111ás de obtener utilidade s en 

esas dc tivick1des que de ele:v.::i r 1.:.1 cé..llid,xl de los pro9ra11us y si lo llegan 

a h.::icer, es e n función de cJ.Uin(mtar aquelléls. 

En los s ü ;temcis que consayra n el 11t011opalio esta to..l de la 

¡_xopiedo.d y la ~Jestión de lüs estaciones de ruciio y teh-:visión, el Lstado 

tiene la posibilidad de orientar toda lü prü':)rain..::ic.ión del país en función 

de l os obje t i vos de su ~Líti ca culturol, lo cual s icyüfica que puc"'Cle 

determinar l o organización y e l contenido ele la proyramoción de acuerdo a 

l a forin,:.7. e n gue, seyún c.:sa políticá, deben cumplirse las funciones 

infcrmativa, recreativa y educativo-cultural de los medios de difusión. 

Esta [orina directa de hacer f:X)lítica de comunicaciones y 

c ultura p:x parte del Estado entraría el riesgo de que los medios de 

d ifusión se conviertan en instrwne lltos de un t o talitarismo ¡JOlítico, lo 

cuol, ouviamcnta conduce a la deformación de la auténtica actividad 

culturé..ll de l a sociediJd respectiva. L1.Js paísc.3 conocidos corno socialistas 

han hccl10 uso del monopolio estatal gue establecen sus ordenamientos 

jurídicos sobre dichos medios de acuerdo con los requerimientos culturales 

e inforr.1ativos de la ic.ieol0<3.Í.a del E_)artido único; es de esperarse que los 

cam!.Jios gue se viven en estos tiempos 2n dichos países permita la 

vario.ción de sus anti<Juas estructuras de los medios de comunicación hacia 

formas más democr5ticas. 

En países como Francia e • Italia el Estado se ha reservado 

el rnonopoLio estutal de las estuciones ele televisión, pero no así de las 

de radio. Por otra parte, si bien el gobierno de turno administra las 

estaciones televisivas, existe, en ambos países, una canision 

parlamentaria rnultipartidistas encargada de fiscalizar el contenido de las 

informaciones y de las programaciones en general, especialinente aquellas 

con connotaciones JX)líticas; además en dichos países se reconocen 

ampliamente los derechos y gurantías de las personas en cuanto a la 

libertad de información y de expresión; todo ello hace que el sistema 

resulte beneficioso para el público usuario. Este régimen televisivo 

permite que en dichos países, ambos de un alto grado de desarrollo 

cultural, las proyra111aciones respondan o. los requerimientos gue una 

población de buen nivel cultural puede hacerle a un medio televisivo. 
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En los sistemcJs institucionales mixtos, la t1utoridad tiene 

dos formas de ¿¡ctuar, unu ¿¡ través <.Je los estt1ciones estc:.itales y, la 

otra, de la3 estt1ciones ¡_xi v0das. 1:.espccto cJe las primeras, la autoridad 

cultural tiene en ellas un instrumento efectivo part1 promover valores 

cultur,::lles en la población, ya que tien:::! el pcx:!er de seleccionar y 

prcx::lu::::ir proyrarnaciones seyún convcnyan ü léi pol.í. tic.:. cul tUL".::Ü truz.:.iua. 

La. regulación de las estaciones estatales debe contemplar mecanismos yue 

impidcJn la utilización política del yobierno c.1e turno en provecho propio; 

un mecanisiro p::x]rÍcJ ser yue su dirección a nlV(:cl nacional en untbos medios, 
1 

radial y televisivo, 

colcyL.1dos 

!Ggislativo 

integrados 

y por 

o cada uno por separéldo, esté a c.:aryo de cuerpos 

¡,.")()r r-eprcsentantcs uel yobicr110, del !:X)der 

personas indepem.lie::ntes representativas de las 

actividades vinculadas al sector. 

En relación con la~ es tac iones [?r j _ vadas, la autoridad 1:-1uede 

odcptilr distintas H1edidils cJ su respecto par-a que contriuuyan a promover el 

desarrollo cultural del país, yran parte de lus cuales son análo~as a lus 

yue sc11-:Ll¿¡ru1110s mas atr5~ rcs,x:cto cic l.:1 pr-en3.J escrita. Cabe ayre';)ar si 

que en 111<Jterit1 ele televü;lón existen a:l:Junus normas 11,ás riyurosas en 

cuanto u duración máxima de tandas publicitarias, e.xiyencia de producción 

nacional de porte de los avisos publicitarios emitidos; tiempos mínimos de 

emisión de pr0:Jram:1ción de prcx::lucción nacional; establecimiento de 

horarios pc,ra emisión de prO:Jramas p¿:ira m0yores; la censura de ciertos 

prO':Jrillnas ¡:xx atentar u la moral pública, dentro de la cual puede 

contemplarse lu aplicación de sanciones a l,::is estaciones c¡ue violen los 

criterios de censura; asimismo pueden establecerse espacios núnirnos e 

incluso horarios de emisión de programas de caracter educativo-cultural; 

etc.; gran pélrte de este tipo de normas riye también respecto de la 

televisión por cable, en donde la industria privada ha permitido la 

masificación de este servicio en muchos pa1_ses. 

Por último, el estado puede aswnir un rol ernµresarial 

a través cie productoras de televisión púi.Jlicas yue ofrecen sus pr0:1ramas a 

lc:1s distintas estaciones de televisión del ¡:x1ís, privadas o estatales, 

para su udquisición, con las cuales también puede participar en co­

prcx::lucciones. De esta manera el Estado tiene la posibilidad de ofrecer 

rroyram¿¡s oe curacter cultural a los medios televisivos y de awnentar la e 

misión en ellos de producciones nacionales, contr.-:irrestando, en parte, una 

es¡JCcie de colonialismo televisivo que produce el predominio de pr-oyramas 

importados. 

3.5.3) El cine: La actividad cinernatoyráfica se ha 

transformado en una de las expresiones culturales más fascinantes, en la 

cual se funden elementos del teatro, la música, las artes plásticas, la 

literatura y de la teconoloyía, dando luyar u un género artístico difícil 

y complejo. 
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El alto costo que tiene l¿-¡ pnx1ucción cine111utográfica ha 

clterminado gue el desarrollo del séptüno .:1.cte sea muy disparejo entre los 

cl.i.stintos países del mundo, existiendo alyunas potencias cine111atográficas 

( bstados Unidos en América; Italia, Gran Llrctaña y Francia en J:;uropa 

Occidental; U.R.S.S. en Europa Oriental, e India y Japón en ,l\sia) que han 

dudo lur:Jar a un verdadero colonialismo en la materia, el que no sólo se ha 

111anifestado en la i111posición por esas potencias de sus prcx:luctos más pres­

tigiados a los países cinematogr5ficarnente sulxlesanollados, sino también en 

el aprovech.:Uniento de sus bajos niveles de salarios y de sus excelentes 

condiciones naturales para roda películas en ellos, a lo cual se agrega 

un régimen fiscal mas favorable para las producciones. 

la elevación de los costos de pnx1ucción, f:)rincif?ülmente a 

causa de las nuevas y sofisticadas tecnolÓCJÍas que han ido apareciendo en 

este camf_-lO, y la disminución de la frecuencia cinematoyriifica, corno 

consecuencia del auge de la televisión y de la diversificación de las 

[or-mas de esparcimiento, ha llevado en las últi111as dos décadas ¿¡ la 

desop¿¡.cLción de yr<.1ndes ca1ip2li'iías o a su fusión entre sí y ul desarrollo, 

por una par-te, de un cine altürnente espectaculcir pcira atraer a las masas, 

y, por- otea, de un cine de autcr de bajo pi:-esupuesto. 

Por- su importuncia cultural y económica, casi to::ios los 

¡::,a1.ses proteyen y alientan la producción cine111ator:1ráfica nacional a través 

de diversos procedimientrn;. Antes de referirnos a éstos, debcrno!:> sei'ialar 

que esta actividad, al igua.l gue ocurre con los restantes medios de 

canunicación sociocultural, puede estar sujeta a un régimen estatista, 

mixto o de prescidencia estatal. En el primero de ellos, imperante en los 

países socialistas, el estado tiene el monopolio de la producción 

distribución y exhibición cinernat~ráfica, l?roduciéndose en este campo una 

situación muy similar a la señalada anteriormente respecto de la radio y 

la televisión en dichos países. 

En el seyundo caso, el Estado actúa cano productor, 

distribuidor y exllibidor de películas en concurso con empresas privadas. 

El Estado, cerno empresario cinematoyrá.fico, debe procurar producir pelícu­

lus constructivas para la formación culturu.l de la población, y, a través 

de sus medios de distribución y exliibición, facilitar a ésta el acceso a 

ese tit=O de films tanto de procedencia nacional ca.110 extranjera. 

En relación con las empresas cinematográficas priva­

das, tanto en el tercero de los sistemas referidos como en el mixto, el 

Estado µuede hacer uso proJ?iamente c.12 illedidas de pr-otección y uliento <Je 

un cine culturalmente valioso. Así, en el ámbito de la pr<xlucción 

nacional en :ieneral, la autoridad cultural cuenta con los tradicionales 

mecanis1nos de créditos públicos preferenclales, otorgamiento de yararitías 

estatales a los productores ante la banca privada, subsidio de 

ueterminadas prcx:1ucciones, tratamiento fiscul favoraule a inversiones y 

utilidades del sector, etc; a los que se ayreyan otros más específicos en 

este campo, cerno son la fijación de contingentes de importación, a través 
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de la cu.:il s e limita el número de films importados o, también, de cierta 

cate<:Joría de éstos; el establecimiento de "cuotas pantalla", en virtud del 

cual cada sala yueda obligada a exhibi r una pellcuL::i nucional J?Or cierto 

número de extr-anjeras; la prohibición del doblaje de las cintas 

importadas; lu fijación de aranceles más o menos altos para la importación 

de películas en <:Jeneral o de cierto tipo de éstas; etc. Ciertas medidas 

a plica ble s a l a producción de otros tipo de bienes cu.ltur-ales tienen 

especial relevancia en esta materia, t a l e s son, por ejemplo, L:.i concesión 

de facilic.b des ¡.xx pa cte del Estado pa r a lo::; ¡xoceso::; de transferencia 

t ecno l ó.Jica e n la 111él t'eri a, el otorya111iento cJe becas e.Je esp:::cialiaclón en 

'21 p-::üs y el extranjero; incentivos pa ra la exl:)Ortución de (ilms 

de pnxJucc ión 11ücirn1al; un adccuac..Jo réyi111C;!n de propiedad intelectuill, etc. 

En cuanto a la distribución y exlübición de películas 

nacionules o de interés cultucal en ge ne r.::il, L :1 autoridad cultural ruede 

contribuir a la difusión de este cine 11F2diante el subsidio de precios de 

entrcJcius, ex i mir áe impuestos las mis:nas; contribuir a la modernización de 

l os sal.:.1s y s u equipamiento; l a orya nización de [estivale s y encuentros 

cinc;11a t0<.Jráficos nacion::ües e intern.:icionales; . etc. Para l:.iermitir el 

acceso a !.Jue nos tilms en zonas urba nas pet'i[éricas y en provincias resulta 

eficaz el uso de eguipos l!lÓviles de proyección púolicos, los cuales pueden 

prestar servicios a agrupaciones i?Oi?ulares, escuelas, empresas, etc. 

Cl cine, cOlno oti:-os medios de e;<presión y difusión de 

idcüs, ila s ido obje to cJ e c ~nsura rneci i a nte o.rya11ismos oticiale!3 de 

calificación cin2rna.toyd1[ica. l~n e fecto, . lü u1ayor i:;arte de los países 

cue11ta con u11 ente público encary.:i'...io ele oar su autoriz,Jción para la 

exilibición de los films y de certificar el runyo de edad yue deben tener 

sus expectadores ( todo espectador, mayores de 14, lG, 18 ó 21 arios). En 

alyunos r a íses, corno Gran Dretai"ía, existen oryanimos creados por los 

propios industriales cinem:itoyr5.ficos yue asumen la tarea de calificar 

los films en cuanto a la edad de sus eventuales espectadores, y cuyas 

certificaciones son respetadas por sus distribuidores y exhibido.res. 

El surgimiento de nuevas . técnicas audiovisuales y nuevos 

formatos cine.matoyráficos que simplifican en cierto grado las filmaciones, 

ha dado lugar al surgimiento de producciones de distinto yénero gue han 

ido masificando el uso de los medios eudiovisuales, siendo el mas 

importante en este campo el video. En efecto, el video, en sus variantes 

profesional y donéstica, ha perinitido poner a disposición de la población 

un sinnúmero de producciones cinematográficas, de televisión y .de propias 

videoproducciones, las cuales el usuario puede ver a voluntad en 

reproouctores de video domésticos; asimismo se ha ido generalizando la 

videoyrab.:1ción de documentales y de todo tipo de eventos, convirtiéndose 

con ello el video en un eficaz vehículo de comunicación y de 

ulill.3.cenamiento de información audiovisual; agreyándose, (?OC último, la 

apür ición e11 el rnercudo de eyuipos de v idcograwción de uso doméstico a 
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pr:-ecios rela t i vomcnte elevados por ahora, pcr:-o yue deber5n b.Jjar en un 

futur:-o pr:-óximc 

Finalmente, debernos sei1.1lar que el desarrollo del cine y de 

otros medios oe prooucción auc:iiovisuul ha (}¿¡do lugar a la creación de un 

conjunto siempre creciente de obr:-as de interés artístico, inforln3tivo o 
histórico para la nación o, incluso, la i"1urnanidad, se van 

inte<:Jr:-ando al patr.imcnic cultural creundo una nueva cate':Jorü1: prcduc­

ciones audiovisuales, cuya recopilación y conservación debe ser prevista 

desde ya p:ir lu autoridad cultural. l:n los puíses desarrolludos se han ido 

creando cinenatccas y 1 videotecas públicas gue permiten a . la población ac­

ceder a produciones valios.:1s, especialm2ntc:! en el Cü1npo de L1 cr-e.:ic1.on 

naciona l. 

3.G) EL FINANCIAMIENTO DE LA CULTURA 

El financiamiento de la cultura en sus diversos as¡;:,ectos, 

ade1ás de la organización de las institu7iones, públicas y privadas, y de 

la ela boración de sus planes de acción, constituyen los pilares de la 

actividad cultural organizada. 

La política cultural del Estado moderno tiene como una de 

sus fuflciones principales la atención de los aspectos económicos de la 

actividad cultural de la comunidad y de su desarrollo; tales as1:-'ectos 

i nvolucran las necesidades financier-as de.los agentes, protagonistas y des 

tinatarios de esa actividad; los recursos, fuentes y mecanismos de 

financiamiento que permitan generar y acelerar aquel desarrollo; y, por 

último, las relaciones e influencias recíprocas que pueden sur':Jir entre 

éste y el desarrollo económico y social del respectivo país. 

Para comprender la peculiaridé:ld yue par-a el Estado tiene 

el f in¿¡nciamiento de la cultur:-a, debe entenderse ésta en su doble 

dimensión de necesidad humana individual y colectiva, por una parte, y de 

actividad lab:xa l con efectos económicos y sociales, p:x la otr-a. r:l 

µrime r- as¡x:cto exi':Je de accione s concr:-etas d 2 l a ¿¡utoridad /?Ot:" encontrarse 

ésta obliyacia ante un derecha humano yue le impone deberes l:)Úblicos; y, el 

segundo, irnµ:me al Estado el deber de velar porgue concurra la equidad en 

las relaciones entr:-e creador, prcductor y consumidor de bienes culturales. 

El financiamiento p.Jra las actividades culturales puede 

pr-oven1.r de va r:- ias (ue ntes, las que tendrán una nDyor o me nor:- incidencia 

en el conjunto seyún el sistei10 econéxnico de l r:-espectivo país. Para los 

efectos c.!e or:-denar nuestro estudio clasificaremos dichüs fuentes de la 

::;iyuicnte manera: financiu,n.icnto end&:¡eno y financiamiento exóyeno, 

d istinyuiendo, a su vez, en este último el f inanciamiento nacional y el 

internaciona l, ambos con sus varic:111tes pública i ¡xivada. 
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3.6.1) Financiamiento endógeno: Hemos denaninado de esta 

manera al flujo de recursos econánicos destinados al desarrollo de 

actividades culturales que provienen de la producción y el canercio de 

bienes y servicios culturales, es decir, de actividades culturales 

con fines o resultados lucrativos. Este tipo de financiamiento es el que 

permite la subsistencia de industrias editoriales, cinematográficas, 

fonográficas y otras, y la que permite a escritores y artistas 

consagrados seguir desarrollando las actividades culturales que les son 

propias. 
1 ~ 

En los pa1.ses con econanías de mercado, las actividades 

culturales lucrativas quedan, en su mayor parte, sujetas a las reglas de 

éste, sin perjuicio de las medidas que la autoridad puede adoptar para 

prcxnover su desarrollo, tales cano concesiones de créditos, una política 

impositiva esti111ulante y otras a las ya antes nos hemos referido 

reiteradamente, y para buscar . establecer relaciones econánicarnente justas 

entre los sujetos que intervienen en dichas actividades. 

En los países con econonías de planificación central, la 

producción y conercialización de bienep y servicios culturales está 

reservada al Estado, siendo 1nínima la posibilidad de producir y 

canercializar éstos fuera del aparato estatal, más aun cuando los 

escritores y artistas, para poder acceder a materiales para sus obras, 

a lugares de aprendizaje y entrenamiento, a la exposición o pubicación de 

aquellas, deben estar incorporado5 al organismo público correspondiente 

según su actividad. Para graficar esta · situación nos referiremos a la 

canercialización exterior de pinturas en la Unión soviética; en este país 

existe el Salón Artístico de Exportaciones de la Unión de Pintores ccxno 

ente encargado, en fontia exclusiva y excluyente, de la venta de obras de 

arte soviético en el extranjero; el salón vende las obras originales de 

autores soviéticos -incorporados a la Unión de Pintores u otro organismo 

de artistas de caracter oficial- a través de organisnos de conercio 

exterior soviéticos; los intereses canerciales del Salón son representados 

en el extranjero por las oficinas de· Mezhkniga, oficina central del 

Ministerio de Conercio Exterior; del precio que se obtenga en las ventas, 

el artista recibirá sólo una parte que determina la reglamentación del 

Salón. De esta manera, en la U.R.S.S. existe claramente un nonopolio 

estatal en el canercio exterior de obras originales de sus artistas 

plásticos. 

El autofinanciamiento es algo que pocas actividades 

culturales pueden cumplir, y él depende de que existan usuarios y 

.consumidores dispuestos a pagar por un producto cultural; esto significa 

que los requerimientos culturales de una canunidad, tanto en un rol activo 

caro pasivo, no se satisfacen plenamente a través de actividades 

culturales lucrativas, de suerte que necesariamente debe suministrase 

recursos para la creación y distribución de bienes y servicios culturales 
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en cantidad suficiente para satisfacer esos requrimientos, sea mediante 

prestaciones gratuitas sea mediante prestaciones a bajos precios. 

3. 6. 2) El financiamiento exógeno: Con esta denaninación 

quereros referirnos a los recursos que aportan agentes ajenos al proceso 

de creación y distribución de bienes y servicios culturales para que 

quienes sí participan en él puedan desarrollar sus actividades. A esta ca­

tegoría pertenecen el financiemiento directo e indirecto proporcionado 

por el Estado para que particulares realicen distintas actividades 

culturales, el financiamiento estatal para entes públicos que asumen la 

producción y distribución de bienes y servicios culturales sin fines de 

lucro; el mecenazgo privado nacional e internacional en sus múltiples 

formas, y el financiamiento de organismos internacionales o extranjeros 

públicos. 

El financiamiento cultural exógeno es el que mayor 

contribución hace al desarrollo cultural de la canunidad por cuanto a 

través de él se pranueve la creación de artistas y escritores nuevos, a 

través de él se realizan las obras de conservación y protección del 

patrimonio, a través de él la población tiene acceso a espectáculos 

culturales gratuitos o de bajo costo y a través de él se realizan los 

trabajos de investigación y experbnentación en el campo cultural. 

a) El financiamiento estatal: Antes de referirnos a· los me­

canismos a través de los cuales el Estado obtiene y destina recursos para 

el desarrollo de actividades culturales, ·es necesario que nos refiramos a 

ciertos supuestos que deben servir de base a tcxla contribución del sector 

publico a esas actividades, especia~nente de caracter econánico. 

Cuando el Estado aplica medidas para apoyar a artistas y 

escritores, cuando premia a éstos y sus obras, cuando provee la 

publicación o exposición de obras, cuando adopta medidas restrictivas o 

estimulantes para determinada actividad cultural, en fin, cuando de una u 

otra manera interviene en los procesos de prcxlucción y distribución de 

bienes y servicios culturales, debe hacerlo siempre y sin excepción alguna 

respetando y garantizando a creadores, editores, prcxluctores y público en 

general la más amplia libertad para expresarse, emprender y elegir en 

cuestiones culturales, libertad que no puede tener más limitaciones que 

aquellas escasas que las denocracias establecen a las libertades 

individuales en aras del bien canún. 

En los países conocidos cano socia lis tas, el desarrollo 

cultural descansa casi exclusivamente en el Estado, de suerte que el 

financiamiento de la cultura corre por cuenta del presupuesto fiscal. En 

los países con econanías libres el Estado concurre en distintas 

proporciones a ese financiamiento en concurso con particulares nacionales 

y el aporte externo de diversas entidades extranjeras, administrando estos 

dos últliros librenente sus recursos. Si bien en el primer grupo de países 



117 

mencionado el financiamiento cultural pareciera ser resuelto en fonna más 

simple, al menos cauo procedimiento, existe el riesgo en ellos de que la 

burocracia estatal incurra en arbitrariedades en perjuicio de artistas o 

de obras que se piensa atentan contra las bases del siste1na, vicio que si 

bien puede presentarse en la burocracia de las denominadas de1nocracias 

occidentales, de orientación capitalista, no obstante los mecanismos de 

fiscalización fonnales e informales que contempla, existe la ¡x>sibilidad. 

de que el sector privado promueva a artistas y obras 1narginadas de la 

ayuda estatal. 
1 

Nuestro estudio del financiamiento estatal de la cultura lo 

abordaremos según es resuelto el tema en econcxnías orientadas ¡x>r el 

rrodelo social de mercado, ¡x>r ser en éste donde tiene mayor canplejidad y 

¡x>r ser el que prevalece absolutamente en las delllOCracias occidentales, 

rrodelo político hacia el que parece canunan en estos días los paises de la 

Europa socialista. 

ú:>s mecanismos que el Estado puede adoptar en pro del desa­

rrollo de actividades culturales nacionales son, en general, los misnos 

instrumentos de que .puede valerse para . .impulsar cualquier otro ti¡x> de 

actividades de interes público, sin perjuicio de que ellos puedan ser uti­

lizados de acuerdo con las características propias de aquellas 

actividades. 

Antes de referirnos a algunos mecanismos de financiamiento 

estatal debemos señalar algunas consideraciones sobre una nueva concepción 

que ha venido emergiendo sobre este te1na: En el último tiempo la política 

de apoyo a la creación cultural y a la ejecución o interpretación de obras 

culturales se ha ido alejando de esa añeja concepción del auxilio al 

artista necesitado cano una beneficencia que perpetuaba la imagen del 

artista lllélrginado y pobre. Las modernas políticas culturales asumen 

acciones de apoyo y fanento en dichas áreas reconociendo el rol que el 

artista ha asunudo en la sociedad conte1n¡x>ránea, en la cual ya no es sólo 

la persona dotada de un talento excepcional para actuar en el queha­

cer cultural de la canuni~ad, sino que ·ocupa en ella una categoría social 

y profesional detenninada. En esta perspectiva, el Estado debería asunur 

su función de financiar la actividad artística de tres lllélneras 

principales: a) requiriendo a los artistas con más frecuencia de sus 

trabajos y servicios; b) retribuyéndoles econóuucamente confonne a la 

calidad y el valor artístico de su obra o servicio, cada vez que una 

órgano público haya requerido de éstos, aunque fuere temporalmente; y c) 

prestándoles asistencia econánica directa,siempre que los proble11\éls socio­

econánicos del artistas no hayan sido resueltos ¡x>r alguna de las vias 

anteriores. 

ú:>s procedinuentos y fornas a través de los cuales el 

Estado canaliza los recursos econánicos que asigna al sector cultura, son 

múltiples, pero es posible agruparlos en distintas categorías a las que 
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nos ireros refiriendo en los siguientes párrafos. 

Una parte importante del presupuesto público en el sector 

es detinado a acciones que la 

nos, emprende para satisfacer 

la población. Entre tales 

autoridad, a através de sus múltiples orga­

directamente las necesidades culturales de 

acciones se encuentran las obras de 

infraestructura cultural (construcción y equipamiento de museos, archivos, 

bibliotecas, teatros, centros de formación artística, obras de telecanu­

nicaciones, etc.); la mantención de industrias culturales estatales; los 

gastos de protección del patrimonio cultural; la mantención de servicios 

culturales estatales (museos, archivos, bibliotecas centros de formación 
1 

artística, entes de calificación cinematográfica, etc.) y de todos los 

organismos de la administración cultural estatal; los proyectos de desa­

rrollo e investigaciones culturales de éstos mi~nos; la adyuisición o el!!. 

rriendo de obras de arte y bienes culturales en general; la contratación 

de artistas, escritores, músicos y otros, etc. 

Por otra parte, el Estado proporciona, indirectamente 

financiillniento a acciones culturales análogas a las anteriores que autori­

dades regionales o locales realizan en sus respectivas jurisdicciones, las 

cuales son contempladas en presupuestos, ~egionales o municipales, que son 

financiados, aunque sea parcialmente, con transferenc.ias que reciben del 

presupuesto nacional. 

Una tercera forma de actuar consiste en proporcionar recur­

sos econánicos, a título gratuito, a personas naturales o jurídicas 

privadas que realizan actividades culturales; procedimiento que permite al 

Estado contribuir indirectamente a satisfacer las necesidades culturales 

de la población, y procurar a hacer más eficaz el significativo e 

imprescindible aporte del sector privado al desarrollo cultura. Los meca­

nislIIOs más usados para implementar dicho financi~ento son las 

subve e.iones y subsidios, transferencias directas establecidas en el 

presupuesto del sector cultura, becas, donaciones en especies y swninis­

tros, y el financiillniento de proyectos y programas específicos. 

Un cuarto grupo de medidas de financ.i.illniento son aquellas 

tendientes a apoyar el desarrollo de .industrias y empresas artesanales 

productoras o distribuidoras de bienes y servicios culturales, consisten­

tes en créditos en condiciones ventajosas. Estos créditos pueden benefi­

ciar a cualquier tipo de empresa cultural (editoriales, fonográficas, 

cinematográficas, de artesanía popular, canpañías de teatro y ballet, 

orquestas, fabricantes de instrumentos musicales, etc.) o bien, a aquellas 

que se quiera prarover preferentemente. Aslinismo pueden estar dirigidos a 

financiar determinados proyectos o bien, ser de libre disposición para la 

empresa. 

Por otra parte, también pueden existir líneas de créditos 

públicos para .instituciones culturales privadas que no persiguen fines de 

lucro, de los cuales pueden disponer libremente o, por el contrario, deben 

destinarlos a la finalidad que tuvo en vista la autoridad al concederlos; 
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así pueden otorgarse créditos para el desarrollo de acciones de difusión 

cultural: para la adquisición, construcción o acondicionamiento de 

inmuebles destinados a actividades culturales; para la adquisición de 

bienes y equipos para el desarrollo de este tipo de actividades; para 

programas de investigación cultural; etc. 

Además de los créditos directos, la autoridad cultural pue­

de adoptar medidas que incentiven a instituciones bancarias y financieras 

privadas a proporcionar créditos a personas que desarrollan diversas 

actividades culturales, especialmente a las empresas productoras de bienes 

y servicios de este c~racter, las cuales no tienen un fácil acceso a esas 

instituciones por el elevado riesgo gue representan dichas actividades. De 

esta manera, el Estado puede subvencionar tasas de interés, desgravar 

total o parcialmente estos créditos de impuestos; proporcionar garantía 

estatal para ellos; facilitar la constitución de garantías reales sobre 

bienes de significación cultural, acordes con la naturaleza y funciones de 

éstos; etc. 

Para la ad.ministración de los créditos referidos en los 

párrafos anteriores, el Estado cuenta, normalmente, con un organisuo 

funcionalmente descentralizado del órgano cultural central o bien, de la 

autoridad central en el campo de la economía o de la hacienda pública 

nacional. Así, por ejemplo, en Francia existe cano organisno 

descentralizado del Ministerio de Cultura, la Dirección de Desarrollo 

Cultural, encargada de adininistrar, principalmente, dos líneas de crédito: 

la de "Industrias Culturales" y la de '.'CUltura y Nuevas Tecnologías". 

Argentina, por su parte, cuenta con el Fondo Nacional de las .rtes, órgano 

descentralizado del Ministerio de Economía y al cual nos referimos en el 

capítulo anterior (33). 

las fuentes de ingresos con que cuenta el fisco para 

financiar sus gastos en el sector cultura son, en general, los núsmos con 

que cuenta el tesoro público, esto es, la recaudación tributaria, las 

rentas derivadas de enpresas e inversiones públicas, los pagos recibidos 

por la venta de activos y los créditos ~xternos e internos que puede con­

tratar. En el ámbito cultural, cano en otros sectores de los asuntos 

públicos, existen impuestos o gravámenes específicos afectados a un 

destino cultural ( 34); uno de estos gravámenes es el que establece la 

institución del "daninio público pagante" gue, caro viera.mos al referirnos 

al derecho de autor, establece el pago de cierta tasa, a beneficio de 

detenninas actividades culturales, a quienes hagan uso de una obra de 

daninio público. Por otra parte también ha sido frecuente que se destine a 

fines culturales un porcentaje de la recaudación de juegos públicos de 

apuesta y azar. 

Al financiamiento que destina el Fisco para desarrollo 

cultural, deben agregarse los recursos que autoridades municipales o re­

gionales destinan para la realización de acciones en favor del desarrollo 

(33) y (34) Ver pág. 56. 
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cultural de sus respectivas zonas; recursos que se distinyuirán del aporte 

estatal que reciban en la medida que se deriven de ingresos propios, tales 

caro impuestos y gravámenes destinados a sus arcas, venta de activos, 

créditos, e te. 

Una fuente de ingresos que no todos los países han sabido 

aprovechar es la que resulta de la prestación de servicios y la explota­

ción de bienes culturales, ello siempre en un narco de plena vigencia de 

los derechos culturales de la población y de resguardo del patrinonio 

nacional. En efecto, tanto a nivel nacional cano local es posible obtener 

ingresos de la preseritación de espectáculos culturales destinados a un 

público capaz de pagar algún dinero por su derecho de entrada, de la venta 

de postales, afiches y libros alusivos a bienes del patrimonio cultural -

muy usada en importantes museos del mundo en donde se restringe la 

fotografía de las obras a los visitantes-, y de la racional explotación tu­

rística del patrlironio cultural en toda su amplitud. Respecto del turisno 

hay que señalar que la autoridad cultural debe establecer mecanis1ros para 

asegurar que parte de los recursos que~para el país o alguna zona de éste, 

significa la afluencia de turistas extranjeros sea destinada al desarro­

llo cultural del misno. 

Para finalizar, debemos hacer el alcance de que la magnitud 

o proporción del presupuesto nacional que el gobierno central destine al 

sector cultura, va a depender de la disponibilidad de recursos con que 

cuente el Estado, que será su límite objetivo, y del rol que ese gobierno 

asigne a la cultura y al desarrollo cultural en el 1rodelo de desarrollo 

ylobal gue ha decidido aplicar, lo que constituye el límite subjetivo del 

presupuesto cultural. 

b) El aporte de los particulares: Para suerte de artistas, 

escritores y público en general, desde antiguo ha existido una fuente de 

financiamiento cultural que, lejos de agotarse, resulta. creciente en el 

tiempo. Ella es la que se deriva de la práctica de personas o agrupaciones 

de contribuir con donaciones, legados o préstanos al desarrollo de 

actividades culturales por parte de personas e instituciones públicas o 

privadas, danuo lugar así al mecenazyo cultural privado. 

El mecenazgo privado constituye un elemento indispensable 

para la difusión y la creación cultural en todos los países, resuLtando un 

complemento significativo al gasto público en el sector e incluso, en 

cierta forma, es un ahorro para el presupuesto fiscal. A ello se agrega el 

hecho de representar una alternativa de financiamiento para artistas y 
e 

escritores que, por diferentes rrotivos, no resultan favorecidos con el 

apoyo econánico oficial. 

El mecenazgo privado puede expresarse, foanalmente, a 

través de cualquiera de los múltiples actos jurídicos a título gratuito 

posibles entre vivos o por causa de muerte. El objeto sobre el cual recae 

el acto del mecenas puede ser una suna única de dinero, un suna periódica, 
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bienes muebles o inmuebles, suministro permanente de insunos, servicios 

diversos, etc. Las formas más frecuentes consisten en donaciones, legados 

y herencias de colecciones privadas de obras de arte o de libros que su 

propietario hace en favor de instituciones culturales, de la entrega en 

ccrrodato de obras de arte y otros bienes cu)turales a museos, bibliotecas 

y otras instituciones culturales; y, naturalmente, la donación o el legado 

de sumas de dinero .a instituciones o a personas naturales para el 

desarrollo de actividades culturales que les son propias. 

En la praroción del mecenazgo el Estado juega un rol muy 

importante, especialmente a través de la implementación de un 1 marco 

jurídico y tributario que incentive su práctica. En este sentido, re­

sulta conveniente la adopción de ~idas caro las siguientes: autorizar la 

deducción fiscal total o parcial de donaciones en dinero o especies con 

fines culturales, exhimir de impuestos las donaciones, legados y herencias 

en favor de actividades culturales gue realicen personas naturales o 

jurídicas; establecer normas especiales para facilitar y hacer menos 

onerosa la constitución de asociaciones privadas con fines culturales; 

establecer una reglamentación clara y expedita . para la tramitación de 

donaciones, legados y ccmodatos en favor de instituciones culturales 

públicas; incentivar a las sucesiones a que paguen impuestos sobre 

herencias y legados en obras de arte y otr .s bienes culturales; etc. La 

adopción de este tipo de medidas requiere, para que produzca efectos prác­

ticos, de una amplia difusión entre directivos de empresas, profesionales 

gue los asesoran y particulares en general (35). ú:>s países anglosajones 

se han caracterizado, desde el siglo pasado, poc tener regimenes 

impositivos estimulantes para el mecenazgo de empresas y particulares, 

convirtiéndo a éste en la principal fuente de recursos de su desarrollo 

cultural; entre los nwnerosos mecenas notables gue han tenido dichos 

países, señala.nos, a m::xjo de ejemplo, al industrial estadounidense John 

Dav ison Rockefeller ( Jr. ) , continuador de la labor filan trópica de su 

padre harónimo, quien donara a instituciones humanitarias, científicas y 

culturales mas de mil millones de dólares a lo largo de su vida . 

Otra forma de contribuir al financiamiento de actividades 

culturales es la gue se deriva del consurro de bienes y servicios 

culturales. En efecto, el consurro cultural de la población es determinante 

en el florecimiento de industrias en el sector y en la proouctividad de 

artistas y escritores, de suerte gue resulta altamente conveniente gue el 

Estado adopte rredidas gue lo estimulen y lo hagan crecer; entre tales 

rredidas. Jas de caracter tributario resultan las más favorables, caro son 

(35) Un caso ejemplar de esta tarea infonnativa es la "Guía Jurídica y 
Fiscal del Mecenazgo de Dnpresa", publicada y distribuida gratui­
t~rente por la Dirección de Desarrollo Cultural del t1inisterio de 
Francia, lanzada por prünera vez en 1986. Dicha guía procura res­
p:>nder todas las interrogantes que podrían plantearse quienes tie 
nen interés en el mecenazgo; en ella se tratan las siguientes ma-=­
terias: deducción fiscal de gastos de mecenazgo, las rrodalidades 
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la eliminación de impuestos generales y específicos que afecten el dominio 

o la transferencia de bienes culturales, los impuestos sobre entradas a 

espectáculos culturales, autorizar la deducción fiscal total o parcial de 

gastos en bienes y servicios culturales, especialmente de aquellos que 

pueden realizar las empresas en beneficio de sus trabajadores; etc. 

c) La contribución de los organism:>s internacionales: El 

surgimiento de organizaciones multinacionales, como consecuencia de la 

corriente de integración que ha vivido el mundo en este siglo, ha traído 

consigo el establecimiento de organismos intergubernamentales mundiales y 

regionales especializados en asuntos culturales. 

A nivel mundial, el organismo más importante en este campo 

es la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (U.N.E.S.C.O.); por su parte, organizaciones regionales caro 

el Consejo de Europa, la Organización de la Unidad Africana y la 

Organización de Estados Americanos, cuentan con organisuos encargados de 

los asuntos culturales de interés canún para sus mianbros. 

La contribución de los organisnos internacionales al desa­

rrollo cultural de las naciones y a la integración cultural entre ellas, 

adopta diversas foDllas que son más o menos similares entre 

Nosotros estudiarerros brevemente a continuación las dos organizaciones 

culturales más importantes para nuestra región: la UNESCO y el CIECC 

(Consejo Interamericano para la Educación, la Ciencia y la Cultura). 

i) La UNF.sCO: fue constituida en 1946 dentro del sistema 

de las Naciones Unidas y tiene su sede en París. Su órgano superior de 

gobierno es la Conferencia General, canpuesta por representantes de todos 

los países miembros de la O.N.U., se reúne cada dos años a fin de analizar 

y aprobar el programa y presupuesto bienal de la organización. Las tareas 

ejecutivas están a cargo de la Secretaría, cuyo titular es el Director 

General, principal funcionario de la UNESCO, y varias oficinas especiales 

y de siete sub-direcciones generales: de Educación, de Ciencias Exactas y 

Naturales y su Aplicación al Desarrollo, de Ciencias Sociales y sus 

Aplicaciones, de Cultura y Comunicación, de Cooperación para el Desarrollo 

y las Relaciones Exteriores, y de Apoyo al Programa y Administración 

General. 

La acción de la UNESCO comprende, en general, los siguien­

tes campos: 

- La cooperación intelectual internacional: para e­

llo cuenta con una extensa red de especialistas (educadores, científicos, 

artistas, escritores, periodistas, etc.) reunidos en asociaciones 

nacionales y federaciones internacionales, con las cuales la UNESCO cola-

de ayuda financiera; la disposición de locales, nBterial y perso­
nal; la canpra, encargo y arriendo de obras; canpra de espectácu­
los; contratos de ca-producción; contratos de mecenazgo; contabi­
lidad del mecenazgo; régimen jurídico y fiscal de corporaciones y 
fundaciones; etc. 
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bora y de las que recibe colaboración. A ello se agregan las frecuentes 

conferencias y reuniones internacionales de expertos convocadas y 

auspiciadas por la Organización. 

- La acción normativa internacional: se traduce en 

la adopción de re<;¡lainentaciones, recomendaciones, resoluciones, tratados y 

acuerdos internacionales a cuya ratificación y aplicación la UNESCO invita 

a los Estados miembros. 

- La acción operativa: corresponde a la labor de la 

Organización en favor del desarrollo de la humanidad en general y de los 

países en particular; para ello desarrolla prograinas de asistencia 

financiera y técnica para proyectos internacionales (cano la "salvación" 

de Venecia, en Italia, y de los moais de Isla de Pascua, en Chile) y na­

cionales, eleborados éstos últimos en el marco del Programa de 

Participación en Actividades de los Estados Mien~ros. 

El Programa de Participación, recién 1nencionado, da 

dereci10 a los Estados miembros a recibir asistencia de la UNESCO con arre­

glo a una reglamentación específica y en las áreas determinadas por la 

Conferencia General, para lo cual deben presentar la correspondiente 

solicitud explicando el alcance y la finalidad de la asistencia requerida. 

La ayuda de la Organización puede revestir, entre otras 

formas, el envío de especialistas y consultores, concesión de becas, 

suministro de material y documentación, financiainiento para seminarios, 

reuniones o conferencias; servicios de traducción y asesorainiento para és­

tos; en casos especiales, puede proporcionar apoyo econánico para la 

ejecución de detenninados proyectos públicos o privados; etc. 

El presupuesto de la Organización se nutre de las 

contribuciones de los Estados mianbros, de los fondos de la O.N.U. y por 

su propia cuenta especial, alimentada por contribuciones voluntarias de 

todo el mundo. 

ii) El Clfl:c: el Consejo Interamericano para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura, creado en el marco de la Organización de Estados 

Americanos, tiene por finalidad el progreso de los pueblos de América me­

diante la cooperación en los cainpos de la educación, la ciencia y la 

cultura. 

El Consejo está estructurado en tres Comités Interamerica­

nos: el de Educación, el de Ciencia y Tecnología y el de Cultura; este 

último en relación directa con el Programa de Desarrollo Cultural de la 

O.E.A., especie de plan pennanente de acción en los más diversos ámbitos 

de la cultura, y que sostiene varios proyectos regionales, como el Centro 

Interamericano de Restauración de Bienes Culturales (México), el Instituto 

Interamercicano de Etnanusicología y Folklore (caracas) y el Centro In­

teramericano de Archiveros (Córdoba). 

La acción del Consejo en favor de los Estados 1niembros de 

la O.E.A. se realiza a ..través de diversos mecanisnos, siendo los más 
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significarivos los siguientes: 

- Los proyectos multinacionales: tienen por objeto 

consolidar centros de estudio, investigación y asesoramiento mediante la 

fonnación y el perfeccionamiento de personal técnico y profesional; tales 

centros deben prestar asistencia, en su respectiva especialidad, al Estado 

miembro gue lo requiera. 

- La asistencia técnica: ella se concreta mediante el 

envío de misiones de técnicos y personal especializado a países núembros 

para el asesoramiento en detenninados campos de la educación, la ciencia o 

la cultura de interés 1para ellos. 

- Las acciones de refuerzo: son las gue tienen por ob 

jeto fortalecer la infraestructura de las organizaciones educacionales, 

científicas y culturales nacionales a fin de mejorar su eficiencia, 

pueden consistir en el mejoramiento del personal que labora en ellas, 

suministro de equipos y publicaciones especializadas, etc. 

- Los programas de capacitación: persiguen cono fina 

lidad contribuir a elevar el nivel de conocimientos de los profesionales 

americanos confonue a las necesidades de sus respectivos países; acciones 

de este tipo son la dictación de cursos intensivos de corta duración y la 

programación de cursos de larga duración en base a becas, ambos de 

caracter interamericano. 

- Los proyectos integrados: son implementados en ~se 

a una canbinación de los servicios señalados anterionnente y según los re­

guerbnientos de cada país. 

- La cooperación in teramer icana: se la pranueve en 

los campos de la educación la ciencia y la cultura; para ello el Consejo 

organiza o patrocina conferencias y reuniones intergubernainentales, 

promueve acuerdos para intensificar las comunicaciones y el intercainbio 

cultural entre los países de la región, etc. 

En casos excepcionales, la ayuda del Consejo puede consis­

tir en una participación econánica en la ejecución de uno o más proyectos 

específicos. 

d} El financiamiento internacional privado: Una categoría 

distinta de cooperación cultural internacional es la gue proporcionan 

particulares residentes en el extranjero, principalmente instituciones no 

gubernamentales, los cuales canalizan su aporte a través de organizaciones 

culturales públicas y privadas 

Cerno es fácil de suponer, la mayor parte de este tipo de 

apoyo financiero proviene de fundaciones de países desarrollados, 

especificainente de Europa Occidental, Japón y EE.UU., y se materializa en 

el financiamiento total o parcial de proyectos culturales nacionales, 

donación de equipos y de bienes culturales, financiaiuiento de becas tanto 

dentro caro fuera del país favorecido, patrocinio y financiamiento de 

conferencias y reuniones internacionales, de festivales y encuestros 
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culturales nacionales e internacionales, apoyo econánico a instituciones 

culturales públicas y privadas, etc. 

Al igual que el mecenazgo nacional privado, es conveniente 

que los Estados pranuevan la colaboración desinteresada de entidades 

filantrópicas extranjeras, que debe ser entendida cano una acción de 

intercambio cultural y de cooperación internacional. En esta perspectiva, 

la autoridad nacional. puede adoptar medidas caro la elilninación de trabas 

burocráticas para el "ingreso" de esta colaboración, des<3rabar la 

ilnportación de los bienes en que ella se materializa, establecer 

mecanisnos jurídicos I que permitan actuar fácilmente en el país , a las 

instituciones culturales extranjeras, etc. 

Para finalizar este apartado sobre el financiamiento de la 

cultura y el desarrollo cultural, es imperioso señalar que los recursos 

que se destinen a ello y, en general, toda la acción del Estado, de los 

particulares y de instituciones internacionales y extranjeras en favor de 

la cultura nacional, resulta mucho más eficaz si existe canunicación, 

coordinación y colaboración entre las instancias que proporcionan esos 

recursos y realizan esa acción, si ellas cuentan con una organización y 

con procedilnientos administrativos acordes con la naturaleza de los 

asuntos culturales, y si están a cargo de personas capacitadas para su ge~ 

tión en todos los niveles de decisión y ejecución. 

3.7) RELACIONES CULTURALES IITTERNACIONALES 

En este tiempo que vivilnos, en donde se produce un intenso 

tráfico internacional de personas y bienes de todo tipo, en que los medios 

de c01Uunicación traspasan las fronteras con sus incesantes y equívocos 

mensajes, en donde los modos de vida de ciertas naciones van abarcando al 

parecer irresistiblemente a los de otro~ pueblos del mundo, sucge entre los 

paises una nueva categoría de relaciones que debe ser objeto de 

un tratamiento específico de parte de sus autoridades: las relaciones 

culturales internacionales. 

En la nueva configuración de las relaciones internacionales 

las de caracter canercial dejan de ser la principal preocupación de la 

diplanacia, la cual pasa a establecer y ,nantener vínculos de amistad e 

intercambio con los demás países conforme a una perspectiva amplia e 

integradora de las relaciones internacionales, en que la cultura surge 

caro un elemento de prestigio para cada pueblo y, al núsno tiempo, de 

integración a la canunidad internacional. 

La dipl01Uacia cultural no sólo se desarrolla entre Estados 

sino también en los foros mundiales y regionales suscitados en torno a 
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organisuos internacionales. 

3.7.1) Política cultural exterior: En el nuevo contexto de 

relaciones internacionales, las de tipo cultural han debido ser abordadas 

en forma especial dentro de la política exterior global de cada país, 

surgiendo, con ello, una política cultural exterior. 

La elaboración y aplicación de esta política corresponde a 

las autoridades encargadas de las relaciones internacionales, es decir, 

al ~tinisterio o Secretaria de Relaciones Exteriores o su equivalente, sin 

perjuicio gue existan instancias de cooperación y coordinación con la au-
; 

toridad nacional en materia de asuntos culturales internos. 

El principal objetivo de una política cultural exterior de­

be ser la difusión y proyección en el extranjero de las mejores expresiones 

del quehacer cultural nacional, y, luego, pennitir a los nacionales 

beneficiarse lo mas posible con el intercambio cultural con otros 

pueblos. Ello, no obstante, siempre estará condicionado a los objetivos 

pretendidos por la política exterior en general. 

Cano en otros campos de las relaciones internacionales, la 

política cultural exterior debe canprender, por una parte, las relaciones 

culturales con otros países, y, por otra, las gue se tienen con orga­

nismos culturales internacionales de caracter mundial o regional. En esta 

perspectiva, es fácil comprender gue gran parte de las acciones de esta 

política estén dirigidas a la suscripción de acuerdos bilaterales o 

multilaterales con otros países sobre asuntos culturales de interés conún 

y, consecuencialmente, a obtener la integra aplicación de ellos. Ese tipo 

de acuerdos y la incorporación y participación de organisuos culturales 

internacionales, son los principales mecanismos a través de los cuales 

los Estados procuran la integración cuLtural con otras naciones y con 

el mundo entero. 

los instrumentos con gue cuenta la autoridad en función de 

la aplicación de una política cultural determinada son, además de los 

acuerdos culturales internacionales, la concesión de becas para artistas 

y escritores en el extranjero, la realización de giras internacionales de 

orguestas, coros y conpañías de teatro y ballet estatales, financiamien­

to de giras de músi~"Os y artistas en general y de grupos musicales, de 

teatro y danza privados, apoyar económicamente la participación de obras 

nacionales en festivales y ferias internacionales de cine, libro, pintura 

etc, pranover de diversas maneras a los artistas nacionales en el 

extranjero, etc. 

En los páginas gue siguen analizaremos someramente tres de 

los aspectos más importantes de una política cultural exterior: la 

int29ración cultural internacional, la difusión de la cultura patria en 

el extranjero y la difusión nacional de la cuLtura extranjera. 

3.7.2) Integración cultural internacional: En ella se 

canprenden la eliminación de los obstáculos gue separan a dos o más 
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unidades culturales y el intercambio cultural entre éstas. La integración 

cultural tiene como fundamento el beneficio mutuo y fecundo que trae para 

la actividad cultural de las naciones que participan en ella, adeinás del 

fortalecimiento de los lazos que las unen. 

Las iniciativas de integración cultural se concretan, en 

definitiva, en modalidades de cooperación cultural recíproca, las cuales 

surgen de acuerdos internacionales y de la acción de organisnos culturales 

internacionales. 

En materia de acuerdos, los más acabados son los acuerdos 

bilaterales de caracter estatal, aunque algunos se deba.na la iniciativa 

privada. Sus principales objetivos son el fomento de la comprensión y el 

conocimiento recíprocos . de las realidades culturales de los contratantes. 

Abarcan las más diversas actividades culturales, pero principalmente se 

relacionan con el intercambio cultural de bienes y de personas; en función 

del primero de estos objetivos, se establecen reba.jas o exenciones 

arancelarias e impositivas en general, se subsidian precios y se publicitan 

los bienes. entre otras medidas; en función del segundo, se establecen 

programas de becas de intercambio y se organizan .encuentros de artistas e 

.intelectuales en general. 

Aunque menos numerosos, los acuerdos multilaterales resultan 

más prometedores e interesantes para los contratantes. Generalmente 

agrupan a países vecinos con intereses culturales comunes fáciles de de­

terminar. Estos acuerdos también versan sobre los más diversos ámbitos de 

la cultura y privilegian, como mecanismos de integración, la libre 

circulación de bienes culturales y el intercambio de personas 

representativas del quehacer cultural de los respectivos países; a ello se 

agregan la realización de proyectos de investigación conjuntos, la 

creación de centros de investigación y de fonnación cultural, el 

establecimiento de organisnos permanentes encargados de la aplicación del 

convenio, etc. Un convenio multilateral interesante es el Convenio "Andrés 

Bello" de Integración Educativa, Científica y Cultural de los Países de la 

Región Andina (Venezuela, Colanbia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argen­

tina), que cuenta con una Secretaría Ejecutiva Permanente y ha prc:xrovido 

múltiples programas de cooperación cultural entre los países contratantes. 

La eficacia de uno y otro tipo de acuerdos está condiciona­

da a la adopción por los Estados parte de políticas nacionales coherentes 

con lo que en ellos se conviene, las cuales deben conteinplar la adopción 

de medidas legislativas y reglamentarias y la destinación de recursos 

materiales y técnicos necesarios para su efectiva aplicación. 

Respecto de las relaciones con organismos culturales inter­

nacionales, ya anterionnente tuvimos ocasión de referirnos a su valiosa 

colaboración al desarrollo cultural de los países miembros, debiendo agre­

gar ahora que a través de ellos se produce la más rica y dinámica coopera­

ción cultural internacional y, en consecuencia, la más estrecha integra-
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ción en este campo, especialmente tratándose de organismos regionales. 

La cooperación cultural internacional está sujeta a ciertos 

principios que resguardan la identidad cultural de los pueblos y resaltan 

la solidaridad que entre ellos debe existir. La Declaración de los 

Principios de la Cooperación Cultural Internacional, aprobada por la 

Conferencia General de la UNESCO en 1966, recoge y desarrolla tales pri.!!_ 

cipios, de los cuales tienen especial relevancia los que consagran sus 

siguientes artículos: "l.- Toda cultura tiene una dignidad y un valor que 

deben ser respetados y protegidos. Todo pueblo tiene el derech::> y el deber 

de desarrollar su cultura. En su fecunda variedad, en su diversidad y por 

la influencia recíproca que ejercen unas sobre otras, todas las culturas 

forman parte del patrimonio canún de la hurnanidad"; "V.- La cooperación 

cultural es un derecho y un deber de todos los pueblos y de todas las 

naciones, los cuales deben canpartir su saber y sus conocimientos"; y, 

entre las finalidades que debe cumplir la cooperación cultural 

internacional, el art. IV señala "l) Difundir los conocimientos, estimular 

las vocaciones y enriquecer las culturas; 2) desarrollar las relaciones 

pacíficas y la amist~d entre los pueblos, llevándolos a canprender mejor 

sus modos de vida respectivos; 3) contribuir a la aplicación de los 

principios enunciados en las declaraciones de las Naciones Unidas a que se 

hace referencia en el preámbulo de la presente Declaración; 4) hacer que 

todos los hombres tengan acceso al saber, disfruten de las artes y de las 

letras de todos los pueblos, se beneficien de los progresos logrados por 

la ciencia en todas las regiones del mundo y de los frutos que de ellos se 

deriven y puedan contribuír, por su parte, al enriquecuniento de la vida 

cultural; 5) mejorar en todas las regiones del mundo las condiciones de 

la vida espiritual del hombre y las de su existencia material". 

Si bien la cooperación cultural internacional ha 

experimentado un notable crecu1uento en las últimas dos décadas, aun queda 

mucho por avanzar en la intensificación de los intercambios culturales y 

en la ampliación ~e los márgenes geográficos 

nonnalmente de caracter regional. En 

a que se suele lDnitar, 

esta perspectiva resultaría 

interesante la elaboración de acuerdos entre Estados que no canpartan una 

misma lengua o con irlentidades culturales disímiles. Asimismo es conve­

niente que se haga un mayor uso de proyectos relativamente nuevos cano la 

creación de oficinas regionales o internacionales de información, la crea­

ción de mercados canunes para el libro, las producciones 

cinematográficas, etc; la creación de centros regionales de producción y 

difusión de material cultural para niños y jóvenes, de bancos regionales o 

internacionales de producción y distribución de material audiovisual, de 

organisrros de co-producción y distribución de películas, programas de 

radio y televisión y fonogramas, etc. 

En el extenso campo de la cooperación cultural 

internacional, juegan un rol muy importante las organizaciones culturales 
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no gubernamentales y para-estatales, que suelen establecer vínculos de 

cooperación con sus similares en otros países y crear organismos interna­

cionales que las reunen para desarrollar actividades de interés canún, lo 

cual tiene mayor relevancia aun cuando se trata de instituciones 

prestigiosas a nivel nacional y que están adscritas a los programas de la 

UNESCO o de organismos culturales regionales. 

Para finalizar,. deberos señalar que la cCXJperación y la 

integración cultural con otros pueblos debe ser objeto de especial 

preocupación de la política cultural exterior, no sólo por resultar 

beneficioso para la pdblación nacional y para el prestigio del país en el 

extranjero, sino también porque con ella se fanenta el diálogo y el 

acercamiento entre los hombres y se pranueven la canprensión y la paz en­

tre los pueblos. 

3.7.3) Difusión internacional de la cultura patria:Una de 

las funciones prioritarias de la política cultural exterior es dar a cono­

cer al resto de las naciones la riqueza de la cultura patria en la diver­

sidad de sus manifestaciones. En efecto, la proyección cultural de los 

pises, expresión de su integración al mundo, debe · ser objeto de programas 

y medidas organizadas de parte de sus autoridades, las cuales cuentan con 

múltiples instrwnentos para ello, a los que nos referimos anterionnente. 

Esta política de difusión debe ser abordada y aplicada en 

un marco de respeto a las nornias de derecho internacional público que 

regulan las relaciones internacionales, especialmente las de caracter 

cultural, siendo las más relevantes las relativas al principio de no 

intervención en los asuntos internos de cada país y al derecho a la 

identidad cultural de los pueblos. 

Una política de difusión de la cultura nacional en el 

extranjero puede incurrir en excesos, convirtiéndose en una política 

cultural imperialista. En efecto, aquél país que, por ejemplo, fanenta en 

su territorio la producción de artistas y escritores radicados en él y se 

ocupa, luego, desu exportación y, si procede, de su traducción, y, además 

organiza un generoso sistema de becas de atracción de extranjeros, a los 

que empapa de la cultura nacional para que luego, de vuelta a sus 

respectivos países, la irradien y difundan, es un país culturalmente 

imperialista (36). 

En una política exterior equilibrada, la difusión de la cul 

tura patria debe perseguir como objetivos el desarrollo de los creadores 

nacionales en centros culturales importantes del mundo, el florecimiento 

de la industria nacional productora de bienes y servicios culturales y, 

principalmente, dar a conocer lo mejor y más representativo de la cultura 

nacional, la que es tan valiosa como la de los restantes pueblos del 

mundo. 

(36) I.a mantención por los Estados de enisoras radiales oficiales de 
onda corta que transmiten en lenguas extranjeras, tales cano "Voz 
de América" en EE.UU. y "Radio Moscú" en la U.R.S.S., constituye 
también una expresión de imperialismo cultural. 
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3. 7. 4 ) La difusión nacional de la cultura extranjeca: La 

difusión internacional de la cultura patria tiene como contrapartida la 

difusión nacional de la cultura extranjera, proceso éste que resulta algo 

más delicado que el anterior, por tratarse del punto de vista del país 

receptor, el cual debe velar siempre porque su identidad cultural no sea 

afectada por factores exógenos. 

En este campo de la difusión extranjera el stado puede 

adoptar medidas gue favorezcan ciertas expresiones de la cultura de otros 

países y que sean contrarias a otras, según considere o no conveniente su 

difusión en el país. 1 

La difusión de la cultura extranjera pernrite a los 

nacionales gozar de una mayor variedad de expresiones culturales y enri­

quecerse con el conocimiento de otros pueblos. El Estado que decide jugar 

un rol activo en esta difusión cuenta con un sinwnero de instrumentos; por 

un lado están los acuerdos bilaterales y multilaterales que contemplan 

mecanismos de intercambio cultural, y, por otro, están las acciones 

unilaterales que la autoridad puede emprenter, tales caro favorecer de 

diversas naneras la linportación de bienes y servicios culturales, 

prarover a artistas extranjeros, financiar presentaciones y giras de 

éstos, apoyar las actividades de instituciones privadas que desarrollan 

acciones de difusión de la cultura de determinados países, etc. 

Cabe señalar que, sin caer en un nacionalismo 

aislacionista, es legítimo que los Estados pogan trabas o limitaciones a 

la difusión de ciertas expresiones culturales extranjeras que 

objetivamente resultan atentatorias contra la identidad cultural nacional; 

con ese objeto puede establecer restricciones o prohibiciones para la 

importación de determinados productos culturales, establecer ciertos 

aranceles sobre ellos, llinitar y gravar su comercialización, etc. 

El Estado que fomenta y patrocina una difusión exagerada de 

expresiones culturales foráneas, incurre en un proceso de auto-coloniza­

ción cultural. Un país dispuesto a autocolonizarse culturalmente no hace 

nada por estlinular la producción de obras de artistas e intelectuales, no 

contribuye a la publicación de libros no canerciales sino que, por el 

contrario, fcxnenta la traducción y posterior publicación de obras 

extranjeras, ya que sale más barato pagar a un traductor que a un autor; 

tampoco organiza un sistema de becas de atracción de artistas extranjeros, 

sino que, al contrario, hace lo posible para que sus creadores se 

adjudiquen ese tipo de becas en otros países, e incluso más, establece un 

régimen de becas en el extranjero, es decir, de becas de expulsión; 

aslinismo, no pone ningún tipo de trabas a la liilportación de todo tipo de 

libros y producciones audiovisuales y radiofónicas, muchos de los cuales 

están lejos de ser los mejores exponentes de culturas extranjeras y 

constituyen verdaderas apologías de modos de vida y valores ajenos a la 

identidad cultural nacional. 
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3.7.5) los institutos binacionales de cultlll:"a: Son institu­

ciones establecidas en ciertos países que tienen por objeto pra,over el 

intercambio cultural entre el país en gue residen y otro específico. Las 

caraterísticas de los institutos binacionales gue funcionan en diversas 

ciudades del mundo son distintas entre sí, pudiendo distinguirse tres 

yrandes grupos en función de su vinculación con el país extranjero. Antes 

de referirnos a ellos pod6nos señalar que,desde el punto de vista del país 

residente,. los institutos binacionales son siempre personas jurídicas de 

derecho privado, reyidas en genecal por:- las normas sobre corporaciones. 
i 

Un primer yrupo de institutos binacionales de cultuca es 

el e.le a~uellos que no tienen n i.m.3ún vínculo de cacactec of icia.l con el 

país extranjero corres[X)ndiente; todas sus actividades las realizan fX)r 

cuenta propia y con recursos también propios, cano cualyuier corporación 

privada, y con éste caractei:- pueden establecer algún contacto esporádico o 

pennanente con instituciones académicas, científicas, culturales o de otro 

tifX), públicas o privadas, tanto del pais tesidente co110 del pais 

extranjero; por esta vía puedehobtener, cano cualquier corporación cultu­

ral nacional, el auspicio o el patrocinio de • la Embajada del pais 

extranjero paca alguna actividad determinada. A este grupo de institutos 

binacionales pertenece el Instituto Chileno-i,Jocteamecicano de Cultura y 

sus equivalentes en los distintos países del mundo, todos los cuales son 

independientes entre sí -incluso los establecidos en distintas ciudades de 

un pais- y no cuentan con ningún ente coordinador:-. 

Una segunda categoría de ·estas instituciones es la de 

ayuellas que mantienen alguna vinculación oficial con el país extranjero 

correspondiente. l\ este gcupo pertenecen los Institutos Goethe del mundo 

y, en consecuencia, el Instituto Chileno-Alemán de Cultura; estos institu­

tos tienen su "casa central" en t-lünich, Alemania, la cual, si bien 

funciona como una corporación de derecho privado alemán, recibe un 

importante apoyo financiero del gobierno alemán gue beneficia también a 

sus sedes en todo el mundo; la sede central dicta las lineas generales de 

acción de los distintos Goethe Institutes · y nanbra el director de cada uno 

de ellos; finalmente cabe señalar que en la práctica es frecuente, cano 

sucede en Chile, que estos Institutes reciban una linpoLtante colaboración 

de la Embajada Alemana correspondiente, la cual se traduce en auspicios, 

patrocinios, secvicios de valija diplomática, etc. 

El tercero y últlino grupo de institutos binacionales es el 

de los que mantienen una estrecha vinculación con el gobierno del país ex­

tranjero, tal es el caso del Instituto Chileno-Francés de Cultura y sus e­

quivalentes en otros países. Los institutos binacionales franceses son 

instrwnentos de la política exterior del gobierno francés y, cano tales, 

están inceLtos en la orgánica del Ministerio de Relaciones Exteriores de 

Francia, el cual nombra al Director del Instituto en cada país, el 

Director Pedagógico y dos o tres funcionarios más; asimismo proporciona 
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cerca del 50% del financiamiento; en cada país el Instituto está estrecha­

mente vinculado con la Embajada de Francia acreditada en aguél, as1. es 

como es ella la gue, en definitiva, determina los lineamientos de las 

actividades culturales del Instituto, las cuales son realizadas en 

coordinación con los servicios culturales de la representación, la yue 

cuenta en la materia con un Consejo Cultural, gue, entre otros, integran 

el Agregado Cultural y el Agregado Científico. 

En cuanto a las actividades gue realizan los institutos bi­

nacionales podemos decir gue, cualguiera sea la categoría a la gue 
i 

pertenezcan, se caracterizan.en primer luyar, por desarrollar acciones de 

difusión de la cultura del pais extranjero, así, por ejemplo, imparten 

cursos del idiana de éste -con lo cual también obtienen importantes ingre­

sos-; presentan exposiciones de obras de sus artistas, ofrecen al público 

ejempla res actualizados de periódicos y revistas editadüs en el país 

extranjero y exhibición de películas producidas en él, etc.; por otra 

parte, los institutos, en distinta proporción, ofrecen instancias de 

formación y prcx.lucción a los creadores nacionales -oryanización de mesas 

redondas, seminarios, . talleres, concursos, etc . ..:., y al público común 

ofrecen t~t~ién posibilidad de recibir algún tipo de formación artística 

y, principalmente, múltiples oportunidades para conocer diversas 

expresiones culturales tanto del pa1.s extranjero cano de creadores 

nacionales y de otros países (organización de festivales de cines, teatro 

video, exposiciones de pintura, fotografía y escultura, recitales y 

conciertos, etc. ) ; un úl ti.no tipo de acción es el relacionado con la 

contribución de los Institutos a la "exportación" de artistas y obras 

nacionales hacia el pa1.s extranjero correspondiente tal acción se 

traduce,. -cuando existe, en escasas iniciativas que normalmente consisten 

en algún programa de becas de estudio y en el auspicio o patrocinio de 

giras en el país extranjero. 

3. 7 .6) Los agregados culturales: El desarrollo de las 

relaciones culturales internacionales ha llevado a muchos países a decidle 

acreditar en sus representaciones diplomáticas un funcionario para gue 

atienda este tipo de relaciones con el pa1.s receptor: el agregado 

cultural. Este debe ser el principal ejecutor de la política cultural 

extecior del país acreditante respecto del país receptor, de suerte que 

las actividades gue realice deben ser consecuentes con aquella; en general, 

los agregados culturales procuran desarrolla.e iniciativas que favorezcan 

el intercan~io cultural entre amtos países, aunque, en la práctica, la 

mayor parte de ellas tiende a la difusión de la cultura propia y promover 

a artistas y obras de su país de origen. 



A N E X e 

POLITICAS CULTURALES EN CIII LI~ 

Si bien el objeto d e nues tro es tud i.o In .;;i.-: l::, -~ ] v -1s1: o l r~: ,u 

de las políticas cultucal e s, -=l cua l il 2m0 ~; ,üocJ1rb e n :;u s '13p"?-:.:t c s 11113 

celevantes y cacacterísticos, creemos gu~ n'.J poJ2111os c-::mc lui..r nu2s tr:) 

trabajo sin refecicnos, aunque sea so.n2ru111~nte , -3 lo quci In suc,?Jido e 11 

este campo en nuestro país y a la situación que actuél lm:?nte presenta . 

La acción de la autocidad pública en el ca,np:) c ultura l se 

ha expresado de diversas maneras y conforme- a dist int.:1s inspirac iones a 

lo largo de la historia patda, pero recién en la déc,K1a de l s e s e nt:1 de 

este siglo es posible distinguir una a uténtica "p-.Jlític ::i cultuca l 

estatal". En efecto, sólo entonces los asuntos cultural2s púolicos 

co.-nenzaron a ser objeto de una pr:-eocul_Jc:ici.ón y yestión de p3rte d 2 L1 

autoridad central en términos de constituir un.J P8l ític:1 pública 

sectorial, distinta de otras, especialinente la e:::l uca ci.on 3l . l\nte s '.:le -2sa 

época los gobiernos adoptaban diversas medidcls resrect'.) de tc~s v.:1ric1d0s 

ámbitos de la ·cultura, muchas de ellas muy valios3s para e l des3rro llo 

cultucal del país, pero que no obedecian a al~ún pt::";yec te> <:1loh::1 l p r e ­

establecido con metas de mediano y largo plazo, sino qu'? se l éi s adoptaba 

en función de las necesidades culturales que se cceía tenía e l pa ís, de lo 

que se estDnaba conveniente para su desarrollo cultural y de las 

tendencias que otros Estados seguían en la nDtecia. 

Reseña histórica: A fin de or-denar el e s tudio de esta 

materia, hemos decidido distinguir tres períodos en nu-2stra historia de 

las "políticas culturales", distinción que si bien puede par-ecec antojadi­

za obedece a la existencia de algunos elementos canunes dentr-o de c ada 

etapa, siendo adenás congruente con las que han formulado la mayor pacte 

de los escasos investigadores que han trabajo en la matecia ( 37). Dichos 

períodos son: a} de 1810 a 1920, b} de 1920 a 1964, y c) de 1964 en adelan 

te. 

Hacemos presente que hemos establecido el año 1810 como 

inicial en nuestra breve reseña histórica por ser el año que tradicional­

mente se señala como el del nacimiento del Chile independiente, siendo la 

fecha precisa el 18 de septiembce de ese año. No obstante lo a ntecior-, po­

denos decir del periodo Colonial que dur-ante él fueron esc:1sisimas las a c -

(37) Así, poc ejemplo, C. Catalán, R. Guilis::isti. y G. r-,uni z-::i:Jri en su 
estudio "Transformaciones del Sistetna Cultural Chileno e ntce 1920 
1973" (Rev. Céneca Nº GS, Corporación Céneca, S-.,mti.::iy'.) , 1987). 
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ciones que las autoridades de la época realizaron para favorecer el desa­

rrollo de actividades culturales en la Capitania General de Chile, dentro 

de las cuales la más destacable es la fundación de la Real Universidad de 

San Felipe en 17 38 ( canienza a funcionar en 175 7) gracias a empeñosas 

gestiones del Cabildo de Santiago, el cual también acordó en 1793 que se 

construyera una 

teatro de Chile. 

"casa permanente de canedia", 

No obstante la escasez de 

gue vino a ser el primer 

recursos y las urgentes 

necesidades materiales de la población, algunas autoridades prarovieron la 

construcción de imponentes edificios para el funcionamiento de 

instituciones 'públicas' , c010 los majestuosos y severos edificios que 

construyó el italiano Joaguín Toesca a fines del siglo XVIII. Quienes hi­

cieron una importante contribución a la cultura colonial, coro lo han he­

cho a toda la cultura nacional, fueron las órdenes religiosas, 

especialmente en el campo de las artesanías en madera y metal, las cuales 

parecían canpetir por la belleza de sus templos y edificaciones, asimismo 

ellas aportaron valiosos hanbres de letras y ciencia, caro Alonso de ava­

lle, Manuel Lacunza y Juan Ignacio M:>lina, los tres jesuitas naturalmente. 

a) Periodo 1810-1920: A lo largo del s. XIX y hasta caiuen­

zos del XX co-existen en Chile tres estratos culturales muy distantes 

entre sí; por una parte está el de la capa dirigente de cultura docta de 

inspiración francesa; por otra, el del meztizo hispano-indígena, que 

conforma el "pueblo" y que ha recogido las expresiones más populares del 

patri..nonio ibérico y las más arraigadas costumbres indígenas; y, 

finalmente, está el estrato propiillnente indígena, que mantiene inalte-

rable entre las tribus de aborígenes, especialmente de los asentados al 

sur del río Bío-Bio, las centenarias tradiciones, costumbres y bienes sim­

bólicos que caracterizaban su cultura desde mucho antes del 'descubrimien­

to' de Alnérica. En este contexto, resulta lógico que las autoridades de 

la época privilegien el fanento de actividades propias del prbner estrato, 

sin perjuicio del gusto de algunos aristócratas y burgueses por artesanías 

rústicas y por las bulliciosas veladas en fondas y ramadas, todas 

expresiones de la cultura popular y antecedentes importantes de nuestro 

actual folklore nacional. 

El espíritu de la Ilustración francesa y del Liberalisno 

europeo que predaiuna en las autoridades que se van sucediendo en el 

período, lleva a que éstas vean en la instrucción artística y musical la 

mejor forma de prarover "la cultura", circunscrita ésta a las Bellas 

Artes, pero esta enseñanza no estuvo dirigida tanto a la masa juvenil 

caro hacia quienes mostraban dotes naturales para el cultivo de la plásti­

ca o la música, siendo digno de destacar respecto de niíios y jóvenes el 

esfuerzo hecho a nivel de instrucción primaria. En esta perspectiva, se 

fundó en 1849 el Conservatorio Nacional de Música y Declillnación, que tuvo 

a su cargo la instrucción musical superior y su primer director fue el 

francés Adolfo Desjardins; el apogeo de este Conservatorio durante el siglo 
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XIX se pccx:lujo ducante la pcesidencia de José Manuel Balmaceda, quien, 

junto con su ministco de Instcucción, Julio nafíados E., le conEiC"ió su es­

pecial pcotección; en esa época el Consecvatocio contó con un teatco pco­

pio ( 1889), awnentó y mejoró su pcofesocado y pcaiovió la formación de 

cocos y ocguestas. 

Un apocte significativo fue la constcucción, en 1853, del 

Teatro Municipal de Santiago, el cual ha experimentado dos importantes 

rem::xlelaciones, una a raíz del incendio que sufriera en 1870 y otra a 

consecuencia del terrercoto de 1906. Otras importantes ciudades fueron 

edificando teatros municipales (Concepción en 1890, !quique en 1889), los 

cuales Euecon dedicados preferentanente a la exhibición de ópecas, ballets 

y conciertos; a todos ellos deben agregarse las innumerables salas de 

enpresarios y compañías privadas que existían a fines de siglo en las más 

importantes ciudades del país (en Santiago existieron el Politeama 

(38), Apolo, Edén, Variedades, el Santiago -190.h etc.; en Valparaiso, el 

O::león -1869- y el Victoria -1844-; en Valdivia, otro Politeama -1881-

etc.), en ellos junto a la ópera daninaron la opereta y la zarzuela (39). 

En el campo de las artes plásticas, existieron en un ccxnien 

zo tres instituciones distintas creadas y prooovidas por el Estado: la 

Academia de Pintura, fundada en 1849 bajo la dirección del italiano 

Alejandro Cicarelli; la clase de arquitectura, entre 1849 y 1850, a cargo 

del francés Claudio Brunet des Baines, y la clase de escultura, entre 1858 

y 1859, a cargo del también francés Augusto Francois. Las tres confoanaron 

en 1859 la Sección Dellas Artes, que por la Ley Educacional de 1879 pasó a 

ser supervigilada por la Universidad de Chile funcionando como un anexo de 

ésta; a fines de 1891 la Sección fue rebautizada caio Escuela de Bellas 

Artes. La Escuela experimentó una franca decadencia hacia fines del siglo, 

producto principalmente de la negativa de los gobiernos por contratar 

maestrosde calidad; esta situación fue afortunadamente revertida hacia el 

pri.iner lustro de este siglo cuando su reorganizador, Virginio Acias, 

obturo fondos para importar pinturas y estatuas y para contratar maestres 

europeos ( Fernando Al varez de Sotanayor, León Bazin, José For-teza y 

Baldanero cabré), sin dejar de contar con los buenos maestroo nacionales 

caio el mismo Arias, José M. Ortega, Pedro Lira, etc. En 1907 se fundó la 

Escuela de Artes Decorativas, dirigina por Si.iión González -hermano del 

inigualable Juan Francisco-, y que en 1908 pasó a integrar la Escuela de 

Bellas Artes dependiente de la Universidad. 

Otras instituciones destacables en el ámbito de la educación 

en general, pero que proyectaron su labor también al ámbito cul tucal, 

fueron el Instituto Nacional, fundado en 1813, la Escuela de Artes y Ofi-

(38) El teatco Politeama, fundado en la calle Merced en 1889, pasó a 
ser el Olimpo en 1898 y, en 1901, fue rea.condicionado para convertirse 
en el lujoso teatro Santiago. 
(39) Cabe hacer notar que los géneros, obras, directores e intérpretes 
musicales eran fundamentalmente extranjeros durante el período en estu 
dio. Esta influencia, además de favorecer la desnacionalización espiri 
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cios, en 184 9; la Escuela Normal de Preceptor:es, en 1853, la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, en 1888; e 1 Ins ti tu to Peda<;¡Ó<.J leo, cr:eado en 

1889, y, por últi.uo, el Instituto de llumanidades,en el aí'ío 1900. 

En el contexto bibliotecario y museistico, los gobier:nos 

del siglo pasado, en mayor o menor medida, mostr:aron un ver:dader:o interés 

por: la creación de este tipo de instituciones. Así es caro, desde muy 

temprano, la Junta Nacional de Gobier:no de 1813 y luego el Director 

Supremo 13ernardo O'lliggins inician gestiones para la creación de un museo 

de historia natur:al, pero ser:á Diego Portales quien, en 1830, logr:ará 

concretar esa aspiración mediante la creación del Museo Nacional, el cual 

queda a cargo del natur:alista francés Clauclio Gay y en J.915 paso a 

llamarse Museo Nacional de Historia Natural. /\l i II i.ciarse e l. nuevo s iyJ.o, 

existian museos de historia natur:al en Valpar:aiso, Concepción y Punta 

Arenas, este últino, creado por: la Or:clen Salesiana, inclu.ía en sus 

colecciones elementos de los pueblos imliyenas de la zo11a austr ial. l::n el 

campo de la plástica, se destaca el Museo Nacional ele 13ellas /\rtes fundado 

en 1880 y el Museo de 13ellas /\rtes de Chlllá11, e11 18U9. t-:11 utr.:1s 11uterias 

son cliynos de mencionar el Museo de Mineralog.í.a, creado en 1BU9; el Museo 

de Armas Antiguas, en 1879, y el Museo Militar:, fundado en 1894; los dos 

últfaos pasarían luego a con[oanar el Museo llistórico Nacional 

En cuanto a bibliotecas públicas, son especialmente 

significativas la Biblioteca Nacional, cr:eada por Decreto de 17 de agosto 

de 1813; la 13iblioteca de Gobierno, por: Decr:eto de 13 de abcil de 1858 y 

la Biblioteca del Congreso Nacional fundada en 1883 (nació cano Biblioteca 

de la Cámaca de Diputados y a pactir de 1885 canenzó a depender- de ambas 

cámaras). Una medida impoctante en la matecia yue ta1111Jié11 es diyna de 

mencionar es la creación de "Uibliotecas Popular-es" en cada cabececa de 

Depar:tamento, dispuesta por el Decreto NR lG de eneco de 185G. 

Respecto de archivos públicos cabe seiíalar que se crea con 

Archivos Judiciales en Santiago (1872) y en Valpar:aiso (1873). 

Durante el período en estudio se adoptaron variadas e 

interesantes medidas por parte de la autoridad para pr:aiover la difusión 

de la cultura y la creación de obras culturales. Así, en 1823 se crea la 

Institución Academia Chilena para la propagación de las ciencias; en 

noviembre de 1817 se dicta el Decreto Nº 14 que contiene medidas par:a 

fanentar las artes; el 25 de junio de 1818 se dicta otro Decreto que 

libera de derechos de aduana y correos a los libros, panfletos y 

periódicos nacionales y extranjeros; la Ley de 22 de octubce de 1834 que 

establece tranquicias aduaner:as par:a el fomento de las artes, etc.; por 

otra par:te, están las becas que los gobiernos concedían a quienes nostra-

tual y cultural de nuestra sociedad y aristoccacia, no contribuyó a 
originar una música prpia; sólo algunos valientes canpositoces ( Fran­
cisco Calderón) y libretistas (Alberto Gaccía G., Daniel de la Veya) 
incucsionaron con relativo éxito en la zar:zuela; en cuanto a la ópeca, 
tanto el público cano la critica fueron lapidarios con quienes se atce 
vieron (por ejemplo, Eleodoro Ortiz de Zácate con "Lautaco" y Remlgio 
/\cevedo con "Caupolicán"). 
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ban talento para la música o la plástica, especialmente runos y Jovenes. 

En mater:ia de propiedad intelectual son destacables la Ley de 24 de julio 

de 1834, que establece la propiedad !iterada, y la Ley de 9 de septiembre 

de 1840, que concede privilegios exclusivos a los autores. 

Finalmente, en relación con el régimen de la prensa y la 

"Tiprenta en general, cabe decir que se reconoció la libertad de expresión 

en ambas, pero, al mismo tiempo se consagraron varias lwtaciones acordes 

con la moral católica y la idea de orden público entonces imperantes,que 

fueron desapareciendo o morigerando con la proximidad y transcurso del 

siglo XX. La alta valoración que para importantes sectores de la clase 

dirigente tuvo la libertad de prensa desde los inicios de la Independencia 

queda demostrada en las siguientes palabras de fray c;::amilo llenríyuez: "Si 

aspirillros a ser libres, si quereros dar libertad a nuestros conciudadanos, 

acostwnbránonos a sufrir los efectos de la libertad. La pr~nsa es, en los 

países libres, el gran baluarte de la felicidad pública" (1813, "Senanario 

Republicano"). Las nonnas más relevantes en este camp:> son el Decreto de 

12 de octubre de 1812, que establece la censura previa de imprenta; el 

Senadoconsulto de 23 de junio de 1813, que establece la libertad de 

imprenta; la Ley de 16 de septiembre de 1846, que establece normas sobre 

abuso de libertad de ~renta, y la Ley Sobre Abusos de Libertad de 

Imprenta dictada el 17 de septienbre de 1872 y que se mantuvo viyente por 

más de medio siglo. 

b) Período 1920-1964: La década del 20 trae para Chile el 

~ulso de cambios significativos en las relaciones _ entre el poder 

político y el social, caro consecuencia, principalmente, del protagonismo 

alcanzado por numerosos grupos sociales bajos y medios (obreros organiza­

dos, eTipleados públicos, profesionales y técnicos) que se venían gestando 

desde conienzos de siglo. 

En el aspecto político este período se caracteriza por la 

consolidación de un sistema de democracia fonnal -amparado y regido por la 

Constitución del '25- y por la existencia de un consenso mínirro entre los 

distintos sectores políticos sobre ciertos principios básicos del "juego" 

democrático y sobre el rol del Estado en el áinbito económico y social, 

consenso que, a su vez, es determinante en aquella consolidación. 

En el campo de los asuntos culturales públicos se presentan 

importantes Cillnbios, derivados fundamentalmente del engrosamiento de las 

capas medias y del proyresi vo alfabetismo de la población, arnbos procesos 

coadyuvados significativamente por la ampliación y profundización de los 

sistemas educacionales y el lento, pero sostenido., crecimiento económico del 

país. Dichos procesos dan origen a un cambio en las rnodalidades cul tur-ales 

prarovidas hasta entonces por el Estado y que venía "nponiendo al país la 

oligar-quía tradicional; este cambio se caracteriza por un ostensible awne.!!_ 

to en la pr-oducción y la demanda de "productos" culturales -acor-des con 

los nuevos gustos y 1nayores posibilidades de la población-, por la conno-
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tación pco[esional gue adyuier.e el artista -que clej,:1 de ser el 111ero ejecu­

toc de un oficio para ccnvertirse en el especialista en una activida :1 r 2le 

vant-e para la sociedad- y, finalmente, ¡_.:>0r la m3y'Or sensibilidad qu~ mues­

tra la creación cultural a los contenidos y t)t:cblemáticas de los grupos 

sociales emer.-gentes. 

Así como el período anterior se car.acter.-izaba V-Jt' la exis­

tencia de una m-:1rcad3. estratHicación socio-cultural de la i:X)blélción, es­

te período se caracteriza por el surgimiento de una nueva categor:ía 

culturnl: la cultura de masas, surgida a pactir de la exp:3nsión de los 

medios de comunicación socio-cultural (-radio, cine y prensa) y del 

flor:-ecirniento de industrias culturales (editorial, cinem::1to-:Jrá fic,1 y 

discográfica). También es importante el nuevo proceso yue comienw a vivir.­

la 'alta cultura', la cual se abre a la creación odginal chilen3 y att·ae 

cano adeptos a un nwneroso contingente de la clase media. 

En este perícx]o, a causa princip,ümente de los él.vanees de 

las ca:nunicaciones y a la aplicación ror la autoridad de siste11tas 

educativos inaprol:)iados y de medidas "inte9r.-acio11istas", los grupas indi:1e 

nas comienzan a sufrir una descornt--'Osic.i.ón internu yue afecta seria,nente a 

su iuentid3d cultuI:"al, proces:::> yue, cieI:"tamente, sigue su curso IJ3st:3 

nuetr.-os días. 

L3. cultura de mas:ls es prodllcto, princip.:1lrn2nte , de l s i y11i­

ficativo aumento de la demanda de bienes si.11bó J.icos de part-2 de los s ec­

tores a dios y obrer.-os; esta nueva de111anda, v.i.ncul~1d3 .3 los gusta s p::ipu la­

res, está cliriyida a pt:"oductos cultur.-::i.le s e1n.i.n211te1 lie nt·:: ["'-:c r e .;1tivc s, de 

tllü llc r.;:i yu-2 Las e111pno"ScJ3 cultui:.:ll ~s ¡_;civ,1:.1-.1s n>-F.:<";Í r.)n..111 ¡, cx.lur:i ,_•n Jo ,11 -1t; i_v,1-

1112nte e::;e ti¡,D de bienes. l·:1. l::studo se 111,J11tuvo pr.).ícti.ca111c11t<2 i.nd i_[ c? t·2nt 12 

frente al [e1óneno de la cul.tur.-3 de 111:lsas, ad~µt -.:in'.Jo .Jlyu11a ::; ,112::l i'.J::::is a su 

resf?E;?cto sólo a fines del pecíodo en estudio, act.itu:] que no e.s 1113S yue el 

reflejo del criterio ca:11partido p.:)r los sucesivos 1pbienFJs d2 c¡ue eate 

tip::, de cultura no favorecía los fines de la educación ni contr.-ibuía a la 

[orm:ición estética de las J?E=rsonas. No obstante lo antecior, exist·2n tr.-es 

ámbitos ·2S¡Jecialmente relevantes dentro de la cultuca lle mas-3s en estos 

años: la radiotelefonía, la industria fonogriifica y la industri3. c.i.n,2,nato­

':Jráfica, a las yue nos referiremos bcevernente a continu.:ición. 

En 1922, dede la Casa Central de la Univer.-sida.J de Chile, 

se cea.liza la primera tr.-ansmisión radial del país, J?ero será en la década 

del 40 en yue la radiotele[onía tendr.3 su expé!nsión en nuestr:) m2:Ho, 

cuando se convierte en el principal medio d·2 infocmaci.511 y t~ntre t e nción, 

gue cc,n la s6la posesión de un aracato eléctrico ofrece múltiples alteI:"na­

tivas al 'conswnidor': pI:'ogran8s 'en vivo' y 'envasad:::>s', r~dio-teatros, 

distintos tipos de música, noticias de actualidad, etc. En est,e campo el 

Estado se liuútó a reglamentar la actividad ~n conjunto con las teleccxnu 

nicaciones en general, estableciéndo un réyimen de i::oncesiones privadas 

(así, p:::,r ejemplo, el D.F.L. Nº 4 de 1959 en sus arts 47 a Gl). 
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El desar-rollo de la radiotelefonía y la [X)Sesión de 

aparatos de radio y de tocadiscos en fonna creciente ¡::;or la [)Oblación, 

dieron lugar al surgimiento y expansión de la industria fonoyráfica nacio 

nal, gue funciona en base a sellos editores pcivados, unos bajo licencia 

extranejera (RCA, O::león, Phillips) y otcos de ocigen nacional (Ar::-ena, 

Dicap), todos los cuales editan tanto a artistas chilenos como 

extranjeros. Respecto a la producción de artistas 'nacionales, ésta tiene 

su mayor auge junto al fenáneno de la "nueva ola", que se produce entre 

fines de los años cincuenta y mediados de los sesenta; el resto de la pro­

ducción del período principalmente se distribuye entre artistas nacionales 

y extranjeros gue interpretan música festiva latinoamericana (cumbias, 

rancheras, boleros, tangos), que predanina en las proyr-amaciones de radios 

de provincia y en varias santiagüinas de corte "popular". En cuanto a la 

música folklócica, sólo en la década del sesenta adquiere relevancia .en 

la producción discográfica, gue se hace eco del folklore ucbano que venía 

emergiendo para dar lugar a la llamada "nueva canción chilena", que tiene 

ccx10 figura principal a Violeta Parra. Finalmente, en cuanto a la música 

'selecta', ésta práctiacainente no es objeto de producción nacional, 

proveyéndose el escaso consumo de ella con discos importados, los cuales 

son ofrecidos al público a elevados precios. 

En el cainpo de la cinematografía, en este período, cono 

sucede hasta la fecha, predaninan las actividades de distdbución y 

exhibición de películas extranjeras. En una pdmera etapa, el público 

espectador pertenecía a los sectores altos y medios-altos, progresivamen­

te, más o menos desde 1935, con el aumento de salas de cines se .i.ncorpor-an 

los sectores populares, surgiendo una estratificación entre los públicos 

concurrentes a las distintas salas (en 1925 existían en Santiago 23 salas 

de cine; en 1950, 69 y en 1960, 102). 

En materia de producción cinenatográfica nacional, a juicio 

de muchos no es fX)Sible hablar verdaderainente de 'cine chileno' sino hasta 

los aoos GO, no obstante ello, debeiros decir que en Chile se ha hecho cine 

desde principios de siglo, realizándose la primera película argUinental, 

1IManuel Rodríguez", en 1910, y desde esta fecha a 1935 se pcooucen 73 

films. El cine sonoro debuta en la producción nacional con la película "El 

Cantor de Jazz". Hasta los aoos 40 el cine cHileno se realiza con mcx:lestos 

recursos de particulares y gracias a la pecsever-ancia de los directores, 

entre los que se destacan Jor-ge Délano, Carlos Dorcosyue y el ar::-gentino 

Euyenio de Liguoso. En 1941, con el patr::-oc_inio de la CoqX)ración de 

F'anento de la Producción, nace 'Chile-Films', que es dotada de unos estu­

dios más car:-cs y suntuosos que lo necesar:-io; la empresa estatal se dedica 

a la pcoducción de obras conerciales con la ide,:i ds- ca.n~tir:- en el 111eccado 

internc1cional, para ello contr:-ata a actistas extranejeros y utiliza 

argumentos livianos; esta política la conduce a resultados d-2satr:-osos en 

lo econónico y en lo artístico, yue determinan su tr:-aspaso, en 1949, a 
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manos privadas mediante distintos y sucesivos contr;_itos de arr2n:J.:lll1ient':J 

de instalaciones y equipos. l·:ntr:e 19S0 y 19GU 110 ocurn~ 1uda nde v¿mte a 

rno ser: por alyunas co11tacJas µel.icuL:is -coma, por. ejc111pl o , 11 C'J1t[esi611 .:.il 

/\manecer:", del francés Pierre Chenal, µnrJucida en L9'..,/ y, µex pci111e ra 

vez, con música incidental especialmente compuesta-, y px el trabajo 

silencioso que a fines de la década inicia el Centr:o de Cine Experimental, 

que surgió gracias de la iniciativa de los propios cineastas y tuvo caro 

pr~1er director a Sergio nravo. 

En la década del sesenta el cine chileno vivirá su mejor 

época, 111r:ircada l,X)r ca111bios significativos en las teulc1ticas y en las 

técnicas utilizadas en las producciones, que resultan propias aJ [e11&neno 

sur:yido en ese entonces y que se ha dacJo llam:.ic 'nuevo cine lüU.11u¿m1é r ica­

no', que habría surgido, principalmente, por los efectos yue, como e11 

otros ámbitos, produjo la revolución cubana en los cineastas de nuestros 

l:JélÍses. En este perícxlo predomina el docull'ental como forma de pco:Jucción y 

se destacan directores caro l\ldo francia, llelvio Soto y Miyuel Littin. {/\ 

los Últimos años de esta década nos referir·emos más adelante al estudiar: 

el cine chileno en el perícxlo posterior a 1%4). 

La legislación cinematoyráfica del perlo-Jo es escasa y 

versa sobre regulación de la actividad y sobre alyu11-:1s medidas de [omento 

de la producción nacional. Entre tales normas podemos señalar el lJ. L. W! 

558 de 1925 que establece el primer Consejo de Censui:-a Cine111:1to-3cáfica, la 

Ley Nº 4.388 de 1928 que, en su ar-t. 36, autoriza una su11n de dinero para 

otorgar premios a películas pr:-oducidas en el pais; el D. P. L,. !·IR 337 de 

1931 yue establece que los dueííos de cines estar:-á11 oul iyados a exltibic 

películas de carácter educativo, higiénico y cultural; D.S. W> l.G72 del 

Ministerio del Inter-ior, dictado en 1931, que contiene el l?eyla1112nto de 

Instalaciones y Operaciones de Cines; Ley l-19 .l3. 305 que, en su art. 134, 

exime del impuesto de cifra de negocios a las e111preGc1s nacionales 

productoras de documentales; IJ.S. Nº 10.859 del Ministedo de llacie,da, 

dictado en 1959, que reglamenta la remisión al extr:-anjero y el r:-etoi:na a 

Chile de películas fotoyráficas y cinematoyráficas, y, por- últino, la Ley 

Nº 14 .572 de 1961 cuyo art. 16 establece franquicias aduaneras para la 

importación de equipos e insumos para prcxlucción cine.11\dtOCJt-áfica. 

En el terreno de --~la alta cultura, cano anuncian-os 

anterionnente, también se producen interesantes cambios. En efecto, la in­

coq_x:,ración a ella de sectores medios, por una parte, · y, por otra, el mayor 

respaldo gue el Estado ca:nienza a proporcionar a la creación y difusión de 

expresiones culturales de este caracter, hacen gue la alta cultura se 

desprenda en buena parte del tutelaje que sobre ella habla ejercido 

históricamente la oligarquía aristocrática y que surja una valiosa cu_!_ 

tura nacional, esto es, que existan creadores y artistas yue realicen 

actividades culturalmente valiosas y yue éstas respondan a la realidad 

socio-cultural del país. El apoyo que el F~stado proporciona a la "alta 
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través de las Universidades estatales, sin pec-juicio de la mantención y 

reforzamiento de medidas gue se hablan adoptado ya en el ¡.,edoclo ünterior 

cono el otorgamiento de becas para artistas en el extc-anjeco, la 

organización de concursos y exposiciones, el encacyo de olxas, la 

concesión de subvenciones para electos espectáculos, etc. 1;;1 esp.:icio que 

la "alta cultura" comienza a ocupar en el ámbito univecs.itar-io tr-ae par-a 

el m ndo cultur:al nacional notables beneficios. Asi .es cano la canso-

lidación del status univernitario l:)3t:"a cada una de Las distintas 

disciplinas actisticas hace posible contui:- con r-ecur-sos humanos y 

materiales idóneos para la creación, ejecución, pnxJucción y r-epn.YJucció11 

de obras culturales, imprimiendo al ar:te 11ac.io1wl. un .impuls o 11u .. Je n1izado r­

y creativo 110 conocido antes; por otr-a parte, este m.is110 status 

pr:-oporciona al artista un rango académico y l-Jt'Ofesional yue lo e Leva cano 

actor social y le proporciona respaldo l-Jc''lt'a asumir cr-eación exµer-.im-211t a l, 

para expresar en sus obras su sensibilidad por:- los fenó11enos sociales y 

para asimilar- seyún su pr-opia exper:- i.e11cia .los pr-ocesos cu l lura l.es 

extranjer-os, tcxlo ello de11tt-o de u11 mar-co e.Je i nesldclo r·c::;¡,elo JXJt:' l tl 

libertad del ar-tistas aplicado y yarantizado por el I::slacJo. 

Desde otra per:spectiva, las expr-esiones actísticas 

tradicionales son ampliamente favor:ecidas por la viyor:osa política de 

extensión cultural que desarrolla el Estado a través de las Univer:-sidades, 

especialmente la Universidad de Chile, de lo cual dan testimonio la 

fundación en 1940 del Instituto de Extensión Musical y la Escuela de 

Ballet, en 1941 de la Orquesta Sinfónica y el Teatro Experimental, dos 

aíios más tat'de surgen la Editorial Universitada y el lnstituto de 

Investigaciones Folklóricas, en 1945, el 13allet Nacional Chileno y el Coro 

de la Univernidad de Chile, y, en 1947, se crea la Editodal Jur:-idica de 

Chile, todas entidades dependientes de la Univer-sidad de Chile. Dentro de 

este mis110 ámbito cabe seííalar: que la Facultad de 13ellas Artes, nacida en 

1929 a partir de la Escuela de Uellas J\t'tes, es objeto en .l9'1U de un 

desmeinbt'amiento de algunas de sus unidades académicas par:-a dar odyen a la 

flamante Facultad de Ciencias y Artes Musicales. En las c-estantes univer:­

sidades se pr-oduce un fenóneno similar, así, µor:- ejemplo, en 19'11 es 

creado el Teatro de Ensayo de la Univet"sidad Católica, y lueyo la Or:guesta 

y Cor:-o de esta Cor:-poración, y, en 19'15, el lnstituto Fílmico. Cabe 

recordar que en este periodo se crean var:-ias universidades estatales, caro 

la Universidad Técnica del Estado en 1947 y la Univernidad Austral en 

1955. 

Una actividad .i.n1pot"tante en este pedodo es la editor:-ial. 

En efecto, el libro adquiere un lugar preeminente en la difusión de las 

ideas, la ciencia y la cultut"a y su adquisición y lectura expecimenta un 

notable aumento en este período. Desde canienzos de la década del veinte y 

hasta fines de la del cuarenta la industda editorial vive un pedoclo de 

expansión en número de títulos y ticajes, favorecido por un natural 
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incremento de los hábitos ,Je l ec tur-a de u n,:i 1.x:Jblación ci:ec i c nte111~nte 

alfabet.:i, por- no verse ex1:Juesta a nim_¡urE.1 carrpe b::nciu ex tr.a njcr.a y ¡y..)r no 

encontrar-se obliyada a f-Jc3Y3r d2recl10s de ,"Jutor. ll,:ic.:i.:1 ,neci iddos de L:i 

década del cuarenta existían más de 30 editoriales l?rivaclas en el oais, 

algunas de pcopiedad de entidades ecclesiásticas o de partidos politices; 

la mayor parte de ellas eran pequeñas y alguna s medianas, la más poderosa 

era "Zig-Zag". Los títulos publicados eran prefecenternente obcas clásicas 

de la literatuca universal y obras de escritor-es nacionales consagrados; 

en una menor proporción se publicaban obras de cacacter ideol&:1ico, filosó 

fico o histórico. !-lacia los años cincuenta y con la cegularización del 

las relaciones comecciales teas el téi:-111ino c.1,2 l a Seyunda Cuecrc.1 i-iundial, 

la producción nacional comienza a vivir un pcoceso de [ranca declinación a 

consecuencia de la competencia a que la enfrenta la importaci5n de obras 

desde paises gue asumen el lidecazgo de la industria editorial de habla 

hispana (f-1éxico, Acgentina y Espaí'ía) ycacias a un claco respaldo de sus 

respectivos gobiernos, y de la .i..Jnl:)Osibilidad de los editores nacionales de 

seyuir eludiendo el pago de derechos ele autor. Por últüro, hay yue seí'íalac 

gue el Estado Chileno aswnió el rol de editor a tcavés de la cceación de 

las editoriales Universitaria y Jurídica de Chile, ambas dependientes de 

la Universidad de Chile caro indicamos anteriormente; con la creación de 

estas dos entidades se perseguía cubrir en gran medida las necesidades de 

académicos, estudiantes, profesionales y técnicos de contar con textos 

especializados y actualizados en sus respectivos campos. 

En materia de praroción de la creación cultural, se dictan 

en el período en estudio diversas normas que indirectamente apuntan a ese 

propósito, caro son D.L. Nº 345 de 1925 sobre Propiedad Intelectual, 

canplementado más tarde con la Ley Nº 9.549 de 1950; la Ley Nº 5.563 de 

1935 y el D.F.L. Nº 35/6.331 de 1942, ambos sobre Pequeño Derecho de 

Autor; la Ley Nº 7. 368 de 1942 que crea los Premios Nacionales de 

Literatura y de Arte, la Ley Nº 11.479 de 1953 que crea el Premio Nacional 

de Periooismo; Ley Nº 12.084 de 1949 que en sus acts. 55 y 61 concede 

franquicias aduaneras para la importación y exportación de obras 

nacionales y extranjeras, etc. Una interesante medida gue favorece a 

creadores y tcx1o tipo de artistas es la incorpocación, mediante la Ley Nº 

15.478 de enero de 1964, a la Caja de Previsión de los Empleados 

Particular-es a los actores, artistas, animador-es, músicos, autores 

teatrales, y otros que desarrollen sus actividades en teatros, cines, 

cadios , t elevisión y ciccos. 

La creación cultural y su difusión n:::> son cbjeto de 

limitaciones en este período más gue de aquellas que suryen del abuso y del 

peliyco paca el orden público que el. ejeccicio rie tales acrividades puede 

ociyinar. En efecto, la Const.itucLón de l'.J25 c0ns.:1yr:-a'-:Jd l a 1 ib~ t:-ta j de 

expresión en términos arnplios, pero, al mismo tiemlY.), est::1blece la 

obliy3ción de responder f:X)C los delitos y abusos gue en el (? jeccicio de 
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tal lihertad puedan cometerse, y prolüb2 la circulación de2 eser itas, 

impresos y noticias yue se opongan a la moral y a la!:, buenas costumbres. 

En consecuencia con esta concepción de la libertad de expresión, se 

dictaron varias normas, mas precisamente el D.L. Nº 425 de 1925 que 

establece normas sobre abusos de publicidad, el D.L. Nº 670 de ese mismo 

ano que establece censura de publicidad y noticias en tiempo de yuerra, la 

Ley Nº 8. 987 de 1948 cuyo art. 2º determina responsabilidades por abusos 

de publicidad, y la Ley NQ 12.927 de 1958 sobre Seguridad del Estado. 

En el ámbito del patrinonio cultural son destacables la 

creación de importantes museos (Museo Municipal de Dellas J\rtes de 

Valparaíso, Museo de Arte Popular Americano en 1943 y el r,:useo de /\rte 

Contemporáneo en 1947), del Archivo Nacional en 1927 (nacido de la fusión 

del Archivo General de Gobierno y del Archivo Histórico Nacional , fundado 

éste en 1925), y la cceación de organismos públicos con atribuciones 

específicas en esta materia, como fueron el Consejo de r1onu111entos 

Nacionales -creado por el D.L. t~R 651 de 1925-, la Dirección General de 

Dibliotecas -cceada en 1921- y la Dirección de Bibliotecas, Are ivos y 

Museos -creada por el D.F.L. Nº 5.200 de 1929 y a la cual se integra la 

antes mencionada-. También se adoptan varias medidas en beneficio del 

patrimonio inmueble, como fue la práctica <le declarar ciertos bienes 

'monumento histórico' a objeto de sujetarlos a cJéterminaclo estatuto 

protector y la disposición que libera de contribución de bienes raíces a 

tales monumentos -contenida en el D.F.L. Nº 119 de 1953··. 

También .se . producen en este perío::b importantes cambios a 

nivel de administración cultural central, si bien por lo yeneral liyada a 

la educacional y , . a veces, a la de informaciones . Así es caro, por 

una parte, el D.F.L. Nº 7.912 de 1927 que organiza las Secret3rÍas de Est~ 

do establece, en su art. 59, gue corresponde ul ninisterior ele 1.'.:clucación 

Pública: ... d) El fomento y desar:Tollo de las b2llas actes, de la música, 

las letras y ~e -la cultura genera.l del p:iis. e) La proµie:J 3d intelec­

tual. .. CJ) Lo relativo a la conservación de los 1nonu111entos n:1ci:J1u.l23"; de 

esta maneca es el 1-linisterio de Educación el Ór<Jano centr:11 resl:xJnsable de 

la <Jestión de los asuntos culturales EJÚblicos. Poc otro lado, se ccea la 

Dirección General de Infon11aciones y Cultura (1942), gu2 nació cono 

dependencia del Ministerio del Interior para pasar más tacde (1953) a de­

pender de la Presidencia, su [unción principal eca de c.::iracter inforn12:1tivc 

entre el <JObierno y la comunidad. Es destacable también la ci:-eació11, a fi­

nes del perícxJo, del Instituto de Chile y de nuevas l\cademi-:::is [,Jacionales. 

Finalmente, debemos seííalar que un campo, de <JtaO desarrollo 

en este período en comparación al anterior, es el de las relaciones 

culturales internacionales. En efecto, el gran auge que desde principios de 

siglo canienzan a experimentar las relaciones diplanáticas y comerciales 

entre los países del mundo poco a poco se extiende a las relaciones 

culturales, asi es caro, en el seno de organizaciones intergubernamenta-



14'1 

les, suryen or-yanismos especializados en asuntos culturales, cientí.(icos y 

educacionals, cono la U.N.E.S.C.O. y el C.l.E.C.C. -a los cucd .es tuvi1110s 

ocasión de r-eferirnos en el Capítulo 111 de nuestro tralnjo-, y se sus­

criben acuer-dos y tratados multilaterales y bi la teca les sobre 111atecias 

cultur-ales. Pues bien, Chile no pennanece iljeno a este proceso, de suec te 

yue forma parte de tales orya11izacio11es con el cac;Jclct· de (uncléluor y 

susccibe y catifica numerosos instrumentos interincionales, destacándose 

dentro de éstos el 'l'ratado sobce protección de muebles de Véllot- lli.:;tócico , 

suscdto en 1925 y convertido en en ley de la Reµública en l9Jíl; la 

Convención Interamericana sobce Dececho de /\utor en Obcas LÍtecacias, 

Cientificas y l\rtisticas y la Convención Univer:sal dobce 1>2recl1O de /\utoc, 

ambas aplicables como Ley de la República desde 1955; a ellos se <.1yce<.Ja11 

numerüsos tratados y convenios de cooperación e inteycaci611 cultuDl de 

caractec bilatecal, susccitos especialmente con países latino.J111er-icélnos. 

Para finalizar nuestra re[ecencia al pería:b l920-l9G4, 

quisiécamos sefíalar los gobiernos yue se suceden a lo lacyo de él no 

concibieron los asuntos cultucales como un sectoc autÓn0110 (Je la gestión 

µúblico, más aun, varios de ellos ni si quiera reconocieron su existencia, 

de ahi entonces que no elaboraran propuestas ylobales sobce el tem3. y sólo 

se ocuparan de áreas caro el patritronio cultural -circunscrito éste a 

bienes materiales éE valor histórico o artístico-, la propiedad intelectual 

la formación de los artistas y la difusión cultucal, las cuales tcataron 

aisladamente y desde la perspectiva de un Estado mecenas 4ue veia por los 

inteceses de los artistas y procura llevar 'lo mejor' de la cultura a todo 

quien quiera recibirla. l\dmitiéndo que en este periooo no es posible 

hablar propiainente de 'política cultural estatal', pcx:lriairos clasificar la 

acción cultural del Estado caro una 'p::>litica' de tipo patrim::mial, según 

los enfoques funcionales que puede tener una p::>lítica cultural, que es­

tudiárauos en el Capitulo I, ello p::>r cuanto se advierte que la autoridad 

reconoce caro función suya la prestación de servicios y bienes culturales 

a artistas y al público en general, al ofrecerlos cree estar poniendo la 

cultura al alcance de tooos y que contribuye a la plena realización de los 

individuos. 

c) Período de 1964 en adelante: Desde ca11ienzos de los 

años sesenta y tal vez desde un poco antes, Chile en tea en un pcoceso de 

cceciente polarización [X)litica, en el cual cada partido busca 

afanosamente convertirse en la fuerza heyem5n ica paca, clesue el poder-, 

imponer su pr-oyecto ideolóyico ylobal, que es el lmico capaz ele s uper-ar la 

crisis en que el país venía su111iéndose tras la incap3.c i.diJd del 11KXJelo 

politico y econánico tradicional de inteyr-ar a los be11ef icios de l a 

deurxracia y el desarrollo a imp::>rtantes sector-es poµuL.1res yue ya no 

estaban dispuestos a seguic esper.ando para recibir su cu:::,t:1. c~,10 se s:1be, 

esta crisis culminará con el <JOlpe militar- ele 1.973 y el co11si~uie11te 

quiel: de la instituclonalicJad deHl()CCdt.ica, la cual. no sc-rá t·es t i luida 
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sino hasta 1990. 

En este período por primera vez lo cultural es objeto de 

una acción organizada del Estado, la cual es desarrollada de acuerdo a un 

discurso previo que contiene definiciones explícitas acor:-des con el 

r:-eferente político-ideológico de cada uno de los gobiernos que se suceden 

en estos años. 

i) Sub-período 1964-1970: gobiecno del Pactido 

Democra tacr is tiano. - La autoridad de esta época realiza múltiples y 

profundos cambios en la acción cultural del Estado. Así es caro, por una 

parte, se mejoran cualitativa y cuantitativamente los mecanismos 

conducentes a crear y yarantizar a todos los miembros de la canunidad las 

condiciones de acceso a los bienes cultura les, y, por otra, se pr:-ocur:-a 

allegar a aquellos los recursos y conocimientos que potencien su propia 

capacidad creadora, ya que la canunidad no pÓlo es consunúdora sino 

también productora de cultura, y lá calidad de esa producción cultur:-al es 

un canponente importante del grado de cultura de la canunidad, el que a su 

vez es considerado cano una medida del desarrollo integral alcanzado por 

la misma. De esta manera, el Estado, gar:-ante del l3ien Canún y pr:-inci 

pal gestor del desarrollo integral del pais, aswne caro objetivo suyo la 

satisfacción de las necesidades culturales de la JX)b.1.3ción, tai:-ea que 

aboi:-da desde la perspectiva de un 'rol subsidi3i:-io' y, en consecuencia, 

pranueve un pi:-oceso redistributivo del capital cutural de la sociedad 

chilen3 en beneficio de los sector-es µopulai:-es, inqiütiva de distintas 

maneras a la pi:-opia canunidad para que sus miembros pueda n JJCCYJ ucic los 

ele111entos requei:idos l,hll'."a l a satisfa cc ión de sus d ivecsas neces idades 

cultui:ales y, en Último término, el propio E:stadO asume la latxx de 

proporcionar tales elementos cuando los dos mecanisnos anterior-es no 

aseguran una equitativa y plena satisfacción de dichas· necesidades. 

En estos años la cultura de masas sigue en franca expan­

sión, agregándose a ella ahora el medio televisivo. La radicxlifusión si­

gue desarrollándose en fonna análoga al período anterior:-, con la 

diferencia gue en éste canienzan a emerger- emisor:-as en frecuencia naJula­

da, las que eran escasas a fines aquél, var:-ias de las cuales, tanto en 

Santiago como en pi:-ovincia, son de propiedad de · universidades, entidades 

que les illl¡ximen un caracter:- cultur:-al al emitir progra111uciones sólo de 

música selecta, alejándose con ello del modelo comer:-cial que caracterizab3 

a la radiodifusión nacional en ese entonces, 

En donde sí hubo cambios signHicativos y favor:-ables fue 

en el ámbito cinematográfico, más precisamente, en el ámbito de la pro­

ducción nacional. La sobrecarga de producciones comerciales extr:-anjeras en 

la distribución y exhibición de películas que seí'íalaramos en el período 

anterior se mantiene en éste, durante el cual, por cierto, aumenta el 

número de espectadores, alcanzándose las cifras más altas en 1967 para 

conenzar luego a descender sin que se hayan recupei:-ado, en términos 

proporcionales, los niveles de ese entonces. En el cam[X) de la pr:-oducción 
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cinematográ[ica nacional p:x]emos decir que en estos años alcanza el mayoc 

desarrollo que ha tenido en su historia, gracias al trabajo de los cineas­

tas chilenos y al decidido respaldo del Estado. f.n cuanto a los pri!lleros, 

sobresalen Aldo Francia, Ilelvio Soto -aml:XJs destacados des~JG comienzos de 

los s esenta-, Miyuel Littin, Alverio Cavacevic y Patricio Guz111á n; m5s que 

en los aííos anteriores existe una recun:-encia a te111as d 2 continyencia 

política en los argumentos (así por eje111plo la p2lícula "ll2n11ins ia -::l2 la 

Victoria" de Douylas I-Jübner). El Estado, por:- su porte, prc:xrovió la 

producción nacional de vacias maner-as, 1-X)t:" un Jado s,2 r e vitali zó "Clli.J.e­

fil1ns" •=11 110nos de Patricio Kaulen, cuyo trabajo 11k:1 s c],~s t ac:1rJo Eu 2 el 

notic ü ir-io "Cllile en Mar-ella", e.le e xliibi.ción p-2 dórJic--., '~11 lds sil L:is d? 

cine; por- oteo, se otocgaron franyuicias tr-il;utarias µa r-a ld i_111µxt aci0n 

<le diverso material fílmico y, en general, ¡Y.1ra incentivar la producción y 

ca-producción nacional (Ley N9 16.617 de 1%7 y L12y l~º lG. 773 de 1%8); y, 

finalme11te, mediante la creación en 1967 del Consejo de l· o.w2nto de l:i 

Industria Cinenatoyráfica se estableció una instanci..:i es¡.:y2cial P3 

ra la l?ronoción del cine chileno, a cuyo beneficio se estableció un 

yravámen del 20% al precio de las entradas yue se vendieran en las salas 

del f?é3Ís. Este auge del cine chileno permitió yue el país se incoq:xxara 

con propiedad al proceso del 'Nuevo Cine Latinoamericano' sur-yido en ese 

entonces y que se organizaran muestras de cine n:1cional, sienJo la mas 

prestigiada de ellas el 'Festival de Cine de V iría del i-lar', r ealizado en 

esa ciudad entre 1967 y 1969 y revivido en el vecano de este afío 1991. 

El gran fenáneno de estos aííos es la televisi5n, la cual 

había sido desarrollada en los aííos anteriores,. pero más bien en una [ase 

experi.metal. Las primeras transmisiones de televisión las realizó en Chile 

la Universidad Católica de Valparaíso en 1956, pero sólo en 195G, al igual 

que la Universidad Católica de Santiago, inició transmisiones permanentes, 

incorporándose a ellas, en 1969, Televisión Nacional de Chile. El réyimen 

jurídico de la televisión chilena quedó establecido, tras un arduo debate, 

en la Ley Nº 17 .377, la cual consagró un sistemas bastante peculiar de 

concesiones públicas reservadas al Estado y a las Universidades reconoci­

das por él. La programación de los canales, cuyas horas de emisión [ueron 

ampliándose progresivamente, incluían una limitada prooucción nacional, 

dadas la escacasez de recursos técnicos y financieros y el poco interés de 

los creadores por trabajar en el medio televisivo; tal situación llevó a 

que las emisiones estuvieran sobrecargadas de prOJramas envasados y 

películas extranjeras, principalmente norteamericanas. I.Ds canales de 

televisión universitarios no contaron con un resp.-:ildo financiero de gu 

respectiva casa de estudio, más aun, muchos Decanos y profesores veían con 

desagrado gue en beneficio de aquellos se dismunuyeran los presupuestos de 

sus Facultades y Escuelas; esta situación deriv5 en gue los canales 

aprovecharan el interés que los empresarios venian demostrando p::>r avisar 

en ellos e hicieran de la publicidad su l?r-incipal, fX)r no decir el único, 
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medio de sustento, con lo cual la televisión cliilenél s e conv ixt i.ó en una 

televisión caneccial más, desvirtuándose el objetivo yue pi:-etendía la 

legislación al dejada adsccita al Estado y a las u11ivernicJ.:i-.::les, yue eca 

el de perfilarla como un medio de sano esp,:7.rcimiento, .i.nfonuativo y de 

expcesión cultural. No obstante lo antecior, hubo algunos intentos bien 

concebidos para hacer una televisión auténticamente universitaria, el caso 

más destacable es el Departamento de Comunicaciones Audiovisuales (DECOA) 

de la Vice-rectoría de Comunicaciones de la Univerni<lad Católica de Chile, 

creado en 1967 y que funcionó hasta 1971; el DECO/\, además de realizar­

algunos trabajos de investigación, realizó numerosos pi:-ogramas y 

miccoprogramas que transmitía la estación de dicha Universidad -Canal 13-

tales caro "Lunes especiales" (franja que difundía productos de alta 

cultura), "El Drama Americano" (espacio destinado al teatro latinoamecica­

no), "Clímax" (dedicado a la emisión de docunl2ntales sobre plástica, 

música y arte en general), "Memorandum para Chile" (reportaje mensual 

sobre algún tema de in.terés nacional), "El Libro" (111icropro-::;1cama semanal 

destinado a reflexionar sobre determinados pasajes bíblicos y su vigencia 

en la realidad social actual), "la Sal del Desierto" (serie semanal 

histórica realizada con gran esfuerzo de investigación y ambientación), 

etc.; a esta fecunda labor productiva hay gue agt:"egar oti:-o 1nérito al DECOA 

y que es el haber integrado al tt:"abajo televisivo el estudio de 13 cornuni­

cución, canpl'."endiendo así el lenguaje ¡xopio ele un 1nr:~dio au::.liov isua 1. 

En el plano de la alta cultura se pcoduc<2n s i.yni[icu tivos 

cambios en muchos aspectos. Poi'." una p¿it:"te, los artistas :..J ue e n 11 ia-yr:Jr:­

pt:"oporción adherían a grupos políticos de izyuiei:-da, rnu2s tr-.J :1 un:.i i11:1 y:x 

sensibilidad p:x la problemática de l::Js sector-:?s s::Jciale.;, r:Y..)S t •2rya'.Jos y 

cuestionan sus í?ropias creaciones frente a la t:"eali:l.:1d s:.:,cio-p:üític:c' d2l 

p:us. Si bien esta postut:"a encontt:"Ó enéi:-yic¿¡ i:-esiste11ci .. 1 s 11 un 'Jt:"Upo 

minoritario de artistas gue defendían la "aut-:monía" del at:"te, se ~i:-oJuje­

rcn, en definitiva, impactantes cambios en los contenidos y [ocnas de la 

cceación en las distintas areas, así, poi:- eje111plo, -2n l:! pliistica la 

intcoducción de la gráfica con el objeto de lO::Jrar una rn,isiv¿i circuLJci5n 

de la -:>bt:"d dió, al mismo tiempo, un fuerte i,npulso :Ü afic:i1is,11:::,, a l que 

hay que ayi:-egac el 111uralis1ro con cus motivos poµulaces; e 11 ]os .§111bitos 

tea ti:-al y musical los ai:-tistas se inclinaron, resµectivan: '=- nL~, po r:- la 

cre.Jc i pon ccüectiva y la 111us1ca cot:"al. 

Por:- otra pa.cte, en lo que se re [ i e r:- <2 ,:i Jd 3ccd .ón uel 

Estado en el campo de la alta cultura, ella se exµcesa, al iyu.11 que en 

período anterior, a través de la5 universidades estatales, pi:-inciµal111ente 

la Universidad de Chile, en las cuales se refleja el conflicto existente 

entre distintos sectores de creadoies y at:"tistas re[er:-ido antet:"ioanente, y 

gue se manifiesta en la pugna por el control el las distintas Facultades y 

Depart~nentos. Lasinstituciones de educación superior si~uen desarcollando 
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una amplia l a oor de extensión cultuc:al, per:o es t u ve z adyuie r:c u11 c ,1r .::ict 2 r 

yue p:xlr:ía de nominarse 'popular', ya gue se tcita U'= 11,?va r: l as 

expresiones de l a alta cultura a los secto n :>s ;uás ¡;y-JpuLir:-es y trd-:1ic i onci l­

rne nte 11Br yinados de ellas, pura ello pro[e sores y a lu,11nos ,J2 L is fac ult c1-

des de l r a1110 se trasladun a l as poblac i.ones , l i.ccos, s c-=-J ss s i n:l i.c ,3l'2s, 

etc. a r epr es enta r obras de tea tro, a interµre l:a t- o lJr,.Js 111us .i ca l es y a 

desarrollar, junto con pobladores y jóvenes, p royec tos ds t i:-a ba j:) cofoc tivo; 

para ilustrar: estas actividades de las unive rsidades yue r:2,10.3 s e í'ía lar el 

ca so del Instituto de Teatro de la Univer:sida:J de Chile que , e n convenio 

con la Central Unitaria de Trabajador:es, des3rrollo un anl?lio prO'cJGlln:1 :Je 

ex tensión y ca¡,xicitación t eatral pa r-u. L:r-au3 j adores , y yue, '.211 s u t ea t r o­

ca r pa instalado en el s ector de Punta de Hieles, realizó en es t os a 110s 

interesantes proyectos e.Je teatr:o conjuntame nte c-on los 1:x:,bl :1do r:~3. 

Un campo en donde el Estado desa r r cl1.1 ¡:yJr 1x i :n2r :1 vez uno 

accion de promoción sistema.tizüdd fue el del [olk.lcre y e.l ¿¡r l:c 1:---Dµulur. 

Para ello e.l yobierno d2macra tacristia no se va lió d e dos oqanis ill::>s: e l 

Departamento de Arte y Cultura de la Pran::ición Popular y e l De~)Jrta1nento 

de Teatro y folklore del Instituto de Desarrol.Lo /\yc)pecua rio; ambas insti 

tuciones ocuparon una metodología gue se basa b3 en un diayn5stico sobre 

las necesidades de la comunidad y los recursos liuma n".)s y ma ter Llles de yue 

disponía , para pasar luego a una etapa de oryanización y desa rr:ollo de 

actividades culturales, para terminar con una etapa de evdluación n° 

resultados. ws proyectos aplicados si bien m--:iyoritariame nte s e refirieron 

al folklore, la artesanía y la música popula r, hubo taml,ién alyunos 

sobre teatro, títeres y literatu.ra. En los proyectos des3r-rol.lados por 

estas instituciones, al igual cano ocu.rría con la 'extensión popular de 

las universidades', no sólo se lleva productos culturales elarorados a los 

grupo comunitarios urbanos y rurales sino gue, también, se estimula la 

propia capacidad creativa y expresión de sus miembros y, junto con ellos, 

se llevan a caoo producciones y actividades culturales en yeneral; por 

ello entonces que el apoyo también incluía capacitación, infraestructura 

nuterial, becas, e, inclusive, el otorgamiento de créditos blandos en 

ciertos casos. 

En el terreno de la praroción de la creación cultura l se 

adoptaron múltiples medidas en este perícx:1o, entre ellas podemos destacar 

la nueva normativa sobre propiedad intelectual (Ley Nº 17.33G de 1970), la 

reylamentación del régimen laboral y previsional de los artistcJ.s (D.S. Gül 

del M. del T. y P. s. ) , vacias normas tributarias en f :ivor. c] r~ las 

distintas a c tividades artesa na les y p3 ra (a vocec2r l ,J 1:xo:lucc.i.Gn y 

difusión de obcas artísticas (Ley N Q 17.0G4 de 1959, Le y ¡.¡o J.7 .23 G Cl., ,:-) ' ~ 
19G'.:), Ley n Q lG.617 de 1%7, Ley [~Q lG.630 de 19G7, etc), las norm.:1s :Je 

fcxnento de prooucción cinemato::iráficcJ. a l a s que nos t":?fcrincs ,mte riorinen­

te, etc. 

Dentro del enfogue yloba l con e l :iobi e o10 
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denocratacr.i s tia no alxxd:5 la cu2stió11 cu.ltu,~:Jl na v~:xJícrn L.JlL:ic l as 

innovaciones al sistema educaciónal.. En efecto, sin entr:u- a r e í: er-i r-nos a 

los efectos gue en la cultur:-a naciona l pro:Jujer-~:m L:i exp:i nsiSn de la 

enseñanza secundar-la, la educación técnico-pro[esion,::il y el ab-::111~br10 el 

abandon::, del régimen de las humanidades, por nombrar- alyunos cJ.mbios, en 

lo prol?iamente cultural destacan el re[orzamiento de l a e:jucación 

artística en los programas de la enseñanza media y la secun-_bria , y l:i 

praroción de actividades culturales extracur-riculares tales cono 

exposiciones pictóricas, interpretaciones musicales y cepcesentaciones de 

teatro todas con participación de los alumnos, y la asistencL.1 de éstos a 

espectáculos cultur-ales con entradas gratuitas o subvenciona'.las. 

Para la materialización de su f:)Olítica cultural, el 

gobierno de111ócratacrististiano se valió tanto de la institucionalidad pre­

existente cano de nuevos organisnos que fue creando. Hes[Jecto de los 

primeros reorientó sus actividades, cono ocurrió con el viyoroso ill11?ulso 

gue se dió a la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, o modiEicó 

su estructura, caro sucedió con el Consejo de Monumentos Nacionales ( Ley 

Nº 17. 288 de febrero de 1970). Entre los segundos se encuentran los 

mencionados Departamento de Arte y Cultura del Consejo Nacional de 

Pranoción Popular y Departamento de Teatro y folklore del HlDAP, a ellos 

podemos agregar la Corporación Cultural Chilena ( prevista en la Iey NQ 

17. 33G sobr-e proµiedad intelectual) y el Consejo Nacicm:Jl ele Te.lev isión 

(previsto en la Iey Nº 17.377 sobr-e televisión). 

Desde otro ámbito, el de las rel¿¡cion2s c ultura.les 

intern¿¡cionales, cabe seí'ía lar- yue ellas [ueron olJjet,J d·~ 2s¡Y2ci,Jl 

preocupación de la autoridad de la época, cuya rolític.J en este ter-reno 

contemr ló el patrocinio y/o patrocinio del Estado a artista s o grupos 

artísticos nacionales en gira al extran=jero y vicevcr-s::1, es decir, 3 

artistas y yr:-upos artísticos extr:-anjecos de yir:-a e n Chile, y, e l 1necd1Üs, 10 

favorito en este campo, L1 susccipción de 111últiµles dcuec::J::x,; l>ilat~c::iles 

de integraci:Sn y cooperación cultur-al. 

Esta amplia política cultural del gobierno de la Dem:xr-acia 

Cristiana estuvo, sin embargo, limitada en el logro de las ;netas 

propuestas por restricciones presupuestar:-ia s inevitables da:la l a enorm2 

cantidad de necesidades básicas de la población que el Estado debía 

atender. Una deficiencia más grave gue la anterior fue la pcefer2ncia que 

huoo por OCUJ?ilr a militantes y simpatizantes del partido de yobierno en 

los distintos cargos de l a adrninistcación cultural -co110 e n toda l.J admi­

nistración pública- y un afán por excluir de los pr-oyectos de cceación 

ccxnunitarios a elementos gue se identificaban con la izquier:::J,3. E<>lÍtica. 

No obstante sus posilJles :leí:icie11cias, la política cultural 

del yobierno clel Presidente rrei constituyó un gran esfoerzo del E:stado 

poc pro:nover el desarrollo cultural del país y ~ar:- mayores posibilidades 

de acceso a la cultura a importantes sectoces hasta entonces marginados de 
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ella, En el terreno de los modelos de política cultural estatal p:YJríamos 

decir, desde un punto de vista funcional, que predan.ina en este p:ríodo el 

enfoque de la 'democracia cultur-al' el cual, cano tuvimos opot"tunidad de 

estudiar en nuestro trabajo, privile<;Jia la 'demanda cultural' como 

orientador- de la política cultural, ya gue se entiende que el obj2tivo de 

ésta es satisfacer los requerimientos cultur-ales de una población 

conformada [X)r distintos grufX)s socio-culturales. Tal a[irniación la 

hacemos en consideración a las múltiples iniciativas que adopta el 

gobier-no para contar con adecuados diaynósticos scbr:-e los requer-i111ientos 

cultur-a1es de distintos sector-es como juve11tu:J, u --:1b::i j udoc-::~s , c -1111peci. nos , 

pobladores, mujeres, etc., y para desar-t:'ollar proyectos tendü,ntcs a 

satisfacer los a uténticas necesidades cu.Ltur-ales de cad,::i yt:'u~, 1_xoyec t os 

gue conte,nplaron la participación de sus destinat-:1r-ios, yuienes no son 

s61o receptot:'es de cultut:'a sino t~~Ji§n creadot:'es y ejecutot:'es je 

ella. 

ii) Sub-periodo 1970-1973: yobierno de l a Unid ~d 

Popular. - En esta etapa se asiste al colapso del siste,11a de,,oc r-ático, 

cuyas complejas causas no son del caso analizar, pero que .se pueda1 resuinir 

en la incapacidad de los actores políticos d2 encontrar, 111':?'Jiante el 

diálog0, una .salida al proceso de progre.sivo enfrentamiento que ve­

nía viviendo el pais en forma crítica desde los dos últimos a11::>s del 

gobierno anterior y que el gobierno de la Unl'.·]ad Popular, l ej:)s de 

atenu:1rlo, lo exacervó para llevarlo a un dr-a:11ático (inal cGn .-;,l yol!::.e 

militar- de 1973. 

No obstante el ayitado cliilu IX)líti.co, el ·:iobie rn~J de l:1 

U.P. impulsa una vasta p::>lítica cultural que aspinba a µrooucir. profundos 

cambios en el mundo cultural nacional desde la f.>2rs1:-,-ectiva :Je una 

concepción instrumental de la cultur-a, gue ve en ésta un medio p3ra ct:'ear 

conciencia en los individuos sobr-e la teoría de la lucha de c .l:lses y, en 

las clases populares, sobre su r-ol en el cambio estructural de la sociedad, 

el cual sólo es [X)Sible a través de la revolución; dé esta nanera, las va­

loraciones estéticas de la cultura y la dimensión recceativa que tienen 

sus extlcesiones guedan relegadas a un segund~ plano en la nu2va p0lítica 

cultur-al. Cabe hacer presente gue el planteamiento expuesto et"c:1 sostenido 

con distintos matices por cada uno de los diversoso grnpos políticos gue 

formaban la U.P., lo cual era motivo de pugna permanente entre ellos 

y de la adopción de políticas contradictorias entre los organisuos cultu­

cales del Estado, cuyas plantas directivas habían sido objeto de 'cuoteo' 

político entre dichos grupos. 

IDs mecanismo a tr-avés de los cuales el gobierno desarrolla 

sus políticas culturales son, principal.mete, cuatro (40): a) la producción 

dierecta de bienes y servicios culturales, modalidad gue perseguía 

(40) C. Catalán, R. Guilisasti y G. Munizaga, op. cit. nota (37), pag. 
37. 



151 

masificar el consumo cultural a través del aumento de la o[er ta y, al misuo 

tiemf_.Y.), dar amplia di[usi.ón a mensa j es culturales con conte nidos 

ideolóyico-p::ilíticos relevantes para los [ines del yobierno; en función de 

esta estrategia el Estado adquirió algunas e1nµresas gue operaban en este 

camf_X), como sucedió con las prensas de l a editorial ZiJ-Zcl':J y l as 

instalaciones del sello HCA, las cuales dieron origen, res;Y.=c tiva111ent2 , ::i 

editorial Quiin3.ntú y a la IHT; b) asistencia 11HterL!.l y [:x111a. tiva a 

las oryanizaciones populares para el desarrollo de actividades culturales, 

para ello se refuerzan los mecanismos ya dispuestos por •21 yobien10 

anterior y se crean otros nuevos; con esta 111CYJ -::ilidacl s2 1-::,yra 

efectivamente un notable incr-eillento rJe la expn~si.virJad JY.JJ_>ul-:1r, l ü cué1l, 

ciertamente, se presenta con un claro matiz de militancia p:>lítie::i; e) el 

contrcl indirecto de las actividades de las e11ipresas cultura les privadas, 

para ello el gobierno . echó mano, por ejemplo, a la fijación de precios, a 

limitaciones en la adquisición de divisas pai::-a i.1111:x)[tar insurros y 

equipamiento, aranceles elevados para la imµor-tación de esos mismos 

productos, etc.; este control se ejer-ció con bastante eficacicJ. ya yue 

el sector privado se mantuvo en una situación estancada inlübiéndose de 

intentar un mayor desarrollo; y c) la redefinición in:3titucicnal y la 

adopción de las iniciativas legales tendientes a ello con miras a 

reorientar la práctica cultural del país, en este terreno fue donde , en­

contró mayor resistencia la U.P. porque su pro¡Juesta representaba el 

quiebre definitivo del conseso que por más de 50 años los actores 

políticos habían respetado en el amplio campo de los asuntos públicos, 

incluyendo en éstos los culturales; y las dificultades no sólo las encon­

tró en la oposición sino también en sectores par-ti.dados suyos que • no 

querían llegar tan lejos, lo cual originó una incoherencia operativa entre 

los agentes culturales estatales. 

En los distintos ámbitos de la cultura se aplicaron, 

naturalmente, políticas acordes con los f:Y.)StuL:1cJos exf:.Jres3cJos :Jnterior­

mente. De esta manera, en el cainf?O de la alta cultur.3. el yobierno valo 

ra aquellas expresiones gue siynifican un apoi:te rara el carnlJJo so.:::icil y 

pro:nu2ve a ayuellos artistas que están ca11pron1eti::.bs c0n e.32 c.3,11lJi~. Para 

desarrollar la politicct en esta área, la autori-:.l.:1d urn vez m:is se sirve de 

13. Universidad de Chile cono su principal i11strum~mto, ·3S .L es co11c Lu 

institución, que mantiene y refuerza los )?rcyt-a111.:.,s ele 'ext~11sién JY..)LJUlar' 

iniciados en el yobierno anterior, es llevada a desarrollar sus 

actividades ar-tísticas y académicas con un noyor- ycaJo d2 c-:::rnpronis::J 

f:X)lÍtico, situación que agudiza el proceso de enfrenL1111iento yue ya 

existía en los años anterior-es pre y post refornia univer-sit-:1da, Ü) qu2 

obliyó a muchos f?rofesores, cono en la Escuela ele Teatro, a aban-:.bnar- sus 

aulas, y llevó a que grup'.)S de académicos y 3rtistas real izaran 

actividades paralelas opuestas, como sucecli5 en 13 'lelevlsián de L:i 

Universidad de Chile en donde ce-existían dos tipcs de [KG;Jl'."3!113ciones muy 
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distintas entre si. Pese a tCYJo los conflictos que suryeron en e l á111bitc 

universitario, tcx:las las instituciones de educación superior- descJ.noHacon 

una acción de gr-an vitalidad y dinamismo en el ámbito de la alta cultura. 

El el campo de la cultur-a de masas en este [-,'erÍodo se 

advierte con claridad la hegemonía de la televisión en desmedro tanto de 

la radiodifusión corno de la cine10toyrafía. En la oersoectiva del gobier­

no los medios de canunicación de masas habían sido siempre un 'recurso'c.1e 

penetración del imperialismo y de lucro para las empresas transnaciona­

les, de suerte que había que buscar la manera de que sirvieran a la causa 

socialista; no obstante los intentos que se hicieron en este sentido las 

medidas que se adoptaron, que no fuec:-on muchas tam¡:xx:o, no tuvieron mayoc:­

eficacia. Así fue como en el cainp:) de la televisión la acción del Estado 

se redujo prácticainente a aplicar la reciente Ley de Televisión, la cual 

dejab3 a un Consejo pluralista el control de la telvisión estatal y 

establecía una rigurosa reglamentación de los progr:amaa p::Jlíticos e 

infornntivos de esa estación; con ello los c crnales de televisión, 211 

yeneral, m:rntuvieron su linea de pc:-oyrw1Hción µreda11in,.111te,nente 12xtr::1ujera 

y financiada mediante los espacios publicitarios. 

La cinematografía, ¡::x:n.- su ¡:_¡arte, vi ve aÍlos de d2caclencia. 

En efectc, p:x una. parte se 1nantiene la tendencia inic.i.acJa 0-1ii :..x; a ntet-.i.ar:2s 

a l-1 baja en el núm2ro de espectadores; 1:-,or otc:-a, ] a pr:-o-Jucc.i.5n rE1ciono..l. 

fue casi irrelevante 110 obstante yue se 111ante11ían, e .i11cluso au111entaron, 

las 111edidas yue la incentivaban, tal vez la e xce pció11 sea l.) L1IY.:>r de 

Chile-Films, gue logró J?roducir cerca de setenta cortonetr-ajcs en el 

~rícx-1o - con e.L auspicio de entidades estatales- y co11ti11u6 ccn l a 

producción de noticiarios permanentes; finalmente, se estableciec:-on varias 

restricciones a la importación de películas, tales cano fij3ción d2 cuotas 

de importación y restricciones en el acceso a dóL1res con éste fin, tales 

m'?didas incidiecon en la calidad de la car-telera, aunyue ésta se 

diversificó (jt:"acias a la exhibición de películas de calidad [-)Wvenientes 

de la Europa socialista, labor que desarrollo princip-Jl,112nte Cllile­

F'ilms, gue asunió una nutrida labor de distdbuidor y i:ircrnotor d-2 

producciones de ese orí.yen. 

Un campo en donde el protayonisrno del Estado Eue 

especiaLnente relevante fue en la producción discO:Jrár:ica y editorial. En 

efecto, respecto de la primera poderos decir gue, con la adquisición de la 

HCA y su transformación en IHT, se convirtió en el principal pcCYJuctor de 

discos del país, lo cual hacía a través del prnpio sello IIU y de los 

restantes sellos que en su mayoc:- parte carecían de infraestructura d2 

prc:x:lucción. Si bien la producción discogr-áfica venía expandiéndose desde 

fines de los sesenta, en estos años alcanzó su mayor desarrollo µrovocan­

do la sustitución de l-3.s importaciones casi en su totalidad. El tipo de 

música gue se producía era variado ya que obedecía a los requerimientos 

del mercado, siendo sí destacable el lugar preeminente que alcanzó la 
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'nueva c3nción chilena' tanto en la producción del sello est-:ital CC)iílO en 

los sellos privados, preeminancia que de a l•:Juna 111 .:ins- r:-a fav:x,:!ci.ó, a l ;ni.s,w..J 

tielllpo, a la canción folklórica. 

En el camt)O de la producc.i.ón edi t-:>ria l fue en donde el 

yolüerno del Pi:esidente Allende eillprendió .los ,11::iyoces µi:oysc:tss c-)n [;,11101: 

de la 1113sif ic-:1ción del consumo cultura l. p._ffo. e::l -Jesauollo de s u µ'Jlít i.c:i 

editorial, el 9obierno hizo de la editorial ' ~;ui111::1ntú' -sur.•:ii~:1 de la 

eml?resa de mayor capacidad de impresión de entonces, Ziy-Z3J, yu2 Eu2i:a 

adquirida en 1971- su principal instrumento. Lc1 n-3.ciente e111presa estéltül 

definió su acción de acuerdo con ti:es objeUvos LJEisicos: la ;1ssiLi.c:::1ci.ón 

del consu,110 del libco, la difusión del ¡.Ja li:-i110 1,io lite r:- ,. 11:-i.o 1uci -:)11a l y 

universa l, y la divulgación del pensamiento socialista. Con mir-as a t-3.les 

objetivos se i111pulsó una ¡:x:,líticu de ab:1ratami •2ntc d~2 ¡Jrecios funjJ.d.:1 en 

la distribución de costos !ll12dLinte ::1 ltos t ici.ljcs, qu:::- [ue -:i c::0 11 p.,1i'í:c1 '.:.la µoc 

la implementación de una vasta ced de distribución yuC': inl.:·~:..:¡c1u::1 c0t1O 

puntos de venta a kiosccs de diarios, sedes s.indic-:31.es, juntas Je vec in:)s, 

etc.; paca la difusión de las yrandes obras cJ2 Ll litec:i tu i:::1 univ2c.:;a l ¡ 

nacional se editó la colección 'Quimantú JJc::ira to:,los ', que alcanzó t.i raj'2S 

de 50. 000 ejemplares; para obras menor-es y de corta extensión se creó la 

colección 'rlini-libros', de bajo costo y con tirajes entre los S0.000 y 

los 80.000 ejemplares por título; para obras de corte exrecitilental, tanto 

de autores nacionales cano extranjeros, se editó la colección 

'Cordillera' , publicada en tirajes de hasta 5. 000; para la difusión del 

pensamiento socialista se crear-on las colecciones 'Nosotros los Chilenos', 

'Camino l\biecto' y 'Cuadernos de educación popular; finalrnente, a través 

de 'Concuna" se editaban textos infantiles; la magnitud de la f?r8ducción 

de Quimantú queda evidenciada en la cifra de 525. 000 ejemplares cano 

promedio mensual en 1972, equivalente a la prcx:lucción de 8 meses de la 

antigua Zig-Zag. A esta voluminosa producción editorial estatal debe 

ayregarse la expansión gue experimentaron en estos aííos las editociales 

universitarias de todo el país, las gue también ampliaron el número de 

títulos públicados y los tirajes de edición. 

Otro ámbito en donde el Estado asume un col pn:xnotor 

decisivo es el de la cultura popular-folklór.ica, la cual es asumida caro 

la genuina expresión de las clases populares y como una forma alternativa 

y contestaria a 1 s modalidades culturales burguesas que la oligarquía ha­

bía impuesto tradicionalmente, a ello hay gue agrey'3r la concienc.:ia yue el 

<_;pbierno tenía de que la pr-onoción de esta cultura er:-a un- elemento de 

sustentación del pr-opio régimen. Para impulsar la p'.)lÍtic¿¡ d•2 este sector­

la autoridad amplía aun más las or-gán ic:1.s cceadas p::r el 9obien10 

anter-ior para este campo, se vale de los orgélnis110s de des:1.ri:-ollo social, 

de t:::x:l'.::, e l aparato del Ministerio de Educación, y, Ei11,üm211te, de léis 

universiJades estat:3les, entidades t0::las que, e n ,na_yor o ,11-2nor ':Jt:"ado , 

desarcoll-:1n sus actividades con clai:-as conn:)té!cionr::s p::üíti.c-:J-,ni J.i tJnt2:s. 
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Asi111ismo se di.o amplio a¡x:,yo :.1 l as onyrni z,1:::: i 0 11 ':: '.::i popul.11_- .::·s - ::; i:1::! i c, 1tos , 

juntas de vecinos, organiz=:iciones es tu-Jiant iJ.•2~;, ':! t e . - p H"J l !'l -~ c.: n =:- ,1c.m y 

desarrollaran sus 

1973 

[KOpios ci rcui t0s el e 

la Asociación i·lcJcb11::1 l 

e;-<J:] r ,?s i.vLiad ¡x:,!---•u.Li r , c1sI Eu2 

ele 'l'G-J tr':) /\f i.cion.:.Yb J2 Chile 

logró reunir . a mas de 300 9rupos de te ::i tra , •:::lt--,rn part2 rJ2 Jo3 c:u -1Ü?:¿ 

habían sucyido en el seno de ory ;:rnizaciones ~x)pulares. P:i r:a se11al:'lr 

alyunas normas dictadas en estos a!Íos en f 3vcK de L:1 cultuD JX)f?Ular, 

incluyendo en ella al folklore y la actesanía, pode111os citar ~l D.S. Nº 

703 de 1971 (M. de E., F. y R.) que crea la Canisl5n llacional 

Ccxxdinador-a de la l\r-tesanía Típica Chilena, Ley l··lº 17 .'139 u•2 1971 que 

establece d iversas noi:-rn.:is de µr-otecc.ión de Los ¿ffl:1:;;L: :.1:-; 11Jc ior1-:.il.e~;, 

a lyu1E1s ce(eridas especialmente a los (olldoristüs, d2 ~Ji ( u:üó11 del 

folklore, otras gue establecían la obli<jatoriedad de qu.-~ eJ 85% de los 

artistas de espectáculos vivos se expr-esaran en castellano, etc.; y la ley 

Nº 17. 729 de 1972 gue en su art. 70 establecía nor111as para el d2sarrollo 

de la artesanía indígena. El gran auge que en éste período alcanzan las 

artes popular-es, el folklore y tcxias las manifestaciones de l;:i cultur:1 

popular • prcxluce sus efectos en otrs campos del ámbito cultuBl, así es 

can::> también alcanza gran auye la 'nueva canción chilena' . que, cerno 

se!Íalarnos más atrás, se nutr:e µcinciµalmente del folldore ud.xrnc, y la 

alta cultuca se abre en cierta forma a esas nianifestaci::::mes, sien-Jo el 

rnuralis,1D en IY:x:::!a en ese entonces una muestr-¿¡ de el.lo. 

Para finalizar y r-efiréndonos s0111~ra,nent•2 .J 12'! 3 r e .l3cion2s 

cultur-ales internacionales diremos gue se continuS C:)11 JJ .1 ínec1 0'2 

acuerdos bilater-ales, siendo t a l vez el. 1115s L11¡,n rtan t e s-1 su::;cr i t o c:011 ld 

u.n. s . s . en 197.1; se apcobaron alyunos conven.Los internac i ~:.;rnl ,O?s , co 110 e l 

Ccnv-,mlo de D2r11a para la pr-:it2cciS11 de J.ds cibrd::; li t e r.-.::ici.::1 ,3 -¡ _=ir tíst.i.cas 

en .1973, y, lo illá.s destacable, fu2 l a suscripcién, ·2 11 .L :J /1, ::•21 Ccnv•?.·nb 

l\nurés D·2llo de I11teyrc3 ci511 E-.Jucativc.1, C:ient:Í.[ i•:1 l Cul t uD l -J.:? J. :x; l'::1í:s2.::; 

de la ne~i5n Andina. 

l as 

asuntos cultucales públicos e11 que el '-JObierm) ,.J-2 J. d IJ11LJ;yJ l.\)uuldr i,rn.Jul­

só sus p::,líticas ni tampxo :11 sust-2nto ld:20J.C-x:iic0-¡:..-01Ític·:.:- y u2 l1ulv-..; 

detr5s de tO'Jas ésta::;, con sus 111utic'2s l enistas y :3 1:-amscLrncs , ::::'.:Anunis t ~1s 

y s:::ci:üistas, cr-e211os haber a.b:)rdado los raz~os 111ás característic::,.s ,J,2 

sus !?'..)líticas cultural2s más relevantes y ~ier-t::>s co11c2p t os bJ i3i:::::os ::32 ::;u 

p::,lítica cultural y loba l. De ayuí, entonce.s , gu2 nurc!:,,tré) 2s tu-::1 L) rns 

¡Y2n11ite coilc lu.ít· yu2 en este breve y conEli::::tlva 1J2rí~xlo ,:re .-b ,d.n ::i , j2~J2 

el ¡;:unto de vista fun::::ional, el enfoyue de 'la det110cca:::iJ cultucal', y,J 

gue est:11lDS frente a un Estado gue insti:l ::i l os indi vi:luc~'j ::l ::J '2::iar- collar su 

LXopL1 exi:xesividad cultur-al, pero S C:' tr-a l:a J•= una 1.,,::,.1.ític.::i cultur ci l que 

trasluce su intencionalidad l?Olítica, L1 cual importa ciertas r2stdccio 

n2s a esa expresividad gue desmerece la clc1si(icaci5n que l e IJ-21Hos dado 

cJunyu-2 no l a desvictúa. Sin f?er-juic io de lo c1nterioc, l1.1y y ue s :2í'ía L:ir 
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gue en este reríodo se adoptar-on también alyunas mecli:Jas f:Jl:"Opias del 

enfogue 'patrimonial' cano fueron las tendientes a masificaL· e.l c:::msum:J 

cultural a través de un notable aumento de la oferta de to::Jo tipo de 

bienes culturales, cosa que se logró con bastante eficacia, mas allá de 

los juicios sobre los contenidos de muchas producciones y sobre la 

sustentación del sistema productivo estatal en el mediano y lar-yo plazo. 

Con to:Jas las deficiencias que rudo tener y los al>usos en 

gue pudo incurrir, el gobierno del Presidente Allende tuvo el gran mérito 

de incorporar a la actividad cultural nacional a un inmenso sector- de la 

población gue histót"icamente estuvo marginadcJ de ella, y lo hizo no s5.lo 

cespecto de las valiosas expresiones de la alta cultur·u sino t ambién, y 

principalmente, respecto de aquellas ex¡;,resiones c¡ue resf:)Ondían a sus 

propios intereses y a su 'identidad popular'. 

iii) Sub-período 1973-1990: <::JOblecno militar: El 

advenimiento del régimen militar tras el golpe del 11 de septiembre de 

1973 trajo, al igual que para todo el quehacer nacional, un drástico 

cambio en la vida cultural del pais, gue en su primera estapa se 

caracterizó por la oposición y negación de las modalidades culturales 

vigentes a esa fecha y por la desarticulación de la institucionalidad 

cultural pre-existente vinculada al gobierno anterior, partidos políticos, 

universidades y todo tipo de agrupaciones. 

Ducante los lacgos años del gobierno 111ilit-:1r existieron 

diversos discursos en materia de políticas culturales, algunos de ellos 

con elementos contradictorios entre sí pero siempre asociados a tres 

referentes ideológicos cent.e-a.les: la doctrina de la seguridad nacional, el 

sentimiento nacionalista y el pensamiento neo-liberal ( 41), los cuales 

son, ciert~nente, los referentes del modelo global que el nuevo gobierno 

se propondrá aplica.e- en la sociedad chilena. Esos tt"es elementos 

determinan en el c~npo cultural tres grupos de ideas: la concepción 

fundacional-nacionalista, la predilección casi excluyente por la alta 

cultura y el desarrollo de una industria cultural asociada a una 

producción eminentemente recreativa, nB.siva y canet"cial de bienes y 

servicios culturales. En función de ese priner grupo de ideas se crearon 

varias couúsiones a [in de elaborar nuevas propuestas en el ámbito 

cultural: Comisión de Estudio y Reforma de la Legislación Helativa a las 

Manifestaciones Culturales de la Nación ( 1974), Canisión de Trabajo 

destinada a crear y estimular las actividades cultur:ües d -2 1=1 Nación 

( 197'.j), Canisión destinada. a .irnpulsac la actividad, pnx]ucci.ón y j.i[usi.ón 

del folklore nacional (1976) y Comisión para la protección y conservación 

del Patrimonio cultural (197G). Junto con la creación de estos or9anisnos 

en un principio se lleva a cabo el proceso de desarticulación 

.institucional antes referido, indispensable paca terminar- con el sustento 

or~ánico de las modalidades culturales anteriores. 

El se9undo grupo de ideas, esto es, la va.locación de la 

(41) C. Catalán y G. f·lunizaga, "Políticas Culturales Estat¿ües bajo el 
Autoritarismo en Chile", Rev. Céneca N9 79, Corp:xación céneca, 
Santiago, 1986, pág. 5. 
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alta cultura, representa el contenido pcincipal d2l nuevo n10jelo cultucal, 

gue deja al y unos espacios !?ara ciectas lllOdalid3.d2s folklóc icas y 

actesanales que no estuvieron canprometiclas mayonnent<:? con el fetó.neno d2 

la 'cultuca ¡;x:,pulai:-' impulsado ¡:x:,r el anterior yobiern,),¡,ta.,t1iil211,p:1r.:1 

alyunos va lores nacionalistas vinculados al heroís,110 y ·las virtudes 

eje1nplare.s d<2 nuestros héroes y ciertos honbres ilustce.s. l 'sL1 pc.=.:-:JiL~c­

C.LOn ¡:x:,r lc1 alta cultura, circunscrita ~sta :3. sus ~>-:pr:-23 i on,~s 1t1.3S 

tradicicnal<2s y elitistas, conduce a la c:iero.:y:ición o iné-c[ icdc id f:) t:::Í c t icc:1 

de rnuchJs disposiciones leyales y ceyla;112nt,.n·ias qu2 [ ,J v~n 2cí a n -2 1 

des3t:Tollo oe expresiones cultucales [-Dí,)ULJceE, , ::1 uut~ 1-·' '-' univ 2cs i dc;1J!?s 

p::my ¿¡ n í:in 3 su labor- de 'extens ión p:,psl --.ir' p.·11~d v :::; lvr~r: '.I 1-: t; r ~w ,11 -1:,, 

tr.::i:'.liciu 1:.ües c.l-2 cli(usi511, -21. I::s lodo iJ '.:IOJJle ,11·.::•. li :-L1 :.; i-'•.H_· .. 1 1,JC_: r·•.::;•. ' C .: 1 

desdrr~ll~ d2 actividades cultural.es tra~ici~n.Jles , etc. 

L<l idea [unJaci.0 11 ::.il-naci o111l i <:;L1 rb l. 'J!)i>i.-:-nu ,11i I i t ::r. y :,;u 

COllC:?lJt0 ,J12 culturi.1 ü.p:1n2ce11 clac1,11'::'11t0 ·e 11 '" l l (➔;.; t r) u r j n-.: i,) 1 l. d:::: J:-¡ 

i?Ublicación "Política Cultur.:il del Gobierno de CIJiL~", e L1b:-,r ;vJ:) µ:)C L.1 

l\sesoría Culturul de la Junta de Gobien10 y edi tJ.cb CX)C la '2,] iLxbl 

naciona l Gabriela flistral -sucesor-a d<2 ~ui11Hntú- en 1975 , '.1s1 lo 

demu2str,m los siguientes pácrafos: "La activicla:J cultura l chilenJ. 

requiere un ¡Jroceso de revisión de 1-:.is bases socre las cu3l 2s s -2 11a 

desarrollad~ y, para ser 1nás exactos, cJe un rel:ormuldci.ón intí.;~.¡ra l de -J i­

c as b:1ses " (fJ3'::J. 9); "P,:x lo tanto, si s2 yuL~r-2 pc::ipi.ciar un:1 •":J.uté11ti:..:¿¡ 

J:X)lÍtica cultucal, es pceciso antes yue nad.;1. p2 r[U 1.c l'.) :nSs níti d-:1,rcnt ·:? 

p::,sii.Jl-2 el estilo de vidu que, estando m-:is acor:Je con L:1 i_ ,_; i :;.•:3i.ncr-:i :.; _i ::1 .ni:., 

1TU ch ilen.:1, conduzca al "deber ser nacion.:.:1 l 11 
11 J'.:J); y " ... L :i 

d'2fensa, desarrollo y acrecentamiento de l a traJición y .l.:J sultur::1 LJU 2 11-::,s 

es propia, la difusión de sus µrincipios y va lo ces básicos, .Js í C8iw..:- :JeE i -

nir y ccerar:- conciencia activa del "deber ser:- n-'lcional" co11stitu_yen, a 

nuestro juicio, objetivos fundamentales yue será menester- alcanzar" ( p§:::¡. 

22). 

Nos gueda aun pendiente el tercer yi:u¡:y..) de ideas, ,2s to es, 

el des:3rrollo de una industria cultucal ¡xivuda de cacacl '? r:- pur.arnente 

co11-2rci ,:ll, al respecto podemos decir gue, en concordanci.:1 c ::in el moJ2 l o 

econónico neo-liberal yue en líneas generales S'2 impuso desde un canienzo, 

el Estado deja de ocupar un rol protagónic::, en la pro:lucci6n de bienes 

cultur:-ales, reduciendo en un principio su producción y trasµ:1sando, luego, 

al área, l,Jrivada sus empresas culturales; se der0<:1an bu2nu ¡Jarte de las 

disposicicnes fiscales, especialmente aGrncela.rias, gue f avoo:?cÍan u las 

empresas privadas, principalmente en el campo :Je la cine,11,, tcr-::1 r.a [ia; se 

establecen i,npuestos específiccs a ciertos productos culturales, m::1s 

precisamente, se establece un impuesto sobre las entr:-adas a espectáculas 

públiccs: cine, teatro, conciertos, circo, etc. (D.L. 827 de 1974); etc. 

De esta ,nanera los productores priva-:Jos debL:m n~yirs'2 n:1d3 ,nSs que por lo 

que el rn2rc::1do ordenaba, con lo cual se f)rivile';)i5 la proJucci:Sn 111.3siva y 

eminentemente recl'.'eativa, quedunc.b la producción de j •2cacquÍ ,J en ;113nos de 



cor¡:x:,raciones culturales municipales o pr-ivacLi.s y ce :llgunas empcesas que, 

financiándose con la pn:xJucción rnas .i va, p::x.:: ía11 ofn~~~? c CJl':JU11:)s !Jj enss 

o servicios de elevada calidaj cultucLll, ca¡o eJ itoci il l es , se llos 

disco1::1cá[icos y cc:rnpaí'íías de teatco. Cabe s21ia l,:i e que l..1s univ21~s i:l:1des, 

volviendo a las formas tcadicionales de extensión cultui:-11., (u,2t·on en este 

período i111portantes proveedores de bienes cultucales de c:.1 lÜ.lüd a tc.:wés 

de sus editoriales, orguestas, ycul:Y-=)3 corales, sus cueqY,)S d~ teatt·o, 

exhibiciones cinematoyrá[icas, etc. Centro de las escasas empresas que con 

servó el Estado estuvo Televisión Nacional de Chile, la cual, como era de 

eS[-,"2rar, fue administrada con criterios ccxnecciales, cosa que no 

rel:)resenta varL1ciones respecto de los gobiernos anteriares, l., ·Jl[ecenc:i.a 

uiayor estuvo, adenús de los nulos resultucJos económicos, en que no hulo 

fornia de contcarrestar el control pol itico yue ejecció el yooie rw:::, 111i li tac 

sobre ella, especialmente en lo informativo. 

La definitiva iiri[Jlantación del 10CYJ2lo econoru.co n20 liberal 

u par:-tic de 197G, con su apee tura al caner:-cio exterior y la ccms it_Julente 

i.J11portación de bienes y mensajes cultuclles, las visitas de ar-tistas 

extranjeros, el vanyuardismo tecnológico y la exacerbación del consumis110, 

obliyó a releyar a un segundo plano el concepto fundacional -n3cionalis ta. 

Pese al liberalismo económico, en lo cultui:-al y político el aut8dtarismo 

siempre se expresó con toda su fuerza; asi fue cano hasta fin,ll :cs del 

p-2rlcxlo subsistieron múltiples formas de censm·a, se excluyó a buen¿¡ pc1cte 

de los artistas opositores ele los centros univen:;i taci.os y circulos 

oficiales, se utilizaron los medios de ca11uni.cación esUt-:ües p.1c\ atraer 

el a¡:x:,yo popular al gobierno, etc. 

la ineficacia y ambiyüe:Jad de J::i s p:JLÍ.ti c.Js cul.tuc :'1 1.C?s ::iplj_ 

cad.::1s, la escasa valoración gue en ellas se hace a eX!:JCCsion,~s cultucal.es 

universales y poi:Julares, L:.1 prolony.Jd,3 censuc:i y exclu.;üó11 d2 actist3s y 

obr:-us, lu ausencia de una auténtica política ~le Cl-2s.3.cr:-01.lo cultur ➔ l, c te., 

llevur:-on a que la 111a_yor parte d9l re:.luci::::lo s 2c t cx :J ~~ cr 's:c:1-:lor-2.s, <J r:-t ist=:1:=; e 

intele-::::tu:=i.les afines al réy i.111en se al,:.?j,:1r¿¡n c1e é I des:Je co.11i.enz::> rJe los 

años 80 y decidieran trabajar en forma indep211diente o bien, en or':Janiza­

ciones culturales privadas, lus cu3les resurgjeron 3 pactir de esos ::1í10s 

a¡_:>0yadas poi'." el mecenazgo pdvado y p:::,r enti::1-:1cJ2s extr-anjecas. 

A fines de lo och'2nta el ré':)i.J11en adopta algunas iniciativas 

con miras u.l desarrollo cultural, como fueron el 'Proyrailla Cultural 1933-

1993' y el 'Fondo de D2sarrollo Cultural' , gu2, planteados arnl.x::,s en 1988, 

delaté.Iban un f?ropósito elcct-:::,ral; estds inici.t1tiv.:1s no i111porta ro11 c.1111L>ios 

significa ti vos, lo cual, unido a la n2(_Ja ti V3 del 1:1obL:?r110 a entreya e los 

dinero::; o[r:-ec.idos a los yan :1:Joces del concucso cr.':::Jan.i zaLb f:,Or \:.:l Fondo '2n 

1~3~, teci11inó ¡_:oc- demostr:-ar .la escasa .i111(?0rt,mcia que e l cé-:_:iL11~11 ,11.ilitar 

daba al desarrollo cultur-al del p~is. 

iv)Sub-periodo 1990-1994: gobierno de la Concerta­

ción de Partidos por la Democracia. - A poco más de un c1í'ío de asu,nir:­

el podec el gobierno de la Concer:-tación h::1 dado 111u:2str-as de pretendec 

jugar un rol activo en favor del desarrollo cultural del país, no obstante 
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yue son contados los proyectos concretos que ha presentado ,1. b (echa. 

Según el Prograna de Gobierno de la Concertación, ella se 

propone aplicar una política cultural que permita el desarrollo y plenitud 

de la cultura -concebida ésta en su acepción más amplia- en un marco de 

auténtica democracia; para ello postula y se canpromete a cespetac los 

siguientes principios rectores de "la vida, la acción y la !:)ráctica 

cultural": la libertad ( "Libertad de pensamiento y de creación, de 

expresión y de crítica"), acceso y participación ("Todo individuo, grupo o 

sector de la sociedad tiene derecho a acceder y pacticipar en la 

cultura ... el puro acceso, en térnünos de consurro o recepciónn pasiva, no 

basta"), pll..lI"alisno ("En la sociedad coexisten una pluralidad de subcultu­

ras. . . Solamente en la medida que esa heteroyeneidad sea ceconocida y se 

le abran cauces, se estarán sentando las bases paca que el movimiento 

creador de cada individuo pueda expresarse plenamente"), autonanía ( "La 

cultura no es un medio ni instrumento para alcanzar:- otcos [ines mas altos 

gue ella misma. La vida cultural debe sec por lo tanto respetada en su es­

pecificidad y autonania"), diálogo y apertura ( "El desüuoUo de lü 

cultuca nacional ceyuiece del di51()(.JO y li:i pern1érne11te intei-ucció11 enli:-e 

las sulxulturas gue la componen ... La cultura nacional es, al mismo tiem­

po, la foa1B a través de la cual un pueblo aporta y participa de la cultu­

ra universal"), y protección del patrinonio cultl..lI"al nacional ("Se 

establecerá una política de protección al Patrinonio Cultural Nacional 

mediante la dictación de una norma jurídica que cautele el interés 

nacional en esa materia"). 

Por otea pacte, el Programa también señala un conjunto de 

medidas y objetivos, expresados en términos yenecales, con los cuales se 

pretende pcarover el desarrollo de "tres ámbitos de pro:lucción cultural 

con circuitos diferentes. El de la cultura local o canunitaria, el de la 

industria cultural y el de la cultuca artística profesional o 

especializada". 

También el Programa anuncia una revisión a la diversidad de 

organismos e instituciones de formulación e implementación de políticas 

culturales, el estudio de la creación de una instancia coordinadora 

superior a nivel nacional y la refonnulación de las instancias responsa­

bles de la preservación y el enriquecimiento del patrimonio cultural de la 

nación. 

En materia de política cultural exterior, el Programa de la 

Concertación establece cano una de las "principales líneas" de su política 

exterior "el desarrollo de la presencia cultucal de Chile", para lo cual 

se adoptarán "medidas específicas en el ámbito cultural, informativo, 

educacional, científico-técnico y tl..lI"Ístico tendientes a reforzar:- la 

imagen internacional de Chile" y que fevorezcan el desarrollo del país; se 

pratover5 la integración cultural con Latinoamérica, el intercambio 

estudiantil con otros países y se tendrá vinculación permanente con los 

chilenos residentes en el extranjero. 
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Al igual que en otras materias, el Proyrama reitera en 

distintas partes que las medidas gue se adopten en función de laspolíticas 

culturales que elabore y aplique el gobierno seran siempre resueltas en 

colaboración con los sectores involucrados en cada caso, cuyos 

representantes serán siempre consultados. 

Si bien al gobierno le queda mucho por hacer para dar 

cumplimiento a lo propuesto en su programa, ya ha dado alyunos pasos para 

ello. En primer lugar está el nuevo impulso que ha tonado la extensión 

cultural gue le compete al Ministerio de Educación, cuyo Departamento de 

Extensión Cultural se transformó en División de Extensión Cultural, re­

partición gue ha aumentado cuantitativa y cualitativamente sus actividades 

integrando a representantes y expresiones culturales por largo tiemp:> 

marginadas de la difusión cultural estatal. En el campo de la difusión 

y la pranoción cultural se agrega la contribución del Departamento 

Cultural de la Secretaria General de Gobierno que ha tenido importantes 

iniciativas en la materia (por ej. revivir el Festival de Cine de Viña del 

Mar y, aun en estudio, la creación de un fondo para la praroción cultural 

en regiones). 

Un aporte significativo y tal vez el más importante a la 

fecha, es la Ley de Donaciones con fines Culturales, contenida en el art. 

8º de la Ley l~º 18.985 sobre Reforma Tributaria, en virtud de la cual 

quienes hagan donaciones de con tales fines podrán descontar de sus 

obligaciones tributarias hasta el 50% del aporte (el Re<Jlaniento de dicha 

Ley de Donaciones está contenido en el Decr-eto Nº 7U7 de 1990 del 

Ministerio de Educación). 

A la fecha se encuentran en trámite legislativo dos 

proyectos de ley, uno sobre propiedad intelectual -gue dejara ¡:xmdiente el 

gobierno anterior-,por el cual se pretende adecuar la leyislación nacional 

a las modernas norniativas que se aplican en otros países y asegur-.:ir a los 

creadores un auténtico resguardo de sus intereses, en especial respecto de 

obras de fácil reproducción y de uso masivo; el otro es sobre Premios 

Nacionales, en el cual se contemplan modificaciones en cuanto a la 

composición de los jurados, en el que se incluye la participación de 

personas representativas de la disciplina correspondiente, y en cuanto a 

las especialidades en que se conceden los prenios, las cuales awnentan a 

once: Historia, Periodismo, Artes Plásticas, Literatura, Educación, -y 

los nuevos - Ciencias Exactas, Ciencias Naturales, Ciencias Aplicadas y 

Tecnológicas, Artes Musicales, 1\rtes de la Representación y Audiovisuales, 

Hwnanidades y Ciencias Sociales, también elimina el proyecto la exigencia 

de postulación de lo candidatos. 

Se encuentran en estudio por el ejecutivo -al parecer en la 

presidencia- otros dos proyectos de ley, uno sobre Calificación 

Cinematográfica y otro sobre Fomento del Libro; respecto del primero se 

trataría una ley que procura convertir la calificación de películas en un 
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elemento oc.ientador de la juventud más que en un .instcumento de censur:-a 

cultural, en esta perspectiva se estarían pr:-op.:miendo ca111bi.os en la 

integración del Consejo para incoq:xxar a sicóloyos, socióloyos y 

periodistas esµecializados, cambios en los limites de edades para 

acceder a determinada cinta, agreyando Ja edad de "12 alios", y la f:X)sible 

eliminación de "mayores de 21 aí'íos" (actualmente las edades limites son 

14, 18 y 21 alias); también propondria el ante¡xoyecto una dr5st.i.ca 

reducción de las causales de rechazo de películas, dejando abierta la 

posibilidad de que el proyecto lo excluya totalmente. 

En relación con el anteproyecto de la Ley de Fanento del 

Libro, poderros decir que en él se reconoce al libro cano un instr:-umento 

eficaz para el incremento y la transmisión de la cultura, el desarrollo de 

la identidad nacional y la formación de la juventud, en consecuencia, el 

proyecto también busca fanentar la lectura a todo nivel; por otr:-a parte, 

contempla la creación de un Fondo Nacional del Libco, forno.do con recur:-sos 

provenientes de la Ley de Presupuesto y de otras fuentes, que serían 

usados para financiar proyra111as de fomento del libro, carnµaíias de 

premoción de la lectura, en la capacitación de docentes bibliotecarios, la 

adquisición de textos nacionales y extranjeros, etc.; también contempla el 

anteproyecto incentivos tributarios para la actividad editorial. 

Con el objeto de estudiar los grandes tenBs de las 

políticas culturales que el gobierno pretende implementar, a fines del a..:. 

no pasado se creó la Canisión de Cultura del Ministerio de Educación con 

el cacacter de asesora del titular de esta cartera en la materia. A esta 

Conisión, inteyrada por 22 miembros designados entce los per:-soner:-os mas 

representativos de las distintos sectores involucrados ( esc·ritores, 

editores, actores, investigadores, arquitectos, etc.), se le ha encargado 

el estudio de cinco puntos conducentes "a un desarrollo generalizado de la 

cultura, buscando una política que favorezca tanto a creadores como a 

aquellos que gozan de ella" (42): 

i) La institucionalidad que debiera existir en 

el país en el ámbito cultural: En esta materia las alternativas que 

se plantean son múltiples: "mantener la situación actual y no llacer 

nada ... , o contar con un Consejo Coordinador, con características de 

comisión asesora, que no resolvería los problemas. Otra posibilidad es 

plantear un Ministerio de la Cultura, sin que ello siynifigue un aumento 

de la intervención estatal. Una cuarta posibilidad es la existencia de un 

Instituto Nacional. .. Lo ideal par:-ecieca ser:- una mezcla de un Consejo con 

rango de Ministerio", "parecieca ser que el pcesupuesto es más defendilJle 

por un Ministerio. Existe si el defecto de que un ministerio es mas 

vulnecable a los campos políticos ... No hay una línea determinada, aunque 

en lo estructural se tiende a pensar en un Instituto o Corporación de 

(42) Citct extraída de la 1=ntcevista que el diario "lü l'-it=ccucio" de Sa.!:!_ 
realizar-a al Coordinador de la Comi.si.ón de Cultura, don n.rnuel /\n 
tonio Carretón, public<1da en ese matutino el dia lG de diciembre 
de 1990, pág. c 12. 
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Derecho Público, porgue lo otro seria una Subsecretaria"; se prevee, en 

tcx:1o caso, una institucionalidad "mezcla de ;::,aises extranjer-cs y alyo pro­

pio. No se trata de buscar la originalidad porque si" (43). 

ii ) Mecanismos de ( i nanc ia1nie11 to de L:i c ceac ión 

cultural: En este difícil y complejo ámbito se estudia la creación de un 

F'ondo que proporcione recursos para el desarrollo de pi:-oyectos de 

excelencia de grandes cr-eadores y de jóvenes, evitando hacer competir a 

ambas categorias entre si; la asignación de recursos se llaria a través de 

concursos públicos y de asignaciones directas a determinados proyectos de 

especial "nportancia. 

iii) Relaciones culturales internacionales: Con el 

objeto de obtener un mayor provecho de las distintas inslancias de 

intercambio cultural con otros paises y de la acción que organis11os 

culturales internacionales puedan desarrollar en favor del pais, se 

estudia la posibilidad de gue la C(X)rdinación o dirección en este campo 

deje de ser competencia del Ministerio de Relaciones Exteriores, mas 

precisamente de su División de Asuntos Culturales, y guede dentro de las 

atribuciones del organismo público superior encargado de las políticas 

culturales, gue forma parte de la institucionalidad en estudio como se 

dijo en la letra a); esta "transferencia" de competencias no excluiría que 

el Ministerio de RR.EE. interviniera en ciertas actividades que 

inevitablenente requieren de su participación.ya gue las relaciones cultu­

rales internacionales son parte de la política exterior de un pais. 

iv) La cultura popular: En esta materia se pecsiyue 

fomenta e el desarrollo de expresiones de arte popular y, .::.i , la vez, 

difundir todo tipo de manifestaciones cultucales en los sector-es de menor-es 

recursos, para todo lo cual se pretende pra1over la cceación de Casas de 

Cultura, ampliar y reforzar la red de bibliotecas populares, desarcollar 

actividades de extensión cultural en los bacdos (ej. teatro y cine 

itinerantes), etc. 

v) Revisión y mejoramiento ele la leyislación 

cultural vigente: Si bien se pretende revisar todü la leyislación 

cultural, existen ciertas materias a las que se ha dado el cacacter de 

prioritarias y gue son las normativas relativas a pcopiedad intelectual, 

-cuyo proyecto de ley se encuentra en trámite legislativo-, patdnonio 

cultural, industrias culturales y formas de pcoEJürcionar financiamiento a 

las actividades culturales -dentro de lo cual se incerta la Ley sobce 

Donaciones con Fines Culturales-. 

Durante en transcurso de los próxi.J1os meses es de esperar. 

gue el gobierno dé a conocer las proposiciones que hará respecto de cada 

uno de estos cinco puntos y gue los correspondientes proyectos de ley se 

transformen, luego de un enriquecedor debate parlamentario, en leyes de la 

República verdaderamente favorables pura el desarrollo cultural del pais. 

(43) Las citas del párrafo pertenecen al texto señalado en nota (42). 



CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El estudio y la investiyación de que dan cuenta las páginas 

precedentes contribuyen a ¡_xoporcionar una idea bastante clara sobr:-e lo 

que es una política cultural estatal, de cuál es su campo ele acción, de 

las areas que es posible distin':luir dentr:-o de este carn¡JO, Je los 

mecanismos de gue puede valerse el Estado par-a desarrollar:- esa f)Olítica y, 

finalmente, sobre cier:-tas medidas r:-elevantes que alyunos p;uses han 

adopl¿¡do en la 111¿¡teria. Lue':JO del desarrollo de ese estuuio y de la redac­

ción de esas páginas, han suryido en nosotr:-os múltiples conclusiones sobr:-e 

distintos aspectos del tema abor:-dado, las cuales, a su vez, nos [Jer:-miten 

formular algunas opiniones o recomendaciones que creemos dignas de ser­

consideradas en la elaooración o ejecución de las distintas políticas 

culturales, especialmente en países cano el nuestr:-o. 

Antes de referirnos a nuestras conclusiones y i.:-ecanendacio­

nes debemos hacer presente que muchas de ellas las hemos ido formulando en 

forma explícita o implícita, al desarrollar los distintos puntos c1e nuestr:-o 

estudio; en esta parte nos referireinos a aquellas gUe nos parecen más 

relevantes y generales en el tema, las hayamos o no sei'íalado 

anteriormente. 

A) Un factor característico de la I_X)lÍtica cultural estatal 

es su alto grado de conplejidad, el cual surye a par:-tir- de múltiples 

circunstancias, como son la naturaleza y la diversidad de las necesidades 

cultur:-ales de los distintos agentes del proceso cultural nacional e 

internacional; 

que tienen los 

la vinculación más o menos estrecha, según cada caso, 

asuntos culturales públicos con otras materias cano 

educación, econanía, turisno, comunicaciones, etc.; la necesidad de 

canpatibilizar elementos ca1O la acción cultural del estado con la 

libertad de los individuos para desarrollar actividades culturales, la 

protección de la identidad cultural nacional con la integración cultural 

internacional, las impostergables necesidades materiales de la población 

con sus aun no bien reconocidas necesidades espirituales, etc; la 

carencia de métodos de diagnóstico y análisis en este campo que sean lo 

suficienteinente confiables en sus resultados para quienes trabajan en él; 

en fin, dicha canplejidad emana de los alcances que la cultura tiene en la 

vida y la conducta de las personas y los pueblos y de los alcances que 

puede tener el poder del Estado en la vida y en la conducta de los 

individuos y la nación toda. 

Esta complejidad de las políticas culturales y su 

vinculación con otras I_X)lÍticas sectoriales, hacen imperioso para el éxito 

de toda política cultural gue ella se formule en concordancia con las 

estrategias particulares que se elaboran para sectores cano la educación, 

la segur:-idad social, el turismo y la reacreación, las relaciones 

exteriores y la econanía, todas políticas públicas gue, l~icarnente, deben 
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ser cohecentes con el plan nacional. Peco el éxito ele la f:X)lítica 

cultural, al igual que otras políticas públicas, ceguiece también de 

adecuados mecanismos de coocdinación, infonnación y contcol entce los 

diversos óryanos públicos, tanto de la adrninistcación central c~no de la 

descentralizada, que de un modo u otro intervienen en ella; asi111ls1no, ¡Jaca 

obtener un mayor rendimiento del esfuerzo público y de las iniciativas yue 

los particulares prcxnueven en pro del desaccollo cultucal nacional, es 

indispensable que existan instancias de cCXJrdinación con los divernos 

ayentes culturales del sector privado y entre estos mismo. 

B) La importancia que han adquirido los asuntos culturales 

públicos y el caracter especialmente ca11plejo yue estos tienen ameritan 

una institucionalidad administrativa especialmente disefíacia paca asumir su 

gestión. No se trata de crear múltiples oryanis1ro y establecer amplias 

plantas de personal administrativo para "hacerse caryo de todo", sino que 

se trata de que, de acuerdo a sus posibilidades, cada país cuente con 

organismos centralizados y descentralizados concebidos seyun claros 

criterios de jerarquía y competencia, con atribuciones suficientes en cada 

caso para hacer eficaz su acción y para excluir la dualidad de funciones, 

que contemple adecuados canales de canunicación y coordinación entre los 

distintos órganos, y, especialmente, que el personal de sus plantas lo 

integren personas idóneas según las características de cada cargo. 

C) Un tema por el cual sólo algunos países han demostcado 

verdadera preocupación es la foanación de personal especializado paca 

desempefíac las distintas tareas de promoción y administración en asuntos 

culturales, tanto a nivel profesional cmo técnico; junto con la 

capacitación, que involucra tanto a los empleados públicos como a los 

particulares, el Estado debe asegucar a sus funcionarios adecuadas 

condiciones de trabajo y un estatuto que permita la promoción y el 

desarrollo profesional de ellos de acuerdo con sus capacidades. La 

existencia de una dotación de empleados públicos bien capacitados paca el 

desempeíío de las diversas tareas administcativas y técnicas que involuccan 

las políticas culturales, es un significativo a¡Y-)r-te a la eficiencia de la 

administración cultural del Estado y, en consecuencia, al éxito de esas 

misrras políticas. La capacitación de gue habla11os está r:-eferida a la 

formación de administcadores especializados en asuntos culturales, d2 

bibliotecar:-los, de bibliólogos, musicóloyos, museólogos, argueóloyos y 

ateos investigadores, de artesanos cestauradores, etc. 

D) El formidable desarcollo gue han venido alcanzando los 

medios de telecanunicación y de reproducción de imágenes y sonido, hace 

que, cc:x10 nunca antes, puedan trans11útirse, en un tiempo brevísimo, 

infinitos mensajes cultucales a todo el planeta, en donde cada vez es mas 

fácil para cualquier persona disponer de aparatos de ese tipo de 

tecnoloyías. Tal situación ha aceler:-ado siyniEicativamente el proceso de 

standarización de valores y conductas gue lla venido expecimentando la 
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humanidad desde los inicios del desacrollo de la pcensa, la cadio y la 

cinematoyrafia, los primeros medios de comunicación sociocultucal, y, por 

otra pacte, enfrenta a las autoridades culturales a la necesidad cJe 

cesolver pcoblemas más complejos caro la adecuada protección del dececho 

de autor, la conservación de la identidad cultural nacional y la función 

educativo-cultucal de los medios de comunicación. 

En nuestra opinión el principal desafío de las políticas 

culturales del Estado contemporáneo es la de convectir a los medios de 

comunicación sociocultural en eficaces instrumentos para el desarrollo 

cultural, sin que ello afecte de nodo alyuno el rdncipio de la libectad 

individual en ta::los sus alcances. La penetcac.i.ón yue alcanz.:rn ta les m?dios 

en los lloyares de todos los niveles soc:io-culLuG.d es y e I L i. e 111pu qu'~ ,1 

ellos dedican las personas, especialmente nitíos, adolescentes y duei'í-:is de 

casa, los conviecte en el mejor- vehículo paca .la emisión, ex¡.)lic:.i.ta o 

i111plícita, de todo ti[X) de mensajes, razón JX K L::i cua l la autor.-id,Kl d c~i..>rc! 

instar porgue tales mensajes sean constcucU.vos f.)c,Cé.1 la cu.L tuca de l as 

person.:is y de la comunidad toda y no destructivos de e I L.J. 

E) Desde otro ámbito de .la tecnoloyía moderna, el de la 

infonnática, poderos decir gue los recursos de que ésta dis[X)ne pueden sec 

de gran utilidad en las distintas etapas de una [X)litica cultural y, en 

general, en todo ti[X) de actividades culturales; de hecho, asi tia quedado 

demostrado en los países que la han ido incocporando a nivel de metodolo­

gías de investigación [X)litico-culturales (almacenamiento de datos, 

construcción de pcoyectos, prospecciones teóricas, etc.), a nivel 

administrativo y a nivel de acciones cultui:-ales dii:-ectas en los ámbitos 

bibliotecario, archivístico, museístico, control de regimen de rr-o¡,Jiedad 

intelectual, etc. Si bien los países sub-desarrollados tienen pocas 

' [X)sibilidades de introducir sistemas informáticos en materia de f?Oliticas 

culturales, dado el costo dicecto que ello irnplica y los costos alternati 

vos que tiene, es necesario gue sus yobiernos hagan los esfuerzos 

necesarios para contar con ellos [X)rque de no hacerlo, además de pcivar al 

Estado y a todos los actores de la cultura de sus Ün[X)rtantes beneficios, 

darán lugar a una nueva brecha cultural y tecnolóyica que los distanciará 

aun más del pleno desarrollo. 

F) Un aspecto muy irnportante y simµle que, como los 

anteriores, contcibuye siynificativamente a la eficacia de las acciones de 

pranoción cultural tanto públicas cano privadas y gue, sin embargo, sue­

le ser descuidado en una política cultural es el de la infoanación. En 

efecto, los organis1nos culturales públicos, las instituciones cultucales 

privadas, los artistas y creadores, las empcesas culturales y el público 

en general requieren conocer di versos ti[X)s de información relativa al 

quehacer cultural de la canunidad a objeto de adoptac decisiones correctas 

respecto de su intervención o pacticipación en él; tal información puede 

referirse a cuáles son las instituciones públicas y pcivadas gue 

intervienen en el ámbito cultural del país y algunos datos yenerales sobre 
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las mismas, a los lugares de interés cultur:-cJl del p,us, él los eventos 

culturales de actualidad, al rey.u11e11 de propiedcJJ i11tel.~ctu,Jl., cJ .los 

incentivos (iscales para gastos e inversiones en cultur:-a, en [ in, a todo 

hecho gue pueda interesar a alguno de los sector-es antes mencionados. 

Consider:-ando los beneficios gue repor:-ta una oportuna, aml-)lia, sistemática 

y fidedigna información cultural, es impr:-escindible gue tooa política 

cultural contemple mecanismos para pr:-opor:-cionar:-la en esos térnünos a la 

comunidad toda; tales mecanismos pueden ser publicaciones periooicas 

especializadas, guias y catáloyos inforn,ativos, afiches, µroducciones 

radiales, televisivas o cinerna.togr:-áficas, etc. 

G) Pasando a aspectos más sustantivos de l a s politicas 

culturales, resulta ineludible refer:-ir:-nos al principio r:-ector:- de la 

política cultur:-al moder:-na, cual es el 'principio de la denocracia 

cultural'. La observancia de tal principio por:- parte de la autor:-idad 

implica, en definitiva, la consagr:-ación, respeto y gar:-antía ue los 

derechos culturales de todos los miembros de la comunidad, siendo 

conducentes a ese objetivo la adopción de mecanismos yue pern,itan una 

justa distr:-ibución de los bienes sirnbólicos de la colectividad, la 

incorporación de los sectores involucrados en la tona de decisiones, el 

r:-econocimiento y la garantía de los der:-echos individuales, el respeto por­

la cultur:-a de rninorias étnicas y, para finalizar y sin yuerer:- ser 

taxativos, el establecimiento de procedimientos de decisión . y acción 

gue excluyan toda manipulación o dirigismo político de parte de los 

agentes del Estado cano, asi.inisuo, toda discriminación ar:-bitr:-aria en 

perjuicio de determinados creadores, artistas o creaciones culturales. 

sólo una política cultural auténticamente deuocrática puede atraer hacia 

si la adhesión de los actores del mundo cultural, favorecer la creación y 

el desarrollo cultur:-al de las personas y elevar, cuantitativa y 

cualitativamente, los niveles de actividad cultural de la conunidad. 

11) Un fenáneno interesante gue debe afrontar la política 

cultural contemporánea es la expansión de las relaciones culturales 

internacionales, gue insinuanos al referirnos antedormente al desarr:-ollo 

de las telecomunicaciones; este desarrollo y el incremento en la emi­

sión de mensajes culturales a través de las frontei:-as gue él implica, el 

surgi1niento de grandes empresas culturales nacionales y transnacionales, 

las facilidades que existen pai:-a la libre circulación de personas y de 

bienes cultur:-ales entre los países, el for:-talecimiento fornial y r:-eal de 

las r:-elaciones internacionales, y otros tantos factores más, ha llevado a 

que surjan entr:-e los Estados relaciones de caracter cultural, las cuales 

han pasado a ser objeto de un tratamiento especifico dentro de la política 

ex ter:- ior:- global dando lu<:Jar a lél 'política cultural exterior' . Las 

principales objetivos de tal política son la difusión de la identidad 

cultural nacional y el pranover relaciones culturales con otros pueblos gue 

sean beneficiosas para el país, respecto de esto últi.ino resultan especial-
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mente apr-opiados par-a ello los acuerdos de cooperación e integr-ación 

cultural bilaterales o multilaterales y la integración y rarticipación de 

los pa1.ses en organizaciones culturales internacionales de caracter 

regional o mundial. El fortalecliniento de las relaciones culturales entre 

los pueblus constituye el mejor vehículo para su conocinúento y compr-en­

sión mutuos y, en consecuencia, contribuye significativamente a logr-ar una 

paz generalizada y peananente entre las naciones del globo. Por otea parte 

la cooperación e integración cultural internacional constituyen 1:-)aca los 

pa1.ses sub-desarrollados y en. vías de desarrollo linportantes alternativas, 

cuando no la única, para llevar adelante proyectos culturales de 

embergadura. 

I) Un área tradicionalmente vinculada a los asuntos 

culturales.~ pero que no siempre los gobiernos han sabido integrarlas en 

provecho mutuo~es el de la educación. En efecto, los procesos educativos 

en los distintos ni veles de la enserían za, concebidos bajo u11::1 dimensión 

educativo-cultural se convierten en eficacez instrumentos de cultudzación 

de la población y de desarrollo cultural de un país, y, oor oti:-a pc:1r-te, la 

integración tle valores culturales a tales ¡xocesos contriuuye ü c[eé.lr- en 

los educandos una mejor disposición a la ccu,¡:.)1:-ensión y asimilación de los 

núsmos, es decir, a mejor-ar- resultados del pcoceso enseííanza-a¡xend izaje. 

Entre los valor-es culturales que debieran ser integr-ados a 

los programas educativos pcx:lernos mencionar la co1necvación del patrimonio 

cultural, el ceconocimiento del folklore y las cultur-as minodtacias, el 

respeto por la creación cultural, el hábito de lectuca y de 

eventos culturales, el interés por la cr-eación o la ejecución cul tu cal 

propias, el buen üso • del lenguaje patrio, etc. La inteyración de estos 

valores cultura.les debe hacerse en concordancia con la realidad socio­

cultural del ámbito en donde los respectivos progr-amas serán aplicados, es 

decir, deben considerarse en su elaboración f ac tares cerno extcerna 

pobreza, rur-alidad, lengua de uso común, costumbres y, en general, todo 

elemento que contribuya a dar una caracter particular al entor-no socio­

cultural en que viven los niños y jovenes destinatacios de tales 

progcamas. 

J) Desde una perspectiva mas formal, creernos yue debe ser 

también objeto de preocupación de la autoridad cultural central la 

recopilación y sistematización de la noonativa cultural, yue en la mayoría 

de los países se caracteciza por su dispersión e inorganicidad. No se 

tea ta de codificar la legislación cultural, sino que de recopilar y 

ordenar sistemáticamente la más o menos frondosa normativa -le<:Jal y reglame!!_ 

taria- que cada país posee en la materia y disponer, luego, su publica­

ción en textos completos o, al menos, con suficientes referencias a ellos, 

ya que sólo así sus destinatarios podrán tener un conocimiento íntegro y 

oportuno de las normas jurídicas que les atañen. 

Otro aspecto de la legislación que la autoridad debe cuidar 

es el de su adecuación a las normas internacionales que vinculan al país, 



1G7 

es decir, adoptar las iniciativas gue corresp::>ndan para hacer reyir en 

plenitud los acuerdos y trat'ados culturales yue el pa1.s suscriba y 

ratifique y las resoluciones y reconendaciones yue adq..>ten las 

organizaciones culturales internacionales de gue forma parte. Gn este 

1nis1ro ámbito de las relaciones culturales internacionales debernos señalar 

gue resulta beneficioso para los países, especialmente para ayuellos de una 

misma región o de una misma área idianática, canpatibilizac sus 

respectivas legislación en materias cano propiedad intelectual, comer-cio 

exterior de bienes culturales y medios de ccrnunicación, ya yue as1. 

facilitan el intercambio cultural, dan mayor eficacia a su propia 

normativa cultural y evitan entre ellas influencias neyativas; en este 

campo de 'inteyración legislativa' se ha pra1cvido la adoµción de "leyes­

tipo", las cuales, tras imponer criterios comunes obligatocios, cada país 

adapta a su propia realidad cultural. 

K) Ca,c una última conclusión yuerencs seí'íalar yue una 

amplia, noderna y exitosa política cultural estatal, de acuer-do con la 

realidad de cada país, depende directamente de la valoración gue la 

institucionalidad Vi<Jente y el gobierno de turno hagan de la cultura 

dentro del quehacer de la canunidad y del desarrollo cultural dentro del 

desarrollo global. Cuando existe una justa ponderación de esos dos 

elementos, la autoridad cultural hará todos los esfuerzos a su alcance 

para asegurar a todas las personas la vigencia de sus derechos culturales 

y para proporcionar a la comunidad significativos avances en su desarrollo 

cultural. Un gobierno verdaderamente canpranetido con tales objetivos 

sabrá recoger en sus planes y acciones el principio de la 'democracia 

cultural', procurará desarrollar los proyectos de investiyación necesarios 

para contar con información certera en la materia, creará mecanismos que 

penn.itan contar con personal capacitado en los diversos temas de las 

políticas culturales, incorporará a los programas de recreación y al 

sistema educativo los valores culturales más relevantes, adoptará cuanta 

medida tenga a su alcance para favorecer la creación cultural, instará por 

la existencia de una leyislación cultural ordenada y moderna, en fin, hará 

todo cuanto permitan sus facultades legales y las arcas fiscales en favor 

del progreso cultural de su pueblo. 

El contexto mundial de las políticas culturales 111uesti:-a 

yrandes contrastes entre las gue llevan a cal.Jo .los p íses desai:-ro.llados 

por una parte, y los países sub-desarrollados y en vías de desarrollo, por 

otra. Los países culturalmente más desarcollados, los de Europa occiden 

tal, son, precisamente, los gue tienen políticas culturales más vigorosas, 

y es natural gue así sea, por cuanto su desarrollo econórnico, su 

estabilidad democrática y su formidable y mas gue milenario acervo 

cultural les proporciona condiciones insuperables para yu2 esas naciones, 

forjadoras de la cultura occidental y principales depositar-las de ella, 

asUJnan cerno una tarea colectiva la conservación y enriquecimiento de su 
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patrinonio cultural, cu en ten con pueblos cultu r.-al111e 11le a c t i.vos -de los 

gue suryen las corrientes va111Juarclistas yue 111cJs t a nle se ü11¡ .. x .. me 11 e 11 el 

mundo entero y, también, la mayor ca11tic.lad ue creadore s cuya s obras 

perduran en el tiempo y tr.-ascienden las [ rote ras y los id i.011<.1s - y, l.XK 

últino, dispongan de los recursos huma nos y [inanc i e r.-o s neces;Jrios 

¡Jur.-a sustentar.- una política cultural e.le e111l..>en¡ iJdu r-a. 

lJe lo recién expuesto se c.le sµre1de yul? l e s p¿.use s e 11 

desarrollo y sub-desarrollados tienen aun un lar-yo camino por anda r- para 

alcanzar niveles significativos de desacrollo cultur.-al, e.lacio yue sus 

débiles econanías, la inestabilidad o inexistenci.:.i tle reyi111e11es 

de11ocr.-áticos y la relativamente reciente (orn1a c.ió11 de sus 11 .:1cirn,a I iduu es, 

no les t,>er.-mite aun contar con una uase socio-econó11ic .-:i sur i.c i e11le y u11a 

tradición cultural relevante para desan:-ollar una nicxJerna (Jülítica 

cultural gue cwnpla satis[actori~1~nte los objetivos de ésta, cuales son 

-según seiíal~1os en el Capitulo 1 de nuesti:-o tcalJajo- : el desarrollo 

socio-cultucal de la comunidad, el imperio de la 'de11ocracia cultur:-¿¡l', la 

consolidación de la identidad cultural nacional, y, poi:- Últluo, la 

integración cultural del país a la comunidad internacional. 

No obstante las limitaciones de diversa índole que pueda 

tener un país, sus autoridades deben es[or.-zarse poi:- llevar:- a cabo 

políticas culturales modernas y amplias, tal propósito no puede ser 

eludido sin gue esas autocidades dejen de cwnplir una de las tareas 

básicas gue les canpete cato tales, que es la de contribuir a ci:-ear las 

condiciones sociales y econáuicas que permitan a todos sus qobei:-nados 

alcanzar la mayor realización material y espii:-ltua.l yue seü posible en 

cada uno según sus propias capacidades. 
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